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Ija idea de crea^ cuerpos, tpiei, (K)» el nombre ^^Dipútacnoiies 
Proviticiáles , senfnr á kís provüictas^ á modo de lo qaér son á lafi 
eiudu^cS', viU^ .f ^lideás Ids afmitaHRík^tos , l^a* venido á Espa^ 
i|a \í¿Qüm )a mayor ^arté de kws leves poltócas quehoV terií^env 
do'tienra e?ítrafi|éra, si biencon'él espirito de fódéralitoá do^ . 
niinante etie^ta' nuestra nación Gáempre mal cteidavy'desde la 
guerra de la íñdkpendeatüt hasta ahbi^ rauchoKHOs dosooader^ 
nfldsí) qtfó' ^tes, aqut ha prendido y édiatido raiee^ ua tanftoi 
h^d»} y reéia» , -y daf»do frutos , ^ eti. ail^n: cíaso bqenes, &^ 
tales en casi todas las ocasiones. Esto no obstantes la; idea; no 
0$ rfiíalQ )^ ^v y Heivadá á efecto p0rrtémifnosr diferoníkes dé los 
queisietiat) u»d(í , püeU^ foritiajr Un ^sJáfeon de Ik eaitóna adoDoi'^ 
nistraliva, por donde se enlacen sin perjudicarse, y guardando 
íá'diélJlelS'ldfepieiidéncia' unos dé otros, \(h varios cuerpos fornia- 
dofe$der gobierno ,'4 dígase, 'las vanas piezas de la máquina' 
í^dn^ini^trativa,* . ; 

Inglaterra, donde está ia pnnta pírimerísi dektrfoFiua deigbr- 
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Bierno llamada fepreséntativa , no conoce' cosa qne se parezca 
á las diputaciones provinciales. Verdad es que allí en los con- 
dados los jueces de paz , señores ricos que no reciben paga, 
forman uno á modo de cuerpo con él título de bench ó banco. 
Pero si en saneantes ^ijerpos residen «na ú otra de tes facol- 
tades de ^ue están revestidos en Francia 4os- consejos de depar- 
tamento , y en España las diputaciones de provincia , por su 
forma y por lo general de sus ocupaciones , en nada se aseme- 
jan las mal trabadas asociaciones de los magistrados ingleses (1) 
á los mejor formados y mas distintos cuerpos que con diverso 
nombre , igual intento y algo semejante índole , están creados 
en la nación española y en la -francesa su vecina. 

En los Estados Unidos anglo-americanos hay, és verdad , va- 
rios Duerpos 6 congresos; pero ^stós Son á modo de parlamen- 
tos, 6 dígase, cuerpos soberanos y legisladores, cada uno en su 
estado respectivo. Sabido es que en aquella cepública , si bien 
hay un poder central , este no junta en si las facultades todas 
del Estado , siendo allí federativo el gobierno» 

Los consejos de departamento nacieron como en embrión en 
Francia. algunos años antes de la revolución famosa y terrible 
que conmovió aquella nación , y acabó por destruirla y reno- 
varla , pasando á ejercer notable influjo en todo lo demás del 
mundo ciyifízaído. Concibiólos el célebre ministro Turgot , cuyo 
pensamiento sobre hacer la Francia una gran municipalidad, fra* 
easó ál quererle poner por obra. Mr. Necker , sucesor y rival 
de Tnrgot.Y el pre^nl^oso y arrojado Calonne, enemigo y 
derribadór de Necker, y hasta el fatuo arzobispo Brienne que 
á Calonne se suatítdyó , combatiéndose entre isí, todos coinci*' 
diaíi mas ó menos en establecer consejos en las provincias. Y 
k)B.hubo, pero de tan corta vida , y pasada ésta en dias tan in*« 
quietos, qué mal puede juzgiarse por lo que fueron de lo que de- 
berían haber sido. ^ 

Llegada la revolución , y gobernando á Francia el cuerpo 
llamado Asamblea constituyente, del cuál era la monarquía un 

. (I ) Goovieoe advertir , por haber muchos que lo ignoran , que en IngUter* 
ra magistrado yjmz son dos cosas direrentes. Son magistrados los llamados 
ju5fíce« , justicias de paz , y los de la Pulida en Londres y alguna otra ciu- 
dad. Estos últimos gozan de sueldo. Todos ellos juzgan en causas de corla 
entidad , y tienen facultad de prender: los jueces no. . 
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apéndice que le servia de estorbo , hubo consejos en los de-* 
partamentos en que habían sido transformadas y corladas ias 
provincias. Era moda en aquellos días hacer trizas el poder , ó 
para vengarse del daño que habia causado cuando estaba ente- 
ro y era exorbitante , ó porque á modo de mozo emancipado 
temprano y de súbito , el pueblo ó sus caudillos mostraban á la 
sazón la afición á destruir, propia de los pocos años. Así que 
los consejos de departajinento quedaron harto dueilos de sus 
acciones, ó para decirlo con propiedad, sin sujeción bastante 
al ministerio , acaeciendo lo mismo con las municipalidades. Pe- 
ro en este desconcierto sucedió lo que suceder debia. Sueltos los 
cuerpos qué deben estar ligados unos á otros; faltando la de- 
pendencia en que á los inferiores toca estar respecto á los supe- 
riores , pelearon los departamentos con las municipalidades. Y 
como estas eran cabezas de las poblaciones, entes reales y verr 
daderos, y aquellos lo eran de las provincias , entes ficticios/ 
creados por las leyes, y susceptibles de variación (pues basta 
8u recien empezada existencia era una variación y no pequeña, 
queriendo borrarse con los límites de las antiguas provincias 
una crecida suma de leyes , de usos, de costumbres y de hábitos, 
y hasta de diferencias en el idioma) , las municipalidades lleva-* 
ron lo mejor en la batalla. El departamento de París (que este 
^a el nombre del cuerpo puesto al frente de la provincia nu^vo^ 
en la cual la capital de Francia estaba y lo era todo), tomando 
la parte del rey y de la constitución en 17^2, cayó con aquel 
7 esta al empuje de la commtme ó municipalidad parisiense en 
4iue el alma de la revolución estaba encarnada. Vino después 
el reinado de la convención nacional , dictadura tremenda que 
DO consentía resistencias ni embarazos ; y si entonces algunos 
departamentos osaron hacer frente al cuerpo gobernador despó^ 
tico del pueblo francés, salieron vencidos, y quedaron aniqui- 
lados , muriendo con ellos , y recibiendo al morir el ^odo á la 
sazón infamatorio de federalismo, eljuincipio déla indepenr 
áencia de las provincias. 

Guando fuá planteada en Francia la constitución del áílo \in 
de la república, ó sea de 1799, no hat»a en aquella tierra mu* 
cha afición ni á menguar las facultades. del gobierno, ni á crear 
cuerpos por elección popular. Fuese como fuese el intento de 
quienes hicierob las leyes entonces puestas en vigor , lo cierto 
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es qiie cao ser nombrado supremo gobernador de la nación an 
capitán insigne « adorado por las tropas, y el cual «ra asímts-' 
TOO poi' varios títulos un varón esclarecido de privilegiado ta-» 
lento , la constitución francesa vino á ser la voluntad de Bona^ 
parte> A es^e decian sus cortesanos para fidularle, mostrándose 
ingeniosos en Ja lisonja , que el pueblo babia hecho en él di-^ 
misión de su poder, y por cierto en est^ ocasión hablsibonln 
verdad los aduladores. 

Desde aquel tiempo hasta después de la revoJación acaecida 
en Francia en 1830 , no ba habido allí verdaderos consejos dtir* 
partamentales: hubo una tentativa de !crÉar]QS e» 1828, pera 
salió iQalograda^- Entre tanto ;las parcialidades opuestas al go-r 
Uerno desde 1814 cuando empezó á regir en Francia la carta 
constitucional , ponderaban sobremanera las ventajas de d^ 
grande independencia á las provincias y pueblos en el manej<^ 
de sus intereses ; achaque común de la oposición y falta no le.\'<^ 
de los gobiernos donde ella mve y habla, y basta obra con lir 
bertad esto.de desacreditar lo i|iie jsxiste, y de soñar ó pmli^' 
bienes inmensos en la adopción dé lo diametrahnenlie coatndoi. 

Pero vino el tiempo en que los declamadores de serlo pasai- 
ron á representar el papel harto diferente de gobernadores \ y 
ya entonces vieron ó hubieron de confesar no ser todo malo eu 
(o que ciensurabao , ni todo bueno ni posible siquiera lo qm 
pretendían substituirle. 

Hanse creado en Francia consejos de depaHamento ; pen> 
:l cuan di£i^[^ntes en lo lato de sus facultades de aqudlos que m 
.los paáados tiempos se celebrabaa como los mas coavenientofi, 
y se pedian casi coqk) i^cesarios! Hanse creado, con faculta^- 
,Uos restrictas, teniendo en ellos inOujo no corto la autoridad 
4JU& de la del gobierno supremo dimana. Y así como han skto 
4:roados van probando bien , aunque al ensayo hasta ahora feliis 
jaita toddvía para acreditarle en un todo la prueba de mía ex^ 
períencia^de algunos años, no bastando siete ú ocho para demost- 
trar completamente la buena ó mala calidad délas instituciones* 

En E^aoa en 1812 qoisanos tener una Coostitucidn flaman- 
te , y no sin razón, pues la nuestra estaba gastada y en s» juego 
daba grandes y numerosos males entre algunos bienes. Lo que 
sabíamos en punto á constituciones lo habíamos aprendido de 
Francia, y no es mudio que lomásemos leyes de alü de donde 
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roGíbísBÉos casi todo , inclusas nóbs^les alteraciones én Tas eos- 
Viunbres y tiasta en la lengua. De las constitoéione^ tle Francia: 
solo halúa habido una oon rey, páio^ la delifií^fíd^ T^tída* 
á dar, 4>odier al Empera^r, y el Emperádot §^a entonces páreme-- 
ÍIQÍV0S un contrarío aborféckié y ábbrrecBWe. TómaHios f)ües pa- 
ra Esfuafía la.€o)^tad(m de 1791, áltéráhdoía ün poco, con lo^ 
eoal eñ parte la mejoramos , éá par(e la édhámos á perder, M 
(riendo ella de ^yó por ¿eñiáé buena. Pásióies pues eh ñtie^tn^ 
€ong(titiicion lasdipütackines provinciales, así bomo iiabiá en la* 
firáncesa imitada loB ctmBejói^ de Dépa^anfíeñtó. 

Pdrd ^ñ España en abolía kai:on ; i^' Men ya éstá>án éitde- 
Mes y caduóas en casi todas partes , Y eh otí^s acábíabahde mo*' 
FÍr las juntas, hablan éstas poco antes vi\4dó coíi tal poder,; 
fuerká y ¿loria, ¡qiie lá adquirida por Éspafíá eh eT"^orioso1e-* 
vantamiento déi86-8 y en los sucesos posteriores eneran mahe-i> 
ra les era debida. Las diputaciones pró^víricfales Torzoéamehte' 
babiandé se^Tas heré¿íeí^á de las Juntas , si ya no las juntas 
toistífias. resucitadas. ' 

Pero aquella fábrica constitucional cayo, y desapareció con 

tal ímpetu y rapidez, que pareció cosa de fantasma ó Hiísioa Ina^ 
que obra real y verdadera. 

Restableoióse sin embargo en 1820, y pa^a restablecerla Iju- 
bo juntas. Así al ser restablecidas las dlputacicMies proviiicíalós 
tuvieron de quienes ser herederas inmediatas ni mas ni menos 
(¡lie en 1812. 

€aidas segunda wz con la Constilacíon en'Í823, en ÍSS5 re- 
sucitaron con diversa y mejor forma. Pefb nacieron para m6rir 
pronto, y volvieron las inevitables juntas y tras ellas las diputa- 
ciones provinciales, sino idénticas, parecidas alas de 1812 cbh su 
éspfíritu de juntas, con las cuales andaban siempre revueltas , [Ca- 
reciendo como que para salir á luz nuevas ttiaríposás , ias jun- 
tos por fuerza habían de ser sus orugas. 

Agregúese á esto, que con nuestro corto shber los españoles 
solemos ver en los ayuntamientos y diputaciones provinciales unas 
Gortes en pequeño , Cortes de ciudades los primeros , Cortés de 
provincias las segundas, como son Cortes del reinólas que llevan 
tftil título. 

De todo k) antes expuesto aquí, nace el estado actual do nues- 
tras diputaciones provinciales. 
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. Aunque parezca digresio», y digresión bija de nuesira par* 
eialidad fayorable á un bando de los que hoy dividen á Esj^m» 
diremos de paso por yenir en nuestra opinión á cuento aquí y 
ahora asi cómo viene en muchas ocasiones , que con ninguna 
razón se apellidan progresistas los que entre nosotros llevan el 
titulo de tales* Si bien se mira son estadizos por excelencia, as* 
pirando sobre todo á mantener las cosas en d desorden en que 
las mal fraguadas leyes de 1812 á 1814 6 de 18i(l á 1823 las 
pusieron , y donde se mantienen puestas todavía. Todos cuantos 
desde algún tiempo basta el presente han intentado variar las 
tales malas leyes, por el mera hecho de intentarla, tras de no 
lograr su intento, han sido declarados progresistas bastardos;, 
fuesen cuales hubiesen sido sus anteriores hechos y c^inioneStf 
Una tortuga no es todavía cabal modela de lo que nuestros pro- 
gresistas en ^e punto requieren , pues para satisfacerlos sok> 
en una ostra se puede encontrarle. 

Tiempo es de salir de este reposo 6 letargo en que hace bas- 
tantes años que yacemos : tiempo es de progresar mejoranda 
nuestras instituciones. 

Las diputaciones provinciales pueden y deben ser pro ve-» 
chosas. , 

Sabido eis que el interés individual ,. volviendo por si ame- 
nudo acierta , y que si bien mira por el propio á costa del agena 
provecho , siquiera sea este el común 6 solamente el de otro in*- 
dividuo , puesto en contraposición el interés de unos con el de 
otros suele sacarse de su mezcla y pugna para el bien general 
alguna y no pequeña ventaja. . 

£1 Gobierna debe ser representante del interés general, y 
lo es hasta cierto punta en muchas ocasiones. En otras es ver*, 
dad que deja de serlo , y entonces peca unas veces de malicia y, 
otras, y estas soa las mas, de ignorancia. En estos así cqmo en, 
losdemáscasos el interés privado, procediendo asimismo ya bien», 
ya malamente, y , cuando procede mal haciéndolo ya con dañada 
intención , ya con errado aunque buen deseo , entra á batallar» 
con la causa del común provecho por el Gobierno, ahora mejor» 
ahora peor entendida y sustentada. 

De este choqué entre opinipnes opuestas y diversos y á veces 
contrarios intereses se compone y sale la administración de los 
estados. 
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CuaiMjo el Gübíorno obra demasiado quérfeado atéiMler á. to- 
do , fuerza es que yerre mucho. 

Cuando al interés -individual se deja campo libre y demasiara 
da soltura (si bien algunas veces poniénddse en consonancia d 
interés de muchos , y enfrenando el de unos^ al opuesto de otros 
basta venir á^venencia y concierto, se lopa acertar con ei pre^ 
veebo común) iogeneral es introducirse el desorden, lo ouaLéquit 
vale á decir que se ocasionan muchos y gravespéijuidos, y hág 
graffides escesos y tiranías. , ;> 

Gran influjo deben tener las varias circunstaincias de tien^oit 
y lugares en el acto de resolver cuando conviene que sé dé maa 
latitud á las acciones de. los particulares, que á las delrfióbieroo^ 
y cuando lo contrarío es lo conveniente y oportuno. ' 

En España en tiempos pasados y no remotos, ciando fa^ 
monarquía antigua estaba en pié, por una<contradiccipa que s&^ 
ría singular en otras partes, y no lo era tanto, entre* nosotros 
donde habiá *á la par cundido al extremo en los gobemadones 
la arbitrariedad y en los gobernados la desobediencia, el"Go*f 
biemo se entrometía en todo l^uanto se pensaba ó Mataba á ca- 
bo hasta en el lugar mas pequeño, al paso que donde quiera 
hacia cada cual lo mas cumplidero á su interés ó lo mas fprato á 
su antojo. 

Hoy, con la legislación vigente, ios lazos que. mantienen i 
los varios cuerpos del Estado unidos entre si, y despendientes 
de los superiores los inferiores, están ó rotos ó. tan aflojados que 
á rotos equivalen. Y están así por dos motivos: primero por ser 
las leyes malas en cuanto conceden demasiada ampUjUíid al in-> 
teres de las personas, de los pueblos, y de las provinci^is en dsH 
ño del provecho común , y segundo porque con estar cercena- , 
das extremadamente las facultades del Gobierno , se ha hecho 
hábito la desobediencia , resultando de aquí haberse tomado los 
individuos particulares y ios cuerpos inferiores del estado .fa« 
cidti^es muy superiores á las ya demasiado latas que por la ley 
les están concedidas, facultades que por falta de rq[>resion han 
venido á parar en ser una completa independencia. 

En situación semejante se ha menester á lo menos por do 
pronto armar á la autoridad de gran poder para sujetar y traer á 
la obediencia voluntades caprichosas llegadas ájserpor demás^ 
robustas y pujantes. 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO U. 2 
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Acooseía pues la razón cpie ahora y aquí á la^ drpotadénes 
provinciales se vayan dando las facultades con mesora y parsi^ 
SK«ia, ó {mra decirlo con mas propiedad, que de las que^oy 
tienen , les sea quitada una consideírabnísinia parte. 

Háblese lo pnnero en cuanto al modo que conviene usar para 
ISannarlas; En este pnoto no nos descontenta la ley vigente. Si lá 
de lecciones para diputados á corles y senadores se altera com<$ 
paro^.ooDvepiepte^, ó dígase neoesarío, todavía en la eleccioii 
de diputados de provincias opinaríamos d^ar én fuerza y vIgoS 
ia ley dedtarál de ahora. 

Asúnismo creenaos acertado conceder á cada paitido judkíai 
}a .elecdon de un diputado de provincia. 

Formadas las diput^^ciones , aconsejaríamos que^ les pi^i4 
hiesé re|n*esentar , ó deliberar sobr^ asunto que né fuese dé! in- 
terés pacticuiar de sa provincia y de sus expresas aftríbucíoned,' 
esforzando la prohibición con una ley ()enál , sin ^el cual re^ 
qtnsito ias ¡prohibiciones son ociosas y vanas , y haciendo la ley 
penaU sí blanda por un lado poroCro rigorosa, fal en suma qué 
fu^Be lácil su caihplímletito. L^» militas y la dei^ítiicion con In- 
capacidad de ser reelegido en algún tiein|)o, nos parecerían las 
mejoDes penas para culpas de esta clase. Yerftiéb¿ase que la "pro- 
hibición habría de alcanzar hasta á actos en que se diese al Go- 
bierno apoyo. Cesáríárn entonces representaciones Ksonjerasque 
suelen salir dd^mentidas y muy pronto con las óbra^ , y sef se-^ 
guijdias ó p&r ^presentaciones de índole enteramente contraria, 
6 por otras no tneüos aduladoras á persanas y cosas opuestas á 
las que mei^ienon la adulación primera. Empezaría snquiera por 
algo á conocerse que no. hay para qué hacer gala 6 protestdsl 
de intenciones de obedecerá las leyes y á la autoridad supe^^ 
rior, siendo, como es, obligación forzosa lá obediencia. 

Se debería descargar asimismo á las diputaciones provincia-» 
les del peso de hacer el repartimiento dé las contribuciones ; esto 
al Gobierno tpca , y del Gobierna es en casi todas partes. Debe 
sin embargp dárseles el derecho de representar al Gobierno so« 
bre estos puntos, cuando se crea descubrir eñ, sus obras yerro, sea 
voluntario ó malicioso. 

Tampoco debería estar depositado en ellas el derecho de ha- 
cer listas qlectoisales p%ra cada elecpion de diputados que ocur- 
riese. Estas listas deberían hacerse de una vez y corregirse al 



DE LAS WPÜTACIONES PROVINCIALES. 4l 

principio de cada $rio, fijándose primepo en las paredes 1a Hsla 
ftniigfcia, y luego, jtras de un bpeve plazo Goooedido para l£is recla*^ 
maciones y enmiendas, fas correcciones. 

En )o tocante á las coeotas de ios ay^ntámíenCos y las suyas 
propias, convendría darles autoridad, mas siempre ^eon anuencia 
Y votdde los empleados del Golaüémo'. ^ téqgase presef^te en esti 
(Hinio que lo conveniente ea los JEstados Unidos A^gkvaiQíeev^efeinog 
6 en Inglaterra misma no lo es4aoCo fíi con -mut^^tii Bspafia. Mu 
en hs. tierras que "sé acalba de citar abundan ejemplos de imtíii 
9' malverBadonescisyo^rígen^ la excesiva aui|)0!rídad «dada pa^ 
ra manejar Jos negoqiOB de cada pueblo ó detrito á los niisttK^ 
deaquettos lugares en la resolución [iiítieresados. Verdad «s que 
están allí compensado^ los males con bienes á eHo0 sóperkMres» 
{)ero en España dionde hay mucho 'desenfreno y 'poca libertad de 
ímpfei^, áoiáiie fuirá los muchos es la piíblieidad arma inéld^ 
pues hasta ignoran el modo de manejarla ; pero en eldia pce#- 
«ente cuando por eslar divJAda éa bandos la nación fmat con 
intolerable peso fl poder de los vencedores áóbre e\ de los ven*- 
d^s ; pero en esta muestra tierra 7 estos nuestros diau cdanéii 
con tanto yoceM*de nuestros derechos el aniparo dota hacienda 
«si como el de la persona conira la íaerza prepotente , és oosá 
por domas difícil , la grande autoridad' dada I los interesados 
en negocias de provinda ó pueblo, viene á ser lata autoriziaeioil 
de cometer excesos é ir^usticias. Las cometen tan>bien los em* 
pleados es verdad y no pequeñas en calidad ni en húmero ésea*^ 
i»s. Pero por jeso queremos que ni de Unos ni de otros sea la 
autoridad, sino que entre unos y otros quede compartida. 

En g^í^erai para lo que mas sirven las diputaciones proviri'- 
diales es para el voto consultivo. Despojándolas de otras facultáb- 
ales se. las traería á ocuparse en lolqife el inteifés'de cada res^ 
"pectiva proviqcia exige 6 pide, y á dirigirse sobre ello al Gobierí- 
'ii0 dan4o al mismo tiempo publicidad á siis deliberaciones. Sor 
'hr^ estq panto hasta desearíamos que la publicidad en las sesié^ 
■nes^ie.estos aierposíuese de derecho. Pero lá piiblicid^ la redou 
ciríamos á la admisión de unos poc03 escritores,- faqulgr^lbe é 
iQ0, qá'i Hevasen cuenta, y- diesen noticia de cuanto allí' se trata- 
-sci Pur entrada á^una conciirrencia lin tanto mnnei^a serla eon>- 
-vidar á hacer discursos, i ganarse ¡celebridad <[ueslrtie9é de e»- 
jcaloa á diputacion.de mas importancia , á emplear dedamiício- 
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Des SÍ yá oo eobre materias generales y de política , sobre oe^ 
gocios que deben ser tratados con frialdad, empleándose en dios 
s^cUlez de lenguaje y fuerza de raciocteio. 

foia proyectos de utilidad de su provincia conviene que es- 
tea las4iputacíones provinciales facultadas para echar mano de 
IHÍ»trio8, y basta imponer contribuciones provinciales. Pero so-^ 
tee estos puntos concederíamos á las provincias que se creyesen 
gravadas sin justo motivo un recurso al consejó de Estado. Con 
decir esto nos hemos entrado en otra materia, dando por exis-* 
tente este cuerpo vivo solo en nuestro deseo, y en la á nuestros 
ajos clara necesidad de que exista ; pero nos parece esta tal y tanta« 
y tan general asimismo la persuasión en este punto conforme á 
la nuestra, que nos figuramos el Consejo planteado y ejerciendo 
fdL su encaiigo poco después de quedar arreglados los (temas ra*^ 
mois de la administración y entre ellos el de las diputaciones pro* 
VHiciales. 

A mas no oreemos que deben dilatarse las facultades y ocu- 
paciones de las diputaciones de provincias , y no ocultaremos 
nuestro parecer, siquiera seapofco acepto al público, diciendo que 
conviene en ieste punto acercar infinito nue^ras leyes á las de 
la vecina Francia, Allí ha nacido la. ciencia administrativa moder- 
na, y allí coja arreglo á una sabia teoría probada y acreditada con 
una juiciosa práctica se procede. No decimosque sea la copia tan 
ajustada al original que de él no discrepe ni en un ápice siquier 
ra. Pero lo que al copiar se varié hágase en consideración á ser 
diferentes las circun^ancias de las dos naciones, ó por eviden- 
cia de. ser mc^jora la alteración, y no por un necio orgullo.de no 
4iuerer tomar lo bueno de un pueblo extraño. Es un patriotismo 
^te desmentido á cada paso por los hechos , pues de afuera to^ 
mamos basta el lenguaje , y á nuestro entender sin suficiente 
motivo: un patriotismo errado y casi siempre un patriotismo fin- 
gido , pues suele ser con tan sagrado nombre un mero pretexto 
de mantener abusos que por tener mucho de modernos y aun de 
novísimos no valen mas ni son acreedores á mayor considera- 
ción que los envejecidos y rancios. 

Por último persuadámonos que todo cuanto ahora ae haga 
^n punto á administración ha de estar sujeto á enmienda, y es- 
to dentro de un plazo no muy largo. Malo es esto , pues convie- 
ne dar á las leyes carácter y cuando menos apariencia de firmes 
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y permanentes haciéndolas de este modo merecedoras y dueñas 
de la reverencia , y del alto concepto de que para el bien gene- 
ral deben gozar las leyes que rigen. Pero vivimos en tiempos en 
que es menester ocurrir ^1 mal presante , ^Uyar el daño qvueiciin- 
det^^dóptar el remedí Q que salva d^ {MX)ato, y que acaso, data- 
ría continuado. En valde trabajan y se afanan quienes preten- 
den vencer inconvenientes inseparables de ciertas situaciones. 
Para el buen arreglo de nuestros negocios interiores importa 
ahora sobre todo , antes que todo, restablecer ó establecer en el 
Estado y en el poder la obedi^ciá y la unidad. Júntese en uno 
lo que está hecho trizas, póngase en su lugar cada cosa, únase 
ello con tan fuerte mezcla , y apriétese tan bien, y manténgase 
por algún .tiempo tan apretado que lo que fueron. miembros i$s- 
persos vuelva á ser cuerpo capaz de vida y de obrar como todo 
cuerpo obra. Entrará después, una vez ya compaginado todo» 
e) aflojar y dar mas libertad y ensanche á aquello á q^e pu^ 
consentirse un gradp mediano de soltura sin peligro á&. una di-r 
aoludon nueva. • > : . 

Guiados por semejante coosideraciou quiíá iriaipos may le^ 
jo& Pero otras consideraciones nos detienen y guian, que no 
por un motivo solo han de ser gobernados los líombres en situa- 
ciones tanto cuando delicadas complejas. Conservemos, pues, 
hasta los que en el momento presente son embarazos, si en otros 
dias serían auxilio ó moderadores útiles de una fuerza excesiva; 
pero al conservarlos , démosles del carácter que en todas ocasior 
nes las conviene una parte, y. otra y no m^nor del ^e ahora ,30 
les debedar , atqi>diendqiá 1^ cfmfAeiáfífi nada saim d^ cnejrpqt 
polítkí^deiqaevanásQrinuypfiíMápalesmiemte 
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ÍExMOs dícbo ya que !a nrarquesa de Poiitailly se, había visto 
oKtTg^dá muchas vece? á combatir con todas las fuerzas de su ra- 
¿oh él deseo de agradar que atbrrfienta- á las mujeres en cierta épo- 
'éa déla vidar. A la secreta turbaéiota qne lé producíala rebeldía dé 
stt coraíott, se había juntado rtdctitcmente«l*fesrtídib que h' causad 
ba la ociosidad de su espíritu ; porque desde que hifl)id peMído stlá 
iliiisioiMfi respectó dé Andsrh Dorákrv sentía en stt alma «íii péno- 
BOr desunió ^ n» nuevo en verdadren la historia deesas predüee^iones 
litwarias» ]Ve era muy difícil de llenar aquella espede de;)aganfr earki 
existencia intelectual de la marquesa , y los versos del vizconde ha-r 
brian bastado sin duda si se hubiese al fin decidido á tomarlos corap 
recurso ; pero solo eí pensar en. ello la sumergía en una profunda me^ 
ditacíon. Se confundían de tal modo á los ojos dé la marquesa eí mé- 
rito dé las poesías con h eliegante figura del po^ta , que la era Imposi^ 
ble pensaren \& und sin lo* otr6. Plrefciso es oonv^ír en qtie-détodo^ 
áqif^fé^ feeh^fés ái quiénes sueesivartieáté*^ seísañ^&á iaquéfla^dif^ 
te había creid^il» mar^ues&teeoikNiér'tiA i^<ít()-80peit}ok'vili^ú^^ 
reunía las maneras elegantes, la mirada altiva y la agradable sonrisa, 
que parecían tan agenas de las obras poéticas del vizconde. £s tan 
rara la belleza entre las personas de talento , que cuando por casuali- 
dad se liaüa, algiina.vez ^1 atractiva que aquella inspira, es casi irre- 
sistible. Por eso la marquesa había ya comparado en su mente á Me- 
rcal con Lord Biron, único poeta contemporáneo cuya figura ha 
Igualado á su genio. 

Al paso que crecía en la marquesa el encanto hacia el protegido 
de su marido , se aumentaba su odio hacia su sobrina , tomando este 
sentimiento cada vez mas el carácter de una verdadera aversión. Y 

(1) Continuación de los números anleriores. 
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ci0i>v A|9^t|v)t9*.^#Pt()» ó .iilca(air 4e eopiy wl w jiwi ^ Esta' ideft^orn 

PMii )Aipmirj|ili4f4)j «l^vp^^c^^ dB' uit éaui« 

cíH» ^g^ J^P l^^A^ de:|i}mi,iei!iiif|iírat ^lulgfir p «m iafc^iácinda ^^pon 
un rasgo de economía doméstica cree hacerle un favor cQitáfti4ole ka» 
alai i:7a|{siJíií«osi|)í4li4ÍB tí 4fiifiii0!d^lrvmQMÍ«i ü aéíeámdfoomE&tU 
f i»e|»íi oqpeU»illsigPlÍÍcini¡i9(ií«Ji»ifl«iste nfr^tenar^otm; mérilKqirio 
te Mhm^stít^ ^f»mt9m a)e«ÉpveiíÁ lp9di<ne yidcfao:aDOs< i Adio| entona 
ees brillante inspiración, adiós sublimidad/ de .gcnMv adiós &hilaí|s^ 
a4i€^ppesiE)y.aid¡0$' airo»! . 

, ■ £sta ñié la irafiOft ecp quiere JuBtifífié á ai oiismbllai* martpits«}dcr 
P^i^Utai^ l^suF^ Ae^imt¿:iw 909itfitoif!eQ ixiancra^ligMiiaralímalafim^ 

Aquella noche llevó la marque«i}&.$t( sobiiaía^ft la opera ^ y^ aunque 
^r6«^,f|ü^ j^l 4^^ )^ yigm^im'.V^^ísmfs ifii«(imliasi^erQn;rttadar ^ di- 
j»rwi4aiüm«iá l0 0to«^;:A pín^rdosli 4Meá4.eIivÍ8bfli9de.iiQ^e,átrenó ái 
iW^j^^&#9i].«fc^f{0) d«i likinatiqjMxsib, pdvqilr percudió (cei el tltkno 
téirn^iiio4i^iél,elJ|ii«^tO/aeM(!ra)dftClievaffi €M^eiada poij^sta cspeeial 
átir^yij!^q^<^tmp^isM tiu seawjliAtés éasos á: lo» enoinqr^idos) 
9b«ii^i0i»¿l&q<iliteiil9tdiil»o^ m0iiteanAo,;y éiii(MBé' á pasearse'inelte^ 
cólicamente por junto á la puerta del palcQ de:bi dutf^uflsas cnai|da 
se encontró en el corredor con el marqués. ' / - 

TO:ffiíl^%tHtííim'ilg»l(^jípxmt^ M-mepaceoéí nnjridispiieflttuái. 
compadecerse.d«^i^ilD»>iiilu:tinQvfJ /: - ,' ^' : . . j 

.;*n^ 4l^nbe)podMa|d^gi)^iH^á:Jia(lnaii4^^ 

tanta l^f^r^l^licm^u^; v- . ;.•• : . .- < '.-l •;•..-' -i . . . • j . ;•> 

>/r«:f4d(^.mV'P^^ l^'0<nri»a^ieir^ 

ilú^/WW»! áiqm» J0if9^.iiilei)éa^ *Mt hapar«^M» 

e0|a?N^sWi)$aor^}al'P»|ttiMn»K;u lerhe^habUlo^dB .vos. ilraoieft) 
v#y^l)d^f f¿p#stm <to ii!teteie»ai(lBtNlciÉMBfi ji>f yo :!» icauB»>dia<«ue9^r 
t69> ^S8pm^,.||a«f vM^nir «irdo&idiaiB ;.ei' jndiickd|lffiipi04a'£^rtiiii«i 

o^í^im^ títí^ dm/mif ei^pirqiiftBfúiíe daficndetáMjoisroicMitf iqwtno 
propio, y tal vez vos consiguiéseis-ilar ftiai* íÉág^iU^ksti^tioK^ - 

H~P4»x>'la>iftapqMa$afq»»iT »i to w«i dBroefl^ 

— rCreo podéroslo asegurar respoaá^ ihvvfg san italnae^apifeaHtMiifi;^^ 
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La campaailla que anuncia la subida dd telón se oyó en este ins- 
tante, y los dos iüterloeutoves se separaron. £1 vizeonde toItíó asa 
luneta algo mas inquieto que coando la dejó. Durante la represen^ 
taeíoQ se contentó solamente con algunas miradas furtivas que pudo 
cambiar con Earíqueta, y aun después le pareció prudente privanMi 
también de este pequeño consuelo , porque notó que los lentes de la 
mar^esa le fijaban con obstinación cada vez que rolvia los ojos hít^ 
cía el palco. 

--Dueña pedante é importma, dijo para tí Moreal. Qué le bá he«¿ 
chosa sobrina pora someterla á un espionaje tan odioso! Verdad et 
que no parece sino qué la detesta; en toda la bocIm no leba dirigido 
lapalabca^ino unaó dos v«cés. 

£n efecto la marquesa de Pontailly colocada enfrente de Enrique- 
ta conservó toda la noche una indirierencía tan notable con su s<¿ri« 
na , que no pudo menos esta de mirarla muchas veces con extrañe- 
za. Cuando volvieron á su casa , la marquesa le dijo á su sobrina lue- 
go que el marqués se biibo retirado. 

— ^Le dijisteis ayer á Moreal que iríamos esta noche á la ópera ? la 
preguntó, dirigiéndola al mismo tiempo una mirada escudriñadora. 
Cualquiera otara muchacha educada en una pensión de P«rís, no 
hubiera creído cometer un gran>crlmen ocultando lijeramente la ver- 
dad; pero fuese ingenuidad ó fuese mas bien que participase su ca- 
rácter de aquella resolncion que distlng«ia á su hwm«io, Enriqueta 
respondió sin titubear: > 

—Sí , tia mia. 

— ^Habéis hecho nnl, replicó la marquesa con tono brusco ; seme- 
jante av^so eqpitvaie á ^na cita, y jbisí es sin/düda como lo ha inter- 
pretado Moreal, pues que también ha estado^ mía ópora. • > 
A pesar de su firme determinación de no dejarse tratar como una 
chiquilla ^ Enriqueta bajó la cabetaporqpie no piído dejar de cono- 
cer que habia cierto fondo de verdad en^la reprensión de su tía. 

Y pues hemos tocado este punto , continuó' la marquesa redoblan- 
do su gravedad á medida que notábala twfbacíon de su sobrina, a*eo' 
de mi deber daros algunos consejas. Moreal es él amigo de vuestro^ 
tío ^ con cuyo título solamente ha sido recibido en mi casa ; es pues 
inútil advertii|os que eDmeti»ríais una inesoosable indiscreción si de^ 
una manera ó de otra le dieseis^ derecho de suponer que abrigabais^ 
respecto i él ¡sentimientos condenadospor Viiestro padre. Estáis muy 
bien educada» y no eno que tenga .^le temer respecto á este ponto, 
t Enrique levantó la cabeza^ y fijando m so tía una mirada que> 
descubrid mas inquietud que temer:. . 

— Querréis, cpie yo me case con Domier? le dijo; yo me habia li^ 
soiyéado de encontrar en vos mi apoyo. . 
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•-rOontra vuestro padre, señorita? no lo esperéis nnnca. 

— Contra mi padre no , sino contra ese hombre alH>rrecibIe que 
quiere que yo sea su esposa. 
' — ^Ahora no se trata de Domier.... 

— AI contrario , tía , de él es de quien se trata : esta mañana me 
ha didio mi padre que me encerraría en un convento si no consentía 
en este matrimonio. 

Por un instinto verdaderamente femenil Enriqueta habia suspen- 
dido la discusión. La marquesa reflexionó un iastante, y tomando en 
«eguida-un tono mas dulce: 

— Escuchadme ) Enr^ueta; la dijo, soy vuestra tia, o mas bien 
vuestra madre, y no des^ otra cosa que probaros mí cariño, siempre 
tfue os mostréis digna de él. Ya comprenderéis que no puedo ni debo 
permitir que desobedezcáis á vuestro padre ; es preciso pues que me 
prometáis no mirar mas i Moreal sino como un extraño , y con esta 
condición , supuesto que el matrimonio con Dornier os Ihepngna , no 
rehusaré el hablar á mi hermano ; acaso mi súplica pueda influir en 
8U resolución. 

— No lo dudéis,, tía, exclamó Enriqueta con veheménda, mi padre 
tiene con vos mucha consideración; decidle una palabra, y me he sal- 
vado. 
< — Pero sabéis con qué condición diré yo esa palabra ? 

Enriqueta tomó las manos de la marquesa, y dirigiéndola una mi- 
rada suplicante : 

— Querida tía, la dijo con dulzura, seríais tan generosa si me pro«> 
tegiéseís sin condiciones! 

— ^No, no sería generosa, sería imperdonable, respondió la mar- 
quesa con aire severo; me*oividana de mis deberes. Pero amáis á Mo- 
real? añadió con acento que revelaba el disgusto de una rivalidad 
seertta. 

I^or segunda vez durante esta conversación infringió Enriqueta una 
de las primeras reglas de educación. 

— ^Sí, le amo, respondió con tono firme; sé muy bien que no puedo 
casarme con él sin el consentimiento de mí padre , y aunque fuese po- 
sible no lo haría; pero sé también que no amaré nunca, y que mori- 
ré antes de consentir en scar 4a mujer de ningún otro. 

— ^Propósitos de muchacha, dijo la marquesa afectando una indul- 
gencia irónica; no'se trata ahora de morir, sino de romper nn<»sa- 
miento que os desagrada; para esto es preciso tener juicio, y no fáltai: 
al respeto que debéis á vuestro padre. Y<H>mo me es imposible negar 
la entrada en casa á un amigo dé mi marido , á vos toca evitar las oca- 
siones de encontraros con él. A vuestra edad aun la educación no está 
del todo terminada ; así pues , cuando él venga , podéis dejar el salón 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO II. 3 
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sin que lo noten, con pretexto de dar alguna leeeúm. Espero fue lo 
liareis. 

— Y no podré verle mas? exclamó la joven coa voz alterada. 

— No, á menos que vuestro padre conaenta en ello; hasta entonces 
debo ccmforraarme cor sus intenciones. 

Enriqueta permaneció un momento silenciosa, oonel corazoB ateir- 
mentado y los ojos humedecidos. 

— Y si obedezco? dijo al fin ella, me prometéis romper este ma- 
itrimonio ? 

— Os prometo á k) menos emplear todo mi valimiento para conse- 
guirlo; y para daros desde luego unft prueba de mi Iwen deseo ,^ os 
«seguro que desde hoy no recibiré mas á Dormer. 

^Ali ! querida tía , con tal de verme libre de ese hambre insoportar 
Ue me someto á todo cuanto fuerais. 

Desde -el día anterior habia dieci^do la aaarfuesa que en atencieii 
Á la £ilta que hal)¡a cometido Domi^, ilo era digno de serlBiduiítir 
do en sus salones; pero por usa -especie de engaño que iw pild# 
comprender, Enriqueta atribuló á deseo de complacerla la reSolueiott 
4omada por f a marquesa. 

--Al fin estamos acordes, replicó esta c<m una sMirísá que jbasta tíi*^ 
tonces habia estado lejos de su fisonomía. Buenas noches, sobrina. A 
vuestra edad el porvenir es muy laorgo, y esspero que don paciencia 
conseguiréis ver satisfeclios todos vuestros deseos. Entre tanto y á pe- 
sar del papel de Mentor que debo representar cerca ée.vos, e^d 
segura de toier en mí uña amiga sincera. 

La marquesa dio un beso á su sobrina en la frente, y la despidió eoft 
un aire de afectación, tan bien representado, que Enriqueta en la ines- 
periencia de su alma se dejó alucinar completamente pot aquella hi* 
ipócrita. 

— ^Me engañaba, es en verdad muy buena, dijo Enriqueta al salir. 
Estoy segura que le lia costado mucho el afligtmíie, y para que elU me 
prohiba presentarme á Moreal preciso es que haya en ello algún iñ^ 
conveniente; sin embargo yo no le alcanzo. 

A la idea de verse nuevamente separada del vizconde, sintió £ttt 
liqueta eorrer algunas lágrimas, contenidas hasta entoíñces pOr la pit^ 
sencía de sn tia ; pero estas sédales de dolor 'tuvieron un testigo cte 
quien Enriqueta no habia contadoseguramenfie.Para dirigirse á so apo- 
sento desde el de la marquesa era preciso atraveaflffdios£atoie&, y sieib 
do como era pasada ya la media noche^ no creia ^loontrar á nadie m 
•ellos; pero juegúese de su asombro cuando al enlrar en el segundo se vio 
sorprendida por su tio, que sentado junto á la diimesea pareeta ocii* 
pado en leer los periódicos de la noche. Al ruido que hizo abifendo la 
puerta , volvió el viejo la cabeza, y la significó por j^enas que callase* 
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— ^Te esperaba, la dijo á media voz cuando estuvo eerca , y veo que 
he hecho bien , porque esCas llorando. 
'«-No es nada, tío, respondió Enriqueta iieyando la mano á sus 

. ••^Cómo que no es nada? replico ei marqués con viveza ; es mucho, 
muy mucho , porque yo no quiero que mi sobrina tenga disgustos. £s- 
eúchame , eontinuó bajando mas la voz; siéntate^^aqui junto á mí y to- 
ma la Gaceta; si tu tía nos sorpr^de, ia diré que sintiendo mi vista 
fatigada te he suplicado que me leas las noticias del extranjero. Será 
«na mentira, porque, gracias á Dios, tengo buenos los ojos, pero es^ 
to toca á mi conciencis^, 

Enriqueta miró á su tio con a3ombro , y tomó el periódico que la 
presentaba. 

'*^)uereis que os lea las noticias de España ó las de Oriente? pre- 
guntó Enriqueta al sentarse. » . 

T-^o se trata ahora de España ni de Oriente, respondió elinarquás, 
se tárala de tí, Inja mia, y esto me interesa, un poQO mas que Mehe- 
met-Alí ó Cabrera. Tu tía te ha hecho llorar ; yo quiero ver ai le hagtí 
reir. Eseúehame ; soy viejo , y no bonito por cierto; soy vho , brusco, 
arrebatado , y podrías mny Üen creerme un mal tío, sin que tuviese, 
derecho i quejarme. 

— Oh , no ; podríais creerlo ?. . . 

— ^Te digo que no me enfadaría , porque al fin y al cabo tú no me 
conoces todavía; pero espero que nos conozcamos. 

^-Perdonadme, tio mió, os conozco nuiy bien; mi hermano me 
ha hablado tantas veces de vos.«.. 

—'Ola! y qué te ha dicho ese señorito? . 

— Que erais el mefor de los hombres ^ que os estaba sumamente 
reconocido por la bondad con que habíais r^ai^do sus locuras.... 

•^Bien , bien ; entre tanto lo que es menester es que no vuelva mas 
por aquí. He decidido que en adelante no haHe énmí sino un tio inexo- 
rable; pero no sucederá lo mismo contigo, mi querida sobrina; yo 
sé que tú no me enviarás nunca cuentas que pagar, aunque en cam- 
bio tendrás alguna cosilla que pedirme. 

— ^Yo ! tío , iájo Enriqueta sonrojándose al pensar que Mcnreal era 
amigo del marqués. 

—Tú misma, sobríntta , replico el viejo con maliciosa sonrisa , y tu 
rubor me están diciendo que no me he equivocado. Vamos, vamos, 
estamos solos, y veo que no tienes gana de dormá-. Cuéntame todo 
lo que haya; no te reñiré por eso. Amas á Moreal? 

Enriqueta bajó los ojos en lugar de responder , porque si las seve- 
ras preguntas de su tía hablan exeitado un instante su valor, el acen- 
to afectuoso del marqués acababa de devolverla toda su timidez. 
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— Conozco , replicó el viejo viendo la turbación de su sobrina, que 
una pregunta tan seria debía ir acompañada de toda especie de pre- 
cauciones oratorias ; p^ro la maldita vivacidad de que se hablaba ha- 
ce poco me ha hecho pasar por todo. No he tenido la paciencia de gas- 
tar dos horas para hacerte confesar una cosa de la cual estoy seguro. 

— Seguro! dijo Enriqueta, cuyos ojos se animaron. 

— No te enfades, y sobre todo no acuses á Moreal; no es él quien 
rae ha dicho que tú le amabas; el pobre muchacho es demasiado dis- 
creto y demasiado modesto. ... 

— Pues entonces quién ha podido decíroslo.^ preguntó Enriqueta 
con aire confuso. 

— Tú misma. 

—Yo? 

•~*Sí, ó mas bien tus miradas me lo revelaron ayer cuando viste . 
entrar á Moreal en el salón. 

— Eso es terrible*, dijo Enriqueta ruborizándose de nuevo. 

— Sin duda, r^lícó el marqués imitando la voz de su sobrina; es 
terrible el tener ojos que guarden tan mal un secreto. Ya ves que la 
sé todo; con que puedes sin inconveniente hacerme tus confianzas. Y 
para principiar, dirae, qué te ha dicho tu tia esta noche.^ 

Animada por la bondad que se manifestaba en la fisonomía y en 
el acento del marqués, contó Enriqueta fielmente la conversación 
que acababa de tener con la marquesa. 

— Con que te ha prometido despedir á Dornier y estás llorando? ex- 
clamó el emigrado; no tienes en verdad razón para ello. £1 punto esen- 
cial está ganado; no esperaba yo tanto. 

— Pero ¿y lo demás, tío? murmuró Enriqueta. 

— Ah! lo demás, dijo el marqués riéndose; bien, bien, lo demás 
nosotros procuraremos arreglarlo. 

— Cómo lia de ser eso? preguntó Enriqueta aproximando por un 
movimiento involuntario su sHla á la de su tío. 

— ^Veamos, dijo este tomándole las manos; es imposible que á algu- 
no de los dos no nos ocurra una buena idea. Desde luego procura no 
disgustar á tu tía, porque solo ella puede servirte para con tu padre; 
y supuesto que te ha prohibido permanecer en el salón cuando ven- 
ga Moreal , preciso es que la obedezcas. 

— ^Y á eso llamáis una buena idea? respondió Enriqueta intentando 
retirar sus manos; pero el viejo, divertido con esta expresiva pantomi- 
ma , las estreclió entre las suyas. 

— ^Escúchame, replicó, aun no lo he dicho todo, esa gran desgracia 
que te aflige tendrá sus compensaciones. Tu tía sale casi todas las 
nodies, y te llevará á tertulia, á bailes..*. 

^Y yo no bailaré, interrumpió Enriqueta , á quien pareció desde lúe- 
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go odiosa la idea sola de un placer qae no podía compartir con Moreal. 

«—Bueno , pero vas á desesperar i un buen mozo que yo conozco , y 
que estoy seguro se creería muy feliz pudiendo bailar contigo. 

— ^No os comprendo.... 

— Supon que la casualidad proporcionada acaso por este viejo tan 
malo á qi^en no quieres permitir que estreche tus manos; supon, 
d'go, que la casualidad hiciese convidar á Moreal á todos los bailes á 
que tú debes asistir, ¿qué es lo que tu tía tendría que decirte? 

— Oh! tío, y qué, sereia tan buaio? exclamó la joven estrechando 
contra su corazón las manos del anciano. 

— Calla, dijo este con aire de un conspirador que teme ser sorpren- 
dido , oigo pasos en el otro salón. 

Enriqueta tomó el periódico con extremada pronátud: «Según es- 
criben de ConstaRtinopla el 27 de octubve, leyó ella á la casualidad, 
la última nota del diván comunicada por el Ereis-efíendi á los emba- 
jadores de lascinco grandes potencias, contíene....» . 

— No es tu tía, dijo el marqués, es Germán que estará arreglandp 
alguna cosa. Has tenido miedo, no es verdad? 

—Y vos también, tío, replicó Enriqueta sonriéndose. . 

— Confieso que en todas mis campanas en el ejército de Conde no 
he estado nunca tan conmovido, dijo el viejo riéndose á su vez ; sabes 
t& que parecemos verdaderos conspiradores^ 

— ^£s tan entretenido conspirar. 

— Bueno, lo mismo que tu hermano; es verdad que no es precisa» 
mente el amor de la patria el que á tí te anima.. Dónde estábamos? 

— £nel baile, respondió Enriqueta. 

—Donde tú bailabas con el buen moz9 de que hablábamos ; me pa- 
rece que podríamos detenemos en este capítulo, pero por la mañana 
también pueden ofrecerse casualidades.... 

— ^Por la mañana también? dijo Emjqueta, cuya graciosa fisonomía 
se animaba á cada palabra. 

— ^Yo creo, por ejemplo , que como muchacha acabada de llegar de 
una provincia , estarás determinada á no volver á Douai antes de ha- 
ber visto todas las curiosidades de París, desde la cúpula del Panteón 
hasta las Catacumbas. ¿Quién te ha de acompañar en estas excursio- 
nes? tu hermano? es demasiado joven y demasiado aturdido para 
confiarle á su custodia: tu padre? estará completamente i^sorvldo con 
la cámara : tu tía? el arreglo de sus horas por la mañana está fijado 
tan invariablemente, que la incomodaría mucho el acompañarte; na- 
die pues mejor que yo puede servirte de Cicerone ; pero acaso la com- 
pañía de un viejo te parezca enfadosa. 

— 'Enfadosa, tio? al contrario, muy agradable, os lo confieso; qui* 
siera dar con vos la vuelta al mundo. 
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— ^£n ese caso podremos Ú9st de tíempo en tiempo, no la vticita al 
miQido, pero sí la vuelta á París ; y si también por casaalidad el buen 
mozo de que hiablábaimos nos eiico&trd3e algunas teces, no veo incon-' 
veniente en que nos acompañase, toda vez que mi esencia os sirvie- 
se de salvaguardia. 

--Tío mió ; queréis que os abraee ? dijo Karíqueta con amable somisa. 

— Que si quiero? sí pardiez , respondió el viejo estrecbamdo á su so^ 
Mna entre sus brazos con un afecto paiemal. Ahora, hi|a niia, sñnt* 
dio, vete á acostar y procura dormir bien, sobre toi^bquie yo note 
vea llorar mas. 

— ^Jamás , tío ; lo que acabáis do deck*me me hace tan díobosa ! 

— Pero cuidado.... 

£1 marqués no acabó; pero señaló a la puerta que condneia ai cuar- 
to de su mujer, y se puso en seguida el dedo éu )a boca. 

— No tengáis cuidado, respondió Enriqueta con una sonrisa de pe* 
netracion; tenéis miedo á mi tia ; no soy yo mas valiente que vos; e»*. 
tá seguro nuestro secreto. 

— ^Así me gusta, dijo alegremente el marqués levantándose, dlñ« 
nmlemos como verdaderos diplomáticos. Por k) demás, si leemos todas 
las noches los periódicos con tanto fruto como en esta , no dejaremos 
de hacemos profundos políticos. 

£1 tío y la sobrina se sep^aroü, casi tan feliz el uno como el otMK 

— Qué hombre tan excelente ! repitió mas de ^ien veces Enriqueta, 
que por cierto no durmió muy bien aquélla noche. 

— El amor de estos muchachos rejuvenece mi corazón , iba díeien* 
do el viejo; los casaré por vida uñía, aunífue tenga para ello que alcan- 
zar el consentimiento de Chevassu con la pffsfola en la mano. 



xni. 



Al día siguiente, á las once en punto, llegó Cbevassu á oasa de sú 
hermana, dcmde debia desayunarse; pero por más que se esforzaba 
por aparentar ind^erencia y buen humor, una {H^eocupacion vísiblo 
se revelaba en su rostro. £1 diputado del norte estaba inquieto no 
sin razón. Hacía dos días que se vcsa privado de los consejos de 
su confidente político, y habla cometido mudias indiscredbnes que 
no podía achacar sino i sí mismo , á pesar de la excdente opinión que 
tenia de su mérito. Desde su primera entrevista con aquellos de su^ 
colegas que debían formar el núcleo del cuarto partido, ^ lugar de 
presentarse Chevassu con la modesta reserva que conviene i undépu*. 
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tado novel, se liabia pcrinítído oUvtás &a<9es ma^^istrates qm habían 
oteeiúáo poco éxito , porquoisabido es que así como aee|>tan con déei-: 
lidad los diputados ci ytisgo de superioridades aitameiiterecoiiaeídasi^ 
así stniuestraiirebeidesá reconocer los tademles de los neófitos. Los 
raicmbrasde la Cámara á quienes Chorassu quería reunárse^ guslabani 
mas de la autoridad que de la snbordtíi»wrion; y no era en verdad para 
someterse ¿ícilaiente á un nuefo jisfe para lo que se habían separado 
lea unos de M. Thicrs, los oft>os de M. Barrot, y los demás deM^ Dupút . < 
SabUo es lo que sucede siempre que se fosma una nue^a facebii y cada*^ 
uno dé sus individuos aspira á gobernar , ninguno á ofoedeeer> 

Chevassu se había presentado con una yméad y una pretensión 
bien patentes en medio de a<piel conOicto de instantes vanidades y de* 
einageradas pretensiones, de lo cual resiillid q<ie todos ios rtveles de 
anbicion se híibian ooligado inuiedmtaniente contra el recien venido. ' 
£n vano el d^nftado del norte habia ton^o^ sus mas graves actitudes ' 
en vano habia esforaado su voz y estudiado su gesticvilacion; en vano 
con el pictexto de ensanchar las cuestiones propuestas á la asamblea, 
se había lanzado dogmáticamente en las disertaciones políticas mas- 
lMflf9endeiitales;«us ^éetos ée pantomima y de ek>c»encia que goza- 
ban en Douai de ci«ta celebridad, no hafotán teníáty ningún result&do en- 
París. En lugar de los aplausos que esperaba, no habia recogido el ora- 
dor sino algunas interrupciones como por ejemplo: á !n cuestión...; 
Hilares ooranneq...* teovíaB randas.... palabi^a de abogado.... y 
otras Undezás paitanieiitarias<del mismo géiiero. 

Gbeva^ había suMdo una verdadera derretñ', y él mfemét'kíeo-i 
nomr piÉky gradas al' mara«A(óso bálsamo (fm et amov ptúpib tlene^ 
aiémtíce resenradd pava- eUando se^ vé'heHdO'; m ^aif d^ÑtsCar W 
causa de su desgracia en la enfática prolijidad^ de su' <e!beuenéia, la» 
atribuyó {lin vaálará hi celessr envidia' de sus compañ^Btt^sc- 
' -^He sido muy imprudente, dijo (liiBtnaisit fes he d(9|i(do me^ir de-^ 
masiado pronto la extensión de mis alas; hé'aqui porqué desde el prK 
mer día se han snbkvado contra mi todas esas vanidades. Dotoier tie- 
ne razón: ¡la muleta de Sixto V! ese es el verdadero apoyo del hom- 
bre político. Yo debiá haberme mantenido en la oscuridad durante 
algún tiempo, y no haber excitado esas miserables pasioncillas. Cómo' 
ha de ser; haré el muerto un mes ó dos, pero mi resurrección será 
terrible. 

lA segunda causa á que el diputado habiá atribuido su derrota, 
además de la primera que dejamos explicada promovida por los celosf 
de sus compañeros, era la inexplicable desaparición de Domier. 

— Qué le habrá sucedido? se preguntó veinte veces, sinhianar ningu- 
na respuesta que le^aftitfaciesé; no, no es parque yo le haya necesi- 
tado , sino porque. . . . en Ifin en una circunstancia capital como la en qué 
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3K> me eneueiitro, desea uno hablar, desea uno eonversmrcon «Bantt" 
go verdadero. ¡Amigo verdadero! quién me asegura que él le es? so 
ipcomprensible eonducta me está dando derecho para dudarlo. 

Aunque secretamente irritado contra Dornier y atMitido por esa 
melancoha, que á través del amor propio mortificasiempre á los orado- 
res desgraciados , afectó Chevassit al entrar en casa de su hennsma 
una alegría forzada, cuyo fingimiento no se ocultó á aquella. £1 mar- 
qués de Pontailly que, coaoo tenia dé costumbre para excitar el op^ 
tito, liabia salida á dar su paseo de for la mañana, no había vuelta 
aun. La marquesa había hedió alejar á su sobrina , diciéndola en vos 
baja que quería que desde aquel momento empezase á cumplir la pro- 
mesa que le habia heeho el dia anterior. Enriqueta salió del salwi lie» 
na de esperanza, aunque muy conmovida , porque creía que en aquel- 
momento iba á fallarse sobre su suerte, y el hermano y la hermana so 
quedaron «oíos, sentados en frente uno de otro al lado.de ia chimenea. 

— He mandado salir a Enriqueta á fin de poder hablaros de ella, 
dijo entonces la marquesa; persistís todavía en quererla casar cod 
Dornier? 

— ^Y por qué no he de persistir? resp<mdió el diputado c<m un tono 
seco ; vais vos también á liabiarme en favor de Moreal? 

— ^De ninguna manera. £1 dia de vuestra Uegada habéis promovido- 
una reyerta, que hubierais evitado si hubieseis conocido mejor el ésta-^ 
do de las cosas. Yo. recibo en mi casa i Moreal porque es amigo del 
marqués; pero no pretendo de ninguna manera eontrsmr vuestro^' 
proyectos, proponiéndooslo para yerno. Conozco vuestros dereehosy 
los respeto ; á vos os toca solamente el decidir de la suerte de vuestra 
hija , y lejos de. querer yo oponerme á vuestra legítíma autoridad , la 
apoyaré con todo mi poder. 

Era tan nuevo en boca de la macopiesa este lenguaje , que Che^ 
vassu, acostumbrado á las maneras imperiosas de su hermana, no pu- 
do menos de sorprenderse. 

— ^Me alegro mocho, dijo al fin; temía que vinieseis también á in* 
teresaros por ese botarate. 

— ^0 se trata de él , ya os lo he dicho, no queréis que sea el espo- 
so de vuestra hija, y ya esto es cosa decidida; no hablemos mas de él 
y ocupémonos de Dornier. Sabéis que después de su ridicula aventu< 
ra del sábado es un hombre á quien nadie querrá tratar? 

•—Por qué no se ha batido? exclsanó el diputado;; í mis ojos no es 
esa su mayor falta. 

—Tenéis también otra de que acusarle ? preguntó la marquesa coa 
tono iosiuuante. 

— Pues ya se vé que sí, respondió Clievassu ; parece muy extraño 
que durante dos días no haya dado señales de vida el seuor Dornier. 
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No digo esto porque lo haya néoesifaáo, pero estoy máy.aéoetúnibra- 
do á sus servicios, y como me Toy á ver tan sobrecargado de trabajo, 
necesito un secretarlo que me ayude ; todos los hombres políticos lo 
tienoi. 

—Pero concedéis á Domíer un verdadero talento ? 
'. -^Nomeestá á mí bien hacer su elogio , pues soy yo quien lo ha for- 
mado. A su llegada á Douaiera muy poca cosa; sin embargo, debo 
cwifiesar que después se ha< hecho un hombre de provecho. 

— cómo no habla de progresar con tan butína escuela ? dijo la mar- 
quesa que sabía muy bien, que para hacer vacilar una voluntad fir- 
me, la lisonja es el medio mas á propósito. 

— Cuando digo que se -ha hecho un liomfore de provecho , replicó el 
diputado con gravedad , no quiero decir por eso que le confiaríaun 
trabajo capital , pero sabiéndolo dirigir podría sacarse de él algún 
partido. 

Hacía dos diás que la marquesa habla cobrado á Domter un ver- 
dadero aborrecimiento , y la idea de Verlo entrar en la ñimília le pa-* 
reda insoportable; por eso, y sin haberlo pensado anteriormente, se 
esforzaba en hacerio caer de la gracia de su hi&rmano , el cual por su 
parte habia en^iezado también á redarse respecto de su amigo po- 
Utico. 

-«-Escachadme , hermano nño, dl)o la marquesa con an^e afectado, 
yo os proporcionaré veinte secretarios que os servirán tan bien por no 
decir nsqor que Dornitr ; vuestras relaciones con un hombre de esa 
e s p e c i e no pueáoi ya convenimos. Tbdo «1 mundo sahe ó sabrá que no. 
haqverido batirse, y esto,^c(m razón ó sift ella, desacredita iá un hom-' 
i»re; bien lo sab^. 

-^Lbereeia así? dQoCherássu pandóse ya dombiar por el ascen^ 
diente de su hermana. 

•«--Estoy mny segura de ello , y la prueba es que no lo recibiré mas 
en mi casa. SI queréis creerme , vos también debéis romper con él. 

— Lo que tiene es, que precisamente el dia de mi llegada le prome- 
tí fomialmfflite la mano de Enriqueta; 

—Sí; pero él mismo con esa ignominiosa aventura os ha relevado 
de vuestro compromiso. Prometisteis la mano de vuestra h^a a un 
hombre de honor « pero no á un cobarde. 

— ^Por supuesto, así lo habia yo comprendido. 

—Y además, quién es ]>omier para t^er la pretensión de unirse 
á ma fiímilia como la nu^tra? 

-^Una fiunilia que cuenta cimtrocíentos años.... 

•—En fin una familia muy considerada y muy antigua, interrumpió 
bruscamente la marquesa ; confesad, hermano mió, que vuestro D(nv 
nier no tiene ningún título para semejante distinción. 

SEGUNDA ÉPOCA^-^TOMO II. k 
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-—Así es U verdad; no se fiíMieen Ghtfvassut eomo se baesK persa' 
de Francia t díjio ^ dictado del wtí0 alzándose su eorbata hasla Isíi 

or^jps. 

Al nombre de Clievassu se mordió los labios la marquesa coKima' 
impaciencia poco disimjiilada. 

-^Veamos , dijo ella, es preciso certar esta eiueslion: rampeiéis ese 
compromiso? 

—A decir verdad, respondió ChevaasHvaollando, no mt dasiagmi' 
pena ( sin embarga eofiAo es un proyeeto foraoado líales taRto tíciüpo, 
y Doinisr puede ser un ^em^o peligroso.... es embaráBosoei nmn' 
per así tan bruscamente..... 

'-««Yo Hie enewgo de ello, diyo ia marquesa , dad«e voesirds poderes. 

— Si lo quereísy oensiemlo en eUo. 
La marquesa llamó, y se presentó un criado. 

— ^Decid a mi sobrina que venga, le dijo. 
. — Por esta ve? creo que no se quejará de mi determinaeidn , añadió 
Chevassu luego que el eriado liubo seUdo. 

Enriqueta entró en el salón,, tan eonmovida como unacusads á^ 
quien llevan á oir su sentencia. 

. La marquesa, que eonoeia perfeetameate la afidon desu jbermanw 
á las disertaciones , no quiso lastimar su susceptibilidad y guardó «ni 
pro ñudo silencio., aunque no siiK hab<» maniü^tado antes á su sobri- 
na por medio dfB una mirada qye ted» marobab» bien. 

^Enriqueta., dyo Oievaesu tomando^ el aiiíesnas'.ÍB|H[>oimilev eb 
{ffin^er 4^r de- wa^bíjapara flon snpadne es k ebeá i ei i eipn;'0»lg>fc» 
diebo. omitas y^^s<y-os lo repjtoahprai Vais á saber: iiirfollMito4^*yJ 
cuento con que os someteréis á ella. Por varias razoiies^ue' aieiiesoB*' 
vo.y be pui|4fde<de pnr^eser re^pieei» al matrlnHNláo.de qto-es. bable; 
por consiguiente , no os casaréis ya con Domier.* • . " • . ' • í. 

-^Aji ! padre n^ r ^áa felifi me. 'baceia 1 eitclamó la joven aH#ján- 
dose en <9us brazos. • . 

— Nose trata ahora dis eso ,¡ r^líoó el d^tttade> prseurando sq>Arar- 
la. Feliz ó desgraciada, debéis obedeeerme. Pero no creáis que voes^ 
tra desobediencift del otro día es la que ha eambiado mi resoluoimí, 
nada de esa;. en esto eomo <m todo no he coosoltado sino á mi ra^> 
zon y á mi voluntad; á mi invaariable voluntad, añadió Cheteassil>le*« 
vantando el índice de.su mano deoeobay agitándolo coií eneijía., eo- 
mo si quisiese imeruslnr en el tedio la admirsMe peroración. 

Antes que el padre de Enriqueta hubiese vuelto á tomar su ordinaH 
ría actitud, entró en el.salon el marqués dePontailly; Parecía este 
demasiado conmovido, porque su andar era incierto, su respiración 
precipitada , y le brillaban los ojbs en medio de la caiaf como si fue^' 

sen dos carbunclos. ' 
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-^Buenos tos , sedora; muy servidor vuestro, Chevassu , dijo con 
un tone seco. Querida Eariqueta , prosiguió modificaado sii aeento, 
quieres hacerme el gtt$to de ir oiieutras nos sirven el atirntorzo i po-> 
ner en arden unos fem^á/oo& ^d he dejado sobre la mesa de mi des«* 
paciho, y qu^e quiero m»adar á en^euadernar? 

l^ajf^veA salios, difigieod^á su tío «nal senrisa de triunfo^ pero no 
naoftifesté el vki/o he^eria notado, tanta era la vebemeiieia éo m 
jprfoetipfMJfmi . 

•-^YKi^^seflHN* diputado, djüo «1 laavquée opn énfasis aordónio» 
as^ cpie su sobrina bu^ salido 4el setoi; á qué altura nos haHamos? 
Peirihanio» al «lidiaten»? IMlaramos^a gtierra á la £iiro|>a? Hédo^^ 
ttOfi una r.efi»iiiSk.el0BloMA? 

-^£sas son inu6ha$ preguntas á la ves , vespon^ Chevassu sm 
eompreader la ironía con que le hablaba su ouñaéd ; porque jamás 
hubiera creído que tsn graves materias pudieran ser tratadas con Ihf 
ger eaa« Para responda? » vuestras preguntas sin caofundirlns', os di^ 
ré desde lue^ que si el míniiRtario no^cae á les pctmeros ataqíues , no 
p^ eso eseafará bien «a adelante* porque ya por mi parte^ luega 
que l^ya establecido mi posición ^ la Cámarat, fdenso dirigir á loa 
seipeea «ttifitetvQs unas cuantas^ interpelaeionas , algunas die >lad cua-^ 
lesr tjwidrw paeeiaion. de^hcusarlns cu6S(ioa.de gabinete.; veréikios en-' 
tOiice&i»fi»»^en del apuv^. 

--*YaÍ con. iopi« cuestión de gabinete? di|».el viefO'reoaleaBderJa pa*» 
labra ; piuea hv^eno., yo taaibien voy á pcepúnéiTas unatiudition'de .ga^ 
binete; «ierdirl$ia(de$t>«e9 si vate lanto oohi» la vuestra > 71 vcvémos 
comO'l^iiestj*a ji^eíAidad sdle del aptire< Ódndeiestá Pjeobpevo;? . 
. v«-l>iió$p^K):Bt)S^efdÍQ)élid9UÉad0(Cümp«de.q^^ 
ah!flá|Pbást)teit),.ya hflecídDadiasqüeníeiehe vipto* = • :. r , : 
. --«-Peix» álDmano8isabeiSídoDdetetii?^< - 

f^upMga^e^tt^lá'eaaft donde ha vÍKldeihasta.^horfi. • . 

f^Eslais segur» de-eHoi . , . ;. / 

•^falioytaiiifiobreoftrg&dD'de^egoeibsd^sde mi llegada.... • 

«M^'nO'Os qiiedatienqDopsiapeD8aD<en vuestro hija^ interrum- 
pió bruscamente el laarqnés; ya se vái, cao saría im cuidado demasía-. 
do vulgar para un ciudadano tan distinguido como vos. ^.! si se tiat-i 
tase de la emancipación de los negros , de proteger á mizigaitíes ^ der 
arengar í imbéciles , tena otra cesa ; entkmcea tendríais grande entli*^ 
siasmoy mueba 4i<ftii!idad; pero vuestro hijo.... iPues faüm, ya que 
no sabéis dónde se halla Próspero, voy yo á decíroslo. 
£1 marqués sacó un papel de un bolsillo de su chaleco. 

-^Hacedine el gusto» continuó, de escudbar la leet«ra de esta car- 
ta qpe aeaban de entregarme al entrar en casa. > 
Abrió la dartn y la leyó, detaniéndose á cada frase: 



28 REVISTA DE MADRID: 

Mi querido tío : 
« Ni estoy en el S ma sirviendo de alimento á los pesecd js , ni en 
el bosque de Boutogne tendido en forma de cadáver ; pero después de 
estas maneras de estar, no conozco nada menos divertido que mí a^- 
tual posición. Escuchad la narración de mi triste aventura. El vier- 
nes en la noche tuve grandes deseos de ir á ver el tumulto de la 
puerta de San Dionisio , y esta ocurrencia me ha' costado una prisl<m. 
Me arrestaron en medio de la turba , sin embargo de no ser culpable 
sino de curiosidad , y llevo pasadas ya cerca de cuarenta y ocho horas 
en una morada que no es por cierto la de Pafos, y qué llaman de«^ 
pósito de la prefectura de policía. Aquí hay de toda clase de gente: 
vagabundos , presidiarios cumplidos, pillos d« toda especie, pero niiH 
guno inocente como yo. !La carne es poco suculenta , un agua salada 
que fastuosamente llaman caldo , y libra y media de pan negro. Por 
fortuna tengo dinoro , lo cual me ha permitido poder elevar mis pre- 
tensiones hasta una cantinera que vende carne de perro con el título 
de beefsteakg. En medio de estos trabajos , que estoy decidido á es- 
cribir tan luego como me halle libre para formar un apéndice á kis 
PrUi<me$ de Silvio Pellico^ lo cual formará- una serie de folletínes 
muy interesantes para el periódico de mi tía; en medio de estos tra- 
bajos, digo, \o que mas me aflige es haber arrastrado en mi desgra- 
cia al digno y excelente Dornier, á quien obligué á acompañarme 
en la malhadada noche del viernes, y que no es por derto culpable 
de la ridicula curiosidad de que yo soy la vfotlma. Su arresto le afec- 
ta tanto mas, cuanto que para el sábado por la mañana tenia- una 
cita, á la cual solo un motivo poderoso podía hacerte fóiltar. Ét ha te- 
mido que su auspicia haya podido ser mial interpretada ;t 8i ha sido 
así, recomiendo, querido tío, á vuestra caballerosa tealtad la repü*^ 
tacion de mi amigo, que se despedaza como vui león en la jaula á la 
gola idea de que hayan podido tenerlo por cobarde. Me dirijo á vos 
y no á mi padre , porque temo distraerlo de sus graves ocupaciones. 
Ningún cargo en realidad puede resultar contra mí ni contra Bor- 
nier , y con el auxilio de vuestras influyentes relaciones os será muy 
fácil sacamos á los dos de este purgatorio anticipado en que nos- en- 
contramos. Esto es lo que me ha dicho una especie de comlsarío de 
pericia que se ha dignado interrogarme liace un momento. Me reco- 
miendo de nuevo á vos , y sobre todo recomiendo al valiente Dornier 
á la benevolencia de que tenéis dadas tantas pruebas á vuestro afec- 
tísimo sobrino 

Pr6spero,y» 
P. D. «Os prevengo que me convido á comer con vos el día que 
obtenga mi libertad ; porque solo vuestro vino de Johannisber de 1779 
puede hacerme olvidar los abominables bebistrajos de la cantínera.» 
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— T bien ! ¿qué deeis á esto? dijo el marqués mirando fijamente 
á su cuñado. 

— ^Preso ! exelamó Chevassu , euya cara se había prolongado eonsi* 
derablemente durante la lectura de la carta ; ese desgraciado ha ju* 
rado arruinar mi fortuna parlamentaria. Yo que quiero probar á esta- 
blecer una política de conciliación; yo que quiero guardar cierto^ 
miramientos al poder. ¿Qué dirán mis colegas cuando sepan que mi 
hijo está en una prisión.^ Esto es darles armas , y se alegrarán mucho 
de encontrarlas para combatirme. Quién sabe si no llegarán hasta 
exigirme la responsabilidad por las locuras de ese misorafole. 

«—Y quién sino su padre será responsable de la conducta de ese 
aturdido? respondió el marqués severamente; si os hubieseis ocupado 
un poca menos de vuestras e.%travagancias políticas y uñ poco mas de 
vuestro hijo, nada de esto hubiera sucedido. 

-T-El marqués tiene razón , hermano mío, dyotla maequflsa quelias- 
ta entonce^ habia escuchado en Bilitncío; habéis edneado muy mal i 
vuestro hijo, y si comete alguna ^ta, á vuestlro descuido y^ á vues- 
tra debilidad debe solamente atribuirse. 

— ^Mi descuido! mi debilidad ! repitió Chevassu con enojo. ¿Califi- 
cáis de crimen el no poder consagrar á la vigUaneía de «n estudiante 
el tiempo que me exigen imperiosamente los negocios del país! los de- 
beres de un ciudadano.... 

— Sed en buen hora ciudadano y todo lo que querms, pero sed 
también padre alguna vez; os han dicho que vuestro hijo está en una 
prisión, y no pensaba sino en la influencia que puede ejercer este su- 
ceso sobre vuestra posición en la Cámara. Ya deberíais e$tmr oonrieii- 
do por esas calles para alcanzar la libertad del pobre Próspero. 

—Después de todo solo ha cometido una imprudáicía, dijo la 
marquesa. 

— Solicitar! dijo Chevassu moviendo la cabeza con amargura ; es 
decir que gracias á ese .atolondrado, en lugar de obligar al poder á 
que cuente con mi apoyo ,. soy yo por el contrarío qui^ me veo obli- 
gado á pedirle un favor ; en lugar de entrar en la Cámara sm ninguna 
clase de compromiso, voy á verme obligado á un ministro que se 
creerá con derecho á mi reconocimiento; hé aqui. pues comprometida 
mi posición des^ el principio , y esto porque un tunantuelo , porque 
un botarate.... 

— ^Yo haré todaS las peticiones , y vos no haréis ninguna , ni os 
presentaréis para nada, dijo el marqués con malicia; comprendo 
que os sería muy desagradable haceros ministerial^ sin otra recompen- 
sa que la libertad de vuestro hijo ; si añadiesen á lo menos el empleo 
de procurador general ó de prímer presidente de la audiencia de Douaí, 
entonces sería otra cosa. 



3d BfiTlSTA DE MABRID. 

Esta ¡annuaeion, ^e hcn'ái al diputado eir medio del corazón^ hizo 
asomar á sus labios una sonrisa de desden. 

- -i-^ yo trabíiese dé ifnpoiier hs condidones, lere^fioBdió, sería al- 
go mas exlgoite que k> que suponéis. 

— Querríais tal vezia toga de canciller? preguntó ^ Tíefo con 
ironía.' 

'--Creéis que su^peso me agobiaría? respondió Chevassu elevándose 
en toda su altura. 

- -^fi» sebalbla ahora de eso, dijo la marquesa proeurando evitar 
una de aquellas discusiones acres que mas de una vez en su presen-' 
tía habían tenido lugar entre su marido y su hermano; el asunto de- 
be arreglarse de este modo: después de almorzar saldrá el marqués, 
y praeticará las diligencias necesarias hasta alcanzar I» libertad de 
ese aturdido. 

-^uyo encargo acepto con d mayor gusto, dijo á emigrado, por- 
qué al te y irf cabo Próspero es en el Ibndo un excedente muchacho. 

• — Y Don^r.^ d^o la marquesa después de haber reflexionado uii 
instante, no haréis nada por él? 

•***Dor]3Íer! exclama ¡^ manques, es un socarrón , un adulador, un 
pedante, pero no es un cobarde como habíamos creído ; debo hacerle 
jttstida , y estoy pronto i darle cualquiera claser de satjs&ccion que 
me pida. 

— ^Ya sabia yo que bornier era incapaz de una debilidad como la 
que se le suponía , dijo i su vez Chevassu. 

• — ^Ah! con queconvehís que hubiera sido una delnfidad? replico 
vivameirte el marqués ; cómo aplicáis entonce? vuestra bella teoría del 
valor cívico? 

í' — ^No sabréis hablar sin promover una discusión? dijo la marquesa 
interviniendo de nuevo con ideas de paz ; no debe tratarse sino de 
Domíer , contra quien todos hemos sido mas ó menos injustos. 
> — ^Es cierto, replieó el diputado, por mi parte confieso que he esh 
tado^á punto de olvidar en un momento dos años déla amistad mas 
sincera y de Heles servicios. 

— ^Y yo , añadió la marquesa , siento también haberle condenado 
sin que pu^toa defenderse: 

— ^No 08 pareee, hermana mia , que hemos procedido todos con al- 
guna precipitación ? 

•— *Iba á decirlo precisamente; pero nunca es tarde paira reconocer 
ini«mnr. 

- *T-Segun eso , os quejaríais si yo volviese á pensar en mi antiguo 
proyecto ? dijo el diputado: 

' — Porqué me habia de quejar ? respondió la marquesa. 
—Como decíais.... 
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— Qué es lo que yo deeia ? que vuestro yerno debía ser un hombre 
de honor, y pues ninguna mancha hay en la reputación de Domíer, 
la exdusion que de él os habia encargado se destruye por sí misma. 

— ^Me encanta el oiros hablar así, porque pienso absolutamente 
como vos. 

— Pero de que se trata? preguntó el marqués; ya hace cinco mi- 
nutos que os estoy escuchando , y maldito si puedo comprenderos. 

— £1 asunto sm embargo es bastante claro , respondió el diputado 
con aire burlón ; la carta que acabáis de leernos ha destruido el úni- 
co obstáculo que podía imj^etUrme conceder Ja mano de mi hija á 
Dornier. Se casarán antes de seis semanas. 

£1 marqués se mordió los labios ^ y se dirigió ásu mujer. 

— Y aprobáis vos ese casamiento ? la preguntó mirándola con aten- 
ción. 

— Completamente , respondió la marquesa con frialdad. 
£1 viejo no replicó^, pero amigó el entrecejo, y examinó por un ihl- 
tante á su cuñado y su hermana , como si en el lugar del combate 
examinase á un contrario con quien debiera batirse. Después, cogien- 
do de repente el cordón dé la campanilla , tiró de él con tanta fuerza 
que hizo saltar el resorte. Al ruido de tan fuerte campaníliazo se 
presentó un «riado. 

-^Por qué no sirven el desayuno? preguntó f\ maNpiés con un to^ 
«o ÚB vez tan fuerte , que se io hubiera envidiado «1 diputado. 

La lehabilitacion de Andrés Doñiier se había efectuado sía opo*- 
$icioiL Chevassu para su» adentros sentía mueho romper la amistad 
de un hombre que le habia llegado á ser tan necesario ; así fué qne 
se alegró mucho de verlo tan prontamente justificado. La marquesa 
solo acusaba á su favorito de una falta , y pues esta falta se había 
desvanecido, ¿por qué habría de contribuir ella á deátruir el único 
obstáculo que separaba á su sobrina del vizconde de Morral? Ade- 
más de esto el marqués , aunque no era muy devoto de Dornier, tenia 
demasiada nobleza para tratar de deprimirlo en el momento mismo 
en que erda deberle una reparación; así fué que por un tácito con- 
velió nada se habló durante el almuerzo ni de la earta de Prospero 
ni de sus; conseeuenolasw Nada turbó tampoco la serenidad de Enrí*> 
queta, cuya candida alegria anuMó mas de una vez la £penie de su 
tio. 

— ^Pobre muchacha! decía para sí el viejo ; estás cantando como el 
pájaro acechado por el cazador; todos conspiran para casarte con. ese 
galopín , no te queda nadie mas que yo; pero no importa, diré como 
Medéa: basta. 

(Se ecntinmará.J 
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xarece' acercarse para España ei momento en que los efectos 
de una buena ley de ayuntamientos enfrenen los gérmenes de 
anarquía que se han desarrollado con las ultimas revueltas po- 
líticas , contribuyendo á establecer un verdadero equilibriq en- 
tré los poderes del Estado. Animados del mas vivo interés hacia 
cuestión tan importante , y deseosos de esclarecerla cuanto sea 
posible , vamos á recorrer la historia de las antiguas institucio- 
nes municipales , remontándonos á los tiempos de la domina- 
ción romana , cuna y cimiento de las que han regido por varios 
siglos en algunas naciones de Europa. 

£1 imperio, exceptuada la ciudad de Roma, se dividia en 
dos partes enteramente distintas entre sí, que eran Italia y las 
provincias. Comprendíanse en la primera una porción de peque^ 
ñas repúblicas , que conservaron la administración de sus nego- 
cios interiores , sin dejar por ello de reconocer la soberanía de 
Roma, y cuyos ciudadanos obtuvieron después de la guerra so- 
cial el derecho de ciudadanía romana. La libertad era el carác^ 
tér distintivo de la organización municipal de Italia (1) ; en don- 
de , á ejemplo de Roma , la asamblea popular ejercía el poder 
soberano, y no solo elegia sus magistrados, sino que tenia el 

(1) En cs(e punto no habia ninguna diferencia entre las ciudades munici- 
pales y las colonias. Mas adelante hablaremos de las prefecturas. Otros muni- 
cipios de menor imporlancia {Fora , conciliabula , casteUá) ienian una or- 
ganización incompleta. Las villas (vici) no formaban municipalidad aparte, 
y estaban b^o la dependencia de las respectivas ciudades. 
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derecho de deliberar y formar sus íey<>s* Es cierto que el |)ue* 
blo fué desapareciendo insensiblemente de la participación de 
los negocios, siendo reemplazado por la curia ú ¡orden de los 
decuriones (1); pero esto nada debe de extrañarnos si tenemos 
presentes los ácontecUnieotos políticos que sucesivamente fi^^ 
ron encadenándose por 'a(|UBlla época. Tiberio concedió el dere- 
cho de nombrar los magistrados romanos al Senado de Roma; 
este reasumió al cabo todas las demás atribuciones dé la asam*^ 
blea popular; y nada debe' extrañarse por lo* tanto que tales 
inovaeiones fuesen admitidas y. adoptadas en las ciudades itá* 
licas. Augusto habia además dado ya importancia á la institu- 
ción de los decuriones, admitiéndoles exclusivamente á dar su 
voto en las elecciones de Roma, y privando par^ ello á sus de- 
más conciudadanos de los derechos de .votar y da ser elegidos 
para los cargos del estado (2). 

El crédito , el honor , la consideración social , fueron sin du- 
da alguna las bases en que estribaba en su origen el orden de 
k)S decuriones ; pero introducido después el despotismo y aho- 
gados todo^ los derechos de la vida pública de los (;iudadanos^ 
la ignominia y la opresión puede decirse que viniénon mas tar- 
dé á empañar la aureola de gloria qué habia circundado á ano 
de bs cuerpos nías respetables de la ciudad da Rómulo. Nada 
nos dá una idea mas exacta del estado de disolución en quevi'^ 
»0 á caer el imperio, que las numerosas constituciones del có*^ 
diga Teodosiaao sobre loa decuriones. Los plebeyos rahusaban 
entrar en la orden , , y los decuriones mismos procuraban sus- 
traerse de ella por todos los medios imaginables , y se ocultaban 
á la vista de sus conciudadanos, ya sometiéndose voluntariamen- 
te al $ervicio militar, ya á la condición de esclavos , para librar- 
se, de. sus pesquisas, sin que por. esto se viesen, en muchas oca- 
siones exentos de su odioso encargo; teniendo que volver á 
ocupar á Sü despecho y aún á viva fuérzalos asientos, para ellos 
harto ignominiosos de la c^ria. Los culpables empezaron á ser 

(1) Llamáronse de. este modo los senados qae se establecieron en los mu- 
nicipios. 

(S) Desde entonces el nomi)re de mimiceps, que se habia dado en sa origen 
á todos los ciudadanos de los municipios^ vino á ser propiedad de los decurio- 
nes, c^mo ios únicos á quienes estaba concedido en toda su plenitud el derecho 
de ciudadanía (Ctv0« óptimo jure}. 

SEGUNDA ÉPOCA— TOMO U, 5 
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eoDfdenados á decuriones; los judíos y. 1<9S heregés dejaron de 
ser excluidos de éste cargo; Justiniano al ñnponerles huevan 
obligácioné&^és quitó los antiguos honores qnetenian; y se pnv- 
curó finalmente la entrada voluntaria en estos penados envilecí^ 
dos , ofreciendo Txmdlciones ventajosas al que la deséase, enti^ 
etnas la legitimación de los hijosinaUíprales^ 

E^e estado dieplorabie no se esplica. suBoienteinenté por 
ki. constituci<m politica^ considerada- en sus teorías. Parecia na* 
tunal y justo que los magistrados y tos decuriones, destinados á 
4a recaudación de los impuestos , fuesen responsables de su ne^ 
^iglMiciaiy de su falta de fó en este punto, del mismo modo qué 
en la administración de los negocios de .la ciudad ; eira pof otra 
pavtei 'gravoso el qpe los magistrados* quedasen responsables de 
Í30S actx)6 ide sus colegas, y de las personas. presentadas por ^os 
para que les sucedieran en sus puestos; y pecaba de inidsta la 
ley que pesaba sobre todos los hacendados y decurioneB ,- obli- 
gándoles á hacerse cargo de los bienes raices, que eran aveces 
abandonados. por sus poseedores á causa de Jos impuestos esce* 
si vos con que se les gravaba. La principal causa del estado de 
degradaciíon áquc vinieron á parar los dec^rijoni^s, debe bus- 
carse en lá aplicación arbitraria y tirániiéa que les inciiiiabiaihaH 
cér denlas leyes. De todas' las tradicionies de la república ninH 
guna se. conservó sin menos variación enjeldiscoRsóidel tismpo 
que lá injusticia y opresión de los gobernadores dé las provia-* 
cías; y se veia la anomalía de que los decurieuies estutiesen 
obligados á pagfir con sus propios fondos las deudas de^iospnH 
pietarios insolventes al tieoipo de la percepción, de 'los >in^e&* 
tos ) siendo así que no se les podía légalmente e)dgir ipor (irfrá 
parte responsabilidad alguna de su faltas; abuso intolerable qoé 
se vieran los emperadores en k necesidad de corregir varias 
veces* . 

Semegantés vejaciones pesaban priincipalmente 'SObre losje^ 
fes y representantes de. las ciudades, ^ y era^natupal que ^así- su^ 
cediera , porque en un estado tan corrompido como vino á ser 
•el derRowa, ^o las ciaseis oscuras podían gozar de alguna quie- 
tud y seguridad. Nada de extraño es , por lo tanto , que no se 
tuviese como en tiempos pasados por un honor el ser admitido 
.^n la curia, y que se rehuyese mas bien contiauamente el pe- 
ligro de ser obligado á ocupar sus degradados asientos. Buscaba- 
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«e con preferencia ea un principio para estos cargos la nobleza 
íe sangre , y la. dignidad de decurión era por consiguiente he* 
rodttaria. Después verificaba su elemon la curia, y teniañ que 
«ometerse á ella todos los ciudadanos, siempre que el orden de 
im decuriones no estuviese completo , sin que ninguno pudiese 
esceptuarse á no haber ocupado sucesivamente todos los car-^ 
fps siuMcipales , ó ser llamado al mismo tiempo auna de las 
graades dignidades de la corte ó de la administración pública. 

:£L húmero de los decuriores era deciento, aunque quedaba 
^ia¡etx) á variaciones accidentales, que podian modificarle, haden- 
•dóle menor en oeasiomes. Si examinamos lá organización inte^ 
dor de los senados vemos que se componiaoi: 1.» de miembros 
•honorarios llamados así , bien porxpie ¡quedasen exentos de to« 
do servicio , bien porque fuesen extranjeros muy distinguidos á 
quienes la curia hubiese atraído á sus asientos para aumentar 
fiu l)riliO'é importancia: '2.» de miembros activos. Estos que^- 
dábaUi desde luego inscritos en lá lista de la 'orden (álbum) ^so^ 
^aola calidad de los destinos que hábisui desempeñado y la an*^ 
tigüedad respectiva que tenian en cada uno de ellos ; y los que 
no habían. ocupado ningún cargo én la magistratura , conforme 
á la antigüedad con que fueron recibidos en lá curia. 

Los primeros que se hallaban inscritos en el álbum sedis- 
iinguían por lo común de los demás coii el título áedeeemprimú 
si eran diez como acontecía frecuente, ó con. el de V, VI, Vil, XV 
primi , s^un el número que ocupaban. A veces eran ellos solos 
los iinicbs responsables; otras. gozaban del privilegio de no sur* 
frir mas que penas corporales leves , aunque quedando sujetos 
á pagar. grandes: multas; y ni existían en todas las. ciudades ni 
íbraiabaa tampoco cómo algunos han creído un comité particu^ 
br encargado exclusivamente de una parte délaádminístracioñ* 
- Los asuntos relativos á. la ciudad estaban confiados á magis-^ 
tsados; los decui^iones . eran únicamente los que podian ser ad* 
mitidos en las magistraturas, siendo elegidos por < sus mismos 
compañeros á prepuesta del magistrado que cesaba en su cargo; 
y acontecía á veces que presentaba el gobernador de la provin- 
cia, á pesar de no> estar en sus atribuciones, un candidato para 
deairion á quien : quería protejér, y accedía voluntariamente á 
este abuso su ; predecesor por librarse de la responsabilidad y 
vejámenes personales en que podía incurrir con su negativa. Te- 
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nian preferencia entre los mag^ístrados de las ciudades itálicas 
los dumviros y los cnatuorviros (según que eran tres 6 cuatro), 
á quienes á yeoes se llai^iaba magistrados por excelencia, y ei 
ciertas ciudades, aún en tiempo de los emperadores, se les de-' 
Signaba con ios nombres de cónsules^ pretores ó dictadores^ bien 
fuese por ostentación de un vano orgullo, bien como recuerdo y 
resto de su antigua independencia y poderío. Correspondía próxi- 
mamente esta suprema magistratura á lo que había sido en Ro- 
ma el consulado antes de desmembrarse la pretura , teniendo á 
su cargo, además de la vigilancia en todos los ramos de la ad- 
ministración municipal, la presidencia del Senado y la jurisdic- 
ción. Infiérese que tenían este últinio cargo por el titulo mismo 
que llevan dichos magistrados de dumviros J. D. cuatuorvi- 
ros J. D. {j^ri dicundo) ; y ha querido sostener xm escritor de 
nuestros días que esta jurisdicción en ti^npo de la repübiica es- 
taba sumamente limitada ó era ca^ nula, y que soló adquirió algu- 
na importancia en tiempos de los emperadores. Pero por mucho 
que respetemos esta opinión, todo conduce á probar lo con- 
trario. 

Puede creerse que cuando Roma muy reducida aun en suS' 
límites, unió á sí algunas ciudades itálicas concediendo el de- 
recho de ciudadanía á sus habitantes, subsistió una especie de 
igualdad entre la ciudad conquistadora y las conquistadas, á 
cuya sombra conservaron estas últimas alguna libertad y su ju- 
risdicción; mas extendido después el imperio á tres partes del 
mundo, y desapareciendo enteramente todo género de. igualdad 
entre ellas, debió amenguarse por momentos su respectiva in- 
dependencia. Las distintas garantías sociales que habían tenido 
además, como veremos, Italia y las provincias en tiempo del go- 
bierno imperial , vinieron á confundirse cuando llegó el día de la 
común obediencia: vio desaparecer Italia sus privilegios, y al- 
záronse las provincias durante cierto tiempo, hasta que cansa- 
das de desastres y de intestinas jdiscordias vinieron á sucum- 
bir, falto ya todo délos elementos que constituyen la vida de los 
estados. Este decaimiento de los poderes no puede dudarse que 
existió aun en la misma Roma , pues viese obligado el pretor, 
en otro tiempo juez soberano, á reconocer en los emperadores 
un poder primero solamente superior al suyo, y subordinado 
poco después aun á los mismos oficiales del imperio; con lo 
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cual perdió al cabo toda su aotigua importancia; no siendo proba- 
ble por otra parte qué aumentasen la suya los magistrados de las 
ciudades itálicas, al paso que decaia la délos magistrados. de-Roma. 

A las consideraciones que llevamos expuestas piiede añadir- 
se otra que resuelve completamente la cuestión. Los habitantes' 
de las ciudades de Italia eran ciudadanos romanos desde la guer- 
ra mársica .» y á no haber estado reconcentrada' la jurisdicción* 
de las ciudades en los dumviros, es indudable que solo podia 
pertenecer al pretor de la ciudad {prmtor urbaams de Roma) ; de 
suerte que un solo hombre hubiera tenido que entender en to-^ 
das las causas de Roma y de la Italia entera, lo cual es mani- 
fiestamente imposible. No estaba pues administrada la justicia 
por los gobernadores, puesto que no fueron introducidos en Ita- 
lia hasta el tiempo de Adriano; n¿ tampoco por los magistrados 
eiiviados de Roma, en razona que no ^isüau, comoverémos mas- 
adelante, mas que en las prefecturas. 

Es preciso pues admitir que en 'su origen e>ercian los dumr 
viros una jurisdicción ilinútada sobre sus^conciudadanos, y que 
solo se restringió mas tarde á consecuencia de los sucesos que 
referiremos seguidamente. Disuelto el gobierno provincial en la 
Galia cisalpina, y reunida á Italia Qsta antigua provincia « es de 
creer gue trataron de prevenirse las consecuencias de un cam- 
bio tan absoluto é inesperado, y que no se concedió á los ma- 
gistrados de las. ciudades mas que una jurisdicción limitada á 
ciertos casos ^ debiendo encomendarse los asuntos generales al 
pretor de Roma. Mas adelante dividió Adriano toda la ItaUa, ex- 
cepto el territorio que correspondía al pretor de la ciudad, en. 
cuatro consulados, á los q¡u& sustituyó Marco Aurelio los jt^tVíf- 
ci^ que aunque ejercían el mismo poder eran de inferior catte- 
goría. Entonces, sin duda alguna» se extendió á todas las ciu-* 
dades de Italia 16 que al principio solo se habia establecido para 
la Galia cisalpina. Conforme á este nuevo arreglo , los asuntos qoe 
escediaa de una cantidad fija, asi como las cuestiones entredi-, 
ferentes ciudades ó entre las diversas autoridades de cada una' 
d3 ellas, no estubieron ya bajo las dependencias de los dumviros, 
é incumbían tan solo á los gobernadores nqmbrados por el im- 
perio; y la jurisdicción criminal quedó Umitada hasta tal punt^, 
que no podian imponer los dumviros sino ponas muy leves aun. 
á los mismos esclavo^. 
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Scgim esta disposición , las ciudades italianas elegían aque**> 
líos magistrados supremos en quienes la jurisdicción quedaba so^i 
lo reducida aciertos limites; pero esta regla no se ext^dia á lo^ 
municipios ó colonias, conocidas con el nombre de prefedutas, 
laa cuales, si bien es verdad que no tenían dumviros; admttiaiir^ 
en cambio todos los años un magistrado, á que se daba en Roma» 
el nombre de prwfectns jurí dieundo. Las prefecturas estabaai 
organizadas como las demás ciudades de Italia, y teniaa sus ^e-^* 
nados, y aun magistrados, elegidos todos libremenle, excepta! 
los dumviros. Los derechos de los ciudadanos no eran en ellaíS' 
menores que en las demás ciudades municipales, sin cuyacir-'* 
cunstancia Cicerón, que era de la prefectura de Arpinum, no hu- 
biera podido ser elegido cónsul romano. Hay autores que creen; 
sin embargo que no tenían las prefecturas instituciones '(Jonéu<*i 
lares V y que sus habítsoites eran en tm principio de peor cocida) 
cion, aunque fuesen favorecidos después por la ley Juiiaj^de^ 
civitate\ á este error han sido inducidos sin duda por el ejem- 
plo de Gapua, quien fué en efecto castigado per su delecctonv 
privándosele temporalmente de laiibertad; pero este caso dette^ 
considerarse como una excepción de la. costumbre seguida ^xlXí^^ 
das las prefecturas. > 

Debemos distinguir enti'e^^ los magistrados municipales ^ i0S) 
que llevaron en diferentes puntos y en épocas di véroslos nom^l 
brea de eemores , curatopes ó qúinquenahs» Su cargo correspom^ 
día á la censura romana, y abrazaba también algunas veceá Jíp 
questura. Estaban bajo su inspección los edificios y trabajos pú^i 
blicos, arrendábanlos propios de la ciudad, y administraban) 
sus fondos» Los quinquenales eran unas veces dumviros y^ot^as) 
qoatüorviros ♦ circunstancia que ha hecho confundirles conclo» 
magistrados de este nombre encargado!» de la adminístracionidie^^ 
justicia, de que ya hemos hablado arriba. Sn elección se verlili' 
cabacada cinco años; su cargo no duraba masque uno « qiie^* 
daodo vacante los otros cuatro ; á ellos se encomendaba la.for-'« 
macion de la lista de los decuriones, en que estaban inscritos en í 
los lugares preferentes ; y para ser admitido á esta dignidad erai> 
preciso haber ocupado sucesivamente todas las otras* 
« Si pasamos de Italia á las provincias veremos que en su pri-*; 
ncera organización debieron conservar numerosos vestigios del> 
estado en que se encontraban antes de la>conqm^sta,' pero por^ 
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mas dweirsidafdj.que existiese entre uno y otreí pata 4 és induda- 
ble que adquirieroa la3 ciudades un caráot6r cada vea mas uqí-> 
forme 9 pues la la^yor. parte de las dist^psioioiiie» relativas: á loin 
diecurioialea se extendian á todo el imperio, y. si alguna veEiseí 
Feferiap ¡aixideatalineate á un punto. deteníniaado ^ Vinietxm •& 
Ufit pi&s último ;de apUcacioo gep^ralt íosentándose en ^el cói^gor 
Teodosiano. ' • ; : 

Tenían las ciudades principales sussfenadosrvdel misrM too- 
do^vielaa itálicas, y había asimismo en ellas dignidades y cargpaiiá) 
confiadas á mostrados ei^idos» por \o^ decurioniss, existiendo: 
en medio de: tod(> una diferencia esencial, cual era la de od 
hallarse,. por lo menos en tien^po de los emperadores, ningún 
ma^trado Bupremor que correspondiese al dlmivirti Jun di^ 
cundty. . ^ < 

Una exc^ipQ) importante subsistió además baj^taloaúlL^QS 
tíetnpos; cual ei^a el privilegio obtenido por muchas ciudades^ 
toa él. nombre, de jus italieum, considerado' equivocadamente 
por algunes como relativo- tan solo ai eistado piarticülar de loa 
^ittdadtínos , siendo así que comprendía do3 puQti)S de utilidad 
cOmunparatQda la población, que consistían: primero! en el 
dominio quifitario del suelo,: la emancipación « Já. usucapión.,! 
la reivindioacioBí , y como precisa consecuencia la exención de 
todo » génem de impuestos ; y en segundo lugar en Ja constitu-* 
GÍan.libre de la ciudad que era igual á !a itálica, y dejaba. á Ióa 
dttmvirOBi la administración de justicia. Hállase ^n las líiedalias 
aenuadasea e$tas ciudades lin Silena de pié, como, signo dien 
tiativo de la libertad municipal ; y e$ sensible ciertamente que 
no podamos, saber: á punto fijo qué ciudades de las provincias 
gozaban del d^:w)ho itálico. Consta por los escritores antiguos 
que le tenían algunas, de Espaiía y de Iliria; de Gonstantinopla 
lo sabemos por las constituciones de los códigos Teodosiano y 
Justinianó, y de otras muchas por las Pandectas; mas ofrecien- 
do poco: irítearéS el Occidente á los ojos de los que redactaban 
estas compilaciones en Oriente , nos han dejado noticias harto 
oscuras; y a$í es que el. indicio que podríamos seoalar cpmo 
cierto de qué gozaba una ciudad del derecho itátíco, sería 'e* 
encontrar en las medallas ó m las inscríciones qfúe existiesen 
en ella , el titulo de una magistratura exclusivamenle itálica ta^ 
como la de dumviro. 
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Pero el derecho itálico solo fué concedido á las provbdas 
como ana excepción de la regla común, pues en general la juris- 
dicción pertenecía al gobernador, según lo indica de una ina« 
aera positiva su título áejudexordinarius; y este ejerda la jus^ 
tscia por sí mismo 6 por medio de su$ delegados, sin que tu- 
viesen en ella parte alguna los nfógistrados de las ciudades 
provinciales. 

Introdójose un camino notable en la organización de lasciu- 
dades coü el establedmiento de los defens(M*es , cuyo nombre 
solo se aplicó hasta el tiempo de Constantino á simples particu- 
lares que acddentalmente se ball2d[>an encargados de algún asun- 
to especial de losmunidpios, sin que aparezcan investidos hasta 
mediado el siglo IV de las funciones píricas bajo el título de de* 
fcmor civitatis , plehis , loci. Diferenciábanse de los magistrados 
en que eran elegidos no solo por lo^ decoríones, sino por todos 
los ciudadanos, y en que no pódia recaer su elección entre los 
decuriones ; su cai^o doraba primero dnco años , y después fué 
reducido á dos por lustiniano; estaba en sus atribuciones al proter 
ger la ciudad contra la opresión de los gobeniadore&, el instruir 
sumarios en materias criminales, y la jurisdicción dvil en pri-' 
mera instanda en los asuntos cuyo valor no excedía de sesenta 
sueldos, viniendo á parar al gobernador la apelación de sus jui» 
eios y las causas que excedían de la cantidad expresada. Cada 
día fueron adquiriendo los defensores mayor importancia; tu- 
vieron la presidencia de la curia, á laque eran en su brígen en- 
teramente extraños, y vinieron á convertirse al fm en represen- 
tantes y administradcMres de lacíudad. Extendió lustinianosu juris- 
dicción hasta las causas que no excedían de trescientos sueldos^ 
y les permitió imponer penas moderadas , llegando á daries e\ 
nombre de magistrados , y haciendo de ellos una institución ge- 
neral en todas las provincias de. Oriente. No tenían sin embarga 
estos extensos poderes sino en los puntos en que i^. había ha^ 
bido antes magistrados, (dumviros); y en las ciudades de Halia, y 
en las que gozaban del derecho itálico en las provincias, no 
traspasaron los límites á que estubo ceñido en un principio su 
cargo , cual era la protección de los derecho^ individuales. 

Es muy digno de observarse que desde los tiempos mas an- 
tiguos, y en tanto que duró la república, »o estaba coníiada en Ro- 
ña como entre nosotros la administración de la justicia á uu tri- 
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bunal éí réunimí <le muchos jueces, sino á uñ solo magistrado; el 
cual/éespues'de decidir acerca del punto de derecho, enviábala 
cansa para la decifiiení del punto de hecho á una especie de jurado 
(JudexJ) Más adelante cuando los emperadores se rodearon de 
un consejo (cm;6istúrimtv ó auditorium principis) para poder 
despachar todo'siós: negocios , y principalmente para responder 
á los que les sometían asuntos litigiosos, imitaron su ejemplo 
los gobernadores de* las provincias , y encomendaron á su. conse^ 
jo el fallo de las causas. Ya no hubo entonces necesidad de re-* 
currír á imjttdexy'j la qiiéeii otro tiempo había sido uña es* 
cepcioD, és dedrvlalácutlad concedida á los magistrados de fallar 
también acerca del hecho, vino ¿establecerse como regla general. 
De creer es que esta .innovación fuese adoptada también por los 
magistrados municipales , porque no existia ya én ninguna pai> 
te en tiempo de jostidiaaó la antigua formado procedimientos; 
y no debían desaprovechar un consejo que hallaban ya del todo or- 
ganizado en sósr habituales auxiliares, que eran los decuriones. 
De estemodo pliede explicarse por qué causa entró la curia á t6« 
mar parte >diesde entonces en los asuntos judiciales , cuando QO 
le competía sógun'saé primitivas atribuciones. En presencia el 
mági£itrad6'ió el: defensor dé la curia, y acompañado del escri- 
bano i intervenía tam)3ieki en actos de jurisdicción voluntaria , ta-' 
les coitto ventas ; cambios, y. principalmente donaciones y tes^ 
tameatos. El goberbador de la provincia por su parte podia for-»- 
mar procesos verbales , a¿mqué era lo general dirigirse para ta-< 
les casos con preferencia á la autoridad municipal. 

Tal fué hasta fmes del siglo V , asi en Italia como en las prc«* 
vincias, el estado de Ifis ciudades romanas, la organización de 
8ÚS senados y las atribuciones de su magistratura. Mas cualquiera 
que sea la importancia de aquellas instituciones con respecto á 
las municipales ;que se han creado én la moderna Europa, to-» 
do nos coáduce & creer , y esta opinión ha sido casi siempre bien 
recibida , que no han sobrevivido á las irrupciones violentas de 
las tribus germánicas que derrumbaron el imperio dé Occidente, 
estableciendo su dominación sobre sus ruinas. 

Los godos. Jos borguiñones, los francos y lombardos, pudieron 
destruir la nación romana. extárminándola ó reduciéndola á la 
esclavitud , ó ádfmatar eñ día sus propias costumbres , sus 
usos y sus leyes; y así es que no parece probable , y aun debe 
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ooBsidenifse como imposible , el qui0 selcoflsetfvasendesjjdtuto'd^ 
consumada la dominaüioagertnánica lasiitistítticibnestifHílúclpa^ 
lesde la nation vencida. Aunqtida K^uóibarónlosi veobedonesiáoiá*^ 
choa romanos la vida ó la libertad, no.dehelobnsidófai'se'eBt^ 
mal aíiK) individualmente, y d^ ningún modo oomd cónsecQOBH- 
cia de uo si&t|ema que hubiesen. ret^ueltoiaddpisfr coalla gd-» 
neralidad de los babil;anteá; y ima cosa dá: ¡suficientemente á co^ 
nocer que noi trataron los balitaros de destniAr,, ó al n^exto^ su 
lO) ¡batí conseguido , la > población ' romana y-.tsxk naoionalidiadH ^ 
es laúomeínsa influeociaique ha tenido el elementa romana en 
las len^ad mistas que: resultaron db lá ntózdardeiflmbas rassas 
eti. Italia , ^paoa y- Francia. Todo por el :codthibio dá á ooñóc:^ 
QtüleTestaB'dós poblacionies viviek-ooiiwaa aliladoode.otra nkesclaM 
dasfidioranté su: larga permanenci^-^enf unoá qiismosi paibes V iauxM 
que distinguiéndode entré sipor^esfiacio» dé'mtcljo tóftDfií^ eo kr 
diverSidctd-de^susCcístutobfes y leyes;: asíjosrqup vibo á cifearsv 
una siluacioQ' algún» tanto, anómala;, álcuydtsbnsd^rai'cada mdíL^ 
vidüo ^bien fuese romaoo ó germano, siguió bntipdás {xirtes sU 
ley piarticular y nadonal ,. la cual se designó ooh) eK ndmbjreiicta 
derecho personal, s por oposición údérqíkúi terriforiáL i\ •■) ; 
. GonlibualXKn pues arreglándosd Ids asuntbá'ilmvBdds'idé. loa 
vencidos; se^ ¡el derecho i^omUnojiEsté {^aréoiái exigiciqíie.scL 
Ittoiesfe la aplicación de suq leye^ por juéées asímiámo rooKii&Qsi 
¥-,a0' puede menos de piresümirse quñ se¡':sah^ó.'tam]üan(dttl\>cQ^ 
man extragb la jurisdicción municipal de l<hs(.'diflmadros; dp^fenH 
sores y decuriones. Parebelpwotraipantéindjidablevque'quedarí 
FOQTíSuj^rimiáas €oo cortas* excepoioñe^^itodasilds.ífastilucítoes 
rtómiaQaft rektivas!ála administí'adion s»}ieFÍoiT;l)y)fa)dem(is^i»6¿</ 
rir que esta supresión darúa al píropío ■lÁeúspO'tDi gel{lB'>aDa]?tal 
Id régimen municipal^ á pesar de.Qdap£arsé)iiuiy>lfien áUa ccoia^ 
tüQcidiin germana. Los ixxagtstrádos y lo^ d«feosfH*esídqilás'diidaH 
des; en oítro Üempo subordinados al gobemadoodeí la; provini* 
cia, debieron depender de^es natiíralmeiiteide'\Q>s^ cbhdes/ 
como autoridades locales supei^iores, á qt:|ienes.eBtabQprSubq>t*di^ 
nados los centuriones y los: demás .oficíales óieinpdeaidnsi^^n^ 
nicos: Dichojs jdfes énbendian; de: lasiapélacioiíesdai^s^seiiten-t 
cias, si es qué las batía, lo jcual es duedbso^ pues: se: asegura- ^hsÜ) 
mucha probabilidad que en ua piincifáorifüeDÓá deseopbcidasl da 
lofe;gennaaos. Los decuriones que antesidedaídeathuado?irdel/ 
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imperio Yíníéroh' & sñt los asesores dd joéz • iñunicipal ^ tenianr 
imitha^analog^a'Goalá^ asámideas de hombres libres de kilaiHi 
tigttá' eonilhiieíaR gonkiáníca, como igualmente' con los Scaéini: 
de la-cotistiliAcíoii carlovingia. Pudo, pues, sostenerse muy- bien: 
Ih ori^aqízaoion mmicipal de los róblanos al mismo tiempo qáb 
e) nuevo <estadd de cosas introducido por los.pueblos. gorínáni^f 
cosí! y "e^ 'opinión: no' solo se funda en inducciones mas j& IQÍ5<<^ 
nés véro^íniilki^A sino que tiene en su. apoyo numerosos y posiri 
ti vos testimonios. '■'■ './i 

- 'Deijúces^ dé 'liiuchds escritos (1) que en ei reinado^ deflos 
vÍBOgodob no; sólo continuaron los defensores dé las: dudádesi^ 
loS'''ourádores y decuriones, ano que codservíaEon tañbieá-siá 
juüsdiocínní'asi contenciosa' ooikioivóliintainia; y aubesde, ereeil 
que 'SÉ poder Itomárar incremento, y que viniese á ser .su'ooiidi^ 
cioi| menos ionerosa y mas honorífica que lo bafoiasido <Iurdntef 
les üitii|iosí tiempos del imperio* Gomo á mediados del siglo Vil;! 
qiieriendó los reyes godos, amalgamar á los dos pueblos; p9rohÍH 
faiertMi ha¿er aplicación dd dereclio romano ; más no puede xle^' 
duciifse (Jeiestó que quedara* sdpriiriida lá organización muilidt*; 
pal, ói á!ló menos que lo fuese inúiediataménte y eia todas Sosc 
paitesv puesto que el mismo cueirpo de leyes (2) que prdhibiik 
la aplicaeioh del'denecbo romano^ coloca todavía al defensmT'On) 
einúihert) de los que ádmhiistraban justicia. . ^ 

• ' Hay autores qUe> baMaa de senadores y familias senatoríalesf 
eídsteíLtes eq algunos puntos por aquel tiempo, como prueba. def 
que-secünseryaroalas instituciones municipales; y además :dfií 
otras razones que existen puede invocarse para corrobordeion det 
e^taideai la.lradidonque sé ha conservado por varios i^os eiv 
algunos países I diB' Europai La Itsiia vio vencido bI líltiknp empen 
radorde QcaiclientepbrOdoaoresi éí cual (sufrid á su vee ia'mis^ 
má sberfis de parte dé los ostrogodos, después de nna dottainarr 
ddni'de'j^casianoai Su rey Teodorioo conservó intactas: cásitori 
diblás íbmlasideí lá administración romana, dejando áubái^ir 
indadbddeBiéntét las cindade^; y así vemos qué el edicto pubUca^ 
doiponélí, y la iqbra contemporánea de Gasiodoro, ba<^en:men^; 
oion con firebuéncáader defensores, de curatóres ó quinquisnalé» 

(1) Véase lá interpretación unida al tetto del derecho romano <;ne] Bnvia" 
fiufUálártcinutn , y los Orígetíes de Isidoro de Sevilla. 
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y de dumviros. SatAáo es que el reino de los ^dos fué destruido: 
por los griegos, reconquistadores de la Italia,' aunque nunea IÍqt^ 
garón á subyugarla enteramente. Aun no babian pasado quiace 
años después de verificada la conquista, cuando se vieroa iava*^ 
didos por la nación lombarda, extendida coa suma rapidez al' 
poco tiempo. £1 Exarcado de Ravená , el territorio d&> JRoioa» 
Ñápeles y algunas otras ciudades de la Italia inferior per*- 
manecieron únicamente bajo la dependencia del imperio de 
Oriente. 

' ' Lá opimón mas generalmente admitida es la de que 1^ ins- 
tituciones municipales fueron destruidas en Italia por k)s lonot- 
bardos, ó líias adelante por los griegos, y que las repúblicas ita*! 
lianas, elevadas después á tan alto aunque pasagero gradó de 
esplendor, eran instituciones del todo nuevas, nacidas en tiem- 
po de los emperadores Otón I 6 Enrique IV. Esta idea nos pa* 
rece sin embargo de todo punto inadmisible , pues . no presen-^' 
ta la historia vestigio alguno que dé á conocer In existencia, do 
ninguna revolución importante por aquella época; á locnalse 
añade que en el siglo XII se hallaban constituidas las repúblicas 
italianas bajo una forma análoga á la de la organización Foma* 
na, circunstancias que han sido ya observadas por. un escritor; 
contemporáneo. Difícil parece , sin embargo, ique existiese esta 
semejanza después dé una irrupción de cinco siglos; Ja*tradicioá' 
poi* otra parte debería estar casi perdida al cabo <le tanto tiem- 
po , y la literatura antigua era muy poco conocida para ejercer 
la menor influencia sobre el pueblo. Admitamos por el contra- 
rio que las institupiones municipales de los romanos se censen* • 
vasen después de la caida del imperio de una manera confusa é 
imperceptible, y que impulsadas de nuevo mas tarde i reanima- 
sen otra vez en el siglo XII sus amortiguadas formas; y! veré»*' 
mo6 desvanecerse todas estas contradicciones, presentando la: 
historia con sus consecuencias sencillas y naturales». Maríni ha; 
publicado una serie de diplomas qué principian én el reinado dci> 
Odoacres, y se extienden hasta la (bminacion de los godos.' y 
aun á la de los griegos ; en la cual hallamos la prueba mas con-* • 
vincente de que existieron ún interrupción las ciudades roma-' 
ñas y sus instituciones municipales durante todo aquel tiempo. 
Dichos diplomas y algunos otros documentos hacen ver asímis-. 
mo que los dumviros cambiaron su nombre por él de fíuiffisírja^ 
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dos ; j^tietBl cérdijor ó qóinquenpl era á veces MamudOipater ó 
páíronm eivítntik 

PartíeÁdo 4e la segunda mitad del sijg^Io VIH (1), eni{riezan 
á figdrar los déciiríones bajo el nombre de cónsules en varías 
<?iudád8s de Europa, y especialmente en todas las que eonser- 
vanroii los gripgos basta los últimos tiempos en Italia. Hácese 
también, niencion frecuentemente del pater civitatis ó antiguo 
cüratór^ mas aunque han llegado hasta nosotros un gran nüme* 
ro áe diploihas, no vemos en ellos ni defensores ni magistrados 
{dun¿oir»$}^ y í^, eljudex ó datifms nombrado por la autoridad 
Supeiieir, y prlncipalmerite en Raveha por el Papa, quedomi-^ 
naba en ella en -virtud de donación hecha por el rey franco Pe-^ 

Parece pues indudable que algunas ciudades conservaron. u(i 
esagistrado lelégído por ellas inisnias (el curator) ; pero que per- 
éf^rcMi* el déreclK) ^e elegir su magistrado supremo , siéndolas ' 
ínoi|).iaesCDpor maaautQrídad superior; cambio que no pudo hacerse 
«lipafrpcer por los lombardos, quienes solo ocuparon á Ravena 
i¿uy pcico^tiempo, y nunca poseyeron las deniás dudados de 
qqe henkos habladot. Tampoco es probable que los papas, cuya 
dbminacion fué al principio incierta y precaría, pudiesen verificar 
grandes reformas en la constitticion; y todo por el contrario nos 
conduce á creer que bajo la dominación griega y en tiempo del 
gobierno de los Exarcas fué Cuando se vieron despiojadas algu- 
nas ó todas las ciudades de la parte mas considerable é im^ 
portante de su derecho municipal. Dicho cambio , sin embar- 
go, nó ha podido verificarse sino en la época en que los grie- 
gos solo poseían en Italia un corto número de ciudades; y está 
píx)bqd0' dé uña manera no menos incontestable que conserva- 
ron todas sos instituciones aun bajo el dominio de aquellos bas-> 
ta la primera ihitad del siglo VII <2} ; resta saber sí las perdieron 
por ^écto dé la conquista de los lombardos. 

isDOBiérables pruebas existen en apoyo dé esta opinión (3)^ 

(1) Véame ios dlplomni pubUcados por Fantuzzi (übtuimenlf Balfenm^ 
íi, Ycnecla ISOi). . , ' 

(2) El último diploma que se conoce, en que se hace mención de |os ma- 
gistrados ó anUguos dumviros, en las ciudades sometidas á los griegos, es del 
afladeasi. > , . ■ . \ . 

(3) Las cartas de Gr^rlo el grande» muchos dipfaMivis, y pilncipalinefite 



y nó qiicSa diida algnáa de 'que ^n tiempo de ios lombiir^o^/liH^ 
miembros de la curia de cada ciudad llamados AQni\húmiinm.i\^]er 
gían un raagiiStrado, éijudéx privatas], el cual hombi^abaí des{)ues 
jos empleados que debían cuidar de la seguridad de los h^es 
y délas rectas de la ciudad. Este mismo magistrado sklmibiátirat- 
ba justicia en unión con los decuriones, y. aun.podia iiultaoná 
los qne no respetaban su jurisdicción, debiéndose, después ibat 
ber estendido esta á lo que parece á todas las oausaSiCiviksKte 
los ciudadanos y aun á los detilos de corta ^gravedadjd^ bs^t^eor 
tes de} pueblo. Hallábase subordin^ó dljud€i€puM¿.ou8.(ieif^tir 
dé. ó sus delegados), el cual castigaba todos IpStdQittás.^toa:^ 
^ba audiencia en materia dvil á los pupilos, á/las víUda^j, á!im 
enfermos, y á todos aquellos á quienes no administraba ppoeilfi 
(y recta justicia elmágistrado láunicipalk : . 
- Después de estudiada la: situación de:las>¿¡üdádes mmm9% 
y. SU6 instituciones en los principales países de Oooiiátote ea-qü» 
domindFon los pudrios germánicos , lacomparackm'id^esto&cjier 
cbos.cOQdttce á un* rebultado muy. notable, >Guale3elde)qiiQ|lM 
germcínos destruirían naturalmente la organización iiiiinki9)al](te 
los romanos, conservándola en las ciudades que dedpües de obupar 
dfltspor corto tiempo. por los barbarlos volvieron i. entrar < en b 
dependencia del imperio ^ de Oriente. Mas ha eocedido sul.en^ 
bargo .todo. lo contrario, pues los griegos priv^aron á :las ciluáa^ 
<les de la g^irantía mas importante que poseían , di par quedlcsiii 
^emanes respetaron en general sus derechos « d^áadQtos(6Hbt 
sistir en. toda ^u integridad. - ) 

Los germanos.no tenían ciudades ensu país, y liaUálidogaoa 
ima completa. ignorancia del régimen interior de las irotnanast,, 
no es extraño que no. fijasen su atención en ellas :al itieibpo de 
ceoquistar }as provincias del imperio , y que aiin haci^ddse;m[CH 
mentáneamente sus moradores , mo fuesen ciudadanosy.préfi-» 
riendo mas bien seguir formando parte de sus propiós^^anA^es. 
parece probable sin embargo, que los germanos qüeihabitaú en 
una misma ciudad, vinieron á estrecharse entre sí insensible- 
«MHte formando :4'na corporación semejante á iá municíf^alífed 
romana, aunque distinta de esta, y eligiendo su colegio de Sea- 



la Lex romana Utinensis , que es el breviario de Álarico, revisado -báíciarjfi^ 
liesilel siglo IX ó prtncifkios del X en «1 reiüalo^ Iq9 lomlordoK^ • 
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bini , á ejemplo del orden de los decuriones. Hé aquí como al 
cabo debieron confundirse ambas municipalidades en una sola 
de mayor extensión , que pudo tomar parte de las instituciones 
de unos y otros. 

Desde eú^^éptk^'^mpidia. una q^a' táey^ V'g^Qrió^t princi- 
palmente ^árá1as''ciUd'a'd&s ae ítalia; las cuales / habiendo adqui- 
rido gran poder, obligaron á4a nobleza délos puntos inmediatos 
á recojerse en su seno , y á residir parte del año dentro de sus 
muros , reformándose enteramente con el repentino aumento 
de ciudadano^. Subsistió como ante^ el qolegio de los Scabi^ 
ni , pero las tendencias romanas qonservadas por la tradición 
se reanimaron, adquiriendo nueva vidaá impulso del espíritu or- 
gulloso , guerrero y libre de la caballería. Demasiado conocidas 
son las numerosas y violentas revoluciones que derribaron aque- 
llas r,epúblicas(l), sin dejar rastro siquiera de 3u. organización 
primitiva, y ,ho,'seria idifícil el demostrar que la causa que las dijCi 
impulso se.^I^ en las misn^as iBstituQioQe3 «luniqpales de ¡loa 
fipmanos.' . ,;.; ;. .: / ■'..'.. . : 



1. 



(1), 'Xi^U bift9fte d^l43repóbUf«sUa)MMpa»4e$l9n)oiidl« 
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DE LAS Cortes. 
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EBMi>osE la larga y trabajosa discusión del mensage á S. M. en 
el CoDgreso de los diputados, dejando muy defraudad^islas esperanzas 
de la oposición: 101 votos tuvo en pro el mensage, y sdo le desecha- 
ron 48. La oposición , 'al hacer suya la cuestión del Sr. Olozaga, pudo 
muy bien creer que en los debates que promoviera el suceso escan- 
daloso de la noche dé) Í8, habían de desgaístaf^efáis fbei^as de la ma- 
yoría , y no picudo así contaba siempre con que había aprovechado 
una ocasión favorable para mover las pasiones , agitar el país y tener- 
lo preparado , por sí necesarios fuese á secundar sus miras. La situa- 
ción que iba creándose después del pronunciamiento de Mayo era so- 
brado desfavorable para los hombres que nunca habían llegado al po- 
der sino después de una revolución; porque el país deseaba descan- 
so , la mayoría de S. M. empezaba con un nuevo reinado una era 
nueva, y la opinión se iba pronunciando demasiado favorable á la 
organización administrativa, para que ciertos hombres políticos no vie- 
sen en la marcha de los sucesos mas de un motivo de temor para su 
porvenir. 

Pero no todos los que se sientan en el Congreso en los bancos de 
la izquierda tienen las mismas opiniones; hay entre ellos hombres 
mas templados que los demás que desearon que la cuestión no se hu- 
biese comenzado; pero que traída al terreno de la publicidad creye- 
ron deber suyo no negarse á llevar á los pies del trono sus senti- 
mientos de adhesión y de lealtad. Por fortuna está tan arraigado aun 
en los españoles el sentimiento monárquico , que aun los mismos que 
votaron en contra pretendieron disculpar su conducta, suponiendo 
que el mensage prejuzgaba la cuestión. Acaso no teuia otro objetóla 
proposición del Sr. Sánchez de !a Fuente , que quiso que se votase por 
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partes ei meixsag^ ; acaso los 48 «staban pesarosos, cuando llegó el 
momento de votar , del mal terreno donde se habían colocado. 

Desembarazadas las Cortes de ese grave cuanto desagradable ínci- 
dentev podía el Gobierno ocuparse de llevar á cabo la reforma admi- 
nistrativa que el pais deseaba eon empeño. Habíase diseiitid(^ en el Se- 
nado la nueva ley de elecciones de ayuntamientos , presentada prí* 
mero al alto cuerpo colegislador por el Sr. Olótaga en su ministerio 
de eineo días, y adoptada después por el gabinete González Brabo. Es- 
te proyecto distaba mucho á nuestro entender dcsatisfacer á. algunos 
señores senadwes , y es probable que hubiese sufrido modi^aciones 
importantes^ si el Gobierno no hubieráinstado por su adopción en vis» 
ta de la urgencia con que debian ser renovados los municipios actúa-* 
les. Si el proyecto hubiera llegado á discutirse en el Condeso de los 
diputados, estamos persuadidos de que hubiera salido sin ciertos de- 
fectos qiie actualmente contiene. No falta quien piensa, que en la 
ley de ayuntamientos es lo mas importante la parte' de atribuciones: 
> «limítense las facultades de esos cuerpos, dicen , y que sea tan lato 
como se quiere el derecho activo y pasivo de elección; colocados den- 
tro del circulo de hierro que la ley les traza , S(m aptos para el bien y 
quedan imposibilitados para el mal.» No participamos de la fé que los 
que así piensan tienen en la. fuerza, en el poder, en el prestigio de 
la ley; creemos por el contrario que los hábitos arraigados ha mucho 
tiempo serían muy superiores á el poder de la ley cuando llegase ei 
momento del peligro; creemos que compuesto el personal de los ayun- 
taioientos de uñ modo semejante al que ha tenido hasta ahora, serían 
mny pocos los concejales , que por respecto á la ley^ y por no salirse 
desús atribuciones, dejasen de intervenir en los negodos públicos, 
ya por medio de representaciones , ya acudiendo á todos' los recursos 
dé que han eehado mano en estos últimos tiempos, para agitar el pais 
hasta venir á realizar nuevos trastornos y nuevos pronunciamientos. 
Sí se consulta el espíritu que ha presidido en las elecciones de los 
cuerpos municipales, no será difícil descubrir una tendencia política, 
que dudamos mucho ver desaparecer por él solo hecho de que se in- 
serte en la Gaceta y se mande ejecutar la nueva ley. Hemos visto 
constantemente, en todos los pueblos , así principales como de corto 
vecindario, que los electores han buscado para concejales, no á los 
hombres mas aptos para administrar Iqs bienes del común , sino á los 
que tenian cimlidadcs, capacidad , inclinaciones y gustos de muy dis- 
tinta especie ; hombres políticos se han querido en todos los escalones 
de la escala social y no hombres de administración. 

Para desarraigar esos hábitos tan perjudiciales como peligrosos no 
creemos que baste la limitación de las atribuciones de los cuerpos po- 
pulares; parécenos ese escudo demasiado débil, y no creemos que el 
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tiempo [Hieda gastarlos, si la ley no interviene en la cuestión por tos 
únicos medios que le son posibles, por las limitaciones del derecho 
activo y pasivo que concede para la elección. Conocemos muy bien 
<iue p<Hr mas bien meditados que estén ios preceptos legales, no son 
|K»derosos á desarraigar de los cuerpos municipales, en un pais tan tí- 
ciosamente extraviado como el nuestro , los hábitos políticos ; esta es 
Ja obra de los anos , de la organización moral y material , de la solidez 
y conlinaidad de las situaciones; pero por esa misma razón nos paré»* 
ce mas urgente pcmer la primera piedra del edificio ; por eso no jtiz- 
4;amos muchas vece^ razonable ni conveniente para España lo que tai 
vez aprobaríamos si se tratase de otro pais, donde la anarquía de los 
principios y de las ideas no hubiese echado tan hondas raices ea. la 
sociedad; poroso en fin no nos contentamos con que la ley limítelas 
atribuciones de los ayuntamientos, quisiéramos que hubiese sido mas 
estricta y rigorosa al conceder el derecho de elegir. 

Asunto es este que en este lugar no nos es dado profundizar; pero 
no queremos pasar adelante sin hacer una observación. La esca^ 
la de electores del proyecto de ley presentado y discutido en el Sena- 
do, proyecto que el Gobierno ha mandado ejecutar, y poresofíja^' 
mos tanto la atenci(m en. él, esa escala, dictamos, es en los pueblos 
de corto vecindario el sufragio universal. IVado decimos de lospue* 
blos de 60 vecinos donde son electores todos menos los pobres de 
solemnidad; pero en los que tienen menos de 300, que son nmcho 
mas de las dos terceras partes de ayuntamientos qué hay en el reino, 
tienen igual derecho casi lastres cuartas partes de vecinos. Separados 
Jos ptobres de solemnidad y todos aqi»ellos á quienes la ley considera 
incapaces, pocos pueblos serán los que no se hallen en el 'mismo cíh 
so. qiie los de 60 veeüios. No^son los mas peligrosos los ayuntami^n<^ 
los de los. pueblQs.de corto vecindario, no es á ellos á quienes por lo 
general pueden aplicarse nuestras observaciones, sin embargo, de qué 
mas de uno pudiéramos citar donde han penetrado los bandos políticos 
tomando la forma de. cuestiones locales ; pero sujetos a todas las con- 
diciones de los partidos en las capitales. 

£n los pueblos de gran vecindario, en las capitales de partido^, y 
en las capitales de provincia sobre todo , la ley es impracticable si 
se ha de cumplir en todas sus partes. Exije como condición para ser 
elector, además de vecino , cabeza de casa, etc., ser contribuyente. 
Es cierto que no fija cuota , pero no por eso está menos imposibilitado 
para elegir aquel que en nada contribuya á los gastos del Estado. Hay 
muchos pueblos y. capitales de provincia donde el número de contri- 
buyentes , incluyendo lo mismo al que paga cuatro reales de . ve- 
llón que al que paga cuatro mil, no es tan grande como el de elec- 
tores que debe tener, según la ley que nos ocupa: ^ cólico se pone 
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«n ejecucioii en todas sus partes en esos pueblos? ¿se disminuye 4 
inúmero de electores, ó se borra de la ley la eondieioa de e<mtribu* 
yente y se Uama á los proletarios? ¿ quién deeide esta cuestíoB? ¿quién 
traza las reglas que deben tenerse presentes para formar las listas eleo* 
torales? No citaremos masque un solo cyempto. En Cádiz debehaberi 
pegunta ley, 24ia electores contribuyentes, y no llegan estos á 1900, 
«ontados basta los que fríen pescado á la puerta de una calle, ó los* 
quQ se ocupan en vender tortas de bacalab en un rincón de una plaza, , 
y por e^ industria pagan una: friolera de contribución. 

lié aquí una de las razones por qué no hemos podido aprobar 
la suspensión de las Cortes. Llevada la ley de ayuíitamientos al 
Congreso de diputados, hubiera quedado purgada de este y de otros ■ 
defectos que tan poderosamente pueden contribuir á su descrédito y 
al del*ministerio, que sobre su sola responsabilidad la ha mandado eje* 
cutar. La ley del año 40, tal como quedó después de las enmiendas, 
era demasiado democrática para entonces , y mucho mas por consi- 
guiente para ahora. 

La suspensión mirada desde el punto dé vista parlainenlario y po« 
lítico no Jios parece fácil de justificar : no habia habido votación aK 
guna en asimito de leve ni de grave importancia contraria al mmis-t 
terio ; lejos de eso la mayoría lo habia sostenido con lealtad, y el re'*' 
guUado ó la cuestión del mensage;ñié bastante decisivo. £1 Gobierne 
sabia muy bien , y lo sabia el pais , que la mayoría hubiera disoutir 
do, enmendado tal ves en sentado de órdén y idmitido las/ leyes ér^ 
gánicas. Pero dado cato que se temieran las dimensiones deles de # 
bates á que tales leyes podrianr dar lugar , ¿no hubiese sido preferible 
para e!^ gabinete González Brabo pedir tma autorización? Paráceneii 
que sí ; y lo decimos no con. un pensamiento de oposición , sino con 
un pensamiento de orden. Creemos que por ese medio si las leyes no 
hubiesen qúedhdó n^tícho ma^ perfectas , tendrían al menos mas au« 
torídad , mas prestigio , mas poder que tienen hoy. 

No se nos ocultan las dificultades que la organización del Congre- 
so actual de diputados pudiera ofrecer; pero las últimas votaciones del 
mensage , y la fuerza de la opinión que con tanto ahinco pide leyes 
orgánicas , eran motivos bastante fundados para esperar buen resul- 
tado. Y en todo caso, ¿por qué no intentarlo ? Si los temores á que el 
Gobierno ha parecido ceder eran fundados , quedaba por lo menos 
justificada cualquiera medida externa. 

Los obstáculos á que aludimos nos conducen naturalmente á 
ocuparnos de la sesión de las interpelaciones , y del atentado que Úió 
motivo á ello; ¡atentado!.... sí, porque á los ojos de la razón y del 
buen sentido como á la luz de los principios, no tiene otro nombre el 
hecho de atacar la propiedad y de conculcar las leyes y la Constitu* 
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cion del Estado. Se comprende muy bien que hubiera habido quienes 
hubiesen deseado vengar el ultraje heeho á una señora y á una reina 
por un periódico ; se comprende del mismo modo que no faltase quie» 
nes como caballeros se aprestasen al desagravio; pero lo que no se com- 
prende del mismo modo es que no pudiendo valerse de esas armas 
nobles y dignas, sea la que quiera la razón , haya habido quien pien- 
' se en desagraviará una reina desgarrando las leyes del Estado , y atas- 
cando á la vez los fueros del pensamiento y las inmunidades de la 
propiedad. Esta mancha, que hemos echado en cara ¿ otros hom- 
bres cuando gobernaban, no quisiéramos que se pudiera arrojar sobre 
el rostro 4» los actuales gobernantes. Pcm* eso hubiésemos deseado que 
el ministerio hubiera contentado á la interpelación, demostrando qué 
ninguna responsabilidad ni moral , ni indirecta , ni aun la mas leja- 
na , le cabia en tan escandaloso como deplorable suceso. 

Reconocemos en el Gobierno el derecho que le concede el regla* 
mentó del Congreso de aplazar , responder ó negarse á contestar á 
cuantas interpelaciones se hagan ; pero por cima de ese derecho están 
la conveniencia pública y los intereses l)ieñ entendidos del. poder. No 
es muy seguro que conviniera al pais y al Gobierno mismo semejante 
silencio ; bien lo conoció el presidente del coi^o de ministros, cuan- 
do á pesar de haberse negado á contestar pronunció un corto discur- 
so, cuyo único objeto era demostrar que se habían tomado cuantas 
providencias se creyeron oportunas para que no quedase impune el 
crimen, y para que no volviera á repetirse. Esta contentación fué con- 
veniente , pero es indudable que con ella quedó infringido el re^a*. 
mentó. El Sr! González Brabo podia Contestar ó no á la interpelación; 
peeono podía decir que no contestaba , y contestar al mimio tiempo. 

k" . . . ' ' ' 

• 1.0 de Enero de ÍSii. 
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- iVlllíNTHA3 fm^ 0- encarezca la f^cesldad que, todos reco- 
nocen yooqfíesande altetF^r el síátepa adffilm^trativo , ppr eb 
c^al'ha estado. regida niiiestiTa nación en estos úHify^os.^afios , y.i 
de ^saHuirie con otro , que fundado.eo ^üversos; principios ;dó 
m^^OT aajprlitud y heraa á la acicion central del Gpbierno ; coan-r 
tp mayor íuare la , estiniacíon en q^ue; sean tenidas las ideas de. 
unidad y de c^nitralizacioii, reinantes hoy día ea alguna, paptede 
£«)rop4, tanto naas crece y se aumenta Ja copvenien^a deprq- 
qe4le¿conel «^yor ^detenimiento y tino, al tífitar.d^ hacer ^n 
España tan qonvenien^ y nadical reforjKia,. no ^ea que venga ái 
suceder con ellajo.quíecon otras muchas haacopteííi^Oy y. es. que 
aconsejadas por la razón y la ci^da.»'y ; recomendadas por la 
práfolica de extraños países , no han dado de^aí sinorTjBsuHados 
ó diferentes, 4 del todo ofH^estos ^ l<?i&qíi^,;sei.aguard^ban; .con- 
gruencia, sin dudap de la faltado premeditación « de pul-so, ó- d^ 
acierto en Ips .que intentaron plantpatlsis , y aun .muchas. VQ-. 
.c^S'Pprque carecianesto? de aquel ascendiente v autoridad mo-' 
ral , que rara vez logran suplir con la fuerza los que toman so- 
bre feí el árdüo" cargo dé ¿obérhar, esto es i 'de dirigid alas na- 
ciones. La historia tristísima de nuestra revolución ño es otra 
cosa sino una serie de ensayos" desgraciados, de proyectos. por 
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realizar, y de promesas y esperanzas que la esperiencía dqó 
siempre frustradas; de desear por lo tanto es que no se añada 
ahora una página nueva á esta desconsoladora historia de de- 
sengaños. 

Quien estas Hnéasescríbe;' ageno á* teda «mira «de^ oposición^ y 
deseosa coniG^ ek{iM^ Áms4é^q«e se afianeei^ y arr&ige» ^ España 
los principios administrativos mas favorables á la libre y desemba- 
razada-acción del Gobierno, se propone examinar brevemente, si 
el ministerio ha procedido con acierto y oportunidad al poner en 
vigor la ley de ayuntamientos de 1840 , si son convenientes las 
modificaciones que en ella ha hecho, ysi deban esperarse favo- 
rables resultados de innovación tan esencial y tan completa. Ex- 
cusado es decir que manifestará sd opinión con entera ímpar- 
cialrdad y franqueza^ como que en pxiblicaciones de «ste género 
ni influye para nada el espíritu de- polémica que doibina nece- 
sariamente á la prensa periódica , ni embarazan las considera* 
clones que es fuerza tener presentes en la tribuna de las asam- 
bleas políticas. 

' Del sistema mdnicipa) ^é bai muAa v^ñGd^ieA' España has« 
ú el dia de la publicación dé ia fey q^ nos ocupa , emp^záré-¿' 
uñios por discir qtíe han existido pocios ej^tti^lós en Europa , si^> 
que Algunos Ha habido; sobre todo si se atiiEinde á su reTadoh' 
con Ids leyes pollticab. Existe sí el sistema mas (puesto á la' 
c^iitralizdcimí del lado allá did id6 mares, en la América del 
Norte t donde te fi^Bíkcfofí es la téy polítfca y él úxiieo lazo de 
aqúfelias irt^úblicas , la£ó p^r derto pioqufisitno e^tréchb ni filar- 
te, y dóhdé las'fiíáxltaás úalfiyúkA de déstelitlfálltacion , 6 áef 
ítHf goverríttteñt, €(mo alH se ^e-, hatt fetiido una apÍi(^acíoñ 
litíirto mas látó y rigdfóka que éh Ha mi^ma Ihg'fat'Orrá ; pero álU 
lá ley pc^^'Uc^ y ^^ ^^y admi&i]sU'at4v<ít óñiñinañ ácoMes para con^ 
sientir el mas extensó y debembintasadó ejet*cicio á las fecaHadés 
y la acción d^ tAAdi ^^iiMi^nío^ descáyisíirtdo el eéhficio entera 
siobre la bas6 del espíritu m^^ i^lto y <leseaíretiado de indivi- 
dualismo (ll^. Existe también la déS(^eritralisíadQfÉ eti la inásnaá 
Inglaterra ^ úi bilin templada y K^dénadá-, eá pñíüer hig^r pot" 

(1) YétnifS «obMB e^ los «soritos ^ Micliel GlfevAUer.(Xttff^« silr VAm^^ 
Uque du Nord), de Mr. de T«oqueviUe {De la democratie en Jtmeriqueii , áñ 
Mr. Gititlaume Te!l Poásin {í)e la puiásance Americaine), y de Mr. Achillc 
llürát (»« g^uvernemm fé(feratif4ei iu*il á ele jperfecUonné en Amétique!) 



LEYEft 4litfm]STEATIV44. $& 

I A fiMfl^ Unidad d€ la acís^Huaciajerri^^ial t cpie d^sempeq^ar^ 
4^ al^ gfaa aúviaro d^ <;9rgp^, desde e| de los ju^cps dp pfi^ 
t^sU pl dp jos iQFes /tf^^ir <«?M?^ 4^')^ (mí^dáMy n^^ y tfen^ 
W 3fii^ |iVino& t^ ^(kniai^tracjcip )opal; y en Sieg^ndo l||gf|p por 
\^ f^QUlta4^ y pnerog^tiva^ ^ ina3 iúeo cgip 4el iG|plH(Cf)9 de\ 
|^>^r]aH)en|U> , el cual no ^ cifíe eo aque| paia á lisiar ni ^ tc^» 
i^r la parte qu^ le corresponde ep )a di^fusíop de Iqs acj^ 
del Qi^lH^rno^ sinp que tanibiea sfdqífinistca^ inteF^^i^da eq 
Q^ I940 cuanto tíeii^ relación cqq los inter^s<i|f 4^ loscppdados^ 
y de los pi^blos (1). Taa grande y esencial e^ b diíeifeDci^ qp(^ 
media entre aquella monarquía constitucional y las d^ ^ntí** 
aejíHe^ ^^nsas /son también las atribuci^coji^ dé Jos jaty^ntanfíen- 
ton W ^l8?f099 p^^$ de Alemania; y en la prpsia, cuya admi-< 
nil^racjon ^ elogia tanto ^ y j^ue no e^ sipo la agregación for«i 
ifl^ ^ pic¿)laciooes dístinlias^ con escasa unidad , p| 4^ 99^^!in"r 
br^ , pi de PTig,^^ ni 4e legisladp^; ni de cu)tc|8^ tie^ eacMjí 
upa 4^ ellas una asamblea ^ las icjoales pgn el non^e de esuid^ 
4 . dfeia^ |ater^|enisn en la d^'ecpiofi 4^ ^f Pl^S^frÍps 4^ ^ 
resp^Vi^s pjroYiDfiai^^. Lato era ^deipás el fKidejr (^ sus mu* 
picipjJi d ^4e#, aoiesdela^l^jí^don.cpesebi^penea^pafle de la. 
if^lapi9^ prA»»iaoa hacia 1 831 (2) : perp e^ba ^Ijúí e^ qaal neur. 
tralizado con el poder enérjicoé ilimijtado^ ^ j^ipn^cpi^^fib* 
^¡^niUs. Es ^0 en Francia y en algpn pais qi^e sjgpe en pellica 
f^p bi^as^ wn^ 1/1 $^Igica/para no hal^lar del Portugal ni del 
^f^^p do/ftde .e^te l?t mo|Qarqi;(ía constítuciojc^ y deipoor^tica 
q^e^iosQ^ros b/^rnps ^pjrpdo i e^tablecc^ en iiuesffo pa^. Ma^ 
as^ QQH^ el ifLodam^to y el principa^ re&i^te 4el pot^jier se enr 
^aee^r$L,^n Ajxv^caep la vfedqri|cion« ep Inglate|rra en la prístor 
cri^i^^.t ^ p^ Priisia e^ ^1 abso^utimo n^on^quicp , así esitriba, 
eii Fr^^g^ $obre la icentraliz^c^ adiQÚúsUi^üva. I^o falt^ en 
a^^el ^ais por ,c^tp 4i#p ^e duela de las exageraciones de es« 



(1) Sobre este asunto importQntisImOj y de que hablamos tan ligeramente, 
f|^(||^.C9|Ui|d^r ik J)^ikA (qo^j^nfaríe* on tfi$ Jofta ^JB^glfifía), prtif- 
<4paJi^Qbe.el€i|¡|)i^ylp lüji^ jtel \\J^ ¡^Iw^tQ: la obr^ 4|e HalUin (Conil^ti- 
tioj^l JkMtfiT^ a/¿i»glan4), y aj^i^OQs ^rtic)üas púbJic^iftQS por J^. Luqis d(; 
Gauíé ea \fiLMevf*e 4^ iü^ ^Mí^ ^M^^l^P'^í^'M^ 1 '^ j^^i^istrapioa 
4e ^iicLpuis. 

(%) yéase entre «¡tras pb^-as la publicada reqieiUejneQlc.cpp «I título de la 
Prime et de $a dominatiQñ, 
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m sisfóma, ni quien señálelos inconveniéntes'qiie trae coitslgó' 
á Vuéítes' dé= imp'ortantftimas teritájas-;- mas yor regla general' 
bien- puede decirse que la aceptan totíósios partidos-; haciendo- 
juéticik^ á sus tenéífcos resallados , y que en ella están biffsfdós' ' 
íá'Vídá^ social,- h civilización, el poder y éhorguflo" del reino . 
• veéiho;' Obra f¿é' éstai de la revolución", 'para la cual puso* la 
pHtffera^piMíá ]?i asatriBlea constitu^'ente , que^^la convención' 
éxagert V'déféndio ¿ón'i5U lérriWfe energía', que Hiejoró érim-' 
petib, coiíserviS !a restaiirácícrtí, y ha sido elevada al "mas aítV 
glrHdb- dé perfección por la monarquía de Julio j qué la ha modi- 

ñáiM({)': ^-: { '•' ^'; - • •:••■- •:■•' "'"':''"' 

' ^A pesájj'idé ^íúc ^ otros puntos* han sóírdó tuestrbi rHb'^ 
ílidó'rraríos^ imitar er'ejempló de sus hiodeíos' dfel lado allá' dé* 
IDS Pirineos , han seguido acerca* áeKrégimen' tnunicipafl y ádmi-' 
fiistratiVo un rumbo distiritoi proscnben la cerítralizacibri*€Oífto; 
teoría -nueva en España , aventurada; y peligrosa, al mismo tiem-' 
po que por tfna' extraña contradicción siíelen tíamar retróg^düs 
á' sus partidarios. Pero antes de pasar adelante en el exámen'de' 
.ffstos cargos', tíos parece* oportuno' trazar una breve reseña del 
áistéíííiá qu'e nos ha estado rigiendo hasta ahora, comparando* 
fós; atribuciones- y *el poder de las corporaciones fócales ' con el* 
de^ los "agáites del Gobierno. ':'•'. 
-' Confiaba «omindlmente la lefy á los Jefeá políticos e! góbier-^ 
ño de las provincias: les estaba reservado' el honor tte presidit* 
sin voto á los ayuntamientos y diputaciones provincíalesí debían- 
ser el conducto dé las comunicaciones entre estas últimas y er 
Gobierno: débian circular él los pueblos las 'órdenes de los minis- 
tros y los decretos de las Cortes, tln artículo de aquella ley (239)' 
disponía^ que los jéffes políticos fuesen respetados y obedecidos 
dé tóih^ i en otro sei les encomendaba la conservación de la tran- 
quilidktd'jmhlim y la ejecución de las lejes-/ en otro st les de- 
claraba responsables del buen orden interior de las provincias^ 
. p . ... '■'••.' 

(1) Solwe (?l sfslefna admlnlátíaitivo de la Francia sttn obras clásicas 
J.es iñstitutes du droit administratif franjáis del barón Degerando , y 
Les qftestións du droit admimstratiíde Mr. leVicointe de Cormcniti.' Pue- 
de también consultarse con provecTio entre otras obras el Cours de droit pu- 
blic et administratif, dado á luz últimamente por Mr. Laferritre. Contra la' 
^iralizaclon ba publicado algunos artículos muy notables Mr. Dunoyer en 
ti Journal des economistes. 
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^PeFO '¿cuáles ieFan;lq$^ medios d^ que lüspQi^ su .^utori^ai}, cjjór 
J(íS,los,el^üent^3:.de:Su influencia, y 4esupoder?..Veáú{iQsl^^^^ . . 

La policía de ornato y salubridad les estaba encomendada ^ 
^;ayuntaiBÍ6ntQB,. y a$ídebi^.ser^ Pe^oJ^ policía, de seguridad 
y el -gobierno políiico de los py^el^lps ff^taba á cíoírgQ jie las al^ 
mides ^ bajo la inspeccim del jefe.mpprior poUtiqo de ü^^pfo-^ 
viñeta, .Sin embargo, ja policía es irenglon costoso: los jeie$ 
4)olítico8 no tenian recursos con que pagarla : los ayuntamia^nto^ 
disponían dp ^us' propios y arbitrios; de ellos puesera<, y xiod^ 
Ja autpridad superior., este resorte importante de gobierno^ . r 

Losalcaldfis y ayuntanueotos habían organizado en Ja mayor 
.parte de lasxiudades importánt^sdel reino, y con disftintps nonju 
bres y objetps muy plausibles, cuerpos armados.^ fuerzas wx^úr 
cipales, legiones pretorianas de k>s. concejales , quOíSplo á su3 
órdenes ob^l^cian. tos jefes políticos no. disponían de jur. ^919 
hombre : en España no se conoce ni gendarajería como.^ Franr 
.cia;' ni otra fuerza alguna que esté á disposición de. }a autorir 
,dad cávil. - . . . . . • 

JEs cierto, que en casos de hallarse perturbado el orden ,pii- 
.blico, podiamuy bien el jefa superior ipolítipo requerir , el jiuxir 
lio de la fuerza armada del ejécito que riecesideLse. Pero babia 
4e. pedirlo -al comandante militar de la provincia ; y si ejtas 
tropa3 hablan de moverse de un ponto á otro,, el aptronto d^ 
.))agajg;es, alojamientos y subsísteincias estaba á cargo délos ayunr 
^tamieptos , ¡y elxonocimiento de los agravios queep ello se cs^ui* 
j^asj^p correspondia ala. diputación provinciaL .'.;•» 

' Tambie^. podían los jefes políticos valerse pafs^ h^ mismos 
..fines de la mi^cia nacional lociil según su jj^stitutp y ord^naa- 
,za. Pero la ley orgánica de esta institución (de 14 julio .1822) 
.comienza por d¡ar á los ayuntamientos las facultades mas discre- 
cionales y laJtaá que. ha podido imaginar la pxcdilecpiqn y la 
confianza de lo$ legisladores Será m¡KciaaQ, dice aquella ley 
.(ífrt, 1.0) todo español qv^ esté aneciTjf^ado y ten^a pf,opifdad, 
xentas, itidustria, ú otra modo come ido de subsistir ajuicio de 
I09 aywitamientos. «A juicio de los ayuntfimientos> en. estas 
.palabras ^esfá cifrado el espíritu, de aquella ley : á eÚos- piie? 
compite el decidir discrecionalmente quiénes deben; y; quiénes 
. jió • corresponder á estos xuerpoSr A Jos ayuntai]a,iieptos jps és 
.p.ermitido orgajttizftr ana inilicia ordenada y defpnsfíra de.las.lcr 



^¿ RETÍStA DE MáDBÍB; 

yes-, ó tina nrificí&>#bUléH(á y aémagógiirá. ¡Seguro y ^éVosb 
apoyb, en é^le (H^'mo éásó, ^fa loa Jefes políticos de fes t)ré^ 
VinciásM 

i^ tátí limi^dós^áñ ios rééursós dé íBsfas dutióíift^dés éü 
teütéftas de góbicroD , tóiüéfto menos exleftsa y ttofdéíníA %ríí^ú 
irMéocia áatomíálráüvá. EÍjefepliHto étm^Yópimer ni Go^ 
ifiérnó tbctóií tos ikélios ^ ci-eijéra am^enientes párh Hfoíñeñ^ 
ío de láinülústrin, de tattgHculhjtm y el t(mefctb\ peh)^^ 
fetttórp%cér !ás fantionfes tiüe coitespbnden á la diputatiotí prty* 
vindil. Rjte es éh panto á facultades ádiñfmistiiákivás él artfco*- 
lo dé 'toda aquelfa ley í^ue se manifiesta hacia eAlos ittas l%éi*al y 
generoso. Eh cátóbio hó hay intérife alguno eñ la sociedad qhé 
no estuviese abrazado y comprendido ideniro de tes Itorités del 
poder de los tíynhtaraiéhtoís. Lo estaba fe prdptódad dte te ciu-t 
Idadahbs , ^on|ue en puntó á inípuestós H «líos les coffespoíriSá 
la cíobhmza dfe muchos de ■ellos , la repartición de casi 'todos, y 
'ad^ás la iformacion dé )a estadística qtte debe iser Éá b^sé 
(véanse los artículos 47, 4,®, 5,«, 6.«>, 7.« y 8.o, de lá ley dé 
i dé febfert)': también 'htibíesén He^o í teátarfefe confiíadois los 
registros del estado civil , segim se irtíére del airtfculo Q.® dé 
^qiiáfó %, ¿i la énerjía ó la habiiidhd del partido qué fa fbr*- 
'toótiábi^n igualado asas deseos. No.es xroñala ihfldéniéiá 
'<][üé dan á íás miiñicipalidá(tes fe inversión y rhanefo de sui 
projyios y árbitriois^ estando sus éDoplcádos; como 'es sabfdov bar- 
io tnéjolr y mas ^pontúálnieñte pa^^adóís que lOs *qtie dependen 
del Gobierno. En ptKnto $ administración de jcrstida , tío sólo les 
Inctimbái á los áldaldés los juioios dé tnehór tnsahtía, lOs de 
avenencia, y lá prevención de las'sotnatiias , isfnotfüé tío tíéñéñ 
W jaeces toáis fuerza ni poder que él que ellos les proporéteneñ 
■para haber, guardar y custodiar á los reos. A los ayuntamieír- 
^os les estaba encomendado la vigilanoiade las enredes ^rt. 98), 
la'bénéficénitiia púMica (art. 22), los caminos rurales y de tra^- 
^ía , los montes y plantíos del comon fí ^ , los pósitos cOmtmaK 
les mientte existió rastro de eHos (24)» ÉT«n ndméfo-dfe e^ 
tablédmiéntós de edtieacion {48), y la iiemocicn de las thiMiS 
'qué se óip^áieré^ ál deséii^dlvíihiento de la agrí^tHttira ^ MidüStHa 
y comerció (4^^. 

MiiGho han abusado lois ayontanSéntos , sobre todo én^l^ 
lias provinctas, tie las facahades ú que se refiere el tri. f 05 so>* 



pm coducci^n 4 propiedad partioular de ¡p^ piT^pios y v&lüíos 
<de los piie);)k)s.. pin unos ha'sído etsta un arma.que h^n expioLar 
jdp los partidos: en otros la cuesüon potitici^:,ao ha sido sino l^ 
J^ipdera qi^ ha leyantf^Q j^ codicia de Ips proletarios, .excitada 
4;»or (1^ leyev» tan iioprijid^J^tes como, úiooipp)^ia$ que esla^ au|i 
^igieodo en punto á repartimientos ^e cierras;. 
. Acerca oe todos.estos piwtos decidíanlos ptyuniamientos, jfig 
.8qjacio]^4^^^?^ondadsino ^a de las fliputacÍQn@iS,proviapiaÍ€i;S;, 
las cuales, cuando mediara reclamacioin, duda ó dj^ravip de parr 
le,, debían Resolver, tales eran los térln^)Q^ de \f ley,, sin tflte^ 
rior r^rso (jhI. 91 y 92). Asi pues , , lo^ ayuntamientos y íUt - 
j)utacÚHies; é^ estos |iQS i^erpos y Qa4a xpas estaba rediici^a 
f^ ^am ia g^rarguia a^nistratiya. 

Jba >ma& :j|io¿al]^e y ese^icial novedad qu^ iif^troduce ;l9 nue^v^ 
,ley en inyestra orgaQizs^iop,, administrativa C9nsiste ^pri^j^- 
•menté en .este punto. Hasta iaquí la revisión 4o los pactos de I^ 
j^aüuincv)alída4e3 correspondía á las diputaciones prpufjnciales, , y 
;¿ estas incun^biasu apr<^bacion ó dei^ag;>robaciQÍi definitiva, h^ 
/Dueya ley trasl^ esta facultad y este fallo de los ci|€|ifpos pro- 
. ,if|9Gíal€8 á los del^ad^^ . del Gobi^n^ ó al Gobi^rpo piiipmp. 

l'no de los mas notables artículos de la nvieya ley (lel 6^) 
«señala muchas de las atribuciones de los ayuntamientos; peip* 
.0St^ece que aun rcuandp ' los acisberdos que solüpe semejantes. 
i^jetos ton^e ^ino de e)ips serjáp ejeicuto^ps ,. competirá A 
Jos Jefes políticos acordar i^ suspensipo^i ios balitea con trs^- 
^rijOB á las leyes y ce^mentos. £1 artículo 3iguiente, mas pota^-^ 
Jadieaun, determina cuales son Jos cargos ipas importantes d^ 
(las municipalidad^; p€iro acerca de^ello^s^ñadeque Im deliberar 
i^Mfn^ seofnnuiíiicarán.al jefe sf^rior dft la provista parg, ' 
fm ajprüb<^imyComo requisito if^ispemaMe^'jf^ra quesean ejecu- 
, torvas, y ^¡uee^lús casos que señálenlas^ testes y reglamento^ 
Mrá de »% M.. -la previa aprobación. 
. . Da^^te modo han sido cometidas bS:eorpora^^ 
^eSf.ant^s entrámente emancipa()^s y libres,, á,.!^ tutela del^ Co.- 
bienioy.de sus,delfi|gados. De alteración tan gr{E[v<e y tan, radi- 
xal bien puQfle decirse que e^ mucho ma^ qjtte • una , refornia. 
Es el estabiecimieato ropen^no, completo y ab^lyto 4e lo quu 
jnenos conocíamos .en Espaipa, de ese sistefpa t^^poi^erado y 
.enc^urecido pQr :Un9S , tan cpmb^^tiido y vejado por 9troSi áque^ 
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se dá ert Eiiropsí el noriibre de centrali:¿úeion adminístMtiva. 
Hasta aquí los negocio^ de los pueblos y dé las provincias sé 
resolvían dentro dfe ellas mismas, conforme á hs BWraá/ pve^ 
cupaciones , intereses 'y hábitos locales. De aquí en adelante de»- 
berátt decidirse ó por los delegados áéi Góíñerno é pbr d G(>- 
bierno mismo , conforme á 1ü$ priiidpibs é ideas qae' ^esMáft 
á'ía administración general del Estado, ¿Es confeñietíte este cam- 
bio? Ha sido oportuno? Ha sido preparado con madurez ?-l^l^ 
son las cuestiones dé que tenemos ahora qué oénparnos. * 
Empecerhos per apuntar brevemente cuafes eran 4ás cóhs^ 
cuéncias (^el sistema opuesto que hasta ahora ha esiádó vlgéfttfe 
en España, y que hemos descrito ya en breves líneas ,''da'ereri^ 
ciando sus efectos políticos de sus resultado^ administrativos'. 
'Desdé 'el purtto de vista de la política élaro es, y'ía ésJfíefiéncia 
asi lo acredita, que el lazo social había de estír tan- flojo que 
fuese fácilél soliarle, y que la autoridad del-Gobiértio'debla se^ 
ian poco fuerte que apenáis la sintiesen los pueblos. Era su inflifen^ 
cia escasísima, y dé aquí resultaba ñ que céh tanta ftiléilid«d sé 
rebelasen contra ella , acaeciendo esos perpetuos alzamientos qtite 
han sido un enigma para la Europa, y la salación lastimosa dfe 
todas nuestras crisis y dificultades. Mas resultaba por otra parte 
que una vez acaecido e\ prormncitémientó, era mefí<hsá(íXorbBdL 
y completa la anarquía , y en medio de nuestras céfitifltías con^ 
yulsiones y de la interrupción de las re) aciones de cada províh*- 
eifeicon eü Gobierno , es bien seguro que no padecía la máqui*- 
na administrativa los entorpecimientos qae fueran infalibles á 
existir en España el mismo sistema que etí otros países. '8i acae-' 
cieran sucesos semejantes jen Francia ó en cualquier otro estado 
regido por la centralización que taa estrechamente ilga leys exp- 
iremos de cada reino con las capitales respectivas,. Iterándola 
ellas la resolución de todos losasuhtos locales; no hay duda én que 
sufrirían tal perturbación estos últimos , que la anarqlu'a ho tu*- 
bíese límites , y que la vida social de aquellos pueblos quedara 
como detenida 'y en suspenso. No así entre nosotrc« : cada vez 
que acontece ui?h) de nuestixis íristísimos y periódicos pronuncia- 
mientos , se alzan las pnovinéias ; niegan la obediencia al Go*- 
bierno , quedan incomunicadas con la Corte ; pero los negocios 
iio sufren en éilas ni dilación ni embarazo. Continúan los ayun- 
taimienios rebeldes administrando con- ^a oouiímodO' poder ios 



•sobérjMiO', puéátcrifíiié es'díefiiiiliyo, ddiks flifrtítácíonfeá ; coriver^- 
iMas entonces en jüfttás revdlufciónarialB, pei^o cólico antes bajbíá 
presidentia' honoWiria dtí'gefe"ptílítíco 6 dfe lajf^érsofía ^e' lé 
íflírstítQye. Tates s^ni-lás cdnsetuefaeias poK^cas de !a desceñí^ 
traliíaclon : te áiíarquía és-'-mas' fácil,' pfero' men®s'üolorofeay 
senáMe: ♦'>' ••'•;• '•"' •• •■-^' '■■'• ' - ' ..•;'•:':•' -i 
' ' Si paBáfm'aSi&Hóra- á 'avérígtMií^ ctoaleá gó*t Ids 'i-ééultádós á*i 
ministrativos, nos encontpa'rétttóS'cOlí uria» dfflciiitád gravfóítíiíl! 
y es que .¿oííio én Éfepíaáa é! goblerht) reúne' potos datos feóbre 
asuntos éconóhiicos y dé' adttótü^pátion ! y tib puWfca ftingund'^, 
^í^iiecfsfy 4toei cada ttoarjtífegüe fett éstJáá'inateiiífe/ tio^c^n-élad^ 
líllio de documeritéá oficfáléftá'segtin socefde* én crtüos paf^s*, 'sih¿ 
,xon arreglo á'sus propias y afeladaá- obsen^íacíories.'SÍ 'se'ha'aé 
•guiar el aotor deeste artíclilo' píor !o qiüe ha' visto y observado 
•en afípieHaa pi^éViíicfes'de! rehío'cjné'bíí reéptrido y' conoce, tó 
•cu^l está Jiór o»a|)faHe múy'dei'acueWb'édn lo^qufe'él sentido 
•comim dicta • hty lian'«ído' uniformes- efítdda la hatídn los resuí*- 
tados económicos y administrativos de la descentralización abe 
#>lata de estos añbs últimos: Entrégadas'ásf =mlsmás ¡y l&res 
'casi d* toda' süjedon- y {traba faS'pírovMciás rharítitaas ^'lasxlui- 
da(tes'ct)toédda* Sólrte las'C0írtáS';t}(^^ ^aAdé él coiitácto'V 
GOímunicacion con los extranjero^v'han podido dar rieiida suéf- 
ta á loa deseosí ^de mefora^matÉiriaífés 'qiie las ariimabah.- Máytí^ 
. *ves bobtífsen sidoí sin duda^ áns 'progreses , síño ^hübi^sen ííncon'^ 
'IraAyntía» barfleVa iiiv^oible én \^ñ deféctois de nueistná legisla- 
ción econóüiico-tnercafttit, sitlO'hnbieSen héchó parte de láfe 
eorporaaiones locales las personas á quienes uña pésima lejr 
eleetüiial llairaba náttfrfelfnente áotíupar^asry si'tíO'se'fitTbíéáé 
echado' de menas por todas partes la imano del Gobierno', y« para 
ísOBtenep el 'orden, sin el cualiningun pais próspera ni ningún ramo 
de riqueza florece, ya para llevar á cabo trabajos y empresas' qué 
:80ii siempre sdbrado arduas para que k)S esfuerzos individuales al- 
cancen á dartes'cima. Pero á enias prwitrcias m&rítimas, que son 
de cierto laeqoe de n¥ayoresinafcintosdecivílizacionestaii'áofad&s\ 
han andadohnezclados los bienes con las desventajas de laftiltá 
de ceiitráliKictan, «n las provincias y pueblos del interior cree- 
mos quenO' s&'han'Sontid(^ biao los inconveni^e». Podi*á eitat 
snjeta esta regla ánumeDosas esicepciones; piero^ s^heniosdo juzgar 
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por coaiiio hemo» vistió j -fdiU^ i - e\ iaalMo é^ oiejoiay 4^ 
verdadero progreso no ha «ndado unida en ks proviqeÍBit.ÍJíter 
riore» con ei espirüi» de desorden. Eaaa pr^vincm abandonada^ 
i si mismas han Qtrav^asado por nuesiiras numerosas revolucjor 
nes «n que baya m^orado m nada el aspecto público de sm^ 
pueblos, ni addanUdo sus caminos y medips de comunicación» 
ni perfeccionádose sus establecimientos de educación ó de be? 
ñsficencia , y para decirlo en upa palabra « sin que ^ il^^ÚP de 
la iávilizacion se haya hecho sensible. 

¿Cuáles deben ser por el contrario los efectos de la centvpl^ 
sacien ? En poUtka es esta una cuestión fi^ii de resolver. S^ 1^ 
nueva ley no ha de ^tar impresa inútilmeiite en la Gaeef^, 4 
ba de tener ampiado electo , k autoridad del Gobierno y^ii ipr 
fluencia se robustecerán con bs m^e^vas atribuciones q^^ l^e ior 
cumben, las provincias^ estarán unidas con lacapüal pprmas 
estrechos lazos, y las revoluciqínes serán inas /difíciles* ¡DesfUr 
.chado sin embargo el país, desdichado aun w^ que antes l^ 
llegan á repetirse , porque mayor será el d(»s9iÍ4?iamienjU> y in¡^ 
perjudicial el trastorno, 

Gomo cuestión admínistratíva e$ la pr^sf^nte mocho ma^ dif¿p 
cit de decidir. Buenos resultados nos ^prometemos noMffo^ d^ 
Ja centralización, si con el anmeato de poder crece la fuerza vir 
.vificadora, la actividad y enerjia delOobíerqo; sí sqs agentep 
iancargados de hoy mas de la t^a de ios pn^Uos y de las prof 
vincias, llevan á ellas el esypMtude m^ora y adelantaniioalOf Ifi 
vida y d movkniento de te civilizaGioo. (P0ro ai por el e^OfUfarip 
¡continuase reinando en las oOcinas «na .p^^e^ que es «n 0Uap 
tradicional: si la inacción contímiaae siendo ja ley suprema de 
jiuestros empleados: si usaran de sms nuevos poderes no para 
proteger y para impulsar , sino para entorpecí* y servir dei obsr 
láeulo; si la mano del Gobierno eñ vez de lleMar la animaciou 
y la cultura á las provincias que hoy día eston aletargadas é 
inmóviles, parase el ioipulso de las qqe florecen y adelanlan; 
en este caso i qué res^Kxusabilidad tan terrible la del mimsterio 
que hubiese acometido sin elementos suficientes una obra tan 
irdua y dificultosa I 

Preciso es reconocerlo ; para las personas que s6:baQ dedir 
•cado algún tanto á estudios administrativos , para los que práo* 
Ucamente Mu presenciado en diferentes naciones los resultades 
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eMétiln^é ój^estos 4e amlxxi riM»i9, «1 {»«> dM um (ti 
otro es ufio de los mú difldleü» y agiiFanitados ^^le poedmv dai^ 
f po^ otra paite , ^sia refoitná , si es qne reforme pttede^llMnar^ 
Se, cotitentátidose cen tan imdesto titulo ona innovación tan 
grande , éi% del todo indij^pen^able en España t el estado de 
hcíestro país recMmaba con nrgencia é^ estableciniento de lacena 
tralizacion administrativa. Mas para qnenose malogre, »n eni«* 
bfirgb, confio otaras tandas refóimas, se requieren grandes esftier^ 
tos de prudencia y de talento., 

- Sólouna énei^ioft nos falta por resolver de tas que no^liabfawos 
^própüjeslo ventifer en esta parte de nuestro trabajo , ónesüon á 
§a coal nos acercamos tm repugnancia , repitiendo de mievo las 
|)rotéstas qñe de nue^ra imparciididad Hevaímos hedías^ ¿Ha pro^ 
cedido con tino y ederto el Éobiemo en eoantate liecho toasta 
Miora para plantear en ^Espafia tan nuevo y en nuestro entendef 
ventajoso sistema ? Seremos emerasiente francos. 

La ley de 1 8/i0 , ley preferida por el actual GolMemo á otras 
"que pudiera formar el mismo, tan solo por evitar las incutpaeio** 
Üéd de ilegalidad en que pudiese liaber incurrido, nos padece esce« 
lente si se atiende á sus principios; mate , 6 por lo menos imperfeo^ 
'ta, si se fija la vista en sos pormenores.. Esestatma'^ ley, cays pi^ 
'yéóto original sufHó mil enmiendas y subenmiendas en medio del 
xáot y la furia de las fac(»ones y en una de las mas toran^nto^ 
^as ^épocas de nnesira fsvolacion. Esunade aquellas leyes en las 
Tuales táda partído ha escrito uA capitulo y cada pasión poMUeii 
'un Vengkm. La parte relativa afecciones , atti cuando muy pre^ 
^ferible á la que antes existia, es decididamente imperfecta, come 
"se ha^emo^rado en el número luiterior de esta J?máto. Equiva^ 
•le el nuevo método en los pueblos pequeños al sufragio universal 
'en los grandes no essegüriro que serán tan numerosos los oontri- 
'buyéntes , por reducida que sea su cuota, como se dispone que 
k) sean los electores ¿se llamará á \(Aar á los proletarios? 

Se nos dirá que la, ley electoral importa poco habiendo 4é 
•quedar tan reducidas las atribuciones de los ayuntamientos; pe^ 
no eoidesamos francamente que esta respuesta no nos^ convence. 
'Sí los enemigos de la nueva ley llegaran á hacerse dueños de 
^ks ayuntamientos , se esforzarían d|Bsde el primer momento por 
liesvirtuarla , por combatiria , y íavorecidos por el carácter que 
les daría «uca^íigo^' y por el auxilió poderosísimo de los hábitOB 
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t^atnaidQ$ , seria lostAluciim con cfx^m^ ^tgrosa parat^í-m^ 
yo 8ifitemü« ámeiK)» de que desplegasen las, auUH*idad^dtelXs<p^ 
IH^rao'un taqtc»., uaa' actividad y .uqq eoerjía, d^^que :KK)a l)af 
dado poqtusimotf ejemyplOB ^en< las -épocas que han precedido. i* 
Já.püesenle.l Grande era^por lo tanto fel interés •que'recqroeqdaT 
baeL.áúmeatar ks probabilidades de triunfo en las eleccÍQae$'4 
los aoaigps de este nuevo sistema, v : 

- : : Si -la ley no nos. satisface, :mucho menos nos agradan lai^ 
alteraciones que ha hecho en ella lel Gobierno. Sabemos rauy 
biiea.qüe'era predaO fiíHerlur la^pso&icion relativa al nombra- 
mifkE^to de iod alcaldesa la cual^sirvió^nó de fopdamentp, p&r 
pqisi depi^te^to á.uüa. revolución ¡de que tpdos conservaaio^ 
reouerdo. Fiero: si «poco .conveniente: i^ra , aquel artículo :.tai|f 
faiaoso.^ nadeae^ lo ba aidofaun:d> nuevo con .que le ha |usti<T 
tuido el.GQfeieríK)* Sabido es qiie ccaía nueva ley crecen laff 
atribuciones d^, toa. alcaldes , -correspondiéndoles la admjoiatraT-^ 
ciondigl pueblo.,) y. ^l'c^rgo-de ejjeCiuíaF poruña ps^rte todo cnaq- 
tO' diapone el lajy untamiento, y por otr^ chanto ordena «el Gor 
bierna; é incunibiéndoles atribuciones* tan difíciles preciso* ép 
quo.rejunstn maa prendas, y. requisitos que los demás copQeja;(esi 
Ahora, bien » ' sogi|n* la l^y que aprobaron las Cortas , :debis^- sef 
Uloalde Id pei^sona jq^e nombr^sie el Gobiorno entre las designar 
das pef tos electores; El 0rtícuio /(5 de la nueya ley diqev «5er¿ 
i$hcalde e7:(el:conGeja}} ígue rpvm müyor- mmer<y de. votos.^ A¿sL 
/eúH^e.^neiata p treiiHa y cinco p^rsoinas eleictas, será la c^siialir 
-dad la que.desig^.la que haya de gobernar y admjiaistraír, §1 
«pueiblo.. El que^mas á propósito consideren su^s convecinos p^r^ 
desempeñar eUeacilloiy pacíüco cargo de regidor; el quemar 
'üos. antipatías excite por su inofensivo carácter ó siv m9dianía[, 
.y,a<tfi>tal vez. ej que: sea designado por el maqiiúabelis;i]^ de alr 
'gmo9 votos, enemigos- del partid(» triunfante ó ^la nueva ley:, 
ese será.-aloalde ^ ese reunirá en.sqs manos Ja mayor pftft^^ dp 
•la& atribuciones municipales 1 Por mas que seamog partidarios 
4el nuevo .sistema municipal, y aun por lo mi&pmque lo-^uw>ft, 
jfto podemos fitiftarcon la mira que se llevó eí autor de ^taar*- 
•tículo, dado que.no ;quereraoíi atribuir 1^ cqlpa á un^ preoipiíaí- 
cion baito di^cil da justificar., Glaro. os .que coa respeCr(Q;^:^qp 
•alcaldes, debió disponerse lo- mismo que con f elación á los perr 
.soneros,pre$pribe el .artículo oi« (^o ^^igaar^gi .el elector las 
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cTkseá paira que Aá el ¡VJStx)* á exdeptitfií áel cargo de phJcurtídoP 
ó'prcicHr^aores'.sfndidos*y-sas siíplentes> respecto á'loscifa^ 
expresará 'líómináímente las jiersonas por quienes vota^b Sí'se 
^bnsMef afilie no es buent) para' pérsoflero ¡cóalqwiera ^ los qué 
désigriañ^para 'coftt!e|al ios vecinos^ ¿cómo no ife advirtió qtíe áua 
mag qiie del procurador del común se' haní de requerir partícui 
lares- circunstancias áé' quien' deseiJipeñe el cí^go de akiálde? ' 
- Del jüicfo de loque ha*' hecho el Gobierno pasaáiosal eícámen 
de-k) que 'no ha- hecho hasta el dia, y es de todo puíito preci-^ 
so si ha de een'er buen éxitos este priioñier' ensayo de ceótra^za- 
cion administrativa. Indudable nos parece que ha dé buscar loa 
recurso^ y efl.apoyo' que necesita, rio enuiaálfey aistedá, -sino 
en eFsislieniá entero-, que tan- radical re&pina necesita, y'ácercá 
del cáal iros liñaitanémfo^ p6r. ahora á^ sfiuiitsíralgffinias' breves 
«observaciones.' • . - < . ) :> 

Los artículo» 62 y- 63 de lá^ nueva: ley, que según hemog 
dicho , son t(é tbda etla los. mas importantes y Attidámentales,- 
puefdentíefiier unode«isfó9 tres resuhaéosv El primero' de elloá 
©s que no sea sino nominal y; aparente 1» innovación, no siendo 
efectiva^ esta^tutela del gobierno; 'á la Cüral quedan ios* ayunta-' 
mieiitos sujetos. En ^te caso 'sucederá lo qué con tablas otra* 
reformas ha sucedido', y vendrá por tierra «1» nuevb isi^tema ; 6 
por mejor dedr, no llegará riunca á levantarse. Bf feégiindo efec^ 
tonie los posibles es que la actividad de^ los agentes* del Gobier-^ 
no-sustitüya por todaspártes con una tendetrcia general de ittejoraj 
de orden ,' y de progreso materíalí el esfrfritu de localidad* y tíe^ 
sorganizacioq de la- mayor parte dé. n«estírás< nnihicipaydades. 
Élitro resultado que no quisiéramos considerar posible , es el 
de que se llegue é desacreditar la^nueva ley jwr los mismos en>^ 
torpecimientbs contra los cuales se haíi estrellado otras nKwhaíi 
de las mejor coñcertada&y mas ventajosas: y son la pereza , el 
desarr^lo y la corrupción de las oficinas- publicas- donde se han 
de decidir los asuntos municipales, asuntos tan numerosos y téin 
kiteresafites para los puebloá Siestoshubíes^de quodat*«ujétos á 
perjudiciales detenciones? si fuesen el favor, elespíritúide par-^ 
tido*; ú otros mas vergonzosos móviles los que hubieren de in^ 
fluir en la resolución de hsexpédtmtes, poco seridih queade-» 
híitára con ilar nueva ley la prosperidad de las provincias. 
-' Al* Gobiem© toca ■ impedli^ qite se eátrelle el nuevo sistema 
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todo tnes)o de i«s: oAcÁne y cmk la ^ac^íia» jtiicíixt» 4el.p?rñ 
mo0i de 9IIS empfesdoflr* Aomar del nrífimo d^ e$ta^ Q^tfmiioíi 
00 nos parece qoi^lHi «wftd^ buicImi ew €^ df<»^t^ refsmte ei» 
que se esttabl0DBB c^krto» ^támm^^omo feqüísit^ paní I^Lcar*^ 
rera admitiisiraí^v^t imitaade^ de Í9ex9ict$i4 i«6d jaaaoera el sis* 
tema pm^ano: poco con la creaboion de aueyes de^tioas ins^-* 
eíeotemeate dotados; poco con oti*as novedades foe acaba de es- 
tablecer, y de que nos faariémoB cargo m nuestro segm^o articulo; 

¿JSs posible que para la resohicioii acertad de ^ese sinoiivie-» 
10 de «xpediei^tes á que daráü origen los art(ot)k>s fundw^nlb^r^ 
les de la nueva ley , basten las secretarias de las jef^uras poi- 
Htícas.tales como están iiNmlada& en el ^a? Podrán los jefas po¿ 
Utioos examinar por sí misnaos todos ios nc^K^ios inqpor(aQtes 
de cada uno de los pueblos de su provincia 7 Muobo se babrá» 
adelantado para el buen ésMo del nuevo sistema con el eab9t>le- 
(ámiento ide nneyas autoridades dependientes de los jefes ftíd*^ 
líeos, y que reádieran, stné en todas las cabezas def^^üdo^ por 
h) «oenol» en Ids mas impcartantes y populosas. Atsi lo persuado 
el ejemplo de otras naciones., y así lo aconsejan lentre nosolrpss^ 
kis nesuHados de ia esperiencia i que nos ensefia^cuan grande es 
h faHa>qae tocé lui repíesentante del GobieniQ y delegado de. 
la.antoridad^lvil en algunas grandes pobiaoíoQes que no son 
cf^Hales de' provincia. Podriamos citar á Beus, que esla segnor 
da ciudad ítdiril de España ; podriamos citar á Jevez de la ¡FroB^ 
lera , que cuenta mas de dw mil vecinos , y esfioaso de las cíur 
dades aireólas del teino: á la que masbriHaole porvíeniresla 
resoFvado. Podriamos citar á JBarbaslirQ^.ájSeiJa y otrosípn^oa 
importantes dcil Merte :ó del M^iodía del jreino. A cargo éeies^ 
tas aíatecidaiie^, que siempre serian útiles, y que «elinu^vo signen 
glo beee indispen3ables, podria estarcía resol)iCi»»i de los nego^^ 
eíos corre^psi^entes á Jos pueblos ds tsa iresidenda y i Jos maa 
inmediatos. 

lincho, crecen con la nueva te¡y las atribucáones de jtos jtf»S(' 
poitlieos ; jMsto Ay aqn preciso fuera qne^ifeciesen á la psir di^su 
autoridad Iqs medíosle baoeriaire^etarjrM^onsidera^iopd^ 
que.han>de estar rodeados. Con este objetp ^nospaüeae utiUsüna 
y aun necearía la creación de una fu^gr^ pitmadft i..q»e ísti&ie- 
áe erectamente i las órdenes de La autoridaid cÁvjíl^ y ,9in^ese 



pura te^mr t» ttiMMfoiKdftd dft U>» pi^SMo»; túent ^m abora 
m ^yáéiéé eslá áld»< •órde^eade los aíyatitamlentDs, <fst^ el qeBH 
plod^ otiRJB fiikiég rdOMitetidft., y^iid debeffftsdrcofttóada eoeír* 
dii piwiiieia^ yi^ }agupropór(^,p()rk36{M<^^ 
pales, iriii €{«e por esUi fues^ Hüeito^ :s» dependencia de los jefeft 
pbMtíi&6R. Debetivod iMlvet*ftír eil este k^t para ser Imparciales^ 
i[iie fnocliAd de lais persoiMí que p«8aá por »as inteligentes eii 
materias ádhiifilst^atívae ooncepluftti él servicio que pr^8«all 
en Inglaterra los «i^^tites de. policía' ^poNeeineti) , depétidieiiíles 
délas corpoTMiones tnufiidpaleH;^ como preferiMeal de lósgOfi^n 
dárines f i^nceses ^ colocado^ bajo ki dependencia de los preffec-* 
tos (i) i Petó httbfendo ádo^^tádo t)osotros el sisievftá francés eú 
h mayor parte de ^sdiáposSeiODes, neee^rio es (jfne se&mos con-- 
secuentes en esta, sí ha de salir alguna vez nuestra nación del 
eaos admlHistralívo en (fue ha estado envuelta. Mala pofftica es la 
de dar % «tná aotóKdiid h fuerza , y i otrtí el mando y sus .atii^ 
bodones. Debe fombien corresponder álá autoridad superior délas 
provincias el arncglo y •organización^ te milicia nacional, conco* 
yo motivo nos parece oportunodecir que no coi\^>as «émandanciat 
milil^ressiiio oonlftsjefateras se han debido incorporar las itispec*^ 
^nes de «stos cuerpos , poüque algnna vez se ha de entrar en 
Espada por el buen cainino, que es -^ de robustecer y dar fuerza 
á Já^autorldád civil deponente -del Gobierne. 

Están hoy día insuficiente y mezquinamente dotados los g<^ 
biernos políticos , con perjuicio del decoro y de la dignidad de 
que tanto han menester estos funcionarios. Si es imposible gra- 
var, con mas crecidos sueldos el presupuesto , convendrá reu- 
nir con las jefaturas las intendencias, medida tantas veces acón- 
*sejada, y cuyos* inconvenientes si bien graves, nonos parecen 
comparables con sus ventajas. La reunión de los cargos políticos 
y militares puede ser oportuna en épocas críticas y hazarosas 
como la presente; pero por regla general debe condenarse como 
contraria á los principios de buena administración, y sobre todo 
desde que tanto han crecido y tantas dificultades ofrecen las fun- 
ciones de los jefes políticos. 

También necesitan estos^ como es sabido, de consejos conten- 
ciosó-administrativos que suplan en España las veces de losconse- 

(1) Entre otros un francés, Mr. León Fottcber, en an escrito suyo qiie acal» 
de pablicar la Jlevtie des deujp mondet* 
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s^ d&astii^^^'qm •m«íi'b¡en, como, ya 36'))g'dkl)0, )febería JlamaF-. 
sef ii^r^^o de aí¿i7if>ii«(ra¿^«off, audquetaHeremos en ^eobo la no<* 
jnmc\9i\xr;^^¡os fr^ oc^s^S) .ál inttiair)«iji»ijgk4ibiciones; és igualf 
inpnte preciso, deteni|iDar Us atdbucíooes d^ las dipaUQiones; 
provinciales, que tan noe^qguadas .ban quedado coala nueva ley« 
^ua cuando mi toda ella apepas 3e iK>inbra á ^to$ cuerpos. D^ 
todas éstas >refor0)as que el Gobierno debe apr€i$urajrse á planr. 
),earc(>B autorización, de las Ck)rtes, $upuesto que considere ilon 
gal y aiventurado ,cl hacerlas por sí solo, es nuestro ánima 
ocuparnos niAS:estei)saqíien^Q en la segunda parte de este trar» 
^^0. Ahora nos limitaremos por conolusioude la primera área^ 
sumir oijv.poqi^isimasiliaeas.el. espíritu que. en. todo él reina y do-: 

. , Si la *nm¡iq dé Gobieci^o, no babi^na de servir por todas • partes» 
sino para entorpecerla acción y paraliaar el movimieíito de los 
intereses individuales. y, lépales, la centralizacian sería, econó- 
micamente; .cai:^dera4a5 pl mayor de Jos males ¡sería ni mas ni 
«aenos.que Ja/Fuerte,. §i do aquí en adelanté, y así Jo deseamos» 
S0.convi^rte.}fi corü^rdQ España como, la de otros p^ses en un, 
Q^^iPi^y ..fQfiOi.íe aGtiyidad, social y de civili^i^ion', ea vea de 
W)Aíl?i.pr?t^^flQ?»> cte intrigas y. 4e.r«t¡Qíip.Qficinescas,. ios 
pueblos no se cansarán de bendecir Mna iimovacíon tan comple-», 
ta.cctfwo.venfcurpsa,' 
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AWNTES BIOGKAFÍCOS DE LA SEíSORA ÉOÜD&SA Í>r MERLÍK/ 

n medio de las varias causan que se reunía «para^impedir. Que 
los hyqs de Cuba^i potados en general d^, una viva y bdUiote* 
¡Qiagiq^cion , h^yan podido acUniatar, :poi: <tecírlaasíf<k.liteiia^: 
turaeñ ^u ^uelo , puede yanagloriarse.de preseptai^.á ia-£urQp^^ 
un nombre ilustre » que brilla ventajosamente colocado, entre lo^. 
mas distinguidos dé los escritores contemporáneos. 

Las obras de la señora condesa de Merlin , si bien las ve* 

(1) Antícipamos & nuestros lectores el siguiente fragmento deuhá bbrií nluy 
inlirasiBio fue ihrtiefA'iraMfbáfie éñ Mofe^ f eufo^tftiilot el notniílh» de su 
«iitoi^a«0D't»|Mt si MisniM sobreda reoBmendactan; La UabanA es uft país' 
harto tmportbnlte pañi qua la liotida de s«tbstiínibreB4(fe de líiteresar, Mb¥é' 
tt)do en Bspafia: 7 iacétebridad de la Sra. Condesa de HerHn es demasiado^ 
meMstdapara podar 'dudar «IquieraKlel mérito <16 su «bra.'La hemos lefdo con' 
suaM.coniptBoeilcia'ry fa|leiiioi<^asegurar'l|iie ninguna de cuantas MiMtt'tiuu' 
bticado sobre la misma materia pinta mejor latf^Mtttnbres del préeMa^ttbanaí;' 
SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO U. 10 
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fnos con disgusto destinadas á enriquecer la literatura francesa,^ 
son timbres honoríficos para el país que la vio nacer , y cuyo 
sol encendió aquella lozana imaginación , que aunque entibiada 
algún tanto bajo un cielo extranjero , todavía lanza destellos re- 
íulgenlcRS^íq^ ÍijÍ90 i $%,j^íñiá^riíí^í^Jíbjtocúú i 

Desgracia es de Cuba que no florezcan en su suelo muchos 
de los aventajado^ ingenios qué sabe producir. Heredia vivió y 
murió desterrado , y apenas llegaron furtivamente á sus com- 
patriotas los inspirados tonos de su lira. La señora Merlin es^ 
cribe en un pais extranjero j ^n una lengua extranjera , como 
si favoreciesen difei^enteá circunstancias la fatalidad que despoja 
á la reina de las Antillas de sq^ if^ esclarecidos hijos. 

Sin embargo , aquellas glorias trasplantadas á extrañas re- 
giones no gon/por cierto ij^tU^ é la patria : no spnjpor cierto 
ingratas al cielo privilegiado que les dio la vida. 

El poeta proscrita cantó éh el continente mejicano á la rica 
perla de sus mares , y entre los tronantes raudales del Niágara 
resonaron melancólicamei^te ,r^cjii,Qr.dps ^tiernísimos del perdido 
Almendares. 

La escritora traza á las orittas del Sena cuadros deliciosos 
de su hermosa patria : en ella piensa , con ella se envanece , á 
ellA XiQJ>ffiS^^ lp§ j»^.4u)ce^^9tvn¡efrtos.fl(? su c^if^qa^. j If^f 
rasgos mas bellos de su pluma, haciendo envidiar á la Europa 
el país que produce tan hermoso talento, y el talento que pue- 
de pintar tan hermoso pais. 

iLaaiftoiti' de .estás Htaeas, que no intenta disimufaí' sü ar^ 
diente afeólo á'ésle, nf las vivas simpatías que le inspira aquél,; 
se''jltriíp0Áe^iif>enAaf en algunas páginas las noticias quede* 
sftRisma tía dado en sus memorias la distinguida <Tfo//íi,cdin- 
piüciénéose enf trlbtítarla este ligero homenaje , que no iñeho^ 



ni flá una Idea mas completa de lo que aquella reina de los Trópicos tiene de 

^Af x.id^t»<mi«)ii^l4 t^nim de.ii»MipaidiBthi8ttidftiCQtakoiB^ft |iote ^Mn-, 
H^^Sk 9^m^ 4f 4»v4M^qi4«. WmH^ «ote cMriUi nMti(r ia ;iriéi:dr.ii««.mttjtr 
li di mn^ fjfc^ifGffi^^ebcfi %m ai» nmieQescriKMni UaMm fH^nsuMa» Nlir' 
4f PipdMi9^R(i^i;pps. "MiíPE e\ pwftQlnt 4AMIM ii^iiiei «te ieiiiRqiio«(««.miiíflr 
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la débé coAú) ámame de k Uteraturá que cómo apasionada com< 
patriota. 

La áejiora doSá MMsédes de Santa GruK, ^oy condesa de 
Nfeiim y mtíó en lá cíodad de lá^íaBáha háck los años dis 179f|. 
á 1796. Preetsadóít sus padres , 16s señores -condeis de Jaruco, 
á emprender un viaje á Europa á causa dé aus intereses , con-» 
fiaron la ¿iña , que estaba aon en edad miiy tierna , á los afee- 
tilosos cui^dos de sa bísabaéia , anciana respetable , á quioit 
ooBsa^ en éús memorias los nías tiernos recuerdos. 

Al lado de aquella dama vivió feliz y adofaída falastá lá edad 
de nueve años, época en que volvió á la Habana el conde. de 
iaruco, y en que su hija experimentó los primeros sinsabores dé 
iki vida. fial>ia sido básia entonces tan entrañablemente querida 
pbr cuantas personas la téircaban , gozando de tan absoluta li- 
bertad, Y ^UA podemos decir de tan acatado imperio, que i 
pesar dé sus pocos áñoá, vetase desenvuelto su carácter noble, 
fi^nco , resuelto , con aquel espíritu de independencia que no es 
cualidad demasiado excepcional eütre las hijas de Cuba, ^ero 
sí siempre teoñble para la propia ventura en las mujeres dé 
t6dk)s los paises. 

' La j^ora Merlin reconoce , én váüos píaisájes de su prihiéra 
obra literaria, la necesidad dé liiia perfecta armonía entre Ja 
educación y la póáciéní sodiaT á que está deistinado el' individuo; 
y cuando nos pinta sá carácter natnral desarrollado 6in ningim 
gén^ de Contradicción < impetuoso, indómito, confiado' y ge- 
neren, peKrisanios con tristeza én lo ixnioho qué la habrá tos- 
tado acomodarse á los deberes sociales déla mujer, y ájustár 
sú aima 'ala Itíedída es'tredia' del código qué ídís prescribe! 

kc6s^ por éfcléto de ei^ta' prevención nos ¿oñnhíévéh d^lói^- 
dattieinte alguMis págikrás de susin^noría^ , én tas qué' 1^ ádtoi^a' 
húMa de ígü )^, de éú infeneia*, ^ tiá dohtzbh \ y ddiidé ál 
través éel exacto t aciodnoo de uti espíKlu elevado , esclarecido 
y ittodlftéado péf él conocimiento dé lá vida y de los hombres, 
ptofiáin<M'ter éMApéanr IHá^ centellas de \íhk itnagtiikéion délos 
lM|4é§^, i^félaüiblób fn^iílté^ áh^VidbS de un ábx^ ardiente 
¿0015 ttqué( oietó , vblitíófé y vi^érosa coiiib kctueHá dátoraleza, 
témpestooísaf é lüdórailá coñ)0 aquéüos huracafinés; > • ' 

Siki enAá^ , él^ ^lo de la señora Mérliik es en lo general 
téniplédév íi<AI , elegante i gracioso. Se encuentra en sus escrí-¿ 
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tos un juicio ei:f acto y u&a. admirable inrmonia ái^ idea?. Grandos 
modificaciones , como ella misma confiesa , han esperioaeotado 
el taleoto y el carácter de la pqrsoaa qué no^. ocupa.) y st no 
bansL4o ventajosas á Bu.arígjipalidfid' coaio esQritora,» cromaos 
^i)e ^'del^eroa.sier útiles m su. destino de muj^. . i . 

Poco despues.^el arribo, del condeno Jaruoo á :Su>p2Úft.0jitaU 
las i^iÁuencías d^ ui^,g^nQr^4p su fanúlia^ >devota^ ri^ciaiy'alrf 
guA tanto fanátics^^ alcanzaron que.la j^iña Ad^rc^de^ entrase de 
pensionista .e%^l convenida ^ata .Glsa*a:i oon^o único media 
(j[u«, podía »^ la opinión de; lareligji^^: dama, d^tr^ir. loa ma- 
loj^ ^Qoú)s^.de una prifi^era; educación, libr^. en demasía» y ea 
muchos rpuntos descuidada, . / . 

. ^ La melódica vida del qlau^o fué en breve insoportabjie para 
Icin^eva pjenjáonisia., bien gue en un principio I9 bebiese .acep<f 
tadjo sin repugnancia ;. y. hab^énflose negado ^u p^dre i la^ r^i^; 
te.r^as sápli9as que le dirigió. p;^ra que la permitiese yoWer á 
si\ lado, QQncibió. la atrevida resolucipn de lugarse d^ c^i;! vento: 
. u Abracé, dic^ en sus m^plOI:ias, la firme 4etermin^ioQ 4e 
huir de aqjuelfipcí€;r;qi aunque^ no alp^njs^ba Ipdavía los. medios.' 
El poder de la voluntad es inmenso, y cuando ella ejerce sti ifXh 
peria 4U)soluto , un iit^lsq d^qnocido bast^ entopgejn nos^fuse- 
gprala eficacia y el poder de.nuestr^^ fuera^aSé» ... ; .. / ^ 

£n «feoto,. auxiliada por uQa jóveq nBÜgiosa.i ipteresa^ 
personaje q^e ocqpa ^ sus i?iepiorías ^n .episodio ltepo:d^. sen? 
tiipiéntQ,. iQgrp encaparse del conven^), y yqlyíer 4 la ca^ de m 
indi^^^nte immUa , que este afectuoso nombre d<^ 4 ,si^bisn 

Merced á, la, extremada cólera dQ,la ?bsMi^8fli, qpe rehwó rQ«. 
cib¡^j?t,í?eg|inda ;^i^ ,,sq vio libre del disgusto: de .vpli^er. á Santa 
Q^ ^ Rpr^ :i^Q Bf^J'^ 1^ dipha de permanecer coa laexqQlci^te 
ancíaf)a ^ quien,tanto,ai^ba, pues siempre djrigiái^ por Joscoas 
seJQS de Ja.sej^pra quQ motivó. su primera. separacjon, colocolfi 
el cpndp cerca de la^ipci^^quesa de Castelflor.sa, tia., ea ciija qass^ 
permaneció hasta la proximidad de aqqeUa jépoca^aqu^re^Irr 
vio. su padre regresar i España , dofidob^isi dejado á su espósate 

I^ada de particular contiene este tiendo de sa vida que p^ 
con su tia: en sus memorias refiei^ algunos por^nqnpres int^re*. 
saa^es,^ .pero d^ poca importancia, en los. qi^e no nos permite 
detenernos Jfi. naturaleza de nuestro Qscri^, destinada ísqI^»)^ 
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le á darij^nés notfcías de nuestra célebre compatriota á aque- 
llos lectores dé sil ailitaa óbiía^ <jii€^ no hayan teftido la sáüsfac- 
ci0n de conocen tós pritííéíás.'; . » ; 

' Poco » atítes de abandonaf segfiíifidá vesf su patria, llevó el 
conde á su hija juflto^sí, y volvió é gozar de una libertad 
completa , hasta que llegó el dia señalado para lá partida. 

Belti^nás y tiernas son lad hneasen que la señora Merlin 
rtm iddfKta sus emooiones en aquel 'dia solemne. 

«Atetándome ,de mi pais , dice , dejabdf tódó cuanto bmába y 
á todos aqoéHos de quienes era querida. En una edad en qué' 
los hábitos tieneff todavía tan escasas raicéss ya sentía mi alma 
lo muy doloroso que es tender una línea divisoria eiítre los afec- 
tos pasados y los ftrtVlrós; El cofaxon me Üécíaí qué las personas 
queridas (pie di^bá no ierfaíi Isn adelante «1 eligen dé mis mas' 
viVacés'imptesíon^Si y qtie mi felicidadibaá depender déuñ nüe-' 
YO círculo que me juzgara con la severidad de* la iridifeíréncia.))' 

1 Veoierosoi, Im' dicho el cisne de Cuba , veútún^isó aquel que 
ne coDOcé otn> sol qtie el .de su patria ! 

' :Nada,' en eféoto, es tan amargo como la expatriación, y 
siempre h^os'pe3sadol¡c(Mmy la gran escritora , que juzgaba los' 
viajes uno de ibs mk& íf-híek ptacérvs de ía vida. 
. ¿Qué pedirá el extí'anjm^o á aquélla nueva socle<lad , á \^ 
qvé llega' sin ser llánndo, y en la que nada encuentra que le - 
recuerde unafelkidád pasada, ni le presagie un placer futürof 
¿iSómo. vivirá él t^aion en aquella atmósfera sin amor f ' 
- £kisléfeida:sin comienzo, espfectáedo' sfit interés V detrás de 
sí unos días t[U6 ii«da tienen qué ver con io presenté, áelaíiW 
oiroB que ¿o énct^ntran apoyo -en lo pasado, los recuerdos y 
las esp^^zas' divididos por tín abismo', tal es la suerte del des- 
terrado. 

• Hay aun en acpi^os máfes qde puede cansamos la' injusticia 
de los compatriotas algo de consolador: podemos quejarnos y 
perdonarlos; pero ¿con qué derecho nos quejaríamos dé lósque^ 
no táeneii respecto á nosotros niftgun deber, rónguri vínculo? 
¿A qué lleraríahMA Bt «mestr^s lágrimas no pudiefan cónnio^ 
ver? ¿Qué valdría nuestro perdón si no le concediese el »aféctd' 
sñio el .desprecio ó (a impotencia d^l o^l ' > 

Así oelsio en-^las familiías hay laeos de umón ehtre los que' 
comenzaron la vida bdjo un mismo cielo: hay simpatías que ed 
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vano SQ quisieran destruir: hay unos mismos bábtt(»v 1 con 
corla <itiferencia una misma manera de ver ; de sentir. £s fáeil 
hacerse comprender por aquellos de qoíenes es lino largo timh 
po conocido ; pero eV extranjero n^esiia e^Lplicsurse. Fallsoí la 
ternura que adivina y ta €ostum)»re qoe enseña. U extranjero 
es interpretado' aiites de ser conocido* 

Estos inconvjenieiit^ anejo» á; la vida del expatriado, son 
mayores todavía en las personas quos como aquella que nos oci^ 
pa , están dotadas de un car^^ter y detuott^leiito efutraordinarío; 
porque tiáes s^res ^qn.ya por su ns^raleza e^itraojeroa eaCarela: 
multitud, y llevan ocmsigo ui»a sentencia de ajisdaniiento y un: 
sello d^ desventura. 

Madama Mei^ ha tosido empero \^ forúma de que la cotH 
dujese la suerte; aupa n^ion gj&i^ero^a é i}|isitradat ala queco» 
orgullo y emocio» llama.su patria ndopliva, y donde ha aloan^ 
zado su mérito )a justicia que< d^hia espían 
r Siempre que hemos leído )a.desQripcioa)Cpie.hace,de su pri- 
mera navegación de América á Suropa , h^moe esperimefitadoi 
una emoción que no será comuo;á todos los. lectores^ porque 
no todos podrán conocer el.sentkni^il.o.y la verdad que acier- 
ran aquellas pápoas. Peno ay I noaotios tambieii b^Dos smücadór 
aquellos marea: nosotros hemod visto el mib)ado.'eieI(^.de.la& 
Bermudas , y hem<^ oído bramar los inconstantes vientos de las» 
Azores; Gomo la célebre esoiiítpra. hemos abandoleado. la tierra, 
de nuestra cu|?2^; h^i^oos emprendido i uno d^ aqui^los: vliges so*-, 
lemnes, cuyos primeros pa^os rei^I)e ^ Océano; .y; HfA^ el ^- 
razón de emoQioi^s de juventud, yricaja inni fiilipcioD cqqí ter 
soros de entuiaa^mo., h€9iio$ contemplado laterriUe b^w)9Ufa; 
de las tempestade»! y la^ii^itnagts^monoUiata d^Ja;«B^ 
dio de dos infinitos. 

Todas las impre^opes que pétala autora nos son ocMnocidas: 
todos aquellos placeres ,. todos aqu^liq$ pesiares loa hemos espe- 
rímentadp. 

Desanbarcaodp en Cá4iz> rBfxirrió la aeiiora Meriin la mayor 
parte de la Aod^lucii^ ante^ de rounirse á su miadreque ^aidia 
en Madrídi 

m 

«Encontré, dice, mQy pobre aquel beUo.pais, comparánr 
dolé con el mió. (Cuan p^uefios me parecían sus tristes (divos 
recordando los gigantes^s arbola de uuesl,ros caiB|)os.i». 



.'^fis ünai página fiec^ticerai aqú^ia eñ-^ háMd de Utá^ia^i, 
tah eutl ;er# M> aíqpieUa' épMft., f M 1^10 qíle^ cdasalltf eiií^ los 

^: .(tA lw«í9í^iaffód', dibe; téhia tMá úi mái\St»\* y aMryqud 
muy delgaal», estafeb yoi^fa^f ibAbtfásrdotiici jiildieiim'^'lcüf á'ez y 
ociíov Mi ttx (a-ióilftiviÉis'<)fb9 filegi^'y ^iveiíd,-iílii$>lttrg0s^7 es- 

pmiecAÁ aittfOfifóv (MU mis diápés^dióiiiÉ») bidi'dl^ , VíVá y a|)d>4ío^ 
liada basfiar «I ^c^bo, tlO' so^i^HM^hüte lidtlUiers^la^á^^MdaÉÍ d^^ 
reprioiir 0kigitti«^ de mi& seasaekHM^ry úmñ^ tím^^ k de^ 
ocultarlas. Franca y confiada por naturaleza , y iioilabidddo sidO' 
nunca contrapteda, me ei^ desconmidky calarte del diiámiilo , y 
tenia tanta h^in^r é Id'meMt» eooí^al'mayiirdteiloi» ctlmehes: 
De.vm md^i^eM^sdá' efe «arácier itid6mitá)piff«id(m')o3' exlra^- 
ños, era débil con las personas queridas ,*yi itodftba'''t(kto«li dia^ 

liomfida^j íktíkmór^íÉiik^é» dQ^mrfíJáím o^méiíik fe fMhte 
de mipiidMu Bdiiis^pMiiVMicidnéi^dettnQPiMC^ 
no no^Hieadfi&por la^ ed«caciod , aáAlesiMeB:e«i^lOQ»i0n(» dea^' 
eiivuekiS''eén*^I^MIíiete$0«ciek>/presi^^ i m tkmta^ téfiátk^' 
y tMto»fesí dé^iialilifdea, tw {H%nfjo; deí ufiHn átegula Mlküote - 

laí vidftj en todd ttttpcklerv experliaenbÉti^ sd^i&iiimQí tíempo^ en^' 

^ La- <iaj»' di la^ condes de^JifW^ ücSk^ pw e&tbiicé» liiia dfe 
aquellas en que se encontraba mejor sociedad. h09r ¡uñrñipdá iHas' 
di»tit^ldós^s0 i^áttMn^^-^ olllí vy-, a^im iHce-la s»efiéra Mé^liu, 
aMí se ediyoí^ft'afiflej» qiie en^ikigufta^piMrté <Ios betíos verso^de'^ 
tMetkdMv AMáík-yf Qtfiitatfá. PefO'iky 6bMM¿ VenCajaside^ 
uiiai socieitaídí tafi' géAeciá , estaba triste y dedtdda te, joven atne^ ' 
rieatia* W6kttí> ^iié cüMtío Gbáelái^eiehábsa¡ deí>iÉi^»os>¿ti« Ao^u^«i 
y 5tf5r/o5^ y lloraba por fo cAo^a <¿0^tt^j?a(l^'i6ür¿ •• 
' €oriribiifa' mucl»8»'áj ph)kfifig;6i< a({aetlá sitoncioii dO' su e^pt* 
rito lá tierbal d^soéfiülaaiza que cobtittM del^eatífib d^ sil madre.' 
Gf^a^ mtítm^qmñáíí qoe suBUermaiioe-, y tatiistefiílMe cünh^ 
oi^itoeQi;ddv^r{ibási^(MAé8^fi^eí^(*^ Utí(atíse< 

á-díc^ai^ causa» ef coh^íiiinte eátüdi^v* á que hubddé dMIoda^e para 
repagar ^l^deisoilíd^'dé sü-fÉrimüra» edliéfaoiód ,^^y> niyliitdá etf seA-' 
tir su salud notabletueiite^ alterada. Alg^ifties áeMraHas pdrsadas' 
en el campo la re^to^eron s» tozaaja , y- 4o vüeUa á* Madrid 
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se ccHQi9%i^ ^1^ exokiávaia^ite á la mráíca y i ia Jeccura. 

su padre , y habiendo resuelto la viitda llevar pensooaiiiieilte é 
su hijo á un cok^ de Psurb « Meroedfls y sa bemaM fueron 
cpniia^as á upa paríenta basta 1» vuelta de jht oon^i^ 

. Per. enlQUce^ ccHuocíé al bonlvre que de$i0^ ^ ees precio^ 
s^ ineaiQrias cooiq objeto dé sus prioieras ilusiones. Hidlábas€^ 
en la edad etí que con todo el candor y la inocencia de la íqk 
fancia empiezan á sentirse las nuevas facultades de la vida : edadi 
peligrosa que envn^ve a) juicio. entre los brillantes engaños de 
. una loea fantasía. 

, Mercedes « como 1» unyer parte de lasiniijmíes en acpiella 
edad, crey¿ amará ua bombee porqi^ amate a/ am&r , y cuanr-^ 
do r^gresósu madre, su enlace icon el j^ei^ mavquás de»-... 
fué tratado y decidide. 

: Su al^ía po» aquella resolución no fué sm eni]|aigO;larga^: 
c.almóse su primera exaltación á meciUda que. oonocia mejor ah 
bombre quecre^ó, ligerameoíte dueño de su alma, y se iban di-* 
sípandQ fum rapidez las lisoiúeras enramas y ios briUaai-> 
tes 8uenoe.de v^olura ^ue en aquella unión babia fondado;^ 
Obtuvo pues de su bondadosa madre la anulaeíon del oom^; 
piomiso , y bi^ que aqeel primer des^ei^aoo la bjcíese una im* 
presión que turbó por algún tiempo la serenidad do'^su vida*, 
jamás volvió á escucbar Ainguna de? las ardientes solicUndes xlel 
despedido amanto. 

, Poco de^iHies !de estes afontecimieotes ¡ecumereo^lo^ memcH 
rabias de. la invasión firan^esa , de los cuales habla en s» memo»- 
ría madama Merlia «en bastante extensión > y salvo algunas liga* 
ras inexactitudes, su relato es sumamente interesanla por 1» im- 
parcialidad y: rectitud de juicio qpie se encuentva m la e^vem^' 
cion de los hecbe^a.; 

Les. vínculos de paienteseo y amistad que^ Hgídsan á la cen* 
desa de iarueo con el general 0-Farrill , comprometido á fiEtvoT: 
del gobierne^ francés, la bicieron temer ser comprendida en las 
persei^ueiones que desde la capitulación- de Duponl sufrían ea: 
Madrid las personas, designadas con el nombre á^ sfrancesadmr 
y. pasó con sus bijas á Vitoria, donde permaneció bástala vueUs^ 
de José Bon^parte á la metrópoli de España. 
. Presenta^ ¿ Jacorte cw SU9 bijas, y diisitinguida bien prestQf 



aDtíguos amigos que formaban MHs^iiKa par loa fiersQnaHSis iraort 
qi^ses.qijud podeabaaá tesé# cnlr» to» ^«¿tes^ eMtaba:€l gene- 
£alMcirUii. ■ • ; • •' - ■' •; :-■•: > 

, . Pop antoQca» dio. la liemioMh. oriolla Jos priaieros ttwxotíú^' 
de -s«is .MeBtQS= )it^ralfo8í con la comfNasieienrde algunas pocisífti 
del géi^erQ ^|a$Ki vo ; pem dtetrajépoMaí de su niwf^a )£cíqb ios 
preparatíves; ile saica&ani^Kitoi ({a& pei^ v^loütad del rey^ 9e> 
celebró siatardaojta;; , v ,: ' . • 

Aunque no fuese el'Émer í|ii¡ea fbiniio aqiiol eiriaoe ^ la j6rea.« 
Santa €ru2¡ se presáá á élMn r^Migoancáa t y enr su», menorías 
tributa 1q& masí fárvidos elegios* al d»oMexaritel!3r } ejccdenil^i 
CQra2y>n del gwend M^riUiw > 

». Dos .aoo^edmiedlos i^alme»le «aeiQorables p^ara Jaouévaí 
esposa, aunque muy contraríos en sus efectos, se veríficaron imi 
a9o>di9q[>iies : jíié el üao ItJiiiiiMede^a'niadm y elfOlro el^a- 
QiíaieQíe de ut)a híjd* r ' : ^ v 

f, £1 jriae^r de la mateimidad pudo at^ainaite ünoplar ^ aceiM. 
bo dQlor rde k irrepa^rabto pi^dida que- baMa :pade^ido t peror 
nq^vosf di$gu94os yisííeroii «si- Jureve á aeibarar Ja^idefictas desvr. 
i>iie¥e;eatado. . . <• ■• ■ i : 

Evacuaron los franceses la Península ,.y el &r^ Merlin mi pat^ 
doreaolvBFse á d^'ar en el pais que abiandona^ á ufia^esqpDsa 
adorada, y í )a tieroa:bijft^ que.fiíé^opdeoadái^arUcfd^o* sus pn^ 
meros ac^nto^ en una leogMar qxtraníera. 

. Desde su esl^leciinjienilo.en Pai^ t^i&ix, la ilustre criollsi la 
ventajosa a^eptadooque^mer^ciia ppr s|»s distinguid^ pread^us^i 
y. su casa fij^ bien pronto el centro deda.roas bi;íl)anle sociedad* 
Sus di^c^s y e}eigaiit(B$ wpdal^s , ^ , encanto 4e ^ amena ; t 
variads^ conv/afs^po , sa agradable- y ei^eeiva figurar y^su ad^ 
mirable taleotop^ra la música,^ eniQi circunstancia^ <i^e debiaa^ 
forzosamente hacer .muy codiciado el honor de ser admitido ea 
su s^lect^ tQrtulia y p^ro á las cualidades^ bn^toites une la senorai 
Merliri las mas raras y estimables de) corazón y del carácter^i, 
siendo estas Jas q/üíemas encomian todos lo& que ban ienido la 
dicha dé tratarla. . I 

. Antes de la pi^mera pt^icacipq derunapaife de sus memo* 
rías.9 gozaba la celebridad debida á una voz privilegiada y. á sa* 
esquisitp (piisjtOrpaca el cantq 'rpero luego Reaparecieron ^oe^* 
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7B'' ftfiVtStA DE IÍAMII)< 

lias pTMhnas páginas , su liombré téípáné ' mayút briHo , y linái 
ROeíva flor 90 «idaísé á sM coremde arliMt. ' 

- Vieron Ift^lm pdblii^pririiénMiiénte los dM alM pñ^neü^ 
de su vida y el interesante episodio de Sor Inés; mas -fftráe ptt^ 
Micáram^ eompl^tas las Jtetnorias desuna epb>lkf ffm obtufie- 
ron la mas* lisonjera- aceptación ^ y poslertortnéñt^ apffreeierdfl' 
madama Maiihran « tin foileto sobre Ai emhwihfd ée4a rasa aJH^ 
emam la isla de Cuba, y d Viaje é la Habana , qiie es stn. 
duda alguna la mas notable de sus (Aras , y la cpie con mafvoi*^ 
(frgtúto y placer debe recibk^ eii su patrfav 

La autora ha viajado también por diversos pafees de Eáro^MK 
faro no ha llegado á nuestra noticia que dichos viajes üisph'aaeii 
ninguna obra literaria á la ilustre criolla, qóe pareceno reci-^ 
be inspiración sino con los recuerdos 6 la vista de su pais her- 
moso. • . * .• 

- Sin tener et:plaéer de conocertaí persoMadmeñte , poseemos la> 
ventaja de haber oido, con particular compláoeaela , i algunos 
de 8UB mas apasiónafdds amigos ; y saboROos que su^conversacioii 
no tiene menos encaftítbs qoe sus eseríbós , y que^neune al cele^* 
bradK^ esprit dtt uAa parisi^ns aquella giracia picante de las es-^ 
panelas y aun un poco de la agradable negligencia -y penetrante* 
átíZúrú dé las ttAandü.f 

' Nada dk-émos de sos obras que él piiblldo ha fútgáúo, y qué ' 
nosotros pildiéraiMS relatar de memoria: tanto neis héanós Re- 
creado leyendo repetida^! veces ac^féffós" cuadres de delieadas 
medias tintas i aqueíloiS' pormenores flenos* de interés, que de« 
ben su prmcipd mérito á-láf naturalidad y jgrácias del e^io; 

' Si no hay en las obiia^ de nuestra compatriota- cre^ítciones es< ' 
tüpendas, corrtfastes maravillosos , poseén'ta v^tafá déf'quéno 
dejan en. el alma ni terror ,. m desaliento. Si no hacen vibrat^, 
hésta romperse, las fihi^as'dél corazón; si* no fósdnan al Juicio, 
iñ exaltan la imaginación , hablan al sentimiento; simpatizan con 
\tk razon;'agpadatt siempre r muchas Teces^ciJÉrimevén, y álgürias 
cautivan poderosamente el' átiimío. ' : ^ 

• ¿Qué se puede ped!ip al eseritor que nos dSuh'üfero que des- 
pués de leido veinte veces todavía se abre sin fastidio? 
* * No terminarémfOS: ^n dar las gracias á aqudlós á quienes de* 
hemos la escberada traducción- de la aprecirfAeobra á^uyo freii- ' 
te ponctíaos nuestros apuntes tóograficos, y felidi tamos al miis-^ 
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HK^itÍHÉpoi JMéskraicflra.ppinat, inuésüta, «Helia Cnlavppete 
gtoáa quKte/oabe en cbalárieyílre'sii^ili^ á la ««Sora ooa^^' 
éeaa de Medin ; á la c|^ilnj)i|taiaj!ns esle lev^iéstiiiiaiíie dé ad^ 
HÚiindoB y .«{Hixdb » 'c€0gral;MláodQDOs da^ <^e sArvanr eataa^ K<^ 
Bfiía de intlrodqeciaB ó prólogo á la; iitt|or de^sisl bellaspro^i 
duoeí^nca. ' , • . { — • ■.'.•..■••>'» 
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: Si^gutioae k <|ueríd» vúseondosa , tM cuya origífiaHdad no faa 
perdido, npda de sufratotira y de;sá gtadía en medio de las ele^' 
gajícias parisieBseat y de las engañólas de la wiák civilhEada^' 
Venid Jiinilttgar'deacDnoi^ido y aingalar á preéeneiar ^jespéc^ 
ttiudoidaunaa oostunotortá^ue nonea han^sUode^rítaft, ni^Bi|)e^: 
ñas observadas. Nosc^han eiqlíngttido liastante nuestras ikisióáe^ 
para: f{aeaK> i se- despierten de anevoiá vista de unos seres que' 
cofiservaq mb todo el encanio de la sociedad iprínifiliva« Eít^ 
taestrafuropa iodos los matices se oonfenden , y jforAiaD i por- 
decirioi así , un crqMiscttIo índeteraiinado ; aquí lo» toleren soiv 
vires y exactos, y: las costunibrés' esKa impregnadas de nna^ 
g^ovi^nalliralyespoiitáiiea'qiie'iio poedeaer^Boasest^afiaitioas^' 
troínodo babituadoidé'^'rivir. 

Acababa yo de escriba- 9aiQphe.en»eaitaiáiünedeiBÍ8 anacos' 
desoribiéiidcrie ia auMuant ; camo secíanipr^ratdli aqui * en la tíaba^ 
na el grap problenia^ dei la muerte^ cuando «mo 46 aiM»' parien'*^ 
tas, hoÉibredeedad aanmada'^ eatr6en>iai<' cuarto, y qeísO'sa-. 
ber qué especie de apualeajenvildMi f^ á Elirape desde la isla de* 
Cuba. Tiene un talento claro y.cuiiiTado^ y podria figurar inuy 
bien en los aalooestdedíarisiy desondres. Ha viajado mud^, y 
se complace hoy en recorrer las costas y los rincones de la is* - 
la, á fin ^¡descubrir algmo^ detalles 'sobre • las costumbres d9 
sus habitantes , divirtiendo de este modo sa curiosidad y sa 
vjeiies. 

•^leñéis Fa2on,aie^di{od§apues4e haber leido mi c^MTta al: 






■íBUDqaés d» C.»«« Aqoí ni saben lii'qciíensDiBorine. La ideádes^ 
troccim no ee nos octiñ^ jamás ; taA es la rapidez y variadaddeí 
Biiestfas impresiones. Sois iB»ícr , y rntg^ de mundo; vneslros 
bábiios-y yuestiBs ideas no os lian penoílido descender áoGu^-c 
ros de tes -obser^cionesi popalares ó íntimas que bastan para; 
caracterizar á una raza.... y sino, decidme, ¿sabéis lo qfte4stf 
un veloridl La velada de los muertos en la Habana ? 

—En verdad que debe ser una cosa muy divertida, le dije 
yo con ironía. 

—Mucho mas que pensáis ; y cuando por fortuna me hallo en 
el campo, y puedo formar parte de las reuniones que velan el 
mondongo , me aprovecho con gusto de aquella circunstancia. 

—Un mondíoo^/lá telada de lod nuterlos I Dos. pasatiempos 
que creo desde luego muy poco agradables. 
. .¿-*0s engañáis completamente. £1 fKunbrD oa tepu^ia , .yved 
abí en lo que consiate* Peio la poesía pastortil , 4a alegría clia»n 
p^tre , la graeia é ini^anidad de las edstambres seo< el verda^. 
doro (di)j^to. de esta div^raiOffi^ Hamadá por noeátra gente de cam« 
pok pelar un fn^ndo^^i £a cnanto i kirOirai fúnebre. ceilamoniá 
que llaman velorto^, eaindttdskbte que7pir6popdona.ea'inediode 
^ ^u^ lantos placeres 4 epigraivas « amores , y •aun.miai^nia^ 
i|iqs , í 09090 vfieisUroa bailes y: vuestra» «réaniooes cwropeas. üa* 
spbimepto los amigos-de <uo muerto , sino también Jas jleraonas 
que sin haberlo conocido quieren hacerle eáte kioaor, aa^reuneil» 
ailr^iiedor del cadáver ^ y le velan duranle bí npQhe¿ Hay porso-' 
na3' qi^ no feHau por nada de este^mundo á ningún veionov en-* 
tre otras aquel D. Saturío que os preseiité el otro dia , aqod dr 
los labios igruíssos y los oloajjoíi y apagados, de freote indina- 
da y Jbooa düsrtt^ v^r vtm. risa eterna ; caricafeufá ^etdadtíra de> 
nueslra: vida insoatancial y< vohiptuo8a.i Pues* bien; e^:persóna« 
je ,. i qoíeo ,debo muchas oanMdpradonesi^ :vino antes da ayer 
á mi casa , y me dijo coa to mayor inocencia : 

n-'Uno de mi» parientes ha muertow . ' - 

Después bájatelo la. ¥02 « y ton fin.tQfik>€nlpe alegre y mis«*' 
teriosQ, anadió: 

«^-nSe divertirá Y. mucho. Hay penaunas de buen humor « y 
una ceoA roagníflca. . 

Eran las nueve de la noche, me puse mí casaca de pésame^ 
y me dirigí á b. qasa )nOrtuoria. Apenas había entradora el pa- 



PUBUCakCIOKES IMPOftt AH TES. Bi 

tio.cqandki Hegé ¿mb oídos iiiía vóc que sobresalía entre el ba« 
lly^la de las cwY^sacion^ ; 
- ^¿Qoé calfones ha de llevar el dtfonto? 
--Todavía . na laisabemos > rospiHidió desde el interior otra vox 

temblona, .) • ^ f 

. r^Losdectttí.cotor de. rosa ^6 tos cía paño violeta? . 

fiotonces :aldra¥e9Ó- el corredor una vieja, pasó pw ddante 
de mí, y levanta la cortina negra» : 
. -rNada. de calzónas; exclamó , llevará un háUtb de S« 



,•■■ • t 



Francisco*' . r ' . . 

*-€kMrriente,. replicó desde el fondo del cuartootra iFoiz'hí^u«* 

bre y. pxopia de laa bíramstancias ^ qee cQnsdrataba sípigulár^ 

mente con el movimiento y la algazara que hacían en di patioi 

— GorrieatQv I>(^n^ BáJiíara. 

, £ra la vto d^I^so^oAica (enterrador.) • 

Al cabo de algunos minutos expusieron al muerto > y cada 
cAal de los que allí estaban lo roció con aguab^üa. Entonces 
abrí yo á mi vez la cortina negra. • > 

: So{>re uQos cuantos escalones dispuestos* en fonpai de altar 
que se.elevahaai laallora de unos* doce .pies^; se ^eiad oadé4 
v«v UVido y rofdeado do arios, cuya luK reja Eefl^diatar^^ 
te sobre los pliegues aízules del hábito de Saa Fianciscói Era un 
espeeftácak) lenribleu.La ^Mste uféretorei^ábaad^ada^ láitara 
del muerto deseubkirta ;'Sits ojm oerrádcs-con ce^acaMenté'dé« 
jabaa aun dibtioguir 4df ededúr de Sus párpados aágúooB n^bcdot 
Uancesque parecían lágrim^iljas,. y'8bbre.el:K^QerjpO(iíe8o.é!ÍnH 
móvil se extei]dia. juna-claridaditétcica y- vadfofile.. ;«.:.,. HaMaii 
«Mertolasimerta^s V se p0nnitta«laeBtiaidará:tod0<eli;nHiiidov 
)ocild(«ratoinísrao:^p]ellami|r k)$ . intereses !y>liagipa6iohes-> de 
los VIVOS) a} gvaajuioioide Ms. muertos., i . :> • ^ 

Mi turno llegó^.lja&lafidad de la (huía «^ tdn viyay:ré8]Uaiide«^ 
pm\ít como la Ju^de la alborada em Framlíii d en iii¿^al)(fra^en< 
tvdia por Jas ventanas abierías-i y caía sobre las gradas: «ntdpÍH 
Zítíaa de necro de la pirámide ^rtáona, y meaqlándoae 'á la' 
que despedían Josctrios, pareeipi¿ceanímar la figuraíidal miortoii 

Qste.m^laneólicofespectíKudo^i^^ 6ra mdy del f(usto ád! doc^ 
tor JO. Saturío. que me acoo^aínaha: coeyóse, pues» en elideber d^ 
lleiwme háci^t otno lado b«(¡o PTetexU) dc^ presenlamMíá iá'viuda 
yvá Ipq pMñ^Mssique oft^paban^uea casa. inmediata. . . 
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S3 . BETlBT&'DE.MADÉm.: ' 

Ne(bt mas IKste to t«|daé quería siüiaenii' do ai|iMlki poM 
mujer obligada á reprimir su dolor, y á inaoteiMPse ittmóvil eti 
medio de aquel círcdtodB^ehoimBqwciidifkhe&bBn y haUa- 
boa eni vos injai de las novéd»^ del dia y de' aMAUMi domes- 
ticos* Todos los presentes se volvían de cuando en cuando )iáeiá 
la viuda , tiatíéiido dar i su isónoraíauna seéiedád propia de fas 
cincünstaaeias ; fpta dejando vwé ento his gestod^de la* triíAeza 
las recientes señales de U alegato: FelínbeBl&iajtíaittlIik. las vUte 
K reaóvabáii tonstaüteméfite v y^noestaba oUigadai hábiércon 
nadie. Un niño sentado sobre las rodillas de su madre etoténabá 
al disftíDguir la «omba al través de la puertas umaiahá ^ péi ifiié 
esti papá aiU? por<qiié ea^ ian lúeti vestido? dUe^fim QOÍtro dar^ 
le.im besoL» 

Ya comprenderéis que estas inoceátatt palabras A^ptátaron 
bien pronto á D. Saiurí6; Sácé uti cigano 4e su JMattto s 'to 4fcer- 
e6 á 1^ lux V y se ápresaré^ á decirme: 
■r-: ^rOuédaobaqdít yo voy á bi Cocina á tenar muí taba 4e 
café, 

t'Formi parte me désproadí bien prante de iaetiqfiitta queme 
hábia* fanpiíesto; y tomé parte en 'acpiete cdn^e^ndonea tap 
desagradables páralos oSigidos j y tan ifosédiosas parai kk iwiitt^ 
rentes^ dejéálatiodá, Vn^e'Miótranla^ . 

AIU se ísé^^ ofreció elespéc^utofiielios'análógoilálrísteaf 
al aitancíó deiaseeremoMasmdrtkiorias. Gercá da éua#tHUí<péii- 
aoÉM< 4e aHiboé sexos foimabaii aJM grupbe animados t los -m&á 
jáiiáies jagatMn juegos <te prendas r óteos bablatam enívoi aicá^ 
y ' áltótnaban. .la<€<Éiwrs9cioátCdnf gtii^ 
debbaniáuiiá ti^a,i que erk jiíataniQnCie te xpiehaftia AedidMli 
sobre :1a: mqrtajá del mtBek^vy queconufba'ooiii'iiná «prol^idad 
escrupulosa su juventud,. sost viffUMMs;'sa' riqóeaa>v y tdéay tes 
pahicÉiiHtdadcs delat eiiMiie^ 

>í: Unri pertonbje» bad^ iqñor4)c^ y 'crkinAtbii iniis qu^ iMés 
}«iDtosen ihedia'décqiídlá.^^encuiv^ era él docidr 1>a Séxsh 
no.tPapediar^ue-se mutfifdíKlaba); tbmábápane'e&tojoégdS'dei 
prendas^ liaia^cbóocflate á cestas ^ei9ínate6''á láotrU « vino mbde&r 
tel'á lá Si^a:^charl«ba\ ^rtía ^fttáftaba^ batía 'pOí*iá Vida, mos« 
trbbaéaííin una alitgrfa t$9i ceaiiagiwi, qfáé Mitf áíbórófada U 
sda; 'Me ¡daha Jtovidiai dé v^ áqiM jMÍeii bómbre, béíon habi-» 
tual de los veléribsv oafá(Aereirlginál fne sokt la ffatalft pueáer 



PUB^íCAQlONl^>I»POP;CAÍ«TES. M 

{¡o^ew^ .9i9&(f^i3se JM 9iegnd eiHre ¡ai» ímigeM» y qI' apantlo á^ 

Salí ^ mmatíut. i umm ^ tfresco* y. ni atravesar na eonré)» 

dor vinieron á herir mi oido voces suaves.!]^ haUabao.bajo. 
J^'lejos^Jia.salA doa4e.y4K:^«) piu^rtt) e^UíbaQ babhtndo^os 
0;iich9(:ha^ » «^44^ )a m^ ^\^^ , ^. lipndwo <te ^a oAra. Día ipaé^ 
vais á ^l<^r'^¿M> vírte, Petpülareoqaíttlo flWf6?--Y4lQi^4 lyia.f^ 
Y Goa qué furia rooipiQ el abanico ovism<)Q \q ooiidmiafOQ jádita» 
un beso.., Y él qué colorado se puisoí.T*:*Dl^ dfüfiésas ihídon^ 
^e la .vj#J ^tnH^^; jQ pora ?i;(dmiMr i poderosos cwsaalóaie la 
luveotud; s^ndor 4e las.pasiooes ^r^ad^ras^, oámoocuUii»'^ lok 
ojosdelascrígAlft9^bi>rriKiÍ9la>i]Mbeft^! : 
.. t4 esio ^filáú^ yo fiep$a<ido» euaiido voiví ia cabesa;, :|( \í al 
4octoir Sft^ríp v^ ^ .ctiarto ,di^ 4iian^ 
eo.UA9 ^ tos fáms ¿Q luíioiifo. £1 md» dalias oalncajaidai^ f 
de las coaywJH^f^atm ae M aummitmido' ^. monsleátó. lea ¡bb^ 
nieolo; y á ow 4p Its.docia d< It oofcbe. la ^lg;afcara genaiial^ ks 
carreras de )o$ qiifl ^tyftvasahap loa eo^edovef ^ las Voces ?ttM»t 
^ jde:laa wH^ÁMiblia^ A^cmtp.cbiikm y caspadode las vi^aii¡ 
las yo(:és resonantes de los hombiM, élffoíoe'^.kfi^.9^t|i<» >f 
d tra¥ÍfigK> 4e;ia9 9ÍUa$»! foMabaft uft ¿oqeierto. güe hiibí^ialde«* 
Ij^do r^BUiutar id muerló. Paroiel moérlb seicstuvo^ fmetd v sp tos 
v|>íop!^Ai^oiaA.G^iíur« .. . ' ...:-.' ..,'..]..- 

., Gfs^i^mmmU^ ^bi6,9&t.úq!0iA pan Jk 'flaturio^ düje' fó^d 
ím jmf^p-^^ikv^xmntoloiM teadUa te serí* 

villeta de un hombro á otro, con un tenedor eñ* la mana lleras 
cha, y blandiendo un cuchillo con la izquierda, después de ha* 
berse dado prisa á destrozar un jamón , decía sus gracias entre 
bocado y bacado, y hacia desaparecer lo mejor de cuanto allí 
habia en las profundidades del estómago. Así era como este amigo 
de los muertos continuaba con gran éxito su reinado nocturno. 

La monótona voz del sereno venia á mezclarse de cuando en 
cuando á esta algazara infernal, á ésta desatentada orgía, al fm 
de la cual D. Saturio, balanceándose entre los vapores del vino, 
fué á embutirse en una butaca que habia en medio del patio , y 
se quedó profundamente dormido. 

Hé aquí , querida amiga , lo que se llama una velada de muerto 
en nuestro pais. Es una particularidad de nuestras costumbres 
de la clase media , que no se debe mirar ciertamente como re^ 
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gla general , y que nada tíene (fíe ver eon ias clases árislocrá-^ 
ticas ; pero estad segura de que nada os he exagerada, antes be 
Hlebilitado encuadro read y p<niti¥0 de ésftá' fiesta fttnébne. 

•-^¿Gónio tehukió? \ ' 

' «-A expensas d^l pobre D. SaturiQ/Lo^ jóvenes (}ue ekaban 
tepanda eñ el patio m tardaron en ^ür ía atención en él. Es- 
taban moy alegres con las^^énds y cdn lod amófes. Válgame Diosl 
exctomó w» al ver i D. SMurio dormido con la boca abrerta; 
qué l^iéñ está para pHitartol . ' 

i Al- instante trajntm tin caarbon , y la vfctlma se encdnfró á 
tos/peóos «íniitosxMi uñas patillas y unos vígotes soberbios, 
que hasta entonces no haMan adornado su rosdro. . ' 

' AHÍ ioert^ los gritos y la algazara. IMa niudtaehía faé i ius-^ 
car im eapeib^al cuan» M éStmM , y «é le puso ^«)te i bon 
Salandv ei^>ouai ise despertó sobrfesaítado , y ^viéndose tan hórri*' 
UtT, e6hó'áobaireA#e:kia'ditbtdM d^'larxoncuiirencía.' ^ '^ ' 

Así acolóla fieáta^ Udaridád^él dla^eb^ 
f«iidiiaeGooio9->rayoi de hldná; y-^Me'a^&MPdéjEeat^ 
liagéBte*íhníaDde ^ conversando y eitíinÍQ^áñdódé>éh^pátíó^.' Con 
que itiúér.os4>árebend ve/ori^ ' ' ? - • " '"• '• - 

.La gmni eligueta éspafioia: efe Jásala de) iñuertó; fe indiféi'én-' 
(ia oripUaeii'las.deBias'vllabítacionesde.lacafid) iih'^^iVliniieiito^ 
salvaje, unido al recuerdo de unacivilizaGÍo»poiliposame^tere<^ 
Egtosa 4 íinoéséste ah caiquiklo^)kiic(», confpiti^^to deiiilsspéra- 
dos.«tf)tirM»8*7 Y ¿iio8erfoi«n{|ran á^nt0 'pál'auhxda^^^ 
poeiál deifiOBliindnres t . ' ni í • • .' -« ;•'•'• :.' !• / ; ' 
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IN el momento que el manques de Pontaíliy acabó su desayuno 
«aiiooíe casa ; pero antes de empezar las diligencias que debian , se- 
gún toda probabilidad , volver la libertad á los dos prisioneros , fué á 
ver á Moreal , y en pocas palabras le puso al corriente de todo lo que 
pasaba. 

> — ^Tenéis á vuestro rival resucitado, le dijo al concluir; ahora es 
cuando necesitamos de toda nuestra habilidad. Tengo un gran pro*- 
yeeto , pero es algo arriesgado , y no debemos dejar de tcotar cual - 
quier otro recurso antes de ponerlo por obra. Mi cuñado ha ido con 
Enriqueta á casa de uno de sus parientes; no es masque la una y 
media , y mi mujer aun no habrá salido ; id á verla , instad para que 
o» dejen entrar, forzad la consigna. Sí es preciso, hablad á mi nii^er 
oomo sehabla cuando se está eaamorado; sed elocuente, persuasivo, 
patético, y la conmoveréis , á menos que no tenga en su cabeza algún 
endiablado designio que creo entrever, pero que espero desbaratar. 
Si triunfáis, partida ganada , porque Chevassii no se atreverá nunca 
á luchar eontva su hermana; sí no conseguís nada, entonces echare- 
mos mano de mi gran proyecto. ' 

* Veinte minutos después entró Moreal en casa de la marquesa de 
Pontaíliy que vivía calle de Lafñte á corta distancia del hotel de €as*- 
tlUa , y á pesar de que el carruaje de la marquesa estaba ya preparado 
eipenndola en el patio, el vizconde fué recibido sin dificultad. Dema* 
siado metódica en sus costumbres , esperaba la marquesa que el reloj 
marease la» dos para salir, y entretanto leia una revista extranjera. 
•Al ver al viaeonde que se aoercai» hacia ella con aire conmovido, se 
sonrió con grada, y le señaló unfi silla. 

Hacia dos dÍM que, fiíese porque la proximidad ée una joven lia» 

(1) ConUnuacion de les námeros anteriores. 

S£GUNDA ÉPOCA.— TOMO II. 12 
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da le inspírase cierta especie de emulación , ó fiíese que obedeciera á 
un instinto nías dulce que el de la vanidad , anadia la marquesa á los 
pormenores de su tocador algunas modificaciones que revelaban in- 
tenciones demasiado mundanas. Así es que habia sustituido i los co- 
lores oscuros los colores brillaütes , y habla reemplazado las joyas éon 
las flores ; imprudencia que suelen cometer todas las mujeres en quie- 
nes se prolonga hasta ló iníinito el deseo de agradar. Pero con es^a 
tentativa de rejuvenecimiento solo habia conseguido la marquesa apa- 
rentar algunos años mas, recordando con aquellos adornos con que 
engalanaba su marchita hermosura aquellos cuadros algo estropea- 
dos , á los cuales se pone molduras nuevas. 

A decir verdad, lo que sentía la marquesa desde algunos días an- 
tes era , mas bien que una emoción de amor , una inquietud de coque- 
tería. Dudando de su imperio , porque no podía desconocer las nacien- 
tes injurias del tiempo, se veía en la necesidad de asegurar su amor 
propio por medio de una de esas tentativas aventuradas , euyo éxito 
pudiese halagarla. Temerosa de una ilusión, trabajaba ella por la rea* 
lidad, sin pensar que la duda valía mas que el convencimiento, por* 
que indudablemente experimentaría mas disgusto en perder que pía* 
cer en ganar. Muchas causas se habían reunido en esta ocasión para 
que la marquesa fíjase muy particularmente su atención en Moreal. 
Las mujeres desde luego hacen sus- experiencias iñ anima t?t7t, y- el 
vizconde era un sugeto muy recomendable ; adern^ se trataba de con-! 
quistar un corazón apasionado de otra, y robarlo á una rival joven y 
bella , doble atractivo ai que pocas coquejtas se muestüaa insensibles, 
Kn ÜB^ por uno de esos argumentos sutiles que tanto se c^isuran en 
ciertos casuistas, habia adivinado la marquesa q«e el inspirar amor á 
Moreal era el mejor medio de separarle de Enriqueta, y cumplir poir 
consecuencia los deseos de Chevassu* 

— Me deberá estar mí hermano muy reconocido , se dena la mar- 
quesa exajerando sus deberes de hermana; mi sobrina es unarniña que 
una vez casada, se consolará muy pronto, y el mismo Morea^fiío dará 
gracias mas tarde por haber impedido que comprometa eon^un matrr- 
iBoaio prematuro su brillante porvenir de poeta. De este modo, pucs^» 
serviré á todos. Y como quiera que esto no debe ser pora mí. sino un 
juego, bien pued(( permitirme el placer de los elogios que el amor de^ 
.berá inspirará Moreal. 

Consiguiente á estas reflexiones mas o menos sinems , reeibíó la 
marquesa al vizconde con laiiíaieada intención de someterlo á las se- 
ducciones de una amabilidad cuyo poderfo había elb nñ^M^ expaci* 
mentado mas de una vez, príncipiandp su ataque por una ét esas li- 
sonjas á las que no sabe resistir el corazón de los poetas, sobre to- 
do cuando son proferidas por U| boca de una mi^er. 
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—•Leía algunos versos pero con poco interés , dyo la marquesa á 
'Moreal después de haber contestado á los primeros cumplimientos que 
éste la dirigió; la poesía es un instrumento divino que se siente ver 
profanado; loque acabo de leer me parece extremadamente vulgar. 
Es verdad qne vuestras estrofas á la melancolía han contribuido mu- 
cho á la severidad de mi juicio; este es el inconveniente de acostum* 
brarse á lo bueno. 

En cualquiera otra ocasión no hubiera escudiado el vizconde con 
completa indiferencia unos elogios tan insidiosamente exajerados ; pero 
en aquel momento la ansiedad de su amor hizo callar á su vanidad. 

— ^Alis débiles ensayos , respondió Moreal con modestia , no tienen 
nada y señora, que pueda motivar un fallo tan lisonjero; pero la ex- 
cesiva indulgencia que me manifestáis , aunque poco merecida , me 
es sumamente apreciable , puesto que si me atreviese á invocarla en 
alguna circunstancia , debería esperar. ... 

— ^Pensáis imprimir vuestros versos? interrumpió la marquesa. 

— No señora , para arrostrar la publicidad es preciso un talento que 
yo no 'eugo. La circunstancia de que os hablaba.... 

— Esa es demasiada modestia. £1 fragmento que míe habéis hecho 
conocer me ha dado la mejor idea de vos. Os creo un verdadero poeta, 
y por agradables que os parezcan los aplausos de vuestros amigos, de- 
béis aspirar á mas. Si no tenéis editor , yo os buscaré uno. 

— ^No tengo ninguna ambición literaria, señora; pero si me permi- 
tís Indicaros otro objeto 

-^-Na toker ambición á vuestra edad? dijo la n^arquesa, que parecia 
áeddida á no dejar á Moreal explicarse sobre el motivo de su visita, 
hacéis muy mal. Si el talento tiene prerogativas , también impone de- 
beres. Desconocer sos instintos , faltar á su vocación , eso no es mo- 
destia , eso es abandono. 

— ^Es verdad , señora; pero sí^soy abandonado respecto á ese punto 
es porque preocupado de un pensamiento exclusivo..'.. 
' ■' — £1 únicO' pensamiento digno de un hombre de mérito es la repu- 
taeion, la gloria. Que una piedra inerte permanezca enterrada , ese 
es su destino; pero mirad como sabe una planta tierna penetrar la 
tierra q«e la cubre, engrandecerse con los rayos del sol , y convertirse 
mas tarde en un hermoso árbol. Reduciréis vos el talento á la coiidi- 
eion de la piocha? Secaréis ese germen porque la ma^ débil planta está 
viviQcada? eso sería un crimen de lesa poesía. 

— ¡ Oh insoportable discutidora ! dijo pañ*a sí el vizconde ; las pre- 
toisiones oratorias me permitirán al fin que me ocupe del asunto 
que me ha traído á verte? 

— Sí, contiiiuó la marquesa con una sonrisa de amable protección, 
tan censurable es la medianía ambiciosa como lo es d. mérito indoleh* 
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te. Ks preciso vencer esa indiferencia; es preciso salir de eSa apa- 
tía. Joven y con talento como sois, no debéis salitde París donde 
tenéis seguros , por mas que no los ambicionéis ^ justos y merecidos 
triunfos. 

. — Eso es lo que no haré nunca , señora , cualesquiera qne sea el 
atractivo de semejante perspectiva , respondió Moreal. Conozco de- 
masiado la insuficiencia de mis fuerzas para aventurarme á un com- 
bate que me s^ía imposible sostener. Dejo pues la gloria á aquellos 
que se sienten nacidos para ella , y dirijo todos mis votos hacia un 
objeto menos brillante sin duda, pero mas cercano i la felicidad. 

Disgustada del poco éxito de sus lisonjas , cambió de tono la mar- 
quesa* 
. —Y cuál es ese pensamiento? preguntó con desden. 

— Deseo casarme , señora, y vengo 

La marquesa se mordió los labios-, y soltó una carcajada. 

— No lo hubiera adivinado nunca, dijo con afectación; ¿qué edad 
tenéis? veinte y cinco años cuando mas ? 

— Veinte y siete, señora. 

— Y queréis «asaros ? Oh ! eso es admirable ; merecéis que os citen 
por modelo. Cualquiera otro en vuestra posición diría: «soy de bue- 
na cuna, tengo talento, cuento ademas con otras ventajas; el mundo 
de París se abre ante mí , y. este teatro tan envidiado me está ofre- 
ciendo un brillante papel. £1 placer sin duda, la gloria tal vez, los, 
mil encantos de una vida elegante por una parte, y los. nobles traba- 
jos de la inteligencia por otra; y después de todo la libertad, ese 
tesoro inapreciable sin el cual son nada todos los otros. Estaisí que 
es una brillante existencia ; gocémosla mientras se nos brinda ; den- 
tro de unos años imestra juventud habrá pasado; que nos deje- á. lo 
menos algunos recuerdos agradables.» — Mientras hablaba así. la. mar- 
quesa , miraba atentamente á Moreal , procurando estudiar en su fi- 
sonomía el efecto de aquel discurso que , según su profana morali- 
dad , le parecía un fragmento de Horacio. Pero lejos de mostrar^ ilu- 
sionado por el halagüeño horizonte que le liabia sido descubierto^ es- 
cu ciiaba el vizconde con cierta impaciencia, trabajosjunente cpn teni- 
da por su política, y la marquesa no advhrtió en sus faocianíes nin- 
gún síntoma de emocionó de . convencimiento. Resentida deun^ip-^ 
diferencia que parecía desafiar todas sus seduccioi^ea , añadió con 
cierto aire sardónico : 

— Hé aquí lo que dirían en vuestro lugar la jnayior parte de los jó- 
venes; pero vos, filósofo precoz, vos, sabio de veinte y siete añoa,^ 
desdeñáis los placeres del mundo , las tempestades de las pasiones^ 
las vanidades de la gloría. Os contentáis con una oscuridad tranquila, 
con una felicidad monótona., en una palabra , con las delicias del hp- 
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gar daméstico. Si nó soh estos los sueños de una imaginación ardien- 
te, son á lo menos los deseos de un alma candida, y yo no puedo 
menos de aplaudirlos. 

Hablarle á un joven de la calma de su imaginación y del candor 
de su alma es hacerle una injuria. En cualquiera otra ocasión hubiera 
podido Moreai desentenderse de esta singular suseeptíbifídad ; pero 
en esta se hallaba poseido de un sentimiento demasiado vivo y pro- 
fundo para que las frases irónicas de una mujer pudiesen irritarle fá- 
cilmente. Escuchó con mas sorpresa que disgusto la burla de la mar- 
quesa, y como no comprendiese con claridad la causa que la motiva- 
ba , resistió con prudencia al placer de responderle con algún sarcas- 
mo que , al paso qiíe vengase su amor propio , le hubiese hecho abor- 
dar la cuestión en que hacia tanto tiempo deseaba entrar. ■ 

—Aun debo pareceros mas ridículo , dijo esforzándose para reír, 
porque os confieso que esta modesta existencia de que os burláis tie- 
ne para mí un atractivo irresistible. Sí señora , es mi sueño , y si re- 
vela en mí poca imaginación ^ es porque existe en mi corazón , no en 
mi cabeza. No se inventa cuando se ama. ' 

Hizo tal impresión en la marquesa esta palabra del vizconde, qu« 
le pareció desde luego tan odioso como puede parecerlo á una mujer 
dispuesta á la benevolencia un hombre necio é indiferente. Cuantos 
esfuerzos hizo para disimular su despecho obstinándose en su desig'- 
nío , fueron enteramente inútiles , y acabó por decir con una voá dul 
ce que contrastaba con sus anteriores burlas: 

— lio fingiré por mas tiempo que no os he comprendido ; sé- que 
habéis amédo á mi sobrina. 

— ^La amo todavía , señora ; la amo mas que nunca, y la amaré siem- 
pre , exclamó Moreai con vehemencia. 

,. — Tanto peor, replicó la marquesa, dueña ya de sí hasta poder 
afectar un aire indiferente; ¿á dónde os conducirá ese loco amor? El 
matriinonio de mi sobrina con Domier es cosa decidida. 

-*De vos depende el romperlo , señora , y que lo I Migáis es lo -que 
be venido á suplicaros de rodillas. 

--^£s' imposible, no tengo sobre mi hermano el ascendiente que 
creéis; y además , aunque me juzguéis una mujer de mal corazón , os 
confesaré sin embargo que no rompería este matrimonio , aunque en 
nirs ínmm estuviese el hacerlo. 

-^¿Pues qoé me ha hecho merecer vuestro odio, señora? exclatlió 
el vizeonde con sorpresa. 

* -*-Piies qué , porque yo no quiera que seats mi sobrino ha de su- 
ponerle que os aborrezca? 'respondió la marquesa, y acompañó eSr 
tas polabras'con tina ñnrada tan indsiva, que Moreai ño pudo menos 
deuobflo. • 
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— Se quiere burlar de mí , ó ha querido tal vez ofrecerme ana in* 
demnizacion? Estas coquetas rezagadas tienen á veces unos caprí- 
dios 

— ^Voy á hablaros con entera franqueza, replico la tía de Enri- 
queta. 

— ^Es decir que vá á mentir de otro modo , dijo para sí el vizconde* 

^Yo quiero mucho á mí sobrina , continuó la marquesa justiflcan* 
do desde la primer palabra la impertinente predicción de su interlo* 
cutor , deseo con ansia que sea feliz ; pero lo sería casándose con vos? 
lo dudo. 

— Señora , me creéis capaz? 

— ^Dejad que me esplique. La incompatíbilidad de caráct^ , de que 
tanto se reían cuando era un motivo para el divorcio , es un he* 
cbo demasiado cierto, y por desgracia demasiado frecuente. La pri- 
mera condición para la felicidad de un matrimonio no es solamente 
la perfecta armonía de los corazones, sino también de las inteligen«> 
cías , y está armonía exige siempre cierta especie de Igualdad. ¿Dónde 
está aquí esta igualdad? Enriqueta es bonita seguramente, ó mas bien 
tiene la hermosura de su edad ; pero su talento es demasiado vulgar... 

— ^Demasiado vulgar , señora ? interrumpió el vizconde conteniendo^ 
apenas su indignación ; e$ brillante, es admirable. Demasiado vulgari 
su talento supera á su belleza. 

— ^A vuestros ojos así debe suceder, replicó la marquesa con aire 
desdeñoso; pero al cabo de algún tiempQ, cuando vuestra ilusión 
haya desaparecido , qué quedará de esa dignidad que lioy adoráis? Una 
mujer como hay miles , frivola, insignificante , ocupada de interesen 
mezquinos , incapaz en una palabra de compreiider vuestra inteli- 
gencia . 

-«Oh! si yo nle atreviese , cómo castigaría tu impertinencia, dijo 
Bloreal para sí mordiéndose el vigote para disimular su despecho. 

— Qué sucedería entonces? continuó la marquesa; destruido el 
prestigio haríais lo que liacen todos los hombres en semejante caso; 
buscaríais fuera de vuestra casa las ilusiones que habíais dejado de enh 
contrar en ella. Lapobre Enriqueta soría muy desgraciada , y yo no 
me perdonaría jamás el haber contribuido á su desgracia. 

—Señora, os juro 

—Vos mismo , continuó la marquesa sin detenerse por aquella tese 
tatíva de interrupccion , vos mismo os arrepentiríais, porque euál se- 
ría vuestra suerte? muy triste, creedme. Es una cadena muy pesad» 
aquella que nos liga á un ser cuya esfera es inferior á la niiestra. 
jGómo renunciar á esas efusiones del corazmi y del talatto que no 
son posibles sino entre dos almas iguaies y simpáticas ! Os formáis 
una idea del irreparable infortunio que encierran estas paiabraa: 
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no ser comprendidos! Los poetas todavía «las que otros están es- 
puestos , cuando se casan , á estas amargas decepciones. . > 
— Pero 9 señora , sí yo no soy ni Mpliere ni Byron , interruiupÍQ 
el lázconde pudicndo apenas contener su mal humor. 
— ^Sois poeta , y esto basta. , 
— ^Algunos miserables. versos, que yo maMigo con toda mi akiia, 
no pueden hacerme merecer ese título ; la pretensión de pasar por un 
hombre superior é incompresible, forma en verdad parte de laspre- 
rogatívaa dei oficio; poro yo no t^igo ningún derecho á ello , seño* 
ra; y 5Í€S cierto que el talento es un obstáculo á la felicidad > estQ 
nada íÁtaie que v<t con mi medianía. 

' --Os conozco mejor que vos mismo, replicó la marquesa osqure* 
ciendo i lá vez su tqz j su mirada ; y si quisiese hacer uso de ini 
ciencia profética , no podría deciros vuestro horóscopo. No os dirías 
Jáacbeit, upút rey; pero la literatmra tiene también sus coronas ^ y 
niaad&ella sería la que 5^0 os prometería. Noesá vuestra-edad cuandQ 
4ebe ciusadoaarse la vida, os diría, temed malograr la vuestra con* 
eedieodo «na iu^rtancia exagerada, á vuestros sentimientos del 
mOmeBto; Qué hay en ellos de positivo después de todo? £1 gustu 
pasagero que toda mujer inspira por poco bonita que sea ; la irrita- 
ción de amor propio que excita la rivalidad , la obstinación que pror 
mueven los obstáculos. £1 deseo de hacinas preferir á Bornier, y ven- 
43er la negativa de mi hermano contribuye mas que pensáis á vues- 
tra perseverancia, y. sin duda os parecería mi sobrina menos enca^itar 
dora si os hubiearsm concedido su maño sin dificultad. Ssicrifícaréis jí 
la pasión de un momento las ricas esperanzas de vuestro porvenir? 
Quiero .flemcfao á £nríqueta , os lo irepito , pero no me ciega el cariño; 
no es esta la mtíjer inteligente y sensible capaz de comprender vues- 
tros pensaonentos, que son tanto mas altos, cuanto son mas fugiti- 
vas vuestras emociones; no, no es ella la m^¡er digna dq inspirar 
sruestros esfeerzoe y de asociarse á ellos ; esa muj^.la babeis vústo en 
Vuestros jtueños, ¿por qtró no habéis de hallarla? £$a mujer existe, 
no \» dudéis ; pao es preciso buscarla , y sobre todo es preciso adivi- 
narla. 

Autiqne Moreai hubiera Ébrigiido alguna iñcertldumbre r^pecto á la 
«oqueteifía de la mai^quesa , la manera expresiva con que. esta pro- 
sdnoió bs últimas palabras,- hubiera bastado para disipada. Semer 
jante descubrimieiito , ya mafii%sto é iníefragdble, sumió» al >^i¡eOii^d|B 
«n un embacazo tanto mas: vivo, ouanlo qlie tenia sus.pun^sde v'ir 

— £n dónde me hei metido yo.'- se decía asimismo: si d^^de Ju^ego 
"desprtci» esta dicha que me amenaza, me hago.una eo^miga mor- 
tal de esta coqueta cotorrona, y ten^o que cemiii<^ar la.^spera<iza 
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de volver á ver á Enriqueta. Fingir que no la isdmprendo, sería haeer 
el papel de tonto , y además de que este es siempre desagradable' 
¿se dejaría ella engañar? Responderá sus insinuaciones es tomar mal 
camino para llegar á mi objeto ; pero en fin , puesto que no hay otr« 
remedio , vamos á ver como salimos. 

Compuso el vizoonde su isononiía j y tomó un aire de distracción 
jnimitable. 

— No negaré, señora, dijo á los pocos instantes, que poseéis en alto 
grado el don de leer en ios corazones. Acabáis de explicar un sentí* 
miento, que hasta ahora me habia parecido muy sencillo, con- una 
profundidad de análisis que me ha asombrado. Sí , señora , convengo 
en ello , en esta obstinación que desaprobaré ; en mí hay un peco 
de resentimiento hacia vuesto hermano > y otro poco de antipatía 
Jiácia Domi^. 

•^Lo dudabais ? respondió la marquesa con mal disimulada satis- 
facción. Los antiguos no conocían mas que cuatro elementos, mien«- 
tras la ciencia moderna cuenta ya cincuenta y tantos cuerpos sim> 
pies. Acaso las pasiones son mas difícHes de descomponer que las 
sustancias ? No por cierto ; pero el análisis exacto de las pasiones de-^ 
be ser objeto de una ciencia que no está creada todavía, y que se po^ 
día llamar la química moral. Furíer ha ensayado algo de eso...;. 

Arrastrada por sus tendencias de literato, la marquesa iba á em« 
prender alguna disertación donde lucir la universalidad desús oono* 
cimientos , pero afortunadamente se apercibió á tiempo de que era 
intempestiva la ciencia donde habia una tesis mas dulce que tratar. > 

— ^Tenéis razón, continuó con una sonrisa cariñosa que formaba un 
gran contraste con su anterior pedantismo ; un poco de.reseatimiea* 
to, un poco de antipatía , y otro poco de capricho, hé aqai enresú^ 
men lo que es una pasión. Acaso vos mismo no acertarais á desd« 
frar cuál de estos tres elementos domina en ella. / 

— ^Lo que vos llamáis capricho, dijo Moreal aparentando á su ves 
el gozo; pero después dé todo os debo confesar que detesto cordial- 
mente á! Domier , y tendría un placer muy grande en darle una prue-» ' 
ba formal de ello. t 

Esta táctica no carecía de habilidad. El vizconde se había, dicho á 
sr mismo. Si este doctor con enaguas abriga activamente bacía mí 
ros sentimientos que yo le supongo , poco le debe costar oblar entre 
Dornier y yo, y en haciéndole creelr que es inevitable un desafio en- 
tre los dos, lo despedirá de su casa , porqae no nos enoontiMnos en 
su salón. — Moreal se engañaba en sus cálculos , porque la marque- 
sa no era mujer de inquietarse por cosa de un desafío. 

—No haMeinos de Domier , d^o ella haciendo muecas de coque- 
tería y volvamos i vuestos versos. r 
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— Por vida.... dijo para sí el yizeonde, que por la primera vez de 
su vida maldecia sus versos. \ 

*^-Oh ! poesía , contiauó la marquesa tomando la actitud de una Co* 
riña , perfume dulce como la rosa y religioso como el incienso , pura 
armonía digna de los conciertos de los aójeles , inspiración del alma, 
que solo el alma puedevCOmprender! ; 

— Oh Apolo ! exclamó para sí Moreal , qué crimen he cometido yo 
para verme obligado á escuchar este galimatías. 

— Decidme , continuó la marquesa con una lánguida mirada , no 
fs verdad que hay en este, arte divino algo de simpático y de eléctri- 
co que á veces hace vibrar simultáneamente dos corazones extraños 
el uno al otro ; pero que desde el. primer encuentro se reconocen y 
sienten que son hermanos? ; 

— £s verdad, señora; la simpatía, la fraternidad de las almas... 
£1 poeta balbucía estas palabras sin saber cómo , porque atrai^ 
do a pesar suyo á un terreno resvaladizo, comenzaba á inquietarse por 
el desenlace. Afortunadamente aquella disposición de ánimo, que no 
4ejaba de ser inoportuna en aquel momento, fué atribuida por la marr 
fueia á la turbación que produce siempre en el alma una pasión na* 
ciento. 

— ^Está consumido, se decía la marquesa a sí misma, apenas osa mi- 
róme; estoy segura de que leíate el corazón. Ah! todavía soy her- 
B&osa. 

La primavera de los sentimientos renació por un instante en e| 
alma de la marquesa , y entre los dulces perfumes desaparecieron 4^ 
la imaginación la incertidambre , los recuerdos, la desconfianza de si 
misma , yerba amarga que produpe el ocaso de la edad. Durante ui^ 
momento se creyó jóvea seductora , irresistible, y tuvo ya por segura 
BU victoria. 

•«-Cortemos aquí la escena , se dijo á sí misma como mujer de ex- 
periencia ; en yéndose turbado voWerá perdido. Las dos y medía, con- 
tinuó levantándose con up aire de púdica ansiedad , que hubiera es- 
tado ms%or i una colegiala. En verdad que no sé en lo que estaba penr 
sando ; todos los días salgo á las . dos, y se notará esta infracción de 
xm liábitos. Hace mucho tiempo que liubiera debido dejaros , ó por 
mcyor decir hubiera hecho mas bien de no recibiros , porque cont>zco 
que podríais ser un hombre peligroso á ini tranquilidad ; tai. fué el 
comentario qu^ puso á aquellas palabras con una expresiva mirada. . 
. Moreal se Ivabia levantado con la precipitación .de pxi esclavp 
vuelto ¿ la libertad, y. ya iba á despedirse de la marquesa cuando esta 
le diio : • 

-*-Me daréis el brazo hasta el ^che, sino parecería que ps había 
despedido. . , , ^ < , , ■ . - ^ i 

S£GUNDA ÉPOCA.— TOMO 11. ' 13 
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Entro luego en so cuarto la marquesa ^ y volvió á salk ét él des- 
pués de haberse puesto un mantón de pieles y un sombrero con flo- 
res. Ai bajar la escafera notó Moreai que sé apoyaba en su brazo mas 
de lo indispensable , y cuando la dejó en el coche recibió de ella una 
Mitíma mirada que un poeta clásico no hubiera dejado de c(Mnparar á 
las flechas que lanzaban los Phartas huyendo. 



XV. 



Después de habar partido el carruaje permaneció Moreai un tns« 
tante junto á la puerta cochera. 

«>^Pues señor, no hay duda de que estoy hechizado , dijo para sí; 
nun no eran bastantes el odio de Chevassu , las pistolas de Domier, y 
los insultos de Prospero, era preciso todavía que yo sufriese la me- 
tralla de esta coqueta cotorrona , que me pondrá indudablemente en 
la calle en el momento que se aperciba de que tengo el mal gusto de 
preferir á su sobrina. Mi posición no es envidable por derto , y solo 
un golpe de talento puede sacarme de ella. 

En el momento que el vizconde iba á afejarse, se paró uncarrua* 
je delante de la puerta ; Enriqueta bajó de él , y después de haber di- 
rigido algunas palabras á su padre que se había quedado en el coche, 
entró en su casa. TetnevGso de ser visto por el diputado, se habia 
ocultado Moreai detrás de una de las columnas del vestíbulo ; pero 
cuando Enriqueta pasó junto á él no creyó tan necesaria su pruden- 
cia. Al ver á su amante se detuvo la jóvm temblando de emoción, y 
avergonzada después «sin duda de aquel invohmtario.movfaniento , se 
lanzó hacia la escalera , y la subió con la velocidad de una corza; 
pero fuese por respeto á este pudor , ó fuese porqne experimentase 
él mismo la timidez que acompaña siempre á las pasiones verdad^ 
ras, el vizconde no se atrcTíó á seguir á la fughiva. Permaneció algún 
tiempo en el mismo sitio , y saHó al fin lentamente de la casa ; pero 
después de haber andado como unos cien pasos se detuvo de repente. 

*-Esta no es ya reserva , es tontería ; se dffo á sí mismo con aire 
de hombre que se anima para alguna acción atrevida ; la marquesa 
no volverá hasta las cuatro ; Chevassu no se ha debido marchar paca 
volver muy pronto ; Domier y Próspero están presos ; el marqués 
ocupado por so parte ; Enriqueta está sola , y por hi primera vez de 
mi vida podré verla y habhiria sin testigos. En dídendo qué he de- 
jado olvidada alguna cosa , me dejarán entrar los criados ; eon que 
no vacilemos por mas tíémpo; me parecería á un amante demasiado 
frío , y yo la amo con demasiada vehemencia ! 
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Convencido por este último razonamiento, se volvid el vizconde 
hacía la casa de Enriqueta ; pero por un instinto familiar á^todos los 
enamorados, cuando estuvo ^rca déla casa dirigió su vista bacía los 
balcones del piso segundo, que era el que ocupaban las habitaciones 
de la marquesa. Una de las ventanas estaba abierta, y en ella entrer 
vio una elegante cabeza , adornada aun de un precioso sombrero ver* 
de , la cual desapareció al instante. Animado por tan agradable m* 
la se precipitó en «1 patio , y un instante después entró en el salón, 
en donde como él habia presumido se hallaba aun Enriqueta. 

— Qué imprudencia! dijo la Joven ^nmoVida á la Vez por el temor 
y por el placer , qué diría mi tia si os encontrase.aquí? . 

-^No volverá hasta las cuatro, respondió Moiceat ; no hay riesgo de 
que seamos sorprendidos, y tengo tantas cosas que deciros.... 

^— Yo soy quien tiene la palabra , respondió Enriqueta concia vive* 
za de on niño en el lleno de su alegría ; sabéis la importante noticia 
quetengo que comunicaros? Se ha desbaratado mi aborrecible casa* 
4liiento; 

— No , Enriqueta , os engañáis. 

— Mí mismo padre es el que me ha dicho fue ha renunciado á su 
proyecto. 

— Así lo pensó im instante; pero después ha vuelto á su ternas 

— No, no, sois muy testarudo. 

«—Muy desgraciado querréis decir. 

— ^Pero qué disparate ! cuando os digo que gradas á mi tía nada 
tenemos ya que temer ! 

— ^Vuestra'tía ! exclamó el vizconde con despecho , conocéis á vues* 
ti-atia? 

— Que si la conozco;, ah ! es la bondad misma. 

— Qué niña sois , exclamó Moreal con ake de compasión ; os acor* 
dais del cuento de las hadas? 

— ^Yo cuentos de las hadas? respondió Enriqueta mirándole coa 
asombro. 

— ^Ya sabéis que en east todDs ellos se encuentra una criatura eur 
vidiosa, malvada, rencorosa, que se complace en turbar las fiestas 
ihas agradables , en perseguir i los príncipes mas bondadosos , y en 
atormentar á los amames sobre todo; pues bien, esta dete&table ha- 
da es vuestra tia. 

-^-Caballero! dijo lá joven c<»i eo^lOy ultrajar á mi tia es uHrajar- 

Morcad para justifioarse la eontó lo que dos. faorsis antes le h«h 
bia dicho la marqiiesa. Enriqueta durante' esta nanracion pasó su* 
cesivamoite de laMrpresa á I9 aüsiedad , y de la ansiedad eá abati- 
iniento. 
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— Qué le be becho yo á mí tía para qne me trate de ese modo? 
dijo al fin consternada. 

— Qué le babeis hecbo? yo os lo díré^ respondió el vizconde eoD 
ironía; sois joven y bella , y ella no es lo uno ni lo otro ; sois adora* 
da, y ella no lo es. Las rosas de vuestra primavera clavan espinas en 
su -corazón. Si no fueseis hermosa y eon talento ella os toleraría , y 
aun tal vez os amaría, porqué el contraste le sería ventajoso ; pero 
soi8«neantadora, y junto á vos se sieate eclipsada ; no lo dudéis, os 
aborrece. 

— Había oreido adividarlo desde el dia de mi llegada , dijo la joven 
con tristeza. 

— ^Las primeras impresiones no engañan nunca ; la marquesa es 
vuestra enemiga , y la mía por consiguiente. Vuestro padre también 
aumenta contra mí prevenciones invencibles; vuestro hermano me 
aborrece sin saber por qué ; en fin , todo se conjisra para desespe* 
rarme. 

' — ^Y creéis que sufrís solo ? le preguntó Enriqueta como reconvi^ 
níéndolo. 

'—Pues bien, si es cierto que participáis de mis disgustos, excla- 
mó Moreal con calor , permitidme deciros que dos corazones que se 
aman son muy poderosos , y cuando están resueltos á pertenécerse 
el uno al otro , ningua poder humano es capaz de separarlos. La au- 
toridad paterna tiene sus límites; el amor no los conoce. Dedd una 
palabra. á Enriqueta , y eso barrera que se eleva ante nosotros será 
fácilmente destruida ; una sola palabra, y os arranco al odio que os 
.persigue , á la tiranía qué os oprime. 

Por reprensible que sea á los ojos de la moral un proyecto de 
rapto, por culpable que puedan ser sus consecuencias ante la ley, muy 
rara será la mujer que se indigne cuaiido se le proponga. Pocbrá cali- 
ficarlo de locura , pero no de crimen, y mientras mas preocupada se 
halle de la pasión, niráos creerá que se la injuria*propeiüéndoselo. Mil 
circunstancias particulares parecían favorecer en esta ocasión la te- 
meridad del vizconde. Enriqueta no había encontrado i$n casa de su 
padre la vigilancia que faiscina un corazón joven impregnando en él 
Ideas razonables ) y variando los sentimientos peligrosos por medio 
de una bien entendida cultura; así pues, tan buenos, tan elevados, tan 
puros como eran sus instintos , tan descuidadas , incolnpletas é inde- 
cisas eran las cualidades que podia» soplif en ella á la büenaeducaeion. 
Como todas las personas cuyos caracteres han sido contrariados, Enié- 
quetá carecía de paciencia y dimisión. Participando mi secrevo de lá opi- 
nionde Moreal acusaba ella á su padre de despótim, y meditaba invi»- 
luntaiiaiñente proyectos de resiisteflcla. Leliabiaíi^dore|ietíb^x>n tanta 
frecuencia que la iusurreccion es en ciertos casos el mas santo de 
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k)s deberes , que no debía extrañarse esperimeutase á su vez un vko 
deseo de hacer uso contraté! de sus mismas máximas. £a esta dispo* 
sicioii de espirita cualquiera otra muchacha se hubitsra dejado arras* 
trar fácilmente á cometer alguna acción censurable. Enriqueta tema 
una dignidad nativa , que en defecto de su prudencia la servia de 
salvaguardia: Sin enojo , pero con decisión, prohibió, á Moreal- que 
insistiese en semejante designio, y á pesar de la exasperación en que 
se encontraba, el vizconde no pudo menos de consentir. 
; — Sí , soy un loco y vos sois un ángel , dijo al fin; si os he ofendí- 
do ha sidc^or exceso de amor. No. me perdonaréis ? 

Enriqueta le alargó su roano sonriéndose. Pero en el momento que 
el vizconde la llegaba apasionadamente á sus labios , se abrió la puer- 
ta del saion , y apareció en el dintel la persona que menos podía es- 
perarse y menos deseada , Andrés Dornier. Al verlo se sorprendieron 
de tal modo los amantes ^ que se- quedaron como petrííicados , el uno 
conmovido de coraje, y la otra avergonzada y confusa. Dornier por 
su parte permaneció también inmóvil por algún tiempo, todo con^ 
traído, y paseando lentamente sobre su rival y su prometida una mt- 
];ada de donde parecía arrojar todo el veneno de su implacable réseiH 
thnjento. 

— La señorita Enriqueta Fe dignará perdonar mi involuntaria mr 
discreción? dijo al fin con la voz alterada por un furor rp>concentrado« 
Si hubiera j^resumido que mi presencia debía turbar tan agradable . 
coloquio, no hubiera, entrado, ó á lo menos habría avisado. antes mi- 
llegada. 

. La íoipertinencíá de esta indirecta indignó al vizconde de tal mo- 
'do, que no pudo contener la ira que hasta entonces habia refreíiade 
bien á su pesar. i 

— ^Esta señorita no os exije disculpas, y yo os prohibo los ín^ülto^ 
Iq dyo imperiosamente. 

. — M» permiteréis dividir vuestra fra$e , respondió el periodista , que 
ya había vuelto á recobrar su inritante sangre fria. Contestaré desde 
luego á lo que me habéis dicho en vuestro nombre ; y en cuanto á la ' 
demás, desearía saber si habéis contado con la autorización de esta 
señorita para haberos hecho su intérprete. 

Enriqueta ¡impuso silencio al vkconde con una mirada llena d^ 
nobleza. 

— Señor Dornier, le dijo con cierta firmeza que contrastaba con la 
emoción que. acababa de experimentar, aunque no reconozco en voft 
de ninguna manera el derecho de interrogarme^ os responderé siu.- 
rodeos, y si os ofende mi franqueza, no olvidéis que vos la habéis 
probocado. Apenas contaba yo diez y seis años cuando fuisteis admi-- 
tido én casa de mi. padre por la primera vez ; pero á. pesar de mi ju* 
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ventud os observé y os comprendí. Vuestra falsa modestia , vuestras 
interesadas adulaciones, vuestras intrigas, vuestras secretas esperan- 
zas, nada se me ocultó. Con esto me parece que os digo lo bastante. 
Queréis que me explique mas? Escuchadme: yo no me casaré jamás 
sino con el hombre que ame , y á vos no os amoi 

— ^Oh ! ya conozco el motivo de vuestro odio , dijo Dotnier con amar* 
ga sonrisa. 

— Mi odio ! replicó Enriqueta con altanería , orgullosa me parece 
la pretensión ; para abrigar odio es preciso ocuparse de la persona i 
quien se odia , y yo no pienso nunca en vos. 

— Acaso porque pensáis sin cesar en otro , dijo el periodista miran- 
do irónicamente á su rival. ^ 

— ^No seré yo la que os desmienta por esta vez , respoi)^ Enrique-» 
ta; y viendo á Moreal temblar de cólera, le dirigió una mirada suplí» 
cante , y continuó con resolución. Existe un liombre en quien yo piái* 
so sin cesar, porque este hombre me ama á mí sola y no á mi fortuna. 
No tengo mas que deciros. 

Por un movimiento digno de una reina inclinó Enriqueta su est* 
beza hacia atrás , confundió á Dornier con una mirada , y sin añadir 
una palabra mas le señaló la puerta. A esta indicación , el amigo de 
Chevassu se puso pálido, y por un instante tomó su fisonomía una 
espresion terrible; pero serenándose inmediatamente, y haciendo aso- 
mar á sus labios una sonrisa de despecho , se acercó lentamente al 
vizconde , y con una voz en la que era imposible deseubrk el menor 
síntoma de emoción ^ . . 

— El señor de Moreal, le dgo, me concederá la honra de aoorn- 

* "i 

pañarme? 

— ^Estoy á vuestras órdenes, contestó el vizconde esforzándose por 
aparentar también serenidad. 

Al castigar Enriqueta con marcadas señales de desprecio las in* 
Imfosas insinuaciones del hombre que aborrecía, habla saboreado ám^ 
rante un momento el amargo placer de la venganza ; pero desde qué 
se hizo cargo dd peligro que amenazaba á Moreal , una inexplieidble 
itoquietud turbó sus facciones. 

—No saldréis, le dijo al vizconde con esa imperiosa vehemencia que 
Amestran las mujeres cuando presienten que no deben ser obedecidas. 

— Saldréis , vive Dios , respondió una voz ñierte fuera del salón , jr 
abriéndose al mismo tiempo la puerta con estrépito , se presentó el 
marqués de Fontailly , menos majestuoso sin duda , pero casi tan fie- 
ro como el dios que presidia el desenlace de las trajedias antiguas. 

Miró el viejo alternativamente con mucha atención á los tres acto- 
res dé ]a borrascosa escena que intemimpia con su presencia, y di- 
rigiéndose después á la sobrina : 
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—Esta es la bora éé vuestra leccioa de piano, lai dfijó ops tono niaa 
a¿río de lo que aeostumbraha. 

Sin intimidarse por la desusada gravedad de su tío, Enriqueta le 
tonid del brazo, y ló separó á un lado.> 
— Van á batirse , le dijo con voz baja y alterada. 
— Con lo que nosotros nada tenemos que ver, respondió brusca^ 
mente el marqués. 

' — Ab tío! creía que me amabais, replicó lá joven oprimiendo eon 
tanta fucya el brazo de sn tío , que este no pudo menos de bacev 
un jesto. . 

— Cáspíta ! exclamó el viejo frotándose la parte lastimada , si tú me 
quisieses tendrías mas miramientos á mi reumatismo. 
— Pero si os digo que van á batirse. 

—Y yo los df^^si tú no vas inmediatamente á pcmcrte al piano. 
— Os obedezco , tío ; pero me juráis.... 

£1 itiarqués no respondió , y dando el brazo á su sobrina , la conr 
dujo de este modo hasta la habitación donde daba las lecciones de 
piano. Volvió en seguida al salón, donde halló á los dos adversarios, 
quienes desde sü llegada hablan guardado el silencio mas profundo, 
aunque sin haber dejado de mirarse fijamente el uno al otro. 

— ^Ahora nos toca á los tres , dijo el viejo cerrando la puerta. Pero 
antes de todo os debo una satisfacción , Sr. Dornier. £1 otro dia os 
tuve por un cobarde , nada mas que por vuestra cara de gallo inglés; 
pero veo que me he engañado; os ruego que admitáis mis escusas. 

— No tenéis ninguna necesidad de disculparos, señor marqués, res* 
pondió Domier inclinándose. Las apariencias me condenaban. £spe« 
ro , añadió con aire altanero , que el señor de Moreal conocerá la ra- 
zón que me ha príbado del placer de verlo el sábado. 

— La conozco , contestó el vizconde con no menos altanería ; y co- 
mo padecí del mismo error que el marqués , admitíréis también mis 
escusas. 

— ^Y pensáis sin duda de la misma manera que yo, que ciertas citas 
no admiten dilación? Mañana por la mañana me parece que estará el 

tiempo muy á propósito para que demos un paseo 

—Un momento , dijo el marqués , soy el presidente por mi edad; 
á mí es á quien toca db*ig¡r los debates. Decidme antes ¿cómo habéis 
salido de la prisión? 

— Cuento con algunos amigos que gozan de influencia , respondió 
Domier <^n afectada indiferencia. 

— ^Ellos me han príbado del placer de ocuparme en vuestro servicio. 
Acabo de saber en la prefectura que os hablan dado lafrga y también 
á mi sobrino. Quién ha podido interesarse por ese atolondrado ? 
—Es muy posible que los ministros al poner en libertad á Próspero 
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sin habei^Io solicitado nadie, hayan tenido la intención de proeurarse 
una especie de letra de cambio contra el reconocimiento del señor de 
OieVassn. 

— £1 reconocimiento de Chevassu ! los buenos de los ministros! me 
parece que necesitan ellos aceptar un documento menos ideal, si 
quieren interesar el corazón de mi cunado. Y qué se ha hecho 
Próspero? 

— Le he dejado en el hotel Mirabeáu, á donde ha ido á mudarse 
de vestido, mientras que yo hacia lo mismo , porque tres <^s de cár- 
cel necesitan algún esmero en el tocador. Por lo demás, no tarda- 
réis en verle , señor marqués, pues nos hemos dtádo aquí. • • 

—Como que creo que es él ese que llega, dijo el viejo 'oyendo abrir 
y cerrar con fuerza la puerta de la antesala. 

£r;i' en efecto el estudiante aquel que se anunciaba de una ma- 
nera tan estrepitosa. 
' ' {Se continuará.) 
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'esde que obiservanios la conducta del ministerio en las últimasr se^ 
siones de las Corles , desde qne vimos su indiferencia con loi^ Apata-' 
dos sos anfíigos y mas firmes sostenedores, nos parecía que su siste* 
ma de gobíerno^ no habia^de estar tñuy de acuerdo con las opiniones de 
la mayoría, soj^re todo en ciertas cuestiones de- scimo interés en ta ^* 
senté ssCitticion. Difkni era en verdad ftl ministerio del Sr. González Bra- 
vo gobeñiar eon las iCórtes actuales, no tanto porque la gobemacíoá ^s 
siempre obra costosa , cuanto porque ien las circunstandiis presebtes 
Hopueden 'resolver satísfoctoriam^te el pro|)leftia del gobierno siAo 
aquellas personas que reúnan estas tres cualidades importantes, gran- 
de autondad e& el'pdiSf miAcha (uerza material^ de que disponer con- 
tra, iois que iiitenten alterar «Mvden, y una capacidad superior á la 
que mostuaron k» anteriores tninísiros^ y la mayor parte de los que 
basta ahora dingjieivn los negocios del Estado: Y si en cualquier tietnpo 
es d^il.faaUar ub «lihisterio que posea eñ alto grado estas cualidades 
importantes y lo es ínuphó mas hoy que trotas reputacioneá se han gas- 
tado por diez años de tnstoraos , hoy que lá fuerza pública se - re- 
siente todavía ée la desorganieacioA que es consiguiente á las rev<iíluc!c- 
nesr hoy qve Ids hombres étí mas capacidad y mérito temen aventu^ 
raiise éala ardua empresa de'gobernatr , porlo mismo qiié <kmocenlas 
düficultadaseaslínsapavaMési del mandó. Así si el mfnístsrrd actual 
no retine todos laséiiicMpstaBoias que- deseáramos ; aunqoíe' tenga al- 
gunas muy esenciales, culpa es de la situación y de la fuerza irresis- 
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tibie de las cosas. Llamado & gobernar en los momentos mas difíci- 
les , es decir, después de una revolución y cuando acababa de ocurrir 
un rompimiento entre los dos grandes partidos de la comunión libe* 
ral , su tarea consistí^ principalm§nte ep ):ep^(pjpr j¿^s {ei^tívas de re* 
belion que 9q^^;^2|E|b|njtp| tp|áipart|j^,, y fnídizíl kidmúiistra- 
cion pública desquiciada hace tanto tiempo y sumergida en el desor- 
den mas lastimoso. Ha conseguISo tó' primero, y este es un verdadero 
triunfo , por el cual nos congratulamos, y damos á los ministros el pa- 
rabién mas sincero. Pero lo segundo es aun mas difícil , y sentimos 
müebo tener que cdnÜBsar que li)S medfosempléadoikh^sta ahorra no 
nos parecen los mas adecuados. Estos medios son las leyes adminis- 
trativas y la forma en que han sido dadas estas leyes. 

Organizar la administración , quiere decir establecer de tal mar 
neja la^ ^vtf)ri4?4fif y cwerp<Mf;^dfnini$tKití!^w» qm mullan É^v^iev 
cWw I. a)«i wM Ifi», VA\e^m ímmimá^U «K}iwhd,.y tospantou- 
lar«^^ h9}\ffK m^m fipgpap^PPifWWío y immoAík e» vas ügero evh' 
}mmi' Pap f^llQ^ 4»imfÁcüí y ^Mita ÜLaíceMii. M GobílinMi^ 
s^lMfe iu#.^^tfí$i ba i^h^wmm.m osiIqs lodaii las garantí» pMí-; 
U^«dQl]#J4a4 y Ik mteUiiErQcta!} Iwi» de i^tn omTBniaMMieBtft 

\^ 9txi7wtKm^4eJ<)9i4}vmp9(fn^e¥)^^ y lo 

i^PM^mmmm^f^^^nii^ rfmoi^enielosQbÉbámibiqaf «ppneii 
4^#tfaf^tofVli por m^ purfei laaidniIorablBá fraditíotiaab de nuaa^poa 
oliei^9 1 . y P<H^ ^^^ Mpf^f»Wj^áíiim.tQf9Í}iénfk«am{mfmAtaidfA 
o^d^irftblement^ 9m Wo§MMm99Mml ^Y l^tap aoMdpára cMMse» 
S^vir cvi^ ün )o9 decretos M ttúDÍ9Mia.fe\r&0SaiABamimtú^ií^\e^ 
4e^yuDiUipímt<Ms ^ tM0?(<iPiwd9sií4iquifira hacflrpMfteoonicementet 

«eg^rlPit PWltt^ 6l mnimriíh m efee .tevíninadá sw obra «éñ ios :de« 
creto^ 4 qii« hs^oe^m i^ei«fmeift . la s^pindo podrí» ^«eer tal tes 
algfiT^ 4u^ p?ra qww n^ büM^^ e»miaado jdespátía estos ioón» 
m^xo^ IM defeca? e^pitaUft dq la ley de ayumtaiíatttos/qiiedaii y» 
d^mo^tin^s. ^ otr9 parW dft ^tje núsmr^, y por lo tdnlO|Será inót. 
t^l rep^tí^9« y mn<m de los, ifitmm^. sdbv» hr Qrga«lnc«oDi.de tos- 
g^tuí^p^ i^oK^s tra|tat^niQ9 mu átimiimmn^ m él mmbro pi^ . 
xii^Qi bttf ü^ llCffá qii« afltlíoip«lnoa:e^>bnMre9f8ihibiHiitf púis^ro fUKfO) 
^sím ello»-- » :. . ■ . '■ : :■ . : . .^^ . , , ., . . 
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tfwéM^ ^efijMeHl(^HM><&> «(Íilt!<eftMnté liü évetsáSm^^/hls dé los 

emvifík \9k iSmúíMt y ^Itmñw ^é \e isómspGúdt i c^iw meéto <de bá^ 

emkth ftdfijdidsimhm «é p^ lé «ciman éiUNí nósimhis a^fló d^ü geMd 
üíc^u i 40é4io>teiMd« s«iíG«feAdd^Faí déSMÉbífeéái^ otr^w ca^gdif <j[tie 
efigeii'd^Ptt»:ait«eeéé¿ftte8, httlfeit en ÍM gélvíemoá políticos una octt-^ 
pai)ioftlpam'e}Mt««fi:6]t«rémo fie\\ ^ pet^fiúé^ én téall^ad debiera sef 
peiM^sa y ttifldl. Verdad és que paiii adMinislr^ como hoy se admi-- 
]iisti»)>BfO liifeeir foe cadd jcf&póiítíéoseá^t^ agenté 

p6Htic»<fol miáistéríé, $á v«z det jelfe impaiféial de la ádminístracióú, 
fib 8é»!&««e8itai ^tm efenéia ; üS pñta éjeetftar ló» áctierdós de las dt- 
pnehtfdídfieeí pHGiHttdiated , que es á lo'(|üé viene á redacirseel oficio^ 
de aqiívUM'eiiipléádoi», l^é béóesib :libber cantada muehós años eh 
te e^éüttelas -de adtoísfií^ciéíii Feífo é(>tné M atHlmcionés de l^as 
dipotaoititíes T^í1iÉií»&\eA h&lnráfi de rcstringii^ éht h ley qué delieri^ 
licibli^apse ^ y eoÁio los fefed políticos debelan séf eñ adehúte los ver*' 
dadeMis jefes de U ad^in)!ftraclm)i^M>vtneiat, babrittde necesitar loa 
elil^téaétis tú Bü^ dftélaas la (M>itó(déraci<m que hbf les falta y la íns- 
fraédl^ dé' q[iie' édreééft ébn taütó iierjuieio d^l f^tadó. Mas para* 
dá'Hd^ cóiisideraddñ eá i4iénié£í(e)^ ofh^cerleS toda la posible estabiU-' 
iád y títt* dééeliie ^étríbUéSo^. Lo primero e^fitito mas bien de fa 
^dlkidiF dé( OfíMétíio qúte de kisf promesas de las leyes : lo segim-< 
áb «tSgWíá «a lfu«n<«té en eí pi^íftipHé^lo, á meAos d&que ¡pror'otra' 
fütcise hieiéseú eooüofttíasí juíoioi^as: Él decretó éfk cuestión supone 
en «víestfo cofie«^l^ tiü Mol^ gft^Vfeimo^ áf ¿aber : que la carrera mi- 
Kiaír Y lá'dftiWei^a adnítúlfl^Bti^» tienen eti e^te punto mucha semejan- 
fty y p«]^ esisí «|]l ¿ttdá ^ nota en él cierto sbbcfr álos réghméiitóá' 
iHlIteMí^ E)^ ^dÉ» minttir ^séad^üiétié dés(>úés dé cle^tiy numeró 
de bñOft dé-eólegio^lf eleütpl «é dá déf eéhoi^ino á nÁ'súéllda.ei$éaSbV 
é^métímf^b VAmkU)aAúmte'^skti l<^(|tíe ^déíaScañ'á lá ed!kétii 
dAmÁNkm-^f^titíéés «faá e^pee^e dé ph)t)fé^ád ^ue nd píiedé pél^- 
deésd^C^ étt'j^MéicéKrtélÉéi^ , tk «tiai ^ dlé^échti ibriosaiiiéiífé á 
ciíjrtés a'M!«]¿Oi< ii0dp«i«tf éA ala ttúln^l) -^ hñtA , y ¡iór 'ctfyo'iméttÍ6' 
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no; ^IsQienf e se 3segura la subsi^^iHÓa^^ «síno/qiM^ 9«< ptic^Q cepse- 
guir altos lioiM>re8 «sclareeido renombre, j.giprl«v Pero, los (teslÍBe^ 
de ia admioistracjon , m son ni [Hiedaq sm propie4^ 4^ oadí^^ p^r^^ 
que e$ atribución eseneial dei Gobieimo el iseparar á-mi^ fimS<»naiWfir 
ni dap dierecbo á ascensos forzosos por mas 'que ofir^zcan esperaB^a 
dei eUos, ni son aino rarísima yese^oeasion para alcanzar fama y ^ría; 
poi: eso en todos los paiset bien adfuiaistradoe están m<jo^ reUibin*9 
dos los destinos civiles que los cargos de la iiiilteia , y ^^^^ los prí-i 
meros, no tan bien los inamovibles, por ejemplo la magísUraftira , c<h 
mo los amovibles de La administración. Mas el ministro que lia die* 
tado.el decreto sobre jefaturas polítieas lia olvidado, sin duda estas 
eseucialísioias diferencias , y después de exigir exámeneís y otras cii!y 
cunstancias en los qoie liayan de dedicarse i )» adáiinistraciba les dota 
coQ ;^eldos escasos, insuficientes tal vez para cubrir las necesidadea 
mas precisas. Exijaijiseen buen liora esas misabas cireunstancia& en loa 
empleados delaadministracioapúblicaypero senálease dotaciones qub 
les. sirvan de alieiecite. para conse<^iiirl9|s , á mas bien » m aliona no es 
posible recargar el presupuesto, fíjense de.tal macera la&cx>ndictonea 
que bayan de reunir los empieados,-quesea£áqil el a^quirklas, sL^ 
que para sei¿\o baya tenido nadie necesidad, de dedic^irsei esta oars 
rera desde los tiarivos años de la vida. Fúndease.en bueabpra escue-t 
l.as de administración, exíjase de los que entran á.^eryir de nuevo ev^ 
esta carrera haber cursado cierto tiempo en: c|ll<a$.; obsérvese por , x^, 
gla gt^neral pa;*a los ascensos el orden d^ antigüedad y de escala , stf^ 
perjuicio de alterar este orden en casos jarísimos y cuando pned^ 
convenir así al servicio públkK) ; pero fijar los añps á que se pueda 
entrar á servir en la carrera administrativa ; entrometerse^ el GobieroiQ^ ^ 
á examinar por sí mismo la suficiencia de los aspiraiitea como debie-^ 
ron hacerlo los profesores de las aulas; premiar después cQD.el earae-! 
ter de meritorio por \xn tiempo indefinido al que ya ha pasado alguna, 
años en el ei^tudip de su. profesión, y que el premio insegura da e$|i;er 
tr;jl)aJQ y .d« ^te¡ capital invertido sea un suelda de.4QO0jrs. anunleg;. 
que, puede perderse tal vez al otro dia de obtenido sia dar csmsa para^ 
ello, Uos parece absurdo y casi casi ridiculo. No queramosimblar d^^ 
otros incouvenjentes que b^brán de tocarse en la cjeicu^ion. deLjdar> 
t;rf)to, porque trasi)asaríaiu^ los limi^^ df» ^l« /e99/ij^4 PW ^*lU^ 
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rém^salj^QjBs .piildtras sobre los wspe(^rie»4ei^aikÚ9lmeioa,;^ea^> 
dos por pti-o decrelo;. ^ ;. /. ;• 

Nunca :ha '^40 idBSiiietfesaríaiitte hoy i«>iier «1 frente de la adoai*/ 
BístracÍQA -d^ la» .provincias, hombres de «¡apacidad, deiiateligeaícis^ y> 
de energítf, y.sin embargo nuaca jha «Mo mas difieü que hoy hallar, 

todos. )os /quQ.sa. ne^esilpn.eon :tales.c(mdieioiies. Mas üa^ es en verr.. 

•■ ' • 

dad tener ocha insp^setor^s eelasos que cuarcaita y noei^ jefes poln. 
ticos entendidos, ¿Pero acaso lavigílanQÍa de los príoKHros será ga-; 
rant^ sufíej<ente del $eierto y la oapaeidad de e$los^ iáltiinp&? Muobo^ 
lo dttdamos* No tenía naeesidaA iOl Gobierno para ju^ar de la sufi*/ 
ciencia de estos.funcionarios.de tales vi^itadcHres: bastábale haber me- 
ditado masdetenidamente^sobre los obstáculos que se oponen al fo: 
mentó délos, intereses materiales de cada provineia) y hubiera balín-: 
do liue uno de los principales es la ignomucia absoluta en que est^-, 
mos de datos estadísticos y ecopómicoB. AhoEa.bien,sl hubiese maun 
dadora los gefes poéticos que le inforioáran sii^re el . estado qun.tier; 
nen e¿ sus respectivas provincias Ic&divenos nonos de- la admjniajtinibr. 
ciou: y las reformas que conviniera baoer en ellos , y ^qiie. una ves. 
plantie^aa oslas ref^q«as^,sigui)Q6C9.ii&{ormápdole activa y minu^kiKsa^ 
mente de sti adekantamiepitx>.y desús resultas, faeilnMute hubiera.oo-! 
noeMo.qi|ié|ie»eraP:los-jefi90. hábiles., y quitoe».h)s ineptos;, sinotucrf 
'gar por eso el.nrarfo<con sueldos cuantioso» aokneJkn^qtie ya.le^abm-, 
nian,i$ufl(».Berieim9'^úeutes.estaa!vitttas euüfdo soni iilesperddin» y» 
eíieaeea cuando tietí^n^por olfato vigilar sobre la ptuwzadé Ibsem^ 
picados que mancan iófidos.púUieos;. pero la^dbJoá hiapeetores do^ 
administración serán, solemnes, y losjtfes pDWtieo& saldrán éla^f^sa*. 
jarlos , y los qiie por desgracia sean sobi^dalu^nte confiados no vierán> 
los males que los mísmpS' jefes tengan ÍAteflés«n:oteliaffles. 'Acasor 
conv^dria alguna ve;^ q^e ^l Gobierno mand&ae inspeccionar la adf 
ministracion de ciertas pijoiáneiasá pensónos de, su confiom», 'quiene» 
le informarán. sobre. fJcs^do,ds ellas;, pero^si estas- baMato'dS'seifeft*^ 
caces v-no,<habida de verificante bíuo raraa veeasiicon^todi^^el'flctsretni 
Plf^ibl^,. y d# [iM^aguna maneira.ereaiido pam estos caflo&lfanpionarft» 

Ko parecíéndonos acertadas lamayor parte de. laaipooviifwMMfladu 
miiiÁ^UoijtJivai^.t^^ipdfiiS, por, ^l n^i^isMrio «. moi v«i|0£bpmisadoa (.ái de« 



dr filé témMiioé^e tiis^iiliMHKfá , tal» comd lii^% áé tfí^íurtStOioi 
nes provinciales , la orgánica y de atribuciones dri ooilM|6 dé éittkA 
jWt»iO iietÁú tainftkíett dtsidttéitftéas , é úO ftiéMolo éUttAf^H^iíi inal 
cón^láft afttutíi^i^ai de donde d^dudnios Htftlé'IOhtféAo^aAltá i¡tim 

gúñéimte p»ík eétableiMsrltí y orgaiii^ftrhi^ PinfoHol-píMcIM^iAáí 
désMertodá la fóriMa en qu« s« dijo éfl'ttii {Mfted{»l(yqi}é M h&Máudir 
lmc^ria§iitt«i«tt6 leyés'adbliii^irátlTás/Pt'éMllidlr &é IM Ó^rté»^]^ 
dlbtn^ é( dstemar t^téMñúiif& ik<m ya^emiá uña éotítfttákviM 
moBMi^oSár: S0fía fAütD «<imo j^iVM^lhtilard éméñt)ñmoi ym\péímfé 
hÁ j^ráctSeai» de tá f gtégia. GOOfC^elnHamé» |MlH^taltiéii«o ^m el ^^ 
biériió leMittie no (K>der góbv^hiar cmi estás G^tW^ poihqfCié etl «feét¿ 
hfii optitíone» *eáUbftti bám íAtMidás en eRas , y la tíihy^B era péi^ 
consfgtiiénf e ^Müasa; iftias 4 peéea' de to^bie esta» dífietilládeí M péde!^ 
iridtf lieabar dé coUteñoerrios de ^üe no lé etit posiíMe ékái^tíit cuitf 
atftorítfteióti para (sstalíld««fr id» leyes ádminf^ta^aeivas/ ¿mnitue fWerir 
per vie de ensayo. Se diee qfié tiiuebes de M qike eetiduifatt h<>y la sMis^ 
peñsiOfi de las Corles epüíatHiii por día fififeS <|liéfie véHfiéé^a^, ]»eM9 
nttttetir olméá pedir diehtí Mí^peft^ióÉ , ^b<[^ cífreeíendo áufeirííiíar al eén 
hUfttí^ para«darkis leyes ^gáítfeá^'de la ai^hils^eelóií t»ábllée.-£9(d 
httMern sido pircferlble' al ttetede'alMbhiéidii qtíe eáeleaso men^ 
cioftiido-iieo^inifiíii. fiéif^ttato, «neieiílei^ e^«0itf^edvlii< él GdUefíié 
esurí^ibem de ki legáM«d « pw mas q«i^ SMpettdf dasrlá» Cones l« 
He^aMdhd* tosB en'eMto modo lícfos^ia t m^ indispeiláablé diM 
dbrat SQi^endido el'réglmeii. tf^^íiétifíafií^o, y üo eebe^s é donw 
de podría cóildtieínMe un deplóratele ei^f; No ereeMos otvidarán 
los. ministriMk ^oe pafá^ gobernar etf estos tiéiiipos dHíeiléi no síon bás* 
tantea la réstMvd <á^ ia in^ttcion y la energíe del espMVo : no ólrl-^ 
dáfárií qué fitiestros fótbs haft servidb bá^ sieitip^ de pretextó Á 
Sttostn^s eontraMrioS/Yéase Sino eimo el' partido prógresista nos acu-^ 
sa de dÉBOliirieth^ \ Viéase coMo bajo la» apaH^^éfas dé la legalidad 
edcttbveá ellbs stt9 pmyeetoe vieÉdades^HieiMe reácdonaHo^. Se dMé 
tai :?et.que>la revoliidonhalla sleMpre preteji^osplavKsiblei ; pero há4 
gamos nosotros cuanto esté de nuestra parte para quitársdity!^ , ótiMú^ 
do meisMi»|p»va>4ísni>riiuk)sii fiótneto^. > ' ' ' ' 

• ^t. £Ag él•ecien^s^ que' aoabafi dé terffiedriíe ' en MMk^id son 'tAt'stt- 



ceso lamentable : es un escándalo que la capital del reino haya ele- 

■ 

gido por representante al mismo sobre quien debiera pesar una acu« 
sacion gravísima^ y este es el resultado por una parte del abandono con 
que ha mirado e)i<jioM^mo: ^itus- eteccion^sr, r por ofra de la .poca fé 
que han comenzado á tener en la situación algunos de nuestros ami- 
gos políticos. Pues si el Gobierno sigue la senda peligrosa que ha c^- 
lliienzafdo, no tendrá én las presentes Cortes la mayoría que desea » y 
si llanaa al país á otras tleoeUmes , el país cansada de tantois des- 
aciertos , y Ipilto de ^piMT^in;^ ^ai^4oiw4 tal v^ £¡ los progres¡j»tafi ü) 
cjtmpo de ía Ihdia. . ^ .. ; 

Como lo sspeirálMmio» ha eapituiadoFig«eraf después de «na ret 
sistencia mas iiot;8dMe ^w 4uda por $\i divaeíon que por el einpefio y 
é|^carni;samieiito d# las trOjkas beR^erantesi. ConFigu^ras ha sucuii[it 
Mo también la fnsoÉfeeeion cencniHsta^ insurrección <{ae ya no te^ 
nia objeto ni medios de sostenerse^ porque los revolucionarios después 
d#H>s sueeios ákimos haa bail«RÍD paca sts» pbnes psetextot oíai^ es* 
p^i06C)$i qu( él 4^ lajuntii central., 
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Aéi REVISTA DE'Mi^RtÜ. 



1" 



boletín literario. 



■r ■ ' ■ 

J^NTEB las obras de que ni^ eifensameDle habrá ^decK^nparse esta Revista 
al hacer su juicio crítico, y qué ahora nos limitáremos á anunciar, ocupa el 
4apr|ffief€i%nlé por su importaneia \a Historia de JBspaña escuta ea inglés 
por el Doctor Dunham , y. que traducida al castellano por uno de nuestros 
mas eset«ñ*eeidQÍs e^ritores ;se va á pnbltear bajo los auspicios de nombres de 
tanto crédito literario como tienen los de los señores D. Antonio Alcalá Gaüa* 
no, D. Francisco' Martínez de la Rosa y D. Juan Donoso Cortés, los cuales 
han to¡«iatlo.4 su eárgo ei Irníduéirla / ap«>tai1ar cMnsntarla, y añadir al 
señalado mérito de la obra el de sus propias producciones. Hablar masen 
<sta ocasfbn de la nu^a Historia de España que tá 1i pulrficarse , sería anlici« 
par cuanto habremos de decir en los artículos que no podremos menos de dedi- 
carle. Baste decir ahora que está destinada á Jlenár un hueco notable, y qtt<^ 
ba^l{i aquí estaba vacío en las biblioie^as y «n nuestra literatura aacioiial^ 
(que cbnio' nacional consideramos esta obra tal como se publica.) 

- . } La Condesa Uferliov tan entiotilda por' la itostríe fiímilja cubana á que per* 
tenece, por algunas aventuras de los pfimeros añps de su vida , que nos ha. 
referido en sus interesantes memorias,' por él saloii parisiense , en que iirilTa 
y donde recfbe á los mas ilustres extranjeros , y últimamente por siis produc- 
ciones literarias, acaba de publicar en francés una interesantísima y nota^ 
ble relación del viaje que ha pocos años hizo á la Habana su patria. Este via-i* 
je , lleno de curiosísimas anécdotas, de pintorescas descripciones , y de bellos 
episodios, acab9:diB(«enpN]flkiÉdd en castellano, con una introducción escrita 

Í»or la elegante pluma de uno de nuestros primeros ingenios la Señorita A ve¿ 
laneda , y dedicada á referir los principales acontecimientos de la vida de la 
célebre Condesa. 

Pocos serán entre nuestros lectores los que no hayan oído hablar alguna vez 
de Paul de Kock , el novelista francés tan afamado por sus numerosas pro- 
ducciones, tan llenas de ingenio y de interés, y que tan singular reputación 
le han ganado á su autor , que es sin duda de los que de mayor popularidad 
gozan en Francia. Escritores hay que ocuparán en la república literaria por el 
género de sus escritos un lugar mas alto que Paul de Kock; pero pocos, po- 
quísimos que logren interesar tan vivamente á sus lectores, y que pinten con 
tanta verdad y exactitud la situación y las costumbies de ciertas clases de la 
sociedad. Uno de nuestros principales y mas inteligentes editores ha empreo* 
dido la publicación de todas las novelas del autor traducidas al castellano. 

Otra de las obras que habremos de analizar extensa y concienzudanienle 
en esta Revista es la que acaba de publicarse en Sevilla jpior D. José Joaquín : 
de Mora con este título : De la libertad del comercio, Cfonocido era su autor 
en la república literaria « y conocido con reputación nada común ni escasa; 
mas éralo por obras de diverso género , y nada semejantes á esta que ahora 
anunciamos. Conocíamos al Sr. Mora como poeta ; sus talentos y su saber 
económico nos eran hasta ahora desconocidos. El asunto de esta importante 
obra ha de dar lugar á un extenso y profundo examen que nOift proponemos 
hacer en esta Revista de esos principios econéinicos: con este motivo no po- 
dremos menos de hablar de la obra del Sr. Mora , cuya elogio no tenemos 
desde ahora inconveniente alguno en anticipar. . . 
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Fbupb ÍII.— Eeupb IY.— Carlos U. .V w>:'»;) «jí'- uivi/t 

IljJá' sücésfojít'dé íó^BorBóhés ,^ñ p^psínV hjá camfeiafio á priiipr, 
^as del sjglb XVIIÍ ik condicioq de las dos . principal^ potencial^) 
del. continente, y las relaciones que eiistianj^ntrer todas la^ Üe^, 
iñás, destruyendo • CQtnpletamente las bases en ¿pie estríva^h^', 
después de doscientos años , .el equilibrio político de E^rppa. La/ 
caba de Bórbon pasó á reinar á España^ y Ñapóles ,. y,l^ ranwí 
atettiana de Austria sé extendió por lós Países Bajos y el Mílja-. 
nesádo , fortificándose lá una coii él aumento' qué tuyierón en- 
tonces' stt^ dinastías, y lá otra con la exténsioiji de terriloria que 
llegaron á cfcüpar sus catados, > ' • . 

' Esta sucesión precisó á España á ac^optar el sisteiua poIíticO'; 
. dfe iPi^nda , poniendo término alas antig(iás y encarnizadas lu-^; 
chas de atnbas naciones «originadas d,e la,prqx¡midad,ipisnda.d^^ 
sus territorios, y qué no' fueron bastantes á amortiguarlos eh-í 
laces verificados entre Leonor.de Austria y Francisco I , Isabel. 



t. 



> r. •' 



(t ) Entre la colecclpD <|e docHinenloB rmí WMrvlP h 1a liá l mla devih^nctev ^ 
que pnblica por encargo del gobierno el célebre escrilpr Cranoét^M^;iiet^ ^gu- . 
ran nraeho9inúy fniporlantefr relativas á nue^rá guerrtf Ue sucesión. £1 mis* ' 
iiM! ewittoi' há piiblíia<ltf um in(fodii$cion é aqtteÍM>pArte dé su obra , fa' ciial e¿ 
aiiaep|M»^debOMiiaJo de iui«8lra'h||l^«>:d6iNlt Btjm^ftkJMtími kupttr*- 
cialtdady'aamirable'reclilutlen pKrilores extranjjeroa Ips.stte^spi^ itia^ noiabka 
y wá perióliftjei mnr^minstíi^ déla btstoria de nuestra' nación : creemos com- 
pMatk wMOnéktítir^ dlí«dM|iddlé9el stgnienée ftii^imito dé elU / auboue 
s^i^ot detaw/i'iwiblie^rie >nwií^.]Bq breva M 

SEGUNDA EPOGA.—TOMO II, 15 



^^^^^ KEVISTA DB UADRID. 

un j l UtiJiijiMUUJUiWM'tflíUlg ryqiliBBtg 

Tesa y Luis XIV. Siendo por muchos siglos mas poderosos los 
intereses de estas dos naciones que las voluntades de sus sobe- 
ranos , no podía menos de perpetuarse en ellas la guerra , á pe- 
sar de que se procurase con el mayor empeño restablecer la paz 
-enlre la5,taiiMífl«(naR(^ ,1(1 /i-]'^A.\ V-: /Á M 

Era indispensable que uno de los dos Estados quedase ven- 
cedor, ó se adhiriese á su rival odioso; pero como la incorpora- 
-cion por medio de la coiMM9|^<tB^^pñtí)le , y efímera la unión 
-que parecía resultar dé 1^ enla'ces venucados entre ambas fa- 
milias , se recurrió i otro medio , en parte violento y en parte 
fundado en derechos,. <al¡piarei^ Iqp^imi^tl para el estableci- 
miento de la din35tía'(^l país mas merté, sobre la del que tu- 
viese menoselementos de resiatenflia contra el otro. Tratóse pues 
'de restablecer, por las casas que alternativamente reinaron en 
España y Francia, el convenio que quedó roto, comenzado el 
siglo XVI, entre ambw,istn<Maa.iF'4ta(»ttJiotentó llevar su di- 
nastía á Francia durante tas disidencias de la liga luego qne 
tppwi^ ta nWA.^ ,Y^i&i ¥ Uv3,.^V.intFadií^Ja«iyai«ik;Esw: 
pam ea aliHKmimio.de quedar'exttngvidala descendeQipia'tiiM- 
culina de Carlos V. .,>■-,.-■ .t\ti¡-:~.ii- .i-nuí 

Uno y otro moaapca tomaron por pretexto el derecho de san- 
gre : Felipe n le invocó , i pesar de que la ley fundam^tal d^ 
Sa monarquía friincesa.no i 
cwldientés la,SÜC(JsFoW-aI.i¡ 

de uiiaVevoludótií 1!JIÍ?'X ; 

dos? de las renuncias fbrjili ^ 

mfc» en' beo^cio de !a sftcé , 

-á- áis cpmprdrnfsds ccé la 

Poruh? yotn parte se, ¿an;ilnó al ,lóg|-o 'dél'njiismo ¿i\)¡étp,','. qu^^, 
•en» la dependencia del país Vecino . intentando mútuamant^ cpij.;,! 
.seguirlo por medio de la BUi5titúcÍoi3Í,de ladinasHa,'máspi«íerQ-^> 
sa i la mas debiV. l'no y otro sbbéráno invocaron el derecho u&' 
sangre , originada de Jos respectivos matrimonios ■, y eBc^on^á- " 
■ron gr^déS'obslácutos , cuates eran,: én Espafiai el acta de.seíi-, 
■milicia 4ta corona, firmada por'las- mismas' infantas expatrjp-t', 
•das; en Francia la leytundameptal , que exctiiia.á'.'las tieni^^ 
bfa3 dfi H sncesioii al trono. $i cóAtci^pUmos á dos puehJós cuit; j 
iHientarori Sin descanto "vencerse con las "armas ;"á dosfamílias' 
que procuraron al mismo tiempo desposeerse, invocandp sus 
refltwctlvos 'dsMebés ^ apdfo' ele" sdí pretensiones'; i ' áos- paí- 
ses rivatesl en fin' , .que epajiiearon sipniítáneamenie. la sagwín', 
d^z y Ta, tjierza unQ;ipoaUra'Otra.'-'y vemDft^Mi.Lliis^XJV'DiMmMiT 
guió ateab»U>victaris^ie<nO'te'ihabiá'SV!Íoda<lef'Slcb!rlzar"jÍ1'^-u." 
iipe l\r t»l' vel qucifamoB encMtitir ,13^ .cHüSaS'.que'pwpaíij^',' 
' -e^te'tiliin^ú i Fj;aipaj4(wtr$ £spcwa.,.,y9,flv.UdeBt'M»'.peUtMft;i¡ 
ya en la m;iyQr á iiieii«'-foi)tan>'du''Qqa(d''iiiD>UMai' Pero mA 
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eaosa muy taperior i OQtratribaBfité ubi duda í^fifgfoMá lá q^ltl-^ 
ftuyó príndp^lownte en tm aoontetímtento htf to nolable en ío* 
da Eorop^: el déstfoD tíe los dos países y el térmitío de sus 
htgoB riVftlidade&, cifrábanse en ^rán parte en las Situaciones 
neipeetivas <iue Dcupabaii en el eontín^ilte. 
- Los Joceso» que eonstituyeil la hisu>ria de on pueblo , síuis 
instinüos , ed caráctier y las^^ostniíibres i[iie en él se desarrollan, 
ta actividad é inercia t^ae le disting^uen , la mayor ó menor in-^ 
fluehcía qué ejerce en la polftica gederal, dependen en mucha 
parte dtt u posicioa feagráfica que ocupa. Esta éonsideracloto, i 
ssr eiarta , basterea i :¿c]^icar la dlfereivcia que débei^fo existir 
eolre las historias: y- tos instintos^deEisiitaña y f^Vancia , hallan-^ 
¿tose lá> una asentada en «n eitrótilo del ciontíriente europeo , y 
la otna^ea una pdsíeioii oetlIrÉl y de iuas fácil tómuñloacioft con 
h» deiiiis4)uebW. :> ' ■ ^ - ' 

. Situada la Peníhsula «spaS^' at ^extremo octídenlal de Eu-( 
foi)a^ «oircnida partos mares mi batí lodá síi ^xtetídiétt, y áépa-^ 
rada det resto ¡dd comínente por una inmen^ cadena de mon-* 
tifias i]ae:S(^ Ja dejan abiertos dos puntos de éomunicaci(k) con 
Cresta d6fl mundo, sé halla además atravesada ptír distintas 
eoridillema qiié corvQjk también del Bste ál Oestef^ doii >fgüna 
maS'tnfalinadonhSGia el Sur , díviifiéiidola en diversas regiones. 
Bet^stas ebir(HI)dras!iiadaii: atrasa muchas llamadas ¿ierras, qué 
la cruzan en sentido opuesto, y forman tortuosos valles, en don- 
de se reoojen las a¿U9» del páis , acrecentando el (üaúdal de* los 
riM Bbro, üuenoi, Tbjo, Gu¡a<£ana y Guadalquivir t los cuales! 
siguen la misma direotion transver^l , désenvotandoen él 0<téa« 
00 todos V excepto él primero^, que S6 pierde en él Mediterráneo, 
Esta >dispQSiiion natural de) terreno ha dado origen á los distin- 
tos Estados efl qae se dividid desde tiempos antiguos la Pe* 
üfosula. í . 

í P^siei^ contifi^tal tan aislada y forma tan montañosa, no 
SM dertanieiite clreun^nclas muy lavorables para el trato y 
comunicación con los demás paisés. La entrada de Europa ejx 
BSpafA: es naturalmente diticit , por hallarse cortada con la gran 
juantajla de los Pirineos; y las cadenas interiores se oponen por 
otra parte al fácil acceso desde unas^ provincias á otras dentro 
del mismo reino. Sus montañas son además muy numero3ascoR 
respi^cto á sus. Ranuras , y 'escasean las ügaaspropForcionahnenté 
ala extensión <^< ocupa la Peníi^siila, pues sus rios caudalosos 
yirápidOB'u^om^ torrentes en el invierno ^ llegan á xKsmi^uir en 
ej v)iránb notablemente sti$ eacidaies. ' i. .. 

I;a laltá dé'eonuiúkacione^ < el aislamiento; asi exterioi^ cof^ 
mb de ptfotindiaá prCívindá én qcie se énduenira , sdh jpoes Ic^ 
caracteres generales y distintivos de España. Sin las invasio-^ 
DíQ ©«teHorés y líiá cottqitísíás empeñadas entré los diversos 
Estados dé que*. s^visonipic»i6, no^e tiubiei^a i^ueste én relación' 



con el .resto áeliapiM^i tÁ dad&alfin- enlace rootdaéáilaaMH 
A«fq^{a» ^íUiadaef» pna.pOtiii^Q harto exoéiiiriea para ;8eif éMiA 
cO'de.gríHiiies ideass ha^o;iaaoo^iblerá:i»éás lasque aa'fiidt « 
poa arrastradas, hafiia au territorio. poi*uút jmevísikJBto igeneial 
é irresistible , y poco á puopósilo partiseRfir de.ooBiañicaqkMi 
úi los á^ia^s pueblos , soto lía .qnlablado^^ jolacíop oon ettas:ájton- 
secqépcía 4e guerr^i^ ú :iiwapioneBb>£)d<ista mulera y nodfr.ioM 
és ccmi^ ^alió Empana d.eJ aialalniient^ y ida lá inai^cioo ái qv», kl 
cqndena naturalmeiotQ ati poco favorable aitoacióa topográfioiQ 

Úecer ^u iJK^oiiinaieiaii <ea M^S;]aa«Q$^>; deepiie&^lOs, Bosúnm^ 
c^yo f^latadp. imperio iiUeni^ ^etlaenoredrte^deliaílundd; iiiae 
^rde los .pueblos g^nin^aico^'y J]03;Ai9bfiB/lo$.ioaale9^i.idésh^ 
dáqdp^.pQr:)^.Gccid9i^i^<-poy ^íQneiHe'dM «undo.ai^goQi 
llevaron unos de España á África y otros de tírini^ápáfaM aid 
cfíqqvést^, ^k^izái!Q9)a lo^ Q9i]rtagia$sa(&({;ilDs-Ba«iaíM8!fi$en- 
taroa al Qa ep. ella la wMÍad de:i$u ^gobiereoí, .y ]a= iieyá]X)A:4os 

gérmenes ^p sn civilizaqionk d^siMiea-deiNeiic^nla leoat' V om 
típada iresii$t^0PÍa quel^ippti^Ov .inaydc qué iarQM^balBi^iiQM 
é^iitrod^ pn!t(>()oalo9.demá&<tpi)eblOB.^ diéroiila>>miefv4 vidi^-dcís 
Gpr^aapQS QomvKQiQándola p^irí^^de Ja.eoei^ía:y>del[«:^^tiíhe^ 
Íli:¿^p de sus pai^e^^perq^ t^ Ip^jü'^l)^. tohrí3:14do>ea:ái€piieiiMi 
¿s.'deu4pra prii)pipal|tie<^te.d^ g^a». partatde sa;iediial$a(»a4Dot4 

\ I S^jifiTon Qslfos4QjSw.pwío6uJaáreK;(írf^ 
veirili* Ipi^ipu^bjp^ i $m^creenpia9» y ^xt,ander,pQr;0llos(Bu.pod«h 
río ; y re^^iniendo él e^tu3ia3iaQ de la fó .á laambicioQ. ^elftcoDR 
oiUsla,,. la obediencia: qup iospir^ l^a idi$A:€^Dios?á lafuartfa.qÓQí 
dá la organización t de: los i^reitb^^r marCibanM» á úwpv eliOrH 
be pon 1^ e^adf^ en la miainp y )a CÓKiiO^za^Oi^ oors^cftiv^eauti 
dílladós por un general que era al mismo tiempo su FoñUík^ki 
^ ii^u4able.-qi^:no gmó vá jwieWo' alguro líaala entonces un 
impiílsp pia^ irresistible bajó MK¥i.ui>ictad i»afii fuecto y:podí^o6a¿> 

91 momento 110. podia si&r además, mas* Qp0rtafiQ.n*>8oiemne& 
el i^iverso. «inp'guo deaoi^gani^acjó se* >r^bacáa; bajo * la ideonda 
Dios; do3 religiones, formas distintaa ^de uú-miinoiprogreéoi^ 
tpnaaa qué diputarse encella viOorjapel crístiatiismay eUala*^ 
^iáiiio. llevan .pues á ip^a^ -partes sus rivales bandejas, fil 
Qfp$eUtismQi móvil descoap<^^iio de los ^antiguos:, quienes ppon 
ci^'At^ coQ pl mayor, lempeQaíQpnseiiyár aus reimectívas creé&i* 
9Íi^sj^Q ,V^estadp..coinpIe^4Qiaísiamiento.i Hevaoa pQr^unajMnv 
té á Asia y Europa á lois cristiaiH^. 9 por otra también á Asia y 
alt qo^ün^pte dp: Afnea ¿losQiusuliKianeSi. £i espíritu) de t^nquis- 
t^jalterp entonces y. sei^obrc^usa bI.Mw m^í^tíaiy morik de 
la^ sociedades. . . * ,- . / . 

U)S' Aral^ fueron , .entre )ps mxmm conqqiatadoresv ios qiie 
ext^di^rp9 maay énm^Qos tiempo.WiinflujQ'y goderío^siii 
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Úksíi^miffÍ9ti»l'BffB oiintmt ooloobes i^QOipalineiitef sus tni^f 

ni^ ^ >tao^;|vrQ4éKla9ípQr peáíq[;40'k'i)t3iilip8oiojíf.»iisi vdmoá 

que después de haber conquistado los Árabes los pniócipalfsJls^ 

imtíAÓd^)}!^^ iiU<M nmmha' yiooitoiaviiy TÍDi^o;á «principios 
^mgto' VÚ) i.^a^feotoa^la^Ibérít^tk ,:ite OQ^ 
4ftifi<3sríjQ^)<^&&^'^Aqr6ai aObalWdd 4e-eUa de^ntes dei dos^ 

UK 'P^riQ t^.Go^ios^opieranidieilaímsmit.CQDdiínoB Qeun 

C0me,i: V' babléD^kl^'jéat^í^ljeNÚ^O ;eo un pfás báfto .distanif del 
s«íPi]W*i5tqtta pudfer^n aer jogeoerados poi; «daotaevf ínYaaion' 
miM gwtes i^lnprie:i..VH3iiei^n:al:$^abQ.¿ pápficipabdeilos 
mstíntoB de^to |^«^ ventidas^/ £ljG^{arfa;Qbjj3ta<|u6 la Froirirt 
aéo<$fi^e {HTOpiisD ¿.ímpttla^r.en^ttQaií oúsitía é^ioca' oilcuistiat; 
olspii^i.y kiiif s^íQH .4q to^iBtebaro» vp^naisatiflfa^^ni diOsrMceM 
sMfl^e^ d^ .amodQi restítayéodole 1a creeoó^ .y d^ fuetea que 
pnéQi'p^t^^rt.eA .d ^^Q$OQrso:4e.^sk laí^s.naektencKQsvd 
btn^a «aflifijQ: .i hi.P9Q¿isMto. i4 meada de .ejait)s:dQsí^ grandes 
elementos no se verificó qa !eü« 00» las tNrDporcifflies. que eran 
iKiee$iri9i9anij|ue la.iniya9Íao fortificaá&el cristianismo < iden- 
t^mi;Qne pátei civifcftbii á sn^y^^ laí .fttím árfrbara 1910: nópo^ 
4]^ n^^oojsi de: de^sprr^tfanser.oitti ia iptóf^icaf^ngrienta! de las 
gnffims^ (iiinyii$iwq9i9dó'^min^:elxelia^o;V, Ij^sus «otas ví*^ 
yifiQi<trar?S'(leiev4das ^i^te didiq^e» 4o.los[PiriixeQSí; ñor yiaieron 
élí^VpFutodftilQjqUP coi^víniftjl^.'utíais tjeoíasen'BU pwyDr f)ari 
te exhaustas' y agotadas. Así es que los Godos, .^ristiados }a« 
9tjin^cMQS-/eaii) Ja£^í i^^a ¥^A0i^á9 w.nQ piadialK»» défónder la 
SJ9Q{i^<dahc<HiU¥('to irrupoio» i$l^nioa, y lapeididro&jen uaá.]Bola 

I {ify^Wi^defi9i^im9dn ^^ic<Kx]a> ^España pisamn Jos AraboS' 
ár>|fr j6dlta : iJí)©, .01 : ^b^Q .jíen «onq^islac ^ .Sánopiá eñter¿ ♦ y dQ 
4í»tYiidW4 Orifeotepor .ÍÍQnftlaoitmopla.; , pero ^CarioáMartel di'* 
Sj9óiU^^)»Q;|s4)^sedtK:to^^ell6iSleQo^ la Ctadiai sa encbn^mirtín 
ta) Bári)aiM: tte ári^lQ. con . loe^ dísl Noite ;> y aUí se decidió con 
Aa$<9tt9«3^)4^4t)QPt^[y..€í poryeitír deJímunddiáviltzado /quedan^ 
^ 0M^W')ím\9»mp^.á^ Pokieirsi que las m^as: germánicas 
.iQ(rtaW^6ra'aá:sujdi^inip^e».Etirp^ y ' siendo lamadcfó los Ai^f 
ibfiSci.te.P^Bfegftbfi jb^cai:,iwBegd*& por las Francosi. quiones 
ya les habian cerrado la entrada de la Galia deteniendo el curso 
victorioso dé sus conquistas. Los Carlovingios bajaron hasta las 
YhárfffeAeS' del Ebm^, y «rijíerón en \h felda mferi^nal 'de -los 
Tfiripeps' tres* fundaciones cristianas, estaj3le{:iendo el condado 
*de BáfipélQpa, laáe^j^ndo en Jaca íog jciwientos del reino de Ara- 
.g<oil v*yten. Pamplona los del) 4e Nhvárra, kwp cuales conctirrie- 
r(ynA)ai^' farde á. tó f^gpmíraWóti -^é' lá Península; Pero sabido es 
qoé ^las taoiítaiias'de Asturias fueron mas que lodo la cima de 



Ifl Espajía crístíana. A «liáá rt tetagiaébn bcdádlitoctoBiK^ 
yo los restos ihvéociUBS de' toft* stíúgm» tSMó^ qiié haMtt> íH 
verificar después, de t^fíMi Sctri te ledtsl t«(Mb»fúdlii «b ^m 
pm perdido; ■ ■ . w - . •■• . • .r .••.:• ,.i »* - • . ■ ) 

Antes désucbmbif loi(>Afil^id&niitfiílaíi«c&iA^ 
eanibiahiii so- aspecto JDtrodudleadeí «na cIviHiécib&í óneí 1M sil 
etlos- prestada boma Id liabisiln.^dó sdsi<iii0eii(tiá6;^iisiñ»)adbii^kié 
eomenSo conjos judtos de la MesUiiaf y k» eHsfia&os^ de )a Sífiai 
originaron el islamismo: sus (X)municacion€KSdfat2íbUi^iaf j^fiMifo 
de fó coiiqa^tacon los€i4^j¡ó^v leb Mos y 1^ Ghuvo^, djbíon á sa 
Vdz por résultMd awfcfellfl eivaízeeibbíBfeíetaf, slfi ériginiüdiS 
ni miras proHond» y auiiqbe m> folla de htinio f 6<)iiNéíií^tíe}af^ 
deloi desiGiibrniiáitos de tresi dif ilizsídtítíé^ áis)adfl^« dahd# 
nuevo hhptitsa al inoviniietltó de^ te iffitéli0«iidar ahogada yá f 
m vttelo dorante la ^Bdid^inedia. Totnfiroh 4e \mefi¿m^ la ei»!' 
tfOMmJai^ la geometriat la )tie««i]»kía , ta fí^difv)»fit¿soAi4 ti 
medfdBfa y lá «rfDáteciiir»^ dé los Hidoi^lii a^íifliéiici i^ ^ fiÚN 
bra » t d<^ ^^ Chiiioi^ lA pi^e^vl^ agdhi dé ásamii^f k iH&l^Jnfi 
aséntmdo al tíásatip tSmfú kk dos uf^Üettl ]^fi¿lpirfei9^ned 
civilización eñ BagdiMl y en Oárdoba* >< • r > 

Los Árabe» de España se 0et)if ai^ótt eü ^ tfgM ' Vlff d6^ iwi 
to del imperio t fisAdando el c^Mfeto de cMoba iíiltepeiidieiitt 
del dé Beigdád que ^ápabii lá dinaetfa 4«fi I^ÁtoiasMas^vy ^ 
lóeaiule «A éH á un isiiémimi de la djbastlá derHbadá dé 1^^ 
miadas.' £n aquella époéa, (untada áéíáe ^Vmi de'-Tfiíti iMÜi 
el de í«t4^ llegó la dominadoii' árabe á ^d^mkyéf^j^Me'dé 
esplendor (1). ' ^ ' ' » - • ' ^ 

Pero détenkb «na vez el p^ffiíesd di9 te cMHzide»! de^^ 
pueblo f camina nee^r^mente^á^^ deeiadéticlik'El cedlfoiddé 
Córdoba se separó del de Bagdad, sufriendíd á'sé'\^ f^alsuéN!^ 
le de parte de diferehí^ poiiiés'^ ibpSBH d[«e ''étí^ Éisgsitbn á 
prestarle bbediendi; i veto el laao ^ue utüa á los ebiN|tiiiAado*^ 
fes entre si , Vinierof» á perder la fuerza que lUviéréd eft titi ptiá^ 
cipio, dando aliesid y nueva vide parii iNíeudír su ^i^d á* tos 
antiguos moradoreai de la Pehtosulá, AtoK6se é) M\hi» en^ 10|A 
por tos Emires, quiénes denominaron ^ lo StíCfisÜo^íeiMS • 
sus provincias. Esta descomposidoñ terriieridl ftilé preeMMa <de 
i8 años de anarquía y dQ usurpacioiies, durahte las cuales éiN^ 
lúeróa al treno y fderoQ derribados de él ik tatifiks, sieátib así 

'.:••''' • ' • . 

T - • 

, ■ > . i 

(t) Véase CAHoa BiMM. Ará^iccM$pam^ MadHd, naa^TS^Ibl:, I. H 
r* 3i k 252vT-l^ CoÑDB, Historia de la domiñacümiU los Árah^ m Espa^ 
íki, sacada dé varios manuscritos y mefnotia$ arábigas, Máddd, |899» 
en 4..« ; prlneipálmeale lo» cap. XCIII v YCrT y XGVllI.-^Mdtt, ttisioHá 
de la decadencia y d» Macaüa dA HápérUo reihana^ tnri. de M« Guisote 
Tavís , ISlSf t X, c S.^ViAsnoT, Ensaya sobré ia l^twiade los 4ra^ 
y de lof Jtfcroi en España^ Par($^ 1830,^ ca. S*?; t í^c«2.S y (• XU 2«parU^ 



DE LA SUCESIODViMtaM HOKStAlfeS EK ESPAÑA. íü 

(|MuettkíS!2O0 iñcn^ánteriolre» hablan' t*e]tls^ 9* )3Óbtoéilté;^l!áfti'>- 
Uaa:dió cÉEíg^ <iaas réinosícleCiórd^ 

- ' . AproTegbaron: i6s/ : cristiana esU oeasim úáríé pt^mgiúr^ §{k 
raconoii^stai oeménciada dé^deiéliqslafil€itÉ[6i]nM>M<áie'í36ésbáhk 

oopüan< defoiMisigbi^M dañbl^la iHi^iádeittii^M'é^^ 
ébvéA Ao^tásáiut tener^rio^f telidoa¿i (j/áe i^ diGNihltfuei ' ví^ádci-t 
8ti|deiBm<fa{saIgininí¥eoes,<paf^s^^ áíMi^'de sü-ttñi'i 

hqoso empeño. Sin fuerzas ya á fines del ^^ ^pár^U-teá^ 
toácücÍ€fiiiAmbeñ\éd^\B^>i^^ ^í^tín^él téAni- 

WÁ&w^ údáámqiéjaLiét ladenrota sutbidápor (Mtíi^kofáüié^'dii 
d:^ao'99S il^maron;»!' to ftuidlíúí á iú» mdi^s dé Afrfd^ ; ^Ute^ 
BeainKa^ianoa lá. Pralíiisaiá ekíA sigtef Ueob^^l Aom^ dé A^-^ 
jiiBinvide»^ y éD<el;XlldCén.al!<d0íAl0idhadésV iM^édda l^ÜneÚt 

tBi¿Ci:de<tai(|D^.ya:elstre Jo8 musóieíaiied. Bti oñ púñéípio cohsi*^ 
goiefdii! Varíast i^ietorias; los piinieiro^ la 4e 2a3aca ^ él %^ <!# 
ÍME^ laase^mi^osladeAJ^^ perb^qsoyadiDélOíi 

eríatiai»áB eti iasicrüzadas^deSaropav cbdio^lo esté^^ 
Boq en sttS' aéctarioside ^^ricav tfidnfarark táfnMeti de tob Alrtxyp 
nividaBi)yideiló8iAliiiohklei. iiaíríñvásioiies alhkaiúeis solosfr^ 
«ierotí'ipaia.il^ nl|)QkO'y néeÍK){brt6 d la iíoMuisia csikí^ha:,) 
pudiendo asegurarse que después de la victoria deeíidva ({ué oh'^ 
ImehrDttiDsnsBpaioles enla^ Navasd^ Tólóáft étitéü átSode1Í12, 
f|áeéBreD:«a^p)$Qsioiiid9 toda' Ik Mnlñsula éxeét)lo ^ r^iáo'd» 

-f í<Ponb6iiviit)]iiiéL lés'ikiorbs láurátMe ÚOA de éo6 i^1ó4 /^réVá-^' 
UdófiíidekbaÉidiitodne (^ eota^ kisitiüchiOis i^rg^üf^ 

inbdfesi^Mí «higiiwwfiíiá oa^iiel Atrio y < b)tt>^l8aaog dé l^s difereiP 
tés.fánviaoías'ídBí Sspailá tfnro^gida» adettiás i^^^ i^íiftiíítiteiai 
mi¿llñosa:>dd>fiQÍSr qfierl^s Mtvlh de^ «SHifño atríriefierá&ie'ntó^ 
yndoas^dáKMgMlDa'fKiTi dirigir ^ntóti^^ lOfi^arágoíiése^ sds^'ér^ 
€Ílo»á dtalttt *y<<«iHi''ioB eaBlbltailíí)^ iStvldldós y i^yúeltaií. Esr^ 
qaónáiisni: liffiT moros ^'ri^u pai^^trupeiv nuevas üd^s, y 16^ 
d^nñóles 'dfiranh) dmcaBUMé tsu ambícioh m acoderarse, cónM 
to^idepoo^de aibmltlu* y> de la istadé Algetírá»;,^ hái^a^s^r^ 
vidoloniotoro tieihi^b ^de ^(q de désidml)Ítí^'¿ éiiá ébéti^'sftls, y( 
Iiorídblfdcr>i:fodián:redbir eo adélaMe ÁúbV(M sáixffíói» de Afírieii.; 
r>; :Iláoi|t)%6& dblifiigid XY^ rc^nierdti étí' ^ho séldí los itios reí-' 
Btiá (fué iQfl^^JoÉftribiiyercHi - a( ^e$cablecin#etibdé] pódei^ xrík^' 
tíano 'étii Mir IMtesute^ porinedBo del tti8^ti4monio de D. V^i^nanifot 
ée Arago» coáíBoñár Is«Mí de Gaáillavt sef proáigtiió de nde-^ 
vololn mas:éilQ)e^ia¥econ<|ui8&. El réifíó de Granada /tSTtí^* 
mo punto que conservaban^ les Árabeis én España» sucumbió at 
eato ¿n'éiañó- de IA92, dando feliz remate á una lucha'cMien- 
Mda¿4e9d9ie(ide/7ii2; «ala e«»I'<K)mbalSei:dti pám exieddisr sú¿r 



rfi$p(ecüva3 feiigipnesi las horda8.de> ios stetmw» del idakuísKBq^ 
y lo9 ^j^rRÍt^.diaM crjiu&^9';. empleando anlb6:}.pueUos)cuaiH 
tos recursos pudieron reunir, y apoyándose el uno en^ Aima pa4 
1^ i€op$€^(f r )a. PetitíDSola; ^y «1 >otm en Sun^a para r^con- 
qiiístarJa*;N0Ílira):^r«;qMei^pcieUo'qab o6q^aba so ptopocoo^ 
iiaeoítetry ieoi^ uoa porción de países á su. espalda v animada 
d^l ^frfrüi)^ euií!opeo que^i^-a tambien/Sii^^o y mas podeixxsoi que 
e) {a^iáticp^! c^sig^i^ese a) &n la viktoria^ enseñoreándose deiUi 
PpQjqsubi .ept^F^ 4e!qi)03U cootrarip. no conservaba. yáinaisjqne 
la costa. septentrional ;• , - • '; í 

La vúsm lentitpd con qtieae yerifidó esta i^ecAnqüista fuá 
la cau^. de qtie^^ esxteildiesocon. estabüídad y solideaí por cada 
unp (de k)9. puntos qu^^SMCeaivaiDeoie fueron acopando sus pa*^ 
sop victoriosos;' a^i -es que én lodos ios intervalos: en que áoci» 
^^hnenle quedaba interrutnpida-, fos' españoles procuraban 
asegur^sQ en las posiciones fronlerizas y rueden recobradas «.fta«« 
ra voíyer d^^pues cqh imevo aliento á la pelea. /A^uel ünpolsd 
nacional y belicoso, que lle^vói sus ejércitos há^ el exlreinQ 
de la Península, no qM^dó lahogadó ea manera alguna enleljsiot' 
mento ep que la vieron del todo recobrada. El'bábito de. guér-» 
r^^r y de ayanzar s^mpre; an^aigado por tantos; aiglasf no pee 
día menos de crear en ellos id deseo dé extender m- domina^ 
cion. Veamps de qu^ piodo y«.á donde se jdúrigíerQn entiHioés 
s«s esfuerzos. ■•:•,... ; '} \) ■ ■■'■, 

. Lps pueblos, .como la3 aguas, sigaen en ana candes el íuh 
p^sb d? su natural corrif ntQ. Los Aragoneses « situados eii lap 
costas del Mediterráneo, tenianá su frente á Italia; los Gasten 
Ilaoos y. Portug^iq$Q9, ei^iendidos de Norte, á! Sur hasta 4a&. pla- 
yap del Océano, 1q ^travesaron » unes para .descubrir la AfiE¡érí4 
c^, otros para dar la.vueltaá AfríCa y x(uu{uistar .la> lodia; Y. faá 
aquí c^^ fil Ueyar á ca])Q eti^Nresfa %m ctílosalds recorriendo 
la extonsioQ de. tan yastos y lejacios^ paisep, vuiieron á. gastar 
álcabo el sobrante de vida yol ardor belicoso queleb develaba/ 

Los. Españoles ^vao^rpa también p(tf otra parte bást& los Ht 
rineos, conquistando P¿ J^jeri^ndo ol:Católico en.l512.ei.tix»ip 
de Navarra, ocupado hajsta entonces por una dinastía; enlázaiia 
con Francia. A consecuencia de. su contacto.geográfic» coii^ícstá 
potencia ó de la (legada dai los españoles á Itialia , en dondolae 
epQpi9trai;on también con los franceses, vinieron á eatrar al fin ¿eq 
Iqs iiúff eses : generales dol continentes El. vuelo y prepotencia 
que. (l^ípniá cobraor les impelió á buscar salida por lof dis^ 
t^tos exirépQOs de la fenínsuja; así por las costas! del Océano 
y del Mediterráíneo como por los. Pirineos; y corriierDií simuitá^ 
neamente á agotar en Italia , América, la India y Francia todas 
las fuerzas adquiridas durante largos siglos. .• !* • 

Una cuestión de dinastía, á mas del impulso reoibido ¿ cob^ 
secuencia de la.l^ch^ con los árajb^s «^ Q^uibtiy4i príndipilmda^ 
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fMIéblOd] stíñtitátiOíñmem^'pétéliÁt^^m eorídkliott j-^éM 
jkúph^ tiecé^e&Adtíil Éá li9)r'és]|)añ(>la difería de lá fráriéesa, ib 
mistm i9ilé'!b^<iDl6iii9&e»^d<Éf Ibb- mpéciívRÉi nacioné». La* ptitae^ 
mmíí^Wá'Uftbtúíítiá Ui^A^ttíbmiYiAé {^rmitiU'Condervi^ 
Ib burilé áesptjm^ifá\éÉ9etí^íÉfAmes<d&tí o«tnas íktíñTít¿ feít^ 

Península; trayendo á muchos príncipes e^irflnféiidki bcuf^i^ 
%km,%mfi¡é\féá»íé^^\^ íifáfi^imrépm éiiU éM ¿e'^üá'g^er- 
1%^ M'l-eMg^ioi^^y 'de ^i1uBa« 0ííéiáddh ¥nb§ éMte 4tiflaj<ydl 

ffá íé&tífhA^imki&ishíati^úki^^ p6«&M^ 

MMtettidU. BáU> du«íí£ó'píi«l^ístttieíife étí^eHrigló Xi tétf el^ ád^^ 
lAliMlitDdélÉaittdbtlIiniMílIfti» eü'elXlicéki' elídela é^rBbtj^lfá'; 
«fb él XVlcbti él (télfrNdéálüBtrta y^in (Bll^Vlll^toú^ dtílWdéCsipfiixk 
-'^WáWÜ9íp(iP el'«miltMohabiei*i( perdido sltt náciélAMfaadiaS^ 
MiCiéridd^iá'láá tieÉiibria» á la scMiBiotí de 1á €oit)na.> Sbksr íá etá 

Mcaéibii^'MMgfldaíf'leon €« k^eMó"^ Rmpá, y «o^ ik)aí¿r<ki 
l|)tiri( coiistítufi^Q'isoii imi qü0^iiS'p¥opioB^i%ciiih^ 
Pbr esttf ^ neiéftü' iii«diofl)pecáKdhtiétí(ift'^jt)í(^< piafo 
lir^j^rpéiyiIaédé^tttf^dKtiadila Ve«Í<H^ vitetagbs téüriééíf^ ttMP 
iáhm pt#MNi6íéé:áifiMMdf qtt^ lds^lMí^(>fMidiátatía6V'á'flkl^d^^ié 
m^ íWOs fMvMMíii ^«ff Oftso de ' »tf€i6^ídad rééiiip)«%áFr^él^«bneét 
EA tey ^i'SéñttlíltelaíS'imntaB'ide^'ésIbé 1^ 
fÁé uli»<^il46Mni5iaf)rédsa^^(lai^^l^ ¿t pÉ(s ft)ad>tt««ál)fi& 

asentó los cimientos de s(r ifeMiiiaíhtilía;- ' i t , .; . :. .^ .. !<f/' { • crr 
' "^ '10^ éái^affiél^ rmintera^^^iiiiávkiÉbiitéii'Cádtmá'él i^iiíb de 
tAMÍn<éé f&17>t e> '<)^ AM^KV^a^i^SV^i 1^^ i^bütb db lásbcéftidfi 
ftiÍÁ)Btik)(a'^é Mtienb iMi nuitt^imifos ¥étíá<¿a!doií:^^ 

M' d« QístlIM y ei< F^nanáo^di^^Airatfon i' ao< qcfdifendo' dé JeSté 
¿Hiloi^l ntáUriiíHoñíioiinas; V^un^ihija fiikiiMlaiM^ fólLoébl 

' >< P^lf)a'|a:ainnslLíd^español»ideil0íJiMdiordé céntoffá<;kMt^tfé 
llfid[)ia «tnplendo é encomrado» la de {lapéto^ eii l^i^ndaiv tistMhi 
]« prMma itf eórtiagairtev 7 «nb Ifwia mas iremedto mié bds^icdr 8a 
fm^u^w €Piél cpDlinélil^ Enítaf e9iáddpodia<áfiigWsé i9mi^ 
cia^cmm é[ifel'Bigíó XII ; •ptardebia t)^toa-^ 
tosPii%i0»B; tn itralén' Kaia ; i eBenliga^ ^r coiisígtüetite éti 
los dos piíbtosi; y as^es que liVM^ con prefá^iioía otra^ dinastía 
que fue^ á su vez rival de la francesa, cual era la de Austria. 
, Ba^a^q ^t^ casa de ;,los A^es b.?^Yét¡<?of á . AlWOW W™ 
probar fortuna , halló en eita uñ trono impenal y hermosaapof 
sesiones en los valles del Danubio , .elevándose di ciiM y'bd^i- 
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tAnnifiP^^v<^IS^^opii;¡9«pttriido{i 9^nmmii(mi^>ik(9W>m 

mo el Milanesado y el rein.oi|0»{Mi»álea.' í; -f )r n tí) ;^í.! , ;.i . «; 

fintas 40 ítpdq d&búii h^n^ fi^eg^ndd.d/^ )9f)0|>e4í^f 9h6¿hitl 
d§ ,E8panp,«: y;9^b)iiYWa« poiril06r€nn0Q^ar(M>l^Q>qm90fiyf»^ 

(Siii4a4^s>!indpga^a» (}Q,te,.4i»iiitea«ik»i:-d¿íl(« fl«ii)mc^P9^.S9if 
pu^ lIH!eieJ90; b^ben isiii^diclo t04a dre weHa fíintdiwNríf itpa; piidlfH 
|{9k;Wt4W{H9o^:ó. ti!9sAomwila.iretdkti0i'oq^'d«:toa:|M*«K9'9t09 de 
wm9f 9Qsrflml?Qíni¡anu^'; )y f^ofi «)laid«8pobliyrtel^i)it»aufairí4if 
011 ismW vm aotivfi y jecnpreadedonr «/desimántoki Atd«»>^(^ftr 
ipi9tp$; y a}^:jgK)bi0n)ord0 lo9)(li«iád[p«oUo&iit y^ ütosmd^hvíWjfm 
«npu)9Q qi«e. ba9ta.QiiUiiie€Silqs^abift'Bqillid^^ ddVitffucH 

i9Ípnife;6ii$libertjid|BS.;. Todas lai^ cba^.de'sqftese pM^MiH M 
0pci6fl9d¡ de la edad m«K^id ooúóttnSenm á Ja lecoaiqwta dd Es^ 

^' (1) 'C:aé<$ ién ÚlT^óié af ehidiique Úaximílíano , contítiaé i( iQÍb á^ suf 

fifl|idOk.- • • • '11 / i-- . •«;• H ■• .• '! .•:: « .!•• • ■ . < •'■ « > ' I 
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i su advenimieDto al tmiottíidlia^é^bt^bi^hi^féf ék^ é^í^bMiéeí 
vteÜeiUo^tdétdr da EsttMÍa^ jf fedütaáb 4tt i^^ébH<^tá<|e'la f^ 

detpives^ ae^itfi'ikfMiMdi» éémHléroér\ i^^ór'd;^' ^fó líMe|>étl¿ 
MMbid» tfuemittlMih v'ifi^fidb'éPlá ééf^ i§áé^a2^1 

F«p»fiiia'j|MofMr iloi/am^^ éU^j^Mbár y ^éiMf^'dl^^ 

did»iwiésiáfiiBMftB (f).í«€«ivMá kí'%M iklnih^lo'^ríHblé^d^ 
sa pbdérüilNiDlufó^* ifiMnal» te Ift Ibtío^^ión , 'ciiefiÉddé'^€é6 

país que había tenido por tanto tiempo otrajs creenélAé j 4'itíkf^ 
IfiidO'tt 10ii¿]^mA^to: tWBM^^cfdt^ié^ 1^ 
flmsMhiMH» todtfilíflidei^píie&pára- téb itib<Wddbt%á bi^6testktli(^tek¿ 
>éfWridsíídttli»ft04ilíi»d" ^ ' ' 

*d»l«^é^faMMaHilÉf6IMÍ ^,.., 

> .E>iiEcnlfi«f|*ií>éÍ>t;sltbr}W«t¿il«>^^ e^iéhyí el ^d^ 

piepolkMfiQ d(á >M(%itttiÁÉ0á dü'6tt'^o^;i^k^éf^ GÚrl6é^ V 4 M 
obediencia á las ciudades, tomando por pretexto el alzamlétíf^éé 
im-OlflillliAfrddf^'SrVéil^ié&ddtf elt^ é^VtíláW éTáñodé 1622^ con 
é\ «MoHki db bft^ifk^blM^a'j rM«ldd«^át'cálii6í'á''^v!f'déí<e»é^ 
k to^o¿a^4>'d6iíp<)jdiá C^ffiUQlaí ddimis'fúié^o^'á éik^éeüeilciá dé és^ 

mMkáné&mikimi^t^ú^^é^^ dlhas(!íiísV lé^ictcib^, 

íy qii0 'basta entonces tse^hliUan^tiipUéll^ dé íMáÁ ki clase» del 
:£sUid0ii Ba*^fp0nnitiélid& én^lMs ki^foiiíiiBé bué á ii^pró^úrt^ 
^nttS'd^^as^diidadé^ y llmítáftid^^MisiáiribükKHie^'áltt yot:^ 

i J^ki iüodW^ <Jte>Fe}ip<9 4f «íilH6 M^^t^» Üe Ai^á ri& 

. ti) ,.«TJail.rel«JKvi«iDalÍ09f (UMiílW9Qtol4iS^ 
ehi pin li a^Acb irainqUji^g i^aco, uqoyist^sao' da op.fMoavado á V attm ásnp 
bcDept&ctto.» itelat. 'mán,'4€ Cjifñtqíriai 4 ia reBi^lifia dé Keip«f«% Yéiie 
lanibmi Mi .Vt^eva JReqqpi/ocMm de4640 , .Ulm J ,iit. Vl,l»f :I: «vor .deraAP 
y añugua cóslutnbre , y ju:}los (ilulos , ele.» 






causal /o)[!^í)^^á A FfMr^»»:.Mtmv^ido/|)on \m)6iémHmih 

Las familias mas ilustres, como Tas (toJeoXjiMsinMmvjMliwlan 

ii^iQQ^k'^J«r^ÍMriis4iq<^ipP! i dei»0jdm(»j4e» to rfeMlliie»)dq 

s^^ y .num^ro9p^,^b4itp^ de Ja^nobtesi^ ámÍ8ió|id9i|gsi(8)«'YÍiH6h 

190 «plp á ia,,f:^Í€mA dQ;jgrjande4>prapÍ^Uu'ÍMt^Jli}i9dite^^^ 
cQaqfli$U^iQre^ ^^paSol^,, |iq ^99imf9ñr;y9^ii^^nupffñtmxf9n^ 

£e ój^.d^j^Mb^ir^ clelMt^Me) v^y/^^oosn (eiwiU»« fimoolMb 
deíoa^isr^es )a «m/sa;gQperi^ 4$^ (a .wi^n^.i s^dodioó^ie»* 
gl^^va^lente 4;i^ eiy)eaiciopQ$>jnwítÁvi9ai á:la4gleriaá dliset!^ 
yim^áeXr^Hi ,i>i :. -.. n .■.•.. -i";! • ■ oí-'- 'í -jí .í m-í 
ís D^*^t4.,m9nieira.tíij?cwnó})9.<oiilinj99 a^tfiGioo;y>eli«6píriln 
ipdependieoité^de 1^ i^d^Mm^di?. Aqu^llsia ^uiidad^a ^que foraiat 
liiaa< vmj f^Qcie .de ^ <r£|i|^lv^ y *íií¿$A^ ^mt^m ide^: ctaballeríl 
rpUgiq^^0l¡i,^Q$Qp(q«Va^S9i)lQf^£ HVK^IIa mblfi»i8Míe}anld«o 
^llP^deI^^€^' Y P<^d^l<a|^spb^WQi, ,,iu^^ 

les, en que todo el pais deliber^;«^MH*fia^de;kH)<qedio$i¡dedSitfl0«t 
tHow^ y.dQ.pBQs^ígviir ^,jpíwK).<tí€PQf«.Ja.r0OQfil(iiii«la^inoi 
l^ei:j|^p..ya ppovimo^fiíW^wMmmáf^ la guerra ^i>^49S'Amb« 
m )^9<^a iái iví^. t^^ia. ia admimst«iMioa!ÍDt((rior í^dei la.(|imt 

12,; ,La nevpljuicioo, verjflíp^da Qo.faYpr!46;la< widadidfttlarofnront' 
jpQ |#d0. mi^p9^de,abQ#9r >eR sAi<Oi^tgm )a «cAívídad de faiiiM»DiH 
4[a,inW 4^)>UÍtad9. j^e.i^M,yp,QQn,l2^.,p9«^síwde|lantQ».Es1)ad^ 
MfiO¡S(¿mroí^ ios Qf^0^4}ua^jaii)coasisti^ mío en titinpD 
«#1; 4PÍ^9^ f^^^^.y* q9m.ii9^m-ÍQiSu giwde ÍQteUgteam», 
11)^ ^c^Q%d,4 4Q$^pin^ii9^' un QargQk.t4r> ^asto y iCompUcado, cual 
i^^4,^tQp4e3f i^M r\iáf¡^ifímBJi 4^: jLQ4o6i8Q£(.pudU¡os;! acudir á 
J^ «^9S^«1^ d§ teoKft Fftise»,, y ii«si$tir atan nuhiertsoB adveTr 
sanos. Imposible leerá atender á España, ocupar^ las edstas de 
^rbeiía / h^er, .^t4^ M k» Tíurcoa • cooqwUur: y cppsenrar á 

(8] «Nota di luUI li litoladi di SMgna» cpn le loro easate /si r^nditjs che ten 
gonov Ibtvdáfino^lttoM fftátt'iüt fkmftüttoñe; fíilta ih^ ít5Bf alü SOidiroafc^io 
iM'MiidtM.» Infamutí^ni' póüt t. XT , nCitH, 11 matiusc Véase 1. Hi^^ir^» 
'ñírlfeil'Wiwl' Volhet ijtm S9d'I¡\iropa itn iéehnehnten uhd fiebzehntert^ 
(i(aM4iimlttK>)BBl^itt /léSV» i. #l'¿ít(^ jpánifsc^e ]lf(marckia. ^. 2157-!»i. 
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po8il]l6<uibbten' erinhe en 'féy -abMlMb'dis'Bíiqiiellos ^ised liét 
feditarfo^r hacera 1m{k»yatA>r miydreiíf^ m^^úti cOnf^dé^fcion 
Hbve^ oponerse' cdav» m < dic{üe{iftcdn<»4isítábto á^ te i<l^b ^t^^ 
rfiádéra^ de !s«'iiemp6V'(lMed«ñ*^eii Jfddteá' J>artes'Vict(fT!báO«J 
póf lÉ»a»'qae dbykate imiiMd 'áñ^ tetií{)ieafaé< ^pm^ ddr^gcrihé'los 
ii!ayore3'09ltaeri«)s; -••■»••?" '>í ♦'•'» '{ •" v'-*''*" '»'^ •'='• ••^ * ;:•{-•:{ 
-^ SiQaóse ^ il1atidés.KÍomó'|Hmto eVmai^-«^rf¿ty dé ^ú^'BlsCHÚ 
ém V !goberihaodo ' d^e - é(' (tilos: ^drif ás ; ' Y Ip^ádc^ ')fi<Íéáfiñl^Éb^ tél 
d6}osrPá¡sie6t9:^Gísá Sfljpaña^ i^miifíirTrámwi 'k\BftíAtA?ti^^ 
nitttde ssdnibléas j' q'iHtahdo.'iluérbsfViiib^rtátíel^i' Vigiinánáól^^ 
Mías eh todosTfiunttisJ I^ pudor igeríd el íátildnlá^faVoráMéfél^'líil^ 
principio: venció á los comuneros en Villdldií^; é^'^si^^ '^^^i 
ftiiiHetii^os^i <á!idstiVaiw^'s«k«iniiC&lf« fA Id» Alemán étí'df^a- 
atriHb^en'^Btmit tero 'oqpfelbi'VMa «^^tadá^^y biñ'iiG»»iáñ^ 
M|Wltábt;(Mhtíiittas viotMás/ debilitai^h' etl' ^ftib' i^il^ 
fúi^zm\ j^sÁ- frente se i^ubtiMl^éicáiiis d»léé-<]fué> él p^ '^ ^m 

ahq^a^^tontrodesfl ai»Ai«nld{í)Ü0iA)^iG^dd^ófit}hiiái» 
yrdé' Jilqtonas i í tiw á íi^ncerie td^spiíQ^ 
rwty tPMíiiMJk) BQ-welradtiéfpaasfte ewm2L>^fm faiél^e>yíii'élalnP 
e6Uca:i(EMihdmbre ¿loiivoV «aVd» ¿Meneíi «6lk^áHrid ertf^^ 
HidiMsi én una' groó' p8ite<del<inondo ;i< ttegÓ > AásUí'^ átlí^tíié ^AIH 
ednsíldterar como ^Una cafga^.ebo}osai^'it><mefrtMi <$i^^*k üNñ^» 
en sus mandatos.' Ansioso de soledad sef eMtiérrBbÍi'h(H'ad<efit^ 
ieá> eñ ui^'isp(iseau^)ta|itBadeiilte"<négj^o' y alumbmió 'pot^^Sete 
antordbas (•i)^y'<rtM>(H'eyéetdM|)fa'iabaiid()flairi^ 'iiiüntfd y*^^ 
dilatada imfiérídíqúe'mbia' herQdaÜo^ áé sus l^tíék^ y ^et^en^ 
tadot'él<iní8iia0íieonsab víoiMrs; Un hettAi>uii^M)lo^Ml6t8fbá p^M' 



Sorprendido «ñinspnicto ettiaüo^dé i95t po|í»'%l eleétdi* Msé^ 
iMo' de fiajofíib , ctoidiHo 4é loé (Aleitian^ pt^i^antéB ; ^ 'bMdcí^ 
pcArei» rey d^B^'T^ndnda'Bndqiiei if efii<is tred ofaispad^s^^ crcí}^ 
Yer>llegáP €aiiD9'V:el móinenfto 6ut)rétno'{MréHanf desoádo^^ W 
Boie era poflHile extendo^sas don^ídsfas^-vií ^^t^pofi^ónd^' 
kitidpior desás dóolinioB^IialUfbase obn jat^lrenUis^IEnírkyébat^ 
gjeoadds, y coa Bná deiiéa^ «ub dé o^eBímlltones^de'dQe&ídi^si ^yl ' 
Bueniras 910 jsos eo^nngofttcelígades' polMa ^jdiiip«inei< iié' tos: 
Mouraos de Vramtiík y)!det:iettlasiaiÉKr{dei Afémeiftle-; y A, rePM* 
precisado én 1 552 á trastornar poi;síx9Ísi]79;i^U3^pjroj^^^ pn^Ia 

(%) ¿L embajiidor iehká¡iti^yi^]^\^'yk\úk (|<í ésÍe!0KMÍ6 epi una rjélácioíí 
nianaseriU la deoda déla m^JiartÍQia e^paooli^ ep el reinad^ déTelipe Ih'n^^ 
8ól6citto quanto offn>t(ro al aéirájclmeato del pebarb , e' certo.Miáandiss.í- ,' 
mil ragione di rano, eáseikdo ifiípegnaié le ehlrádc sü6 per'35 mfiitonf (Toro. 



PQÍr él, 00 vaciló yA'ilo i^jtoiea ht cor aMiclv^ioii dé la oorüaaw 
, . EsiQ aclp setfipi^ fué ¡te. ^at d» retirada pnnrA Espada. Los 
Estados bereditanes. líe Avatriaiy el imtfíríiká^MemdmM ítn&eúa 
separado^Kle )i».pioparqpí9t^sp^ñ0Ía |) entregados poü Carlos V 
¿ aiü;beniiaQQ Kl^cP^ad^i (lOetra Aleóidiria ta» Ivibian estrellado 
principalmente sus esfuerzos, y ella le precisa al «eabo^ 4 deepiH 
}íi¡fi^ií^^íkHBS^:9eb^rsifíífk'Y q«e al quedar 

Felipe II aliviado en ;par.te. de tan gmvosaeargav no.tondrte obt^ 
t^QuIo&r cpo; que Mnar;.pef0 emya ímpoiíble evitar, la decaf^ 
dfpcii^ d^ £sp0ña,¡y lel Qetvot del híjei de Car|os/V debía <esUtín 
Ifáírpe^eiii.lo^ Jf]^¿^Blj0^ Hi^, wsmo ¡que tiábiaacaatecido á te 

.;/ AlsimedfVief^to ^wm^ »KMtif¿feKpsHá'E^Ilao»^ parmud 
B^lfiid^ fllfi Ja9n4$i4 4<)(^9«|Mi)dOa^)prH»falai^ 
f^M'm9;lle(i^]^i|(esi}la;<. tirito V4MMft!ejeKid0t.bt«Qberai^ 
^i 4? |^0!dí^^^u$.j^sM9Or'Mritá^dtfoftfy neofffriéliédes ^stdaM 

Sim^^í ^HermtíKiimeiitet yf;M»a .paigosHif^icBálidmlÉft^istiliiivfia 
P9K^^^iK) :d^ílAkie4 sieadí» {^ aamlnooiiie^ilolpúr 

su gr;aveiM< »por^9il! bu^a jwfiMíitaliawr y^feaMÍr poriso ptvdtof 
c^^ .Pi9^e<a l^{dQtotiq9e»)eriBQ JoikV^labliM v^atoá 

dQ|B(tti^; adQmMI(^€O|mP'0^t^bade9CtmiJad jíideila: mayor 'Cónd*) 
I^n^Q^ioi^^ deseo^A^adi^ {loi: s(4nia»H> los negoooftfnaaárdues^ y 
2^ifi)dOi,<m ^;presen<^!Í tod9Srparties;t Pemiae siieed*a:la 

M Este pr(^ipe> 00: solo ^ó ¡eirtíueivañente i fio< residencia d<^ 
^(^ aoi de loe^ Pirineos • aiocv qm» vino á éfteirarse yen fü «uh. 
n^^ifurip dei E^iHinfstl ( y eittraiBÍQ .por sit itadinií^ki á loa FiameÉt^ 
QP(l:é Miih^j'vivÁ^'Qi^ desODnocMa de4o8aiÍ9nm.eap^ñoles*i 
De las dos cosas que habfA-^i|^ $k |>adr0i<cott'ian.9ep6rk>6 
ix^Kg^neiai< Cieaieq erwi ln.giient» yi la política, tobñ se dedicó 
4j9Plt((!ijHima<; viólele itaOi solo. 60 3^ Qiiiiftib:<i^ aL Iranio deosiia 
tWff^, y fioeo fifecto fl) riAÍd^i y Rspo^táeúlo (derlas tol&illiot <ionfiq 
Oft' lo sucesivo eLniaff)|do:ide.)o8.^roito8 ás^giontírá^ Go^ 
^IPÓ por.síiinimiQteoeerFiídoiet) ao despacho^ y ün ignorar loa 
aqopi^imíenlo^ maaipeqiienDsre&aíninandoaiidbs^éesacuérdiHí 
de<8u,coosejO'fidiwttti8nd0>tio4É6,iaftMigol^^ y: 

IfeYandojCuei^deitjOdea 1ae.iKit{|»'qae:áe)pa9al9aii ¿iosemh^aH 
dom^ (S)- ^ti«iMiri«ter páusadoié inMgablo, á:k: péA^qÉeifmBiM 

^ (f) Éh lÚY^ «ÍLéVáVirld^^ di aíidarvi^ soche pu<ri/o€correred! far^ 
gacrre: egli estima et approva pí6 ¡1 proceder del re católico , suo avo, che 

atthUis M Aífló.tri emWl^í^^ gfem^rtle: «Edingeulissí: 

iño t]^'kdTei!tlb'<&:)l0 m\i) , ^r v^pte théimS Ic Iosq Jí VjualcUc l:uportaAlb 
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dones con la celeridad que conviniei^vt*^sü1látíéO'ii€Kell<>'¿t*áV^ 
debi|idKdy4etiimetÍtcl áíj^ttls f^ átíí mdta|k^U(fti " • " ■'/- 
, : Le)os:d0 áproviedharsé de) db^ngafk^ qi^ debió est^eíiiifieii^ 
taflr en punto! á« eonquiétas ¿on la «bdieacioii de su pachte , ti^ó^ 
Fe^pelí ide auméiofiar mas (KKl^íalas>f>oíesk>nés es^ñolas; Eie^ 
tiniuida; «te díiiasUa (to TOítugal Invadió^ a^nél ¿réi Ad ; y 'W(H«j¿n^ 
»óaeámU|;kttás detBuf^pa'íé^BOjiírier^^aidé^ de apoderarse iléí 
Ülaldrtstfv y de>idolodaf Ü>síi Mjá'^^fn '^ l^dno' d^ Frátatia^ 'peny 
sMM^niéb j^roy^dibsNéci^^oitaroii'^la^ttt^ (1}X déí ^ láérina^^ 

ib Itiididif)o^PaÍ9iMi'B(a^á'^tfXafiíi«^ '^^ ^MiMiüáir'^Iftfi 

los Árabes, en la que tuvo no solo q(#d^ifé<^bi)(qUl^k^i Úé iáVHt^ 

tbMV^iv^absI^imnafliilli^dli' opMtít^álá §4l^, tí¿[(>'á>^i<M^éMP 
e«cliisilvb ^ifttv tqdéitfitt^ibbWJ 'lloládéM'déf nhá>IpM>ii¿randtt^ 
pibpoifidéyteda (á^l^í^^ sm^íí^ ; y a(i^ 

n«éMi«iB<ciiMiieiagMMIglbM^ ^«íVaeidiofaUi^ 

cMd^((^l]tt^«islibalAl^i^ séi< tiltil <«EMtfe{á^^lP 

piiésion mab i viiW' y át)ttsionfi[d« ^ 4» si^teéá' éoítéKde^ ^é' fieiitif^/i 
Sttii suo«¿Utitt( vlMriastte dotaren dé M Vátót^'s^tid^y de «ñ(í&> 
DiAtelM di'laUíid nMomU Skúáé^m&iSoaítéifM' enéhriígbs' dé i^^ 
poder y de su culto, noU«jñsl|i6ld<m^n^'eblnb^^étiddés'jy'lÍdSJ 
ex)M|sOit(ttbo^fiéM;>^Diteréii^ d^l6^ flemas ^mie- 

bl«s 4ld fkÉTíM . (Áité^ ki á»{dftd'tn(yi^<pi9c€re6¿^ 

aeoUiaiAtfóMt'fVMMie^ síif < j)oáeéi<'bK'M*f« ée ^^bértia^' írtmif^ 
dbwmis Wfík(fiim^m>pé«éf^ «ikMillb]^>iSbsep<!iÍlaétónÍBS. ( '^ ^^'^^-^ < 
1 ^ CSoii eit»«á!^ct^ «¿pi<éM^^')Mir élMbité dé^Ne^ébklbdídtá;'^ 
tetineiearto^féfrto tof^ (fe'la'4(k^k\'UiaVapWid'(5oktfMidád W* 
lá'ífte((n1av''iiiiVite<^l^^^ misi]fyá< d<á'')^4e9i§téh¿-^ 

CMf jMt6y^tfn¿T^Mb^Vd¿ Yik^eM i ée'M^^ 

bOiáA a(¿;elutiaMdéi<1bé^itib'>tt(kAifiéli»< ei> ptiébkr esp&fibl^só»'^ 



éeráhtt^áe^ 
pt«o^^lít6tt<lfoálftió;^'A4i'p'áá^'(tk'y)rt 
eR^AiiíéHmie»'<16kMM^; él^ 1i in vadi&'«eVaHdd f or ' ^ 



mándate da i consigUeri , scriUe sopra un foglio di carta lasciandone la mclii 



tu ./ ./VI /i mmm^úJmoW09m4ip.i.y^íi >.a m 

jo»ri>8Í0ÍU4n N^ppteayel Mili^m^oib» iBm>iV»)C^fni\9p0iocéá 

No contento .qqp la j)omÍQ)9iCfiofi material dejéatos^^aíáMí, pdo» 
SQ, s^{6ta|rJos. c^.ua írew nmaÜ.am m^^^túimi é^insépio^lMe, 
esM^lecJepdQ ^p Q)loilaii^uf$kÍQÍOOv L99 i^fUfiimki'to^ri^^ 
aplique cmn¿i^ndQ:.los ageatesi.ewaoDloarp^e'OitaM'delfipaiis)'^^ 

y iFelifite U sQviá i»*(9qi$ii,^ áirQaugipi^. A:ii|i)0yao¡$MBí;tiáOi tervif^^ 
1^^. A p^eís^r d^ .98ta.!ÍwWt|)asii^ MaUtiv^.^aiiibleCíó/eoí: fihMfisí 
el irU)M93).i (;^yi^,¥tii90i}]^a/:9¡4a ya, n^dhk^zwlo.iwr.lfídiaiid^ 
causa á la sublevacÍQflj 4f {U^Jtam^W^l í^.Apw^^'áB t^v^itarj 

B^ura j-edittpMrlí^s íh\9i*^km^9mH) H,mt^m^^w(»simibi»á0i de 
teiTQr y d^ ^ximaíq^o ,> quiedi^w dci^Ui^i^ pm|q¡{{fn»6t<adtía jéíI) 
proy^^sii; y.^l du4«ifti4aAU»aíP^i^íá«i9te>pravÁQ^ji4i^ 
il^fi^joé., miet^nsí <y^.JAii.oAmdié9;a(iHSily4i^1»r tí piteípdi 

i:s^gRv^3> §ivmnila ^ilQaqiofWD » y >9f w^li^raM^ Ami^^í tl«ó iiat> 

in^afg9Ía}^}t^M9ta>y' ^t^^:^^^ 

4c#8,i90|aUa .iqgl^Mr^ }]f^gffMff^>iel Qrari^r4M9 9ttjíGítor¡i )o^ 
P^ise^,Bdjp^.y^s(sgaiiir Ili9' r^^uelUstdi»: Iirwwiíi fioadMSieodolMi 
tp4p&pai;|Qs^,pQní.§^p<)dBnyfPtt,pi^^ ,^,': , ij>. [. / i 

...jPft) cQf^#pV> io^ MPl^MT ip9 T^ew9Q0iinat#r¡akls<4cr/juiñ |im . 
ci).pi re$or(«3i.pma|63r faerooj.y^ qiiclMraoi^s, pAr.Carto V«.í 
d^,un g^lp^ laqrifil i^l tir<H»0,4,fjí;pim stt>9p4e9^^.tehÓAi« «todoiauír» > 
tQ$iá.]a QdciQQ4 E^c^gj^do iW WiPawplqM». g¿ ^lgj iM Én lí» ,. firito 4e - 
k^, ji|^e9f sária j<K)pQnic2^óa 4e; id&íi&i'yíM' ^ ,bA^r$íB ifltv«9ÍUe,ó 
sombrío y jai^teipái^ ,, iBQ^^hríVPdo w« xQi^tíiMW;iilW9>Bfian9al 
dchtIofi.bfwWe»* ^n m^ iiOfímmm49a^ io^^^tg^^fmqM el 
qg)ie ;ll6gab^.(á.3u^ oído3 por re^ficHiQ^ iy(¥^ imívi^.éi krt 
e2f|qtaa»J%áaflole.,lQ£^ iWQÍ¿$ :SiPQW^^,>()^:W9iis^!lYNleabai 
hd$fa »1 punta4^ Qduqur, 4i «(^ b^'^derq iiQQÜ?^. le^ 4^^^^ 
lof^^i^^i^ p^r^i^lMei qQn)^ni/í^cion ni au];^.floi|.;su,,hU«ti(3)i, úo^t 
pi^pspqa,d6 ^ ci^í^^a^, /y^Que^e^odulr^ au mmmoimw^* 
y£3^iuprmkavEa el^inop^játo (^ dejar un MiiaQdoqii^ UatQ ^Wii6-.: 
pen}er«!,y .Brqcurd^já^eceAlar an.su roiai^dp, i^ulpat^jomam 
té.4 Ifl Providencia déla ipca^^da^ dp.sa;b^(qra«rji:J^Hia'JiUrf ' 
yá,.lJa rey que ípcibtó U;nu6ya4e ja víp^^ia de j^ep^tpimn^Oi.. 
mostrar en sú semblante lá menor expresión de alegría , y supo 
impasible y j^in^ 5yrorupyíir..,gi ^.ipenftr.<pi(yft.k 






(O ' ^9f iñedlotófemofí t«^ 
(8) L.. Eahkb , 1. 1, pag. Ii9. 
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armada; lamentaba de esta manera el porvenir de la monarquía 
española, «Dios, que me dio tantos Estados, no ha querido con- 
cederme un heredero capaz de gobernarlos (1).» El príncipe 
que recibió de su3 manos éste depósito amenguado ya y decai* 
do , era obra suya, peculiarmente suya ^ y descendiente de una 
raza degenerada en la inacción. 

Al hábil Carlos V sucedió el sistemático Felipe 11 , á este el 
incapaz Felipe III, quien abandonando enteramente los. negocios 
i su privado el duque de í-.erma , le dejó reinar en su nombre 
desde su advenimiento al trono. Bajo el mando de este favorito 
se cambió enteramente él sistema de Felipe II , y una paz gene- 
ral restablecida á principios del siglo siguiente iué la señal se- 
gura é' inevitable de la ruina de la monarquía española. Los xnor 
Vimoniod de la infanta Ana de Austria con Luis XIII y de 
Isabel de Francia con el infante D« Felipe estrecharon la unión 
Jjarto frágil entonces entre España y Francia. Una tregua de do- 
ce años puso fin á la guerra mantenida hacia' medio siglo 
contra Holanda ; la cual llegó á constituirse al cabo en nación, 
despues^ de sus largas revueltas, prevalida de la imposibilidad 
,en que se habia encontrado la metrópoli de reducirla á su obe- 
diencia. Durante veinte años pudo la monarquía al fin respirar li- 
bre de guerras exteriores. 

Pero lejos de reponerse , siguió debilitándose en este perío- 
do de paz, y ya que no la era dado perder durante él provincias, 
amenguó considerablemente su población y los restos deBu prospe- 
ridad pasada. Las razas disidentes, y los descendientes de los anti- 
guos conquistadores de la Península habían sufrido constantes 
persecuciones desde la caída del último rey moro. Los reyes 
católicos ordenaron por un decreto dado en U92 la expulsicn 
general de los judíos que enriquecian á España con sus capita- 
les y su industria, privándola con esta medida de 800.000 habi- 
tantes. Viéronseen 1502 precisados los moriscos de las Alpujarras 
á consecuencia de su insurrección, á convertirse al cristianis- 
mo , ó á abandonar la Península ; y aunque dieron al parecer 
cumplimiento á esta resolución , pudieron aun permanecer en 
algunos puntos, hasta que Garlos V dio en 1526 un nuevo de- 
creto, motivado por otra insurrección de la Sierra delEspadan, 
en que ordenaba la completa extinción de los musulmanes en 
España. 

No contentos los reyes católicos con destruir la dominación 

(1) «GU disse che egli 6en sapeva ü gran valore et lé auaUta áeW inranla, 
che erano (ali che ín essa el in suo marito hareva poste le sue sperarize ; gia 
che Dio per It suoi peccaM ; ancorche gli havesse fatlo grafía di (aiifi regui ct 
domtnii, non gli havera per reggerli é governarli dalo ngUnoU: perche il prin- 
cipe non era che onibra di principe, non bavendo talento per comandare , di 
maniera che dubifava che non dovesse essere oocasione di mol ti gran dajiui 
alia sua casa.» Relat, detla v(ta del re di Spágna , nianusc. citado por Ran- 
KR, t. I, p. 130. 

SEGUNDA ÉPOCA ^TOMO II. 17 



126 HEnSTA Dfi MADRID» 

islámica, proscribieron su culto, y atacaron sus hartos. Felipe II 
mandóálos moriscos ení566 olvidar su lengua, abandonar lodnom- 
bres y los usos de sus antepasados, renunciar á las antiguas cere-' 
monias de su nación , destruir los baños que teñian dentro de 
sus casas , cambiar en una palabra completamente sus costum- 
bres. Sus representaciones y súplicas fueron de todo punto de-* 
sóidas. Insurreccionáronse entonces en las Alpujarras, y venci- 
dos en 1570 , una parte de ellos fué deportada á África y el res- 
to iuvo que someterse y trabajar, sufriendo en silencio su 
desgracia. 

Perdidas sus costumbres después de su religión y de su 
imperio , no les restaba ya mas que verse expulsados de su pa- 
tria,, y esto les estaba reservado eA tiempo de Felipe III. Teme- 
roso este monarca de que trajesen á España una nueva Invasión, 
harto quimérica por cierto , de los Berberiscos de África , dio 
un edicto más cruel y toetios merecido jiu0 los precedentes, 
mandándoles salir á lodos, en solo tres días de término, de la 
Península , bajo pena de muerte para los que rehusasen expa- 
triarse y para los cristianos viejos que les diesen asilo. Abando- 
naron estos infortunados sus antiguos lares , y partieron en nú- 
fnero de mas de un millón para el continente dé África ^ pere- 
ciendo las tres cuartas partes en medio de los caminos, y des- 
pués de verificar la travesía. La expulsión de los judíos habia 
debilitado la industria de la Península, y la de los moriscos acabfr 
de arruinarla. Esta raea procrita y deportada no dejó en el pai^ 
de sus antiguas victorias mas que la tradición dé k agricultu-- 
ra más hermosa del mundo. 

Desde el tiempo de D. Fernando el Católico hasta el de 
•D. Felipe líl salieron de España mas úe tres millones de judíos 
ó moros? y la pérdida de esta población íaóti va y laboriosa la de- 
bió ser tanto.mas sensible cuanto que la cdonizaoion de Amé- 
rica la distraía casi otro tanto , y tenia además que conservar 
y defender sus po6esi(Mies continentales. 

El decaimiento moral sobrevenido durante la paz se mani- 
festó sobre todo luego que la guerra en tiempo de Felipe IV si- 
guió el curso interrumpido desde el reinado de su padre. Fué 
gobernado aquel príncipe por el conde-duque de Olivares como 
Felipe III por el duque de Lerma , y en vano pensó el nuevo 
valido en volver á España su antiguo poder y nombradía ; sin 
conocer que el estado de inacción habia conducido al pais á una 
especie de parálisis, y que ponerle en movimiento , enfermo y 
débil, era hacer mas cierta é inevitable su caida. Rompió con 
Holanda y Francia , y la renovación de la guerra fué la señal 
de nuevos y mayores desastres^ España perdió á Rocroy , á Lens 
á los Dunes , hasta lo único que ya la quedaba que era su ejér- 
cito. Holanda la quitó el norte de Bravante, deFlandes, de Lim- 
burgo y una parte de la India portuguesa ; y Francia á Artois» 
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con el Roselloñ y la parte mas meridional de Flandes y de Hai- 
nant , al par que Inglaterra la usurpaba á su vez Dunkerque y la 
Jamaica* Hasta la misma monarquía se derrumbó rota en mil pe- 
dazos y desangrada : las diez provincias de los Países Bajos qui- 
sieron erigirse en república en 1635 ; Portugal se separó en 
1640 de España para no volverse á reúhir á ella ; el reino de 
Ñapóles se levantó en 1647 , y Cataluña permaneció en estado 
de insureccion hasta la paz de los Pirineos. Todo esto acaeció 
en tiempo de Felipe IV, á quien el conde-duque daba el nombre 
de grande, siendo así que solía comparársele por ironía á un 
hoyo , que viene á ser tanto mayor cuanto mas se le cava y pro- 
fundiza. 

Parecía que España úo podía decaer ya mas ; pero su estado 
fi)é aun mas la^imoso en el reinado de Garlos II que lo había' 
ftido en tiempo de Felipe IV. Falta de marina, de ejército y de 
recursos, la nación que reunió meus de cien navios en Lepanto 
contra los Turcos, y envió en 1588 (1) ciento setenta y cinco 
contra Inglaterra , se vio (aligada á valerse de algimos perte- 
tiedentes á navegadores geoioveses para su servicio del nuevo 
mundo (2). Después de haber inundado el continente con sus for- 
midables ejércitos apenas podía armar veinte mil hombres, y 
dueña de las minas de las Américas tenía que recurrir á sus- 
críciones para su defensa y sostenimiento. Sus fábricas de Se- 
villa y Segovia estaban en gran parte paralizadas (3) ; su co- 
mercio no existia , y dentó sesenta mil extranjeros se apodera-^ 
ron de todo género de espiecalaciones , haciendo préstamos so- 
bre señoríos, (Pispados y enrieos de todas clases ;^recau* 
dando setenta y siete millones de los ochenta y cinco que ve- 
nían anualmente de Aitaérica, y enviando cincuenta de los cín^ 
cuenta y cuatro que importaban los géneros y mercancías nece- 
sarios para su consumo (4). La agricultura se hallaba sumamen^ 
te atrasada á causa de la amortización de los túenes del clero (5)^ 
de las vinculaciones de la nobleza (6) , de los perjuicios ocasío^ 



(1) ^UsTARiz , Teoría y práctica del comercio y de la marina, en frant 
Cés. París , 1753 , en 4©, p. 225. 

(í ) üsTARhr, p. 194 ; ÚiM)A , Viage hisiórico de la América septentrio- 
theU, Atnsterctem , 1753 , en 12^* á parte , p. MS 7 fM; f tos despa/chos de los 
einiMijadores franceses , durante la segunda milad del siglo XVII. 

(3} MoREAU DE JoNNÉs , JEstüdistica de España , p. 144 y sig. 

(4) DamiaIv db Ouvaiibs; Saucho de Moncktik, Restauración poliiica de 
E9paña;CA9UAm]IÍ9moria$,ete, 1779-^eB 4.'» Lasoroa Mródtíeeionatit^ 
nerariode £$pañu , p. 39 y 34: Pbcc^pt, Dicción. ¥iitv» de Geog.9%rís^ año 
Vll,cn4«, 1. 111, p. 751. 

(5) En 1817 se valnaUa el producto de los bienes raices del clero en unos 
seiscientos miñones. 

(6) £1 censo de 1723 daba 625,000 nObles, 1 por cada 12 habitantes. 1S1 
deseo de mayorazgos desenvuelto con mavor fuerza en el siglo XVI sebizo es- 
tensivo no soló á los bienes raices sino al dinero en efectivo, no solo ala nobleza 
fino al mismo pueblo. Garlos 111 comenzó á limitar el derecho de fundar ma* 
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nados por la mésta , y de lii indolencia de sus habitantes; de 
suerte qué la población, de veinte millones en tiempo de los 
Árabes, y que después ha venido á ser de catorce, quQdó en- 
tonces reducida á seis solamente (1). 

Comprimida por la inquisición la inteligencia de un pueblo 
que habia producido el genio esencialmente original de Cervan- 
tes , los ingenios dramáticos mas que ninguno fecundos Lope 
de Vega y Calderón , algunos historiadores y considerable nüme* 
ro de casuistas , no pudo tomar parte en los continuos progresos 
y adelantamiaitos que hacia sucesivamentente Europa, falto de 
filósofos^ sabios y publicistas. 

,La muerte parecia devorarlo todo : la nación habia perdido 
sus libertades, el gobierno la marina, los ejércitos y los recur- 
sos; la propiedad quedaba arruinada por la falta de trabajo, por las 
vinculaciones y mayorazgos; la población se sumergía cada vez 
mas en lá inacción y en la miseria; la misma familia reinante. to« 
caba ya á su término , arrastrada por su propia impotencia. Los 
males de las naciones alcanzan á los reyes , y cuando esA;os cau- 
san la ruina de un pais, envuelven necesariamente en ella á su 
dinastía. Ningún pueblo presenta una prueba tan palpable de esta 
verdad como España; donde las facultades reales se aminoraron 
á medida que el trono debilitó la Vida y acción de sus Estados. . 
Carlos V habia sido general y rey; Felipe 11 fué rey tan solo; 
Felipe III y Felipe IV apenas merecieron este dictado ; y puede 
decirse que hasta dejó de ser hombre Carlos II. Enfermizo des^ 
de su nacimiento , vastago débil y raquítico de una raza degene- 
rada , sin poder dejar el pecho de su nodriza ni aprender á añ-* 
dar ni á hablar hasta la edad de cinco anos, no solamente no su- 
po regir su reino , sino que ni aun acertó á reproducirse como 
iiombre. La dinastía pasó de la incapacidad á la impotencia ; y 
España no tuvo ya otro recurso que su ley de sucesión , para 
librarse de su -completa ruina y aBiquilamienio. Era preciso, 
pueSr que el continente viniese de nuevo á su auxilio, y que el 
movimiento europeo introducido en ella con la variación de di- ' 
nastía, la animase sacándola de la inmovilidad peninsular en que 
habia caido. 

Francia la dio la .suya, y pudo verificar su regeneración. Su 
desenvolvimiento se habia verificado de una manera distinta 
que el de España : puesta en contacto con el norte de Europa, 
sus conquistadores fueron en la época de la invasión Germanos 
y no Árabes; y recibió las aguas vivificadoras de aquella inunda- 
ción , puras aun como salieron de sus fuentes , cobrando nueva 

yorazgos. La mayor parte del terreno productivo de las Castillas y de Andalu- 
cía era perteneciente ¿ vinculaciones. 

(Ij En 1703 la población llegaba á 5,000.000 de almas según tJstaríz; en 
1726 á 6.025,000 conforme al primer censo ofícial ; y en 1825 á 14,000.000 se- 
gún el registro de parroquias, cuyos resultados fueron presentados por Muiano. 
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vida con los continuos sacudimientos que se verificaron en su ter- 
ritorio durante tres siglos. 

La Europa moderna vino á renacer en medio de la descom- 
posición territorial de los siglos IX y X , consecuencia precisa de 
la conquista germánica. Las sociedades urbana , religiosa y mili- 
tar de la antigüedad, fatigada la primera por el tiempo, sin fé 
la segunda en el cristianismo , é inútil la tercera para la conquis- 
ta que la diera origen, se constituyeron mejor, uniéndose y es- 
trechándose mas, circunscritas á determinados territorios. Pero 
mientras que se verificaba esta reconstrucción social , con cuyo 
auxilio se debían organizar por separado los diversos elementos 
que la invasión germánica habia traido ó encontrado en el mo- 
mento de la conquista , era preciso formar por otra parte un solo 
pais de todos estos territorios, una sola nación de tan distintas 
sociedades. 

Esta tercera operación acabó de constituir la sociedad mo- 
derna, y fué obra del poder real , como el mas vasto y general 
de todos, y más apto por consiguiente para asimilar entre sí 
partes tan diversas. En Francia se realizó con mejor éxito que 
en ningún otro punto por la dinastía de Capeto, la cual dedi- 
có durante siete siglos sus conatos al establecimiento de la in- 
dispensable unidad de territorio , de ideas , de lengua y de go- 
bierno. Esta dinastía duró tanto como su casa , y dio príncipes 
de cualidades superiores^ y que estaban al nivel délos sucesos im- 
portantes á que fueron llamados* Tan cierto es que la acción dá 
vida y consistencia á las familias, y que los obstáculos forman 
á los hombres grandes. 

El centro mismo del pais fué el punto que sirvió de base á 
ia dinastía de Capeto para esta conquista: París y Orleans, si- 
tuado el primero sobre el Sena y el segundo sobre el Loire, fue- 
ron sus puntos de partida ; y el Océano , los Pirineos, el Medi- 
terráneo , los Alpes y el Rhin , la señalaban el término hasta 
donde se habia de extender su dominio. Comenzó su empresa 
-después de haber asegurado sus posesiones particulares, y dado 
-tiempo de formarse á las diversas clases destinadas á asentar 
los cimientos de la sociedjad moderna. 
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Tanto cuanto había procurado Domier hacer desaparecer los rta* 
tigios de su cautiverio , tanto se había e^orzado Próspero por eonser* 
var en su persona las señales de un suceso que miraba eomo el mas 
glorioso de su vida. A los bigotes que ya adornaban su cara , había 
resuelto añadir toda la barba , como coquetería propia de un prisio- 
ñero, en conmemoración de lo que él llamaba trájicamente sus 
jsesenta horas de calabozo. Al entrar se dirigió con cierto aire de 
franqueza hacia el marqués, le dio un apretón de mano, y saludó 
en seguida á Moreal de una manera menos hostil de lo que podía es* 
perarse. 

— ^Tio , dijo ^tonces , me permitiréis abrir las ventanas? Cuando 
se sale de un calabozo se desea respirar el aire libre. 

— Es inútil porque no permanecemos aquí, respondió el viejo; la 
marquesa debe volver de un momento á otro ; la sesión académica no 
tardará en abrirse , y nosotros tenemos otro asunto en que ocupamos; 
pasemos á mí gabinete , y allí lo arreglaremos. 

— ^Al entrar en la habitación de que hablaba el marqués , principió 
el estudiante por abrir las dos ventanas, y se repantigó sin qeremo-. 
lüa sóbte un diván. 

— ^Con vuestro permiso , tío, dijo de^ues de haber ¿aseado la posi- 
tura mas cómoda; cuando durante tt«s noches ha dormido uqo so- 
bre una mala tarima , se sd¡be apreciar la dulzura de estos almoha- 
dones elásticos. 

— ^La prefectura de policía te ha convertido en un sibarita , res- 
pondió el marqués riéndose ; vamos , mientras que te acomodas del 
mejor modo posible , pide pronto lo que necesites ; ¿ quieres cigar- 
ros? ¿quieres un vaso de aquel famoso vino de que me hablabas en 
tu carta? 

— Gracias, tío ; esos serían demasiados goces á la vez; el vino de 
Johannisberg para después de comer , los cigarros para esta noche 

(I) ConUnuacion de los números anleriores* 
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mieBtras dé miatro pmieos por el boidevacd , y por Qlto#a el piaoor de 
hablar con vos acostado sobre este blando div.an, porque ya se r«, 
•cuando na gal^ de Quoülaho^Q... 

. -^jDéjanoa m pii2^ eioii. tu .e9ltbo:i0 > y púas bo tlaaesf neeemdad de 
nada, ba^aoie 4) fayor da «i^iarte. En euavba á vof otros, seáGorea, 
^antaoa y aseiftetiddfnfi. * ' 

Doroier y Moreal tonna^H»! cada uao una silla; el marqués se sea^ 
tú tan^fin , y tomó la palabra eon el tono de voz de un ofíetal que 
manda á su tropa. 

— £1 Sr. Dornieir y tú , Pj^óspero^ os d^eis batir G(m Moreal. Es- 
táis pronto, Sr, de Moreal, á batiroa con estos señores? porque os 
declaro áíé de antiguo huaar de Barcdúny que al una gota dé sanr 
gre sedenramará ^nire nosQti:os. 
. ---CatoUero 1 dieron á un tiempo el viaconde y Dorpier^ \ 

•^Sileqeio ! aun no I9 be diebo todo , Prócero ; «ontigo es cóu quien 
hablo en este momento* 

El estudlaute dc^ó. su oáenoda postura , y prestó atención á lo que 
4e decía su tJ0, 

^ ^Vas á darme tu palabra de lionnr 4^ vivir en p^a; eou: Moreal, 
oontinuó el marqués ; entre vosotros dos no bay ni sombra de motivo 
•para e;so> y no hay QP$a u^s riáícuk que un desafío sin motivo. iSi 
me dices que nó, te advierto que vamos á reñir para toda la vida. 

— Mucho perdería yo , r^sp^^odió el estudianl^ de leyes ; y vos mis- 
mo, mi querido tio, echaríais de m^Bnos i vuestro |a0o))ino ppra pe- 
garla con él. Moreal , queréis darme la mano? 
. . -— Cqu toéo mi cora^ou , mi qfierído Próspera, respondió el viiseon- 
de levantándose con presteza. 

; — 'Sieo , Próspero , bie^ ; jte pprtas como un guapo muchacho; pue- 
des ya contar tus deudas como pagadas. 

— E«L euaUtto i eso , tio , permitidme jqije me opon^ga ; á mi padre es 
á quien toca pagar mis deudas , y las pagará , por vida mía , mañana 
á mas lar4ar ; se n^e ba metido. en la cabeza. 
. -^Pues m 9SA easo te doy mi alazán tostado ; no es este el que mas 
te gusta de miá caballos? 

. -^Lej^ori^lo! clstoy loqoxle contento; por esta vez no tengo el he- 
roísmo de rehusar; mil y mil gracias , mi querido tío, y permitidmie 
cambiar el nombre de Leporello en el de Tríboniano ó PapinianO) de 
■bt mmífí manera que lie llain^do Star i Justiniáno ; es un homenaje 
que tributo á las Pandectas y al Dígesto.. 

— Sea en buen hora, peco afaoía cáll9ite..Yeaia9spDBotr€^, señor 

La reconciliación demasiado imprevista y sincera es ^parLendia iée 
Próspero y Moreal había nublado un poco la fisónomo del periodista; 
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quien miró al marqués con aire sombrío , y aguardó en silencio que 
se explicase. 

— Lo que digo á Domier se aplica igualmente á vos, Moreal , con- 
tinuó el marqués; los dos tenéis un mismo objeto, y ambos habéis 
querido tomar por arbitro de vuestra querella la suerte de las armas. 
Esto será muy caballeresco, pero es absurdo; no estamos en los tíem- 
Í)os ea. que se disputaba á lanzadas el corazón de las hermosas.. Bati- 
ros es ofender á mí sobrina , y os juro que en ese caso no os casaréis 
con ella ni el uno ni el otro. Moreal, vos sois, según creo , el que ha 
faltado primero; dad á Dornier una satisfacción por lo pasado , y re- 
tirad vuestra provocación. No hay que vacilar, á no ^ser que , menos 
complaciente que Próspero, no queráis disgustaros conmigo. 

^ Colocada así la cuestión, no podia el vizonde dejar de someterse; 
dirigió, pues, algunas palabras vagas al periodista, y este manifestó 
por su parte cohtentarse , porque el acento terminante del marqués 
le habla enseñado que sería muy imprudente resistir á su deseo. 

— ^Ya esta el negocio arreglado; que no se vuelva á hablar de él, 
dijo el viejo levantándose. Aliora, señores, yo no os detengo; el sa- 
lón de la marquesa os ofrece sus atractivos ; creo que hoy tendrá lu- 
gar la peroración de un naturalista sueco que debe hablar sobre los 
pcUiBotherios y los pterodactiloi ; la sombra de Cuvier se va a estre- 
mecer en su tumba. 

Los tres jóvenes se habían levantado, y Domier, que parecía al- 
go inquieto , dijo al estudiante : 

— Os venís, Próspero .í* 

— Me reuniré á vos dentro de un instante, respondió el hijo del di- 
putado. 

£1 periodista saludó al marqués, y salió del gabinete sin mirar á 
Moreal. 

— Qué es esto? dijo el viejo á su sobrino, se ha enfriado ^u amistad 
con Dornier.í* * 

— ^Dornier! repitió Próspero haciendo un gesto, otra ilusión perdida. 

—Pues cómo? Cuéntanos, cuéntanos; no importa que esté aquí 
Moreal. 

— ^Cuando yo hablo nadie está de más, porque lo que digo estoy 
pronto á sostenerlo. 

— Pero en cuanto á Domier 

— ^Yo le creia un hombre de oro, pero es de plomo , de cobre to- 
do lo mas. 

— Explícate , qué es lo que ha hecho? 

—Lo que San Pedro con Jesucristo , si es lícita la comparación; 
me ha renegado. 

-*-Cómo, dijo ^üloreal. . 
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— Hé aquí la historia tal como pasó esta mañana. Ya sabéis que 
por ^tar uno preso no abdica su dereetio de ciudadano. En la pre- 
fectura de policía se. habla también de política , y aun se habla bastan-* 
te bien. Habia , pues , allí entre otros un hombre grueso no mal ves- 
tido ^ acusado yo no sé si de monedero falso, y queá fé mía se ex- 
plicaba á las mil maravillas. Parecía un miembro de la asamblea cons- 
tituyente. Entré en conrersacion con él..... 

— Con el monedero falso? preguntó el marqué3. 

— ^Ya se vé que sí. Excepto Dornier y yo, era lo mejoreito que allí 
había. En^amos, pues, en conversación, de política se entiende; 
trabamos una discusión de un orden muy devado , y al instante se 
formó un corro a nuestro alrededor. Mi hombre era republicano co- 
mo yo, gradas á Dios , y henos aquí que discurso sobre discurso de- 
molimos bien pronto por sus cimientos el régimen opresor y bastardo 
que nos gobierna. Obtuvimos un éxito completo, y aun me atrevo á 
decir que merecido ; por mi parte tuve míomentos de una facilidad 
tal, que mt padre me hubiera envidiado. Fué aquello un asombro. 
Al poco rato me estaba yo paseando, y me enc<mtré detrás de mí á 
Dornier hablando á media voz con otro de aquellos personajes. « Ese 
joven que habla tan bien, le preguntaba éste, no es amigo vuestro? 
no os han arrestado juntos? no profesáis las mismas opiniones.^ — ^Ami- 
go mió , respondió Dornier ; apenas lo conozco, ni participo por cierto 
de sus principios exajerados.» Esta fué la propia respuesta del patriota 
Dornier. - 

- — Acaso tomió que el mterrogante fuera un espía , dijo Moreal. 

—Eso mismo me ha respondido él cuando le he echado en cara su 
apostasía.'En todas partes verá espías ese mameluco. Según él, hasta 
el monedero falso , aquel elocuente tribuno, no era' mas que un tu- 
nante, no era mas que lo que se llama en lenguaje técnico un borre- 
go (montón) puesto allí pava provocar á los arrestados. 

— ^]\Iuy posible sería , dijo el marqués. 

— ^Y qué importa? replkó Próspero con calor ; un patriota , un re- 
publicano , debe ocmfesar sü fé política delaüte de san enemigos como 
delante de sus amigos , y hasta en el cadalso mismo. Si Dornier no 
es un' hombre falso, es á lo menos un hombre sin enerjía , y lo mis- 
mo áa. £1 que reniega sus opiniones es capaz de hacer una traición. 

— ^Bien puede ser que seas severo oon Dornier ; pero no seré yo 
quien tome su defensa , porque es un taimado de quien descontó des- 
de que lo conuco. 

— ^Yo no le he ocultado mt manera de pensar; él jie ha hecho el 
sueco según su costumbre ; pero yo me he negado á-darte la mano, y 
cuando yo le niego mi mano á*un hombre , todo se aoabó entre losaos. 

— -Y cuando phr el contrario se la dais? dija Moreal sooriéndose. 

SEGUNDA ÉPOCA— TOMO U. 18 
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-entonces amigo á muerte y á vida. 

*--Ea ese caso , respondió el vizconde con efasi^n , os recuerda que 
luce poco que nos hemos dado la mano , y que por «<H!k8ig«iente áít 
hemos aer amigos. 

— Por qué no? respondió el estudiante on ^ mismo tono^ si yo he 
l>uscado un mptivo para redir con vos , ha sido únicamente poat amis- 
tad hacia ese renegado de Dornier. Ahora, yaque el motivo no eiiste, 
solo veo en vos lo. que realmente sois, un huim muchacho. 

•-*y 08 desagradaría que fuese alguna cosa mas? 

— ^Un cuñado , no es verdad? Tanto os empeñáis^ que sin vuestro^ 
endiablados pergaminos no digo qué. ... . 

-—Ven acá, ciudadano de los demontos, exclamó el marqués; á tí 
jao te sientan bien esos escrúpulos ; tu padre tiene su biUioteca llena 
de documentos de su familia. 

^^Mi padre es un aristócrata disfrazado de patriota. 

— ^Y tú un loco sin ninguna especie de disfraz. 

—Estoy por decir que no os gustaría á veis que yo tuviese juicio. . 

— £s menester sin embargo que lo tengas alguna vez en tu vida, y 
•que digas á Moreal que no te pesará v^le casado con tu hermsna. Ya 
yes tú , yo estoy «asado con tu tia ; sin enibargo soy marqués, y Mo- 
a*eo} no es mas que vizconde. , 

— ^Ya sabéis que no puedo negaros nada , respondió el estudiante. 
Con que señor vizconde , ya que lo sois , casaos si podéis con mi bec- 
mana , que yo por mi parte no me opondré. 

-:^Bten« Próspero, exclamó el viefo, mientras que los dos jóvenes 
se estrechaba amistosamente la mano. No hay remedio, es menes- 
;ter que tengas caballo» Leporello, quiero decir Trib^oóano, sirve para 
■silla y para tiro ; no t«enes déteos detaier cabriolé? 

— ^u,.t<o, eso sería- abusar ( fiarecería que ine vendo, siendo así qiüe 
me rindo. Dei6(Hro$amente ¿o puedo aeeplar- Sin embargo, si en la- 
gar de cabriolé hubieseis dicho tiibury . - 

-^Pues vaya , tiibury , contestó el marquéci riéndose. 

— Para el caso io mismo es, respondió Próspen» después de uá ins- 
tante de reflexión. Quién me hubiera dicho liaee tnes éttasque había 
de consenjtir en aliarme con un vizconde ? Verdad i^qite sestí:ita ho- 
ras de calabozo fa«^en ver las oosas de otra maneca. Adnmás que 
mi antipatía hacia la nobleza acaso no era mas cpie t^ia jareocu- 
pacioñ. ' 

—Una preocupación de que ya te irás curando ,. respondió el mai> 
iqués, ó podo que tu padre llegue á seif «oüde ó barba, oomo-está 
desviviéndose por serlo. , 

£ntre tanto que se desvanecían de. esta maiii^a los obstáculos 
que se oponían ai msftrimonio de Enriqueta y Moseali preinvaba Dor- 



nier los materiales de una nueva peripecia, bien eomb detirta de un 
iHkiuarto ^ue se derriba levantan .1q$ .sitiados una nuera oiuraUa en 
gw acaso se estrellan todos los esfuísrBQS.del eneinig^. 
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Guando s^lio Dornier dei gabinete del ntarqttés, entró un momen- 
to á ver á la np^quesa, y el recibimienito que esta le hizo le demost- 
tro qiie nada kal^ia perdido en su favor; por lo que tranquilizado tea*- 
pecio á este punto, ^e dirigió al ho^el Mirabeau donda esperaba hor 
Jlar á Cheva^stt. £1 diputado babia selido de caso; pero había d^ado 
dicho que volvería á comer , y Domier lo esperó. Al ver á su eofti- 
fidenjto exclamó Chevassu em sorpresa y satisfacción: 

— Gracias á Dios que os veo ; basta esta nianaluí no ke( sabido vues- 
tro arresto , y ya babia pencado oeojf^me de las diligencias auecesarias 
para conseguir vuestra libertad. 

. -^Mi arresto no vale la pcsna, respondió Domier, cuya fisonomía 
anunciaba una gran preocupación ; hay otra eolsa que segUn creo me^ 
rece fijar vuestra ateneicm^ 

. £1 periodista contó entonces de qué modo babia hallado á Moreáá 
soiocon Enriqueta^ y qué extfaoa acogida babia recil)ido deí parte de 
esta. De cuya narración , artificiosamente comlrínada, parecía resultm* 
que Pontailly protegia abiertamente )as esperansas del vizconde; que 
JA marquesa misma Jas lavoreoia también, si no de una laanera formal, 
con una tolerancia tácita a lo menos ; y en una palabra^ quoGherasau 
encontraba en su propia familia la mSí. declarada Op^^ioion.De^ -mo- 
do que , como lo había previsto el ,peario4i3ta , á la s^a ideo de ver con- 
trariados sus proyectas; y .desconocida au:auloridad,inostróe} diputa- 
do un^ (uloftinante indignaeion* 

*-Por quién me han tomado esaa f^entet ? e^ielamó; se ha figurado 
üoasQ el señor mai*qiiés que necesito de «i kenepláeito. pard easinr á 
m hya? yo le. haré ver que se irapúa* Y en cnanto á mi hermana* 
qno á oada poso meestá acumido. de dé^üi y neglígente^i yo le mos- 
traré qnC'teii^ tanta vlgHanciaoomo firmeza; no permanckstiiá lEjofát 
queta en su casa »no veinte y cuatro horas i Jo mas. 

—Esa será una medida muy.pimdente, replicó Donáer.. 
. -^^^^ lidtáneoWgios en ParísL» y aQá á. lo meaoi^ serán respetadas 
mis intenciones. 

. r Pci?o no teméis que ae ofendo la Isteñorá marqoosaf dJín el perio- 
dista, que sabía bien que este nombre aristocrático, «xs^ai^íá aun el 

u^lhwúftof deloirgvklhisodipuítado». _: < > .. 
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— ^^oco me importa que la marquesa se ofenda ó nó, respondió 
agriamente Chevassu. No quieren decir que yo estoy bajo su tutela? 
pues yo haré ver á todo el mundo que soy el dueño absoluto dr mi 
casa. Pero hablemos de otra cosa , porque estas impertinencias do- 
mésticas me exaltan la bilis. 

— Habéis adelantado algo en vuestros asuntos desde que no he te- 
nido el placer de veros ? preguntó Dom:er que habia conseguido ya 
lo que deseaba. 

-**Sí y no, respondió el diputado; he tenido dos conferencias con 
esos señores , que aquí para entre nosotros me parecen mas enamo* 
rados de su piérito que dispuestos á hacer justicia al talento de otros. 
Sin embargo , hay entre ellos cuatro ó cinco con quienes creo me se- 
rá fácil entenderme f esta noche los espero para tomar el té. Nos 
acompañaréis por supuesto? 

—Con mucho gusto. Sospecho lo que ha sucedido; vuestra alta ca- 
pacidad los ha intimidado. 

— Es muy posible , respondió el diputado con una sonrisa que que- 
ría parecer modesta. He cometido la torpeza de presentarme de fren- 
te en lugar de haberlo hecho de perfil, y ellos han encontrado de- 
masiado robustos mis hombros, 

— Sí, pero felizmente habéis descubierto al primer golpe el medio 
de qué perdonen vuestra superioridad; porque según creo el té de 
esta noche no sera sino una prueba , y por supuesto tendréis la in- 
tención de dar comidas ? . 

—Os parece eso conveniente? 

— -Indispaisable. Lúculo hubiera sido el primer hombre político de 
Bcestra época. 

— Quizás tengáis razón; daré comidas. 

— ^Y 08 concederán talento , no lo dudéis: 
Chevassu y Domier comieron juntos , y á las nueve de la nodie 
llegaron los honorables convidados. La conversación que versaba es- 
elusivamente sobre la táctica que debía adoptarse en las sesiones, 
empezaba á animarse cuando se abrió de repente la puerta , y dio pa- 
00 á un personaje cuya visita no se esperaba : era Prospero Chevassu. 
Al reconocer á su hijo, el diputado del nolDe frñnció el ceño, 
esqparciéndose en su fisonomía cíert» especie de inquietud vaga, mien- 
tras que sus colegas examinaban con aire de soi^esa la fisonomía 
poco parlamiNLtaría del recién venido. 

-^•^ñores , os presento á mi hijo , se decidió en fin á decir el di- 
putado. 

— ^Víctima reciente de los calabozos del acluid orden de cosas, ex- 
clamó Próspero. 

—Ya, ya, este es el quimerista que arrestaron en et molm del 
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viernes I éyo im diputado al que tenia junto ; ti^ne todas las tirazas de 
UA buen truan. 

£1 estudiante ea efeelo tenia en este momento un aspecto terri- 
ble: lo oscuro de su barba unido al vermellon con que el vino de Jo- 
bannisberg del marqués babid encendido sus mejillas , y á la fiereza 
de sus ojos brillantes , formaban un conjunto de que se bubiera apro- 
vecbado con gusto un artista encargado de pintar una bacanal ; pero 
que debia tener poco éxito entre personas que, antes que todo , apre- 
ciaban la gravedad y la compostura. Sin que le impusieran en lo mas 
mínimo las furiosas miradas de su padre , se acercó Próspero á la me- 
sa del té, llenó una taza , tomó una rebanada de pan con manteca, 
y se colocó en seguida en niedio del grupo de diputados que habla- 
ban delante de la chimenea. 

— Señores , dijo con admirable serenidad , veo con gusto que ten- 
go la honra de hallarme entre diputados. Me felicito tanto mas de 
vuestro conocimiento , cuanto que pienso dirigir inmediatamente una 
petición á la Cámara. Me tomaré la libertad de recomendárosla des- 
de luego. 

—Prócero, tened presente á quienes habláis, dijo Chevassaeon 
inquietud. 

— ^Pues que nos hallamos en vuestra casa , padre mió , no puedo ha- 
blar smo á honrados ciudadanos , enemigos de ia arbitrariedad y de- 
fensores de los derechos de todos. 

— Queréis dirigirnos una petición? dijo un hombre grueso y de mal 
gesto ; con qué objeto ? 

— ^Deseo llamar la atención de la Cámara sobre los monstruosos abu- 
sos de esas detenciones ilegales, que estamos presenciando todos los 
días. Víctima yo mismo de un atentado de esta especie, me pertenece 
el derecho de colgar el cascabel al cuello del despotismo ministerial. 

— ^De qué os quejáis ? replicó bruscamente el diputado , vais á ha- 
cer truanadas al boulevard y os arrestan; nada mas justo; tenéis maa 
que quedaros en vuestra casa. 

— IVada mas justo, caballero, exclamó Próspero, cuya figura Vomó de 
nuevo un carácter de fiereza. Según eso nos estará prohibido pasear 
después de comer en el boulevard, según eso tendrá una banda de si- 
carios el derecho de detener á un ciudadano pacífico, á quien está reco- 
mendado el ejercicio para su salud ; según eso.... 

— ^Está loco , dyo en voz baja el hombre grueso. 

—También Bruto fué tratado de loco , replicó el estudiante con to- 
no desdeñoso. 

— Callaos, Próspero.... Señores, tened la bondad de dispensar.... un 
poco de viveza es disculpable en un joven , que se cree víctima de un 
acto arbitrario. 
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^Nad& de eitctisas, padi^e ióíd, intemrtnpió PrJBpero eóa vehe- 
mencia, estoy segiuro que estos señores, á escépcion de quo soloy com"* 
pr^ciden y purtieipan de mi tadignadon , y sí me be equivocado no me 
faltarán otra» simpatías. La Cámara de los diputados, después de to- 
do no es mas que una mínima fracción del país , y si los hombres que 
la componen se duermen en una culpable apatía , fuera de sus vmtm 
hciy patriotas que \'elan. • 

Murmullos de desaprobación acogieron estas palabras. 

—Esto es escandaloso. 

— ^Es un insulto á la Cámara. 

• — ^mejante diatriba es Intolerable. 

—Pi*dspero! Próspero! exclamo Chevassu, que pareda estar sobré 
carbones encendidos. 

Durante este momeüto^de emoción general bebia el estudiante su 
té á grandes sorbos , y paseaba sobre loa ^cunstantes una mirada dé 
oompasion. 

Coando apuní su- taka la puso wAntt la 'ChtmeHoa. 

— Señores, dijo entonces con socarronería, pido la palabra tonPrá 
lacuesiioii ¿^ que se trata: i^gun ^mviene el regliánAeoto no se me 
puede negar. 

Efi^ parodia redobló el dfsgasto de I6s miembros de la Cámara; 

— ^reia, dijo lino de ellos, haber venido aquí para discutir intere- 
ses craves , y no para escuchar bufonadas dé estudiante. 

-fku. ^tudiante soy y« ««.o vos rmt^, respondió PnSspcra 
con un tono tan vivo-, que los temores de Chevassu IlegÉHron'á sú 
célmoi 

—Os suplico, Domidr , le drfo á su confidente , que procuréis Itevá- 
roslo de aquí , porque según veo va á armar «ña quimera con tíno dé 
eitos señores , y Juzgad que esorándblo! 

—Ya se quo tengo el defecto de ser jóvien, replicó el estudiante con 
toño burlón : á los ojos dé la gerontocraciü esto es un crimen imper- 
donable; pero tal vez vendrá un día en que la nueva generación no 
$e halle reducida al ilotismo. Sí , este dia X'endrá, continuó Próspero' 
gestfcflilando coü vehemencia ; a<;orddO$ sino de los hombres de 8^ y 
de Icís gloriosos recuerdos de la república. 

Mas sor^ndidos que u& bando ^ perdices por el esrtmendo éé 
un tiro , se quedaron los representantes de la nación , al t^ sübar 
junto á sus oídos el terrible proyectil de la palabra república. Los que 
eraban de pié buscaban sus sombreros , los que estaban sentados se 
levantaron. Un instante después todos se dirigían hacia la puerta cOn 
esa especie de orden , que caracteriza las evoluciones parlamentarias. 

— ^No me obligarán mas á aceptar elté de nuestro colega. 

— ^Los discursos del padre pasen, psro los del hijo , -hoh» ! ■ 
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— Qacernos asistir á la apología de Robespierre éts una difloijia muy 



Tales eran las exclamaciones de los diputados mieatras haci»! sa 
retirada: en vano Chevassu se dirigia del uno al otro, haciéndoles 
presente, qiÉe las loea^ palabras de un atuMido no debían convertirse 
en manniiíai de discordia; nada pudo obtener de ellos, y la sola recom- 
pensa de sus esfuerzos fué una amonestación bastante acre, qtie ié 
diiigtó antes de salir el diputado grueso. 

— Seíior Cbeva^u , cuando se. tiene la pretensión de hacerse jefe 
de un pai^tido poUtieo , es pneeiso saber antes manejar su casa. Yo mó 
asj^ro á dirigir á mis colegas, pero en cambio ninguno de mis caa« 
tro hijos se atrevería á faltarme al respeto: mi casa está á vuestras <ir^ 
dehesypefovo puedo ofreceros mi crédito en la Cámara. 

— ^Domier , acompañad á esos señores , y procurad reparar las lo* 
curas de e^ éemónio , dijo consternado el diputado á iu amigo. 

Durante este tiempo ^ heoho ya dueíao Próspero del campo de bata- 
lla, se servia una segunda tazade té^ y saboreándola tranquilamente 
al lado de la chimenea , esperó qué estallase la tempested paterna , lo 
eualnot'tffitlb' en ^siy^eder. 

-«^esgrtKüiadoí'dtjií) Clievassuv habéis jurado é^er mi ángel míaió;| 
un enemigo mortal mió no se mostraría mas empeñado ni más inge- 
nioso en desesperarme. Heme aquí, gracias á vo^, dé puntas «on 
afQdtos de mts-eólegs^ con^oienes contaba con mas seguridad. <;hié 
vais á hacer ahora .^ Qué me preparáis de nuevo? Vuestra diabólica 
íjóaginaeión siá 4uda éú ha consegiádb su oilje€o^ 

— Mi imaginlacion n<^0s diabólica , respondió el estudiante concaU 
ma ; fogoM , ii^iiable j eso sí. Es vetídád que en presencia ée semejan- 
tes persiNUB^s es difirdl...v 

•—Responded, caballero, en lugar de discHtir, ini^ettumptó impe^ 
rtosámehte el diputado; qué venís á hacer aquí? 

—Dos coeas, replii:ó t^spero sin alterarse , buscar mi maleta, y 
pediros dinero. 

— Dinero ! exclamó Chevassu á la manera de nn honri^re qué duda 
de lo ^e ha oido. 

«-^í, padre n^,émeit)i 

--^Ko luabeis redbide «detentadas tres de vuestre» mesadas? 

— Sin duda; pero no se trata de mis mesadas , sino de cierta Cfüen-* 
técita...v 

— Mas deudas aun ? exclamó el diputado con voz atronadora ; y có-^ 
moosatties^ifi.^... • 

— ^Bastante me <^tte£rta ; pero quiero mejor tomar 1s( iniciativa , que 
exponferois á enoontrttfos en la calle c<m las feas figuras ée mis acree- 
dores , porque os advierto que son muy feos. 



UO REVISTA DE MAORIO. 

-tNq me importa y que vengan. 

— Pues vendrán , no lo dudéis. Ahora que estáis en París me d<^a- 
rán á mí tranquilo , y os perseguirán á vos. 

— No me sacarán ni un cuarto. 
' - — ^No los conocéis; son capaces de esperaros todos kis días á Ja- sa- 
lida del palacio de Borbon, y fastidiaros con sus reclamaciones delan- 
te de vuestros colegas. . 

— ^Hé aquí el fruto de mis trabajos, dijo Chevassu levantando pa* 
téticamente:laá manos hacia el techo; mi hijo, mí propio. hijo, sin 
respeto, sin pudor, sin remordifnienU>s , me expone a sfr la fábula de 
la Cámara. Hasta ahora era una petición ridicula, pero en adeiaate 
será una sublevación de acreedores. 

— Una petición firmada por Chevaasu no puede ser nunca ridicula, 
replica fríamente el estudiante. 

— Fh*mada por Chevassu! esto es lo que os prohibo; no sufriré nunt 
ca que mi nombre sirva de pasaporte á vuestras locuras.- 
- — ^Vuestro nombre es el mió-, j>adre. 

— ^Desgraciadamente. 

-—Desgraciada o felizmente me pertenece,. y lo pondré lo mismo ea 
mi petícioa que e^ cualquiera otro doeum^to.: ¿querríais qu^prs'ese 
un nombre falso? 

— ^No escribiréis esa petición. , 

— ^En efecto, no me tomaré el trabajo de escribirla , por^e ya <»• 
tá escrita. .'.:.' 

Era esta una solemne miei^tira del estudianle, caá la intención de 
sacar partido de la visible ansiedad de su padre. 
. — ^Escuchad, Próspero, dyo Chevassu procurando. serenarse: poc 
aturdido que seáis es imposible que comprendáis los inconvenientes 
de esa petición que queréis hacer. Convengo en que estará escríta-en 
términos mesurados ; pero no es menos cierto que tiene por base ui\ 
hecho , al cual no debe darse de ningún modo publicidad. 

— Yo me envaneceré eternamente de mis sesenta hor^s de caladi- 
zo, dijo, ccm orgullo el joven republicano. 

— ^Está bien , envaneceos , pero sin escándalo; pensad que soy res? 
ponsable de vuestras acciones , y que en la Cámara basta las mas ve- 
ces un incidente frivolo para arrebatar todo d crédito del talenjomas 
consolidado. 

— Os juro, padre mió, que lejos de disgustaros, mi petición os hará 
mucho honor. 

— Y yo , hijo mió , exclamó Chevassu fuera de sí ,. os Juro que si esa 
infernal petición aparece sobre la mesa , todo se acabará entre noso- 
tros. Os desheredaré desapiadadamente , aunque tuviese por ello que 
dejar mis bienes á los jesuítas. 
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diputado de la izquierda , anunciaban una resolución tan violealUivflHft 
V ma fíí m itmfí p rod i ip a pi Mwpar isejas. 

—Pues si tan bien oonoaétinbmaili icabestai, düaPfoppforo oon tOn 
BolKiBiildét parfqtté,»i6i0Jia9peiaii^/Y« sábete q^.«O;es:e60,el j^iedio 
defba8eiiilfi;entríu('{)«s ;irtfr#dav> L^ «á-i 

lera, al pas(^4tieiM}S9i3Ía.oitt)F fiíeíliginaii^eaff^ nai^ reo o pg xici i i i ien tiK . ■ . • 
Chevassu comprendió i medias esta ipdireetá^v.y se .pusQ á paiear 
eteain:piBivM|¡<>>!JPelo al ftay aicabo elteunt del pWo«loqiie.podría 
cacr.Bohfé á «L la {Gámalra pudo mas que 8u»ir^<ig]wy»cta'en.pagpt 
laft4eiida*desU kiiío,<sr aceptó iHii4«e de muy maá.bvmor lastran- 
siceion>i|uetaqiNl kl(ii6«c .: . . j-xi» , i-;, >..•..' ,^ 

,.-HPed6if( AMÉr< á rá^trn» aovtfodqcflk qn^ jn^.pteaHil^n^ws cuoin 
tas, dijo de repente parándose delante de Próspero, tenéis en iq£iui 
paire -demaeífido \iidii<§iiaffl.tjtela aber4JilitebeialMieba<fia»iJ>a- 
sar de mis bondades; espero que en adelante procuraréis. Meiiecerlat« 
. •^i.ineilwi>faMft deiesie,m«do$<est»é a^^in^.^e^que toDjéii.s4e mí 
todo lo que queraia^reipí^klíó ^iMiliidiaiitecaii. v^iipayaimKiiowtfl 
•dfteinedda.. V " '. •• i.p-.í- 'j/' >•» i>x i . •> ,..^..' •,...•.» ^ 

;-rAhMa^i|^6mtl9 4|ii^ os v^tíim»«'r^He4 e!( dípiMi»4o «sdoti)ii4i« 
do 8u magestaid , á' fi» 4l^4í»^iir .sti:.4fi^lídiHli ; ; / .. ^ 

■PrD0pMOt»betei4 («OQ;ft^ de peQ>eli9!;!par^,^ la a«Mallii 

cimÍHÓittllaiiBoim(a,4a.expfe9ÍQiiii>^ yiendasufUa á s« bv^n 
humor* 

.— »Lá, pétíeíon ha heehípaa efeMí, d^ ,pava 8< « yaiConoxoo -ia par • 
te débH dota ¡eoioti», y por JDeíqs if» AuA padre me ojUigii, aeesar«H 
pñiisaié apnoyedl^ttcnieide'miidísseubryníelí^ ., 

— A pesar de lo avanzado de la hora se hizo conducir el estudíame 
al hotel d^'ia plaza 'del OdeonvHabia aal,ido.de ella.alguiHNi meses 
aates de wannanera tan faumülanlei: fue no i|uiso petardáií la impor- 
tansia de vohrer á eotm^ieii él flei#y» n)o4o glortoao, Al «ruidd dei aU 
dahm,íqi«eii:e8aaóde'..repeiii».<Kni un es^tniendo e«tnaordi]iario>^ se 
despeittó el fio«tero^asu84¿o , y auu el ousmo dueño del hotel se frt*i 
flHit6.eneidiiriliÍ*de;iina^peqiiaDaeala/eí(>n honores d^ despacho, que 
cala al portal. i 

• -«jCabaHero/ diío» este úhinio>aAtes de reconocerá su antigua veci- 
no , no es así como debe UaitlMMíá'laS'doce delaaaehe. • 

—Las doce menos cuarto, respondió Própero; que el reloj del por- 
tero adelante no hay que extrañarlo, porque está en su interés el sa- 
camos una multa después de media noche , lo cual es un abuso escan- 
daloso; pero en vos, señor Bodin, es censurable, porque la exactitud 
de vuestros rekjes debe formar parte de vuestros deberes. 

— Ah ! que es el señor Chevassu , exclamó el dueño del hotel , quien 

SEfiUNDA ÉPOCA.— TOMO U. 19 
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pxtst 8opiif flt gas apagado ya kahia «w tewi *tdo^ et^^nahiqoé éd su 

—£l mismo, digno patrón. Váiao»y<padfiB^iaMNniiidsb«M|P«it 
ittaliiiaalfiaeí«;la d^ndiK^oii4iBtápagaita/ ' ') ' •« i - -< 

—Pagada la ooiid«eeidtt^ -eatb ^ inqf «iiévoi, nnrmuTÓiiI porteva 
que estaba fnsertto^^ la NM» dé his^a<tt%vdotaa }diíl<estadiaiite>:^ 
muehos ad«ta!ÉioáHleí'p(A<lt»taeett^y gastos d»<oi»iiMfew c : .i 
Présp€W>éntPÓ'ett'étde6pa<$Ko. ' - ' * » - : » 

*^M6 alegro flílüdhollelte^ós^ éxefeniAíi(il&utifedeltt8(tel:rairairio 
á su deodor omí aire de%on«t M>eonlliKn) fBe-ein^ciaiía á'desboníbrj 

•--<P«sa mas d4 qoii»tetitos ditlrfdsl €qm« no está Uaná deineárai; 

^dijo al oido de su amo el padre Gabeau , qon'patabá iOKjnttíiiiomcnlB 

por detome deia pad«a tiet dasptob»>>eiii0i(im|do qbcé)*«1 fiea*'de-la 

anaíeta. .'.:=■• •!.•..•.]>:.: ..■,•.,<. ..j.,-: j, < ^> ,.-} 

' Esia preüssira TéfléitiOD wetti«bk(ilaMM«É^ ^>poto. ií»oci«j 

«'i-^Jbués dd fodo,^ nmi tbiilraaro^atttevdaieatidiia^ ttaeia 
i&tenolOflasdi^qli^'atv6g)élii^««^^ t 

— ^Antes de todo , dijo á su vez Próspero con altanería , iéhm ob^ 
Béíf^q^^ t»B ilM bobíuttibtti^ detcistáMé la qoe «ébeiS'dc^liablar^áHIas 
gentes con vuestro gMo gH^O '«bdas^tadtf in' la eMbéa^'Aáeméa^ 
ékf^qtié^ goiM^m itmy feo^ y^on haoé iiMroarattifiodsiuiid^dém 
áygoi, M po«o pdíHéa^ y ^dAecmñst qi^é r«éRiÁoiáMí»4alla<<^>im 
favor. ,.'íiu:Á 

Tottminstinftd myp9Qpfó^de.tédoacMiefdéarv 
B0diii^^fife.detds de aquella sobetMi «xfgeneiahabiai dimito^ ^'téu^i 
quilizado con tan agradiíblt^ peti^peel^av se-dasottMésa^nioHtraiÉÍBi 
^aoilarv • > ' •• '■- .-•■•-■ ■....•'•'■,,.!/ ->- 

*-^ei»ppe tan oportuno redijo coft un gebfo det'bSMKu büihaif^ ^' 
- ^Miiy bién, Stx Bodi», replieó PrdspmxieéA aire<d6-eiindesea»*i 
dencia', be aqii^una figura de patrón que vale masque'tiiestra 'ñevav 
fisoBomésde antes. Poseo yo un padre, «alie de la Paas, bottl Minh 
btaa ', el euál os pagará imiñaiía sin-falta. -Pero -os pMvengo que m- 
muy. samo- respecto áiá etiqaMfcoii tyuai^tiada dto goirro ealaá» 
ouando le habléis. *>• '<■../ 

^«^Poes tio> üritaba Qiasvya>8d Vé'qúe lüa U qváuké^ 
acreedor guardMtoia|;ci9^eft-éí>boisino«i' - '• ' >- * i-^ -^ ^i: 

-• -^ ¡ .».,;'.'..' ;i • . '' '. ^..^ . f^i. I . ** ¿» .*' ! í'i. • ;! : '.: ' i 
-:?>»'»»' ,.; , • ■ ' ..••)■.. 'íi' 1/éI i »í»-.i.i 'íi> " •■•j' iit .., ; . j •» 

• !:••:• . ! ;. .i ■ .'» . .' o:. I-i. . ) ,''}i' .!•. i. ; 'ic i •< í . <■ • • .} : :/. -- 
' ! ..1 « i."r- jro"'.í ir, .... •' 
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• r']^ »r.i <^,U n'i>V}ii(i .:: t>t * j '5. 'ÍTílfW i •*!» ' •' . i' t^ : > íí';;;«í:.í - 

Al di» ^aginleftlii < '«nadóla titiÉtifuel» iii^ 'adabad^ un áseBí) s» 
tocador, asunto muj importante para eHa^pairtíclilai^miiite de'aígu- 
n«»{ditt8 áaqnella^partef Je^anandaronia mita- de su hénnaád. La 
fl o cMieM átt djL díjpstadft. estaba, mas grare. aunque de4908lumbre^ y-é 
esta gravedad se anadian cierCast'asiadíBs déiíitesohieíon.' Las-penv 
iiv^^^leai«tianeDf 'tamfoi^fMinetinrv asá >eóinB>Ios:€ol>avdes; tienen 
valor, pero es pfllrtáoéeU; avoéditaido'^eaiinirafkecrecfaaiiilq bcásieib 
en que momentánManmtn siMa^acoilietideíá por^Biqiielv lestnay^iacU 

(Sievasstt desdb éí día anterior; ji aacav á£nrífaetaí>de casé de su hér4 
masa 4) sintió' es suipresenina iiierlO)CikiberaBp:qoe<fe'itiq[Mdi¿ indicara 
8elo,'P0iiDlafiquése:repfendiése!en>:sébrbtik^8n^debiiidiid. . -! f { 

«^ 4fTSe)vá:á poner-ínrioaerv <*' ^^f^ ^¿'^ nüánié^ yiqttísMrayonlfjo» 
desperlpircttnlra alÉtedaJa ifa miáigtmtiK ..•.(.<, >,» 

tiWH^tBneÍ8;>herauniO'>inQi^sm 'dbd^ os pree^upá alguna oosa^ 
dijo la marquesa fijando sobre él una mirada indagatoria. ' '•<'• o í 
ElidiflilaéD'tiiplifeé! ál»in4obíetQ dé su. visita^ aunque ^valiéndese 
dti pt o caMs t o a aa tacatorias y f. ntotivandacsit inteneion ¡de poner á En- 
riqueta en un colegio con el^temor^de-itesar dala tiandad deiu ber* 
malta, atla inpoiiíA^xnn nai tiekiqx)' tasa vigíihnciii que^debia iáter- 
rumpúp an& oe^tHnbraa.'iCaBtra'Jlodoloqueseesperabá, este^ptefi 
nar balió pocas objecciones , y acabó por obtener el cónaentimieiilo 
és ki.mmpiesa. Complacida por verse desembarazada de la ineómoda 
compañía de su aabríná^ no dejó escapar sin emlMUrgo la; bella ooa-« 
sion que se la presentaba de desplegar susnias afectuosos sentímien** 
tá^ykMá ú» jsu cariñtf.ólteiquetay del vacio que iba á esperkaen- 
táried a¿i ■Éswasiay f*wb perdonói media de bacer aparecer cettio esponn 
tóiwbttlanérítoiieisii aoiieoMbni '■ < •>> (>' >• <. • - <-«- 

—Yo soy aquí la sacrificada, dijo ella ; pero debo cemfesar qué té^ 
neis rá2X>nii'lA idnéaeisn-ide JBnri^ttetai neéedta eomptetarse, )( mi 
casa ofirece inaS'^distpa66ieMieS'qiie>veonvseB para> ello; GiAéodiiEéjS 
meses ét oolegii^ le .estará» mpy bíeá á nuestra querida iiiAa>.< 
" •^nDomier se ha eqiiivocado^ pkisó paéa sí (^ievaBSU;<mf Uemána 
no abriga la intención de contrariar mis proyectos. Diré mas, su cafác^ 
tercian absoluto siempre me pareceisingulamiente"moM[cado; ahora 
Bé,qiie'éS'Un»4iennai|a'apredabte. . 

— Hé aquí un obstáculo en que no habíamos pensado ^'eitMitinaó 4» 
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hermana del diputado; el marqués gusta mucho de su sobrina, y al sa- 
ber que queréis llevárosla, va á poner el grito en las nubes. 

—Creo tener el derecho de pmftmw sin el asentimiento de vuestro 
marido, respondió Ghevassu coh'mái numor. 

— ^Seguramente es así; pero ya conocéis la viveza de su carácter, y 
así pues para evitar una discusión desagradable sería muy convenien- 
t»:qu»jéofiR 4|ye'elinflÉ4ués haiíaMo «b llmsti if. 

-"^ateoecía.quA'lilmio. :•• •.:.:.;«.!..' f -i > . . xs ,-:. • ■» 

; »--:Aioailr&rie^ leniiinaFésteañinto:en>6ua»cpeiír)]ip^ idétn«»<i 
trarle que «slms decidido ano aémitiií:fai&guiiá' co^áradibcíoiirtBrcIl 
e)crciqiodevue8trdautoridikl'dfep«diw? :• •• • ... .•• > 

i m4sajo>tee punto d»(VÍ9ta «onvchfo 8n^üe.t«lieii.tatt>n4 resfo»*t 
dio e^dipútadó.cQalSBta!porv«r'4dBlád»8a ddMK^ 

.Avisada Enriqueta^ y Iseondudfféahora'nMsm». r.. 
• ) ]lisdkiliora después* de6stá.eo9mvsacHdi.:Chmssn y su bijá sen- 
tado el uáo: junto 'al oti^ en un casraafe^dealqniléi- áe dirigían, segatt* 
loihábitt indíqadb fe m|HrqHesa,'iitoía<im ecdegÍD qm gozaba >de tgün* 
reputación p<^ la;^egüiandad.de^su disei{ili]n,:sit«ado'enJ0 nHQB^i»¿ 
ésl^ Faitlxnus^du Boul«.iykirdidade la nanerabsóscaooii qnése^idbia 
ejecutado con ella aquella eápédfe-idérBptDf halsiiráfrefiéiJSnriqíietit il^ 
rasistiiüiia volt|ntad'4e«i p&dte ^j^goaitáó'úaanM elRoananot^^üías 

profundo silencio.' . , : ü : .. ' .? rí-, '. ♦ >• •.; nv. ,\ i\Jt 

. -««^Mit. traen ^ un ooñvmitelídijcr^a jpaeasí-.alilegaraliosl^gidJ 
- . Á eflto peBsaoMénlo.el eoraton de la jévoL^seisiHtiótMQiiMtidq di 
esadn^ghaeiaiirqte ralla Tez^^.sabe.oantie!liep;* < . ) > : •> < . );»i 
-I 'La-maDquesa poritfeontcario se había sentada tan. salisfeeha'dw^f 
pMas déla salidaídesu sobrina, qué au aasor propié'no'p«darmeBJ8fi<de 
veise lastimado. > - . - . < » « - . . : m -. 

i .-^£n verdad, decía ella para sí ^ que ba^.deynaififedO' honor áesté 
nmchaelia; qué me importa ó no su presenoia;. una mujer comp ya 
inspira celos pero no lo& sufre. «... 

>». La marquesff^ó entbnúas. su pensaacdenlo en el joven pactada 
qní^ jccciía haber l^ado.á mr laionaa iimii ttasÍQsiagraáafaÉa íehhi 
ZQ olvidar bien pronto iamortificadoratdaaiinB.labábiaia0odM>dad0. 
durante im instante. j , .' , >. :,t . 

Al saber el marqqéStb^ucedidorooii Ei»ipttta,.leastalt¿'tal cola*, 
va, ^ue temió por un momento qaefujase un ataquedoa^oplegíá. ; ^t 

— ^Caljnaos». .amigo mío, dyo la marquesa ^Bnno!obísierVó>oain4aran«>. 
fuilidad la f^lmiaAnte fiseoomía de suioaridii^ y.808';ancan4idos 

i:, ^£$t9y. tranquilo, -respondió el vi^o con «njtQDO íariosón paife»* 
tamente tranquilo; pero os juroqueateha^depagariiDcatrO'hanpft*. 
90 aemf^teultr^e* 



— ^Dónde esta ese ultraje? replicó dulcemente la marquesa; no po- 
nen todos los padres á sus hijas en colegios cuando se les antoja? 

— Que el Sr. Chevassu hubiese puesto la suya al llegar á París , y 
nada tendii» yo que decir, pero quitárnosla después de habérnosla 

— :No, os engañáis y os lo aseguro. 

— Os digo que es una impérntlélidsrBrufal, y ya comprendo por qué 
vos tan susceptible de ordinario no pensáis ahora como yo , y quizás 
quizás aprobáis lo que ha hecho vuestro hermano , prosiguió el viejo 
mirando á su mujer tan fijamente como si hubiera querido leer en «el 

( . rr-Foi^ quié h4i|)ia.de;desapro];M|rlp?, estoy ^^gioqr^. que ^u .i|^tepc|pfi 
Bp.h^ sido ^l QfjBn^eruQs;. yMmós é¡e i;epfei;iderle porgue, ^epqupa, de 
iaeduaacion desja bija? • .- ,.•;,, 

— rLa educación de su hija ! ya sabéis que eso es en lo que jnenos 
piensa vuestro hermano; aquí hay otra cosa, sí, nó me cabe duda, 
"otra cosa que me parece haber adivinado. 

i ' — ^filhiárqué^ llamó, pidió un tasó dé agua que sé bebió dé utt sor- 
bo ,>^y se' dirigió en'se^ida á su cuarto silbando entré dientes ima 
«lafelifit^eiloshásaires dd^^ Beréhiíny ,! añúdelo: ifif^liblé de verdadera 
-tbimmitftt Al >iiéc«iocer.< la< ¡marquesa estaf ndtas. Ifteliposási; trútá de 
lltnmke'^eii'^elír^ii, {M^rqu^ si l«si j|tti\|«r<i$ «;Qmw9í)€iDte.«uúra«.íec^ 
jiii|i^fQV9n^iai.^9»]?fiyesta^ ^ai^iíjiiioii^ale^ , Sfal^en^muy hiea,nc»frovoear- 
^ ou^udoj^e eljij noJ^ de.fac^]] ^iinjgun,flp)v^chí[); perp.el y\^ por 
una maniob^'a ia)|>reyi$ta §e colocó ent^jB la puerta y su mujer- , , . 

— ^Un momento, señora, dijo con aire reconcentrado, hace muchos 
días que deseo tener una explicación. con '\:os. - . , . . 

— ^Una eicpücacion , caballero .^res]()on^ó la üiarqüeisa extráñiiúdó'tíi 
^Abtá, y acaso no muy franqüWa. ■ " ^ ' ..• J 

-'^•^O uÉta conversación,* lóuiílsnié ti(níe;> éspero^no itierehu6al»élis úá 
iMnrlqfU» eufllquiep' biosadv^te puede 4^tener de voscon is^tlidad.! ? 
r>i i^hQí 'é8c6oli9 y dijo la miÉc(ueBa setttándoseimágesUiosaméntb. 
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- 'x; ■♦;{- •■• .•■-•'' íí íl ' •; • u^-.'-h '»•••:.. jn '.•*ji, ílüf o-'^ u'-i 'ií)i'''i — 

■'■•■■' ^•' INTERESES' "COMERCTÁtÉS' íií":'::;;; 
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consecuencia de la guerra civil, que por 8ielt»'«flMi^gtiid!Á 
lia est&dó aí'diéiidb éñ éOg^as' provincias del ténói fámdo 
orfgeií' á los déSdrdéíiés' y*ífevuéftks qiíe fá han sóbréViVidó' jibr 
desgracia, y á causa también de la instabilídaií rfé'lós gobiernos 
'y. de lasTpasioñes de los partidos, que se han ido sucediendo en 
'él mando , se encuentran ahora en la n^yor confusión y desar- 
i:eglp todos Jos ramos de la administración pública , qi^e; aunca 
^estubo bien, ordenaba. en Españat y en el nsayor desóxd^^i^p 
intereses de los pueblos. Pei;a á todos esto» se íeiMíuailBáD iw 
•desatendidos, sího lo qué /es hsirlo .peor,: pavaAízááos'e»:!!!*- 
igundf manera por km áeséískíríáaé Üel GoMerñb, á «fiingdnosifia 
cáMdo táñ ááala parte en esta'iúceifM 'y ^tél déddrdeñ 'éónio^ á 
lóá'iiitefeses cómefciaíes*, y ¡si la adnáriísiífácidn jf)díilífcá está en 
general desorganizada ; biéñ puede asegurarse que ninguno' dé 
sus rañaos há sufrido tan duros golpes^" ni cáido eníaii cónj- 
plgto y dplprpsp.iabatími^^tp como la m^ .. \ 

Es en efecto indudable que ipií^plras pw jt^od^^ c^nice{^ 
pacioip. prospera. ,.iel>CpbierjftOj /?» «ftfdjo.Mci ^!í«^^m^}fer' 
madece pasivo y esldcianario. Hieqtff«kís»íad^cttíii(:k)A^«l«»- 
tos de la civitizwsion ea vanos eslaUeoiiiiieQtbs ^^ iacindislría 
privada, pocp ó nada progresan los del Gobierno. Pero de to« 
dos estos ¿ cuáles son los que se hallan en estado mas triste y 
lastimoso^ ril^rn'díida ninguna nuestros arsenales marítimos del 
Ferrol , de la Carraca y de Cartagena , cuyos magníficos restos 
no parece que sobreviven á su esplendor antiguo sino para re- 
velar á nacionales y extranjeros la grandeza de nuestro poder 



(1) De la introducción de un trabijo imporUntede que seocvptniMítro 
colaborador el Sr. Llórente, tomamos el siguiente articalo. 



oA tíBii^^,]^(^2^»i ri'i^Btra deeadaiieíaM^n Ifisipreseotes. 
fiDande es leiiabaadQno.fiaQ Que.se tooueBtranitpda&lfisxlauiea que 
d^M9a¡te»,dtí.^08urÍ7t jOQia^:ifty«^¡peviitício d^ilosisery^^ qm 
iemto i€l€ístín«li«}! ¿i deseoip^ii íí [yn^^il fM!\sstíg¡>0 y c^utorida^ /del 
i6obMarae^!P(9ri»>'de<lqda9'eHladidftseí^ ofiy^wii^divldposi sonata» 
lftolK)9iai^i}edacies,de.jl« bacienda púbMd^í/^oúÁl es;Ia> i|ueiim^ 

^ietmipai^ ia *li»sii|»;4 tsL.fiQlioiiud ^ áijU- »prQtieccion ^f y ' aun ^esof. 
{Mdii^amQS A^iff .4-tof()í(wopaÁfW<iM'6Qbttrno? fo;a»ij(bidarjd 
^iittrpo^ A^'tociaiaaiada ioatiopa enrmuy segal^via parta 

dokióiE^^aíSuigmicIfisa aatigm, y:(Íel]Oiiaiitanta>pl»edey de^ 
^toíeaimaír iiMm Iq ymatsm^ Aw[di}mkife l^t 4poca en cpie&I £»• 
4a4o &lit»i^lwf JPaa)(ri8P0mal(otie>ii)QO 8aajai)ligaoiQO0&,.sí^ veásb 
i(^l>d$)9atwdidAAte$f0ff)(»(4áY4i«)ali9efv^ annad«i:.f«ro 
«Dfti»dA4<» d0.:b)do:p»iitodiinÍM^ bemos vts^ 

(io deaaiAie^efi esiKQitos hl«raR$» da Ja pia(»ria: á a^nos glDi- 
4moa iwfitoa de lao. respí^tiMeíciMarpo^ ¿ Oué'dci bu hcíebo m^iét 
4ri^ AOixmrosa y tenúbld amnada? U^ PjroMÍ4eooia que ha colooaf 
(dot &:Ottesüa nacioo eiHre dos mai^a » fOdoáodoíaiide e^tenaísi» 
4»|La.p(^9;g»Mmecidaa da^jeitceleAiea puerV)s^, y lo» e^fue^raos 
heróiqps de nuestri)8{aotapa3ados,ppr^si%urarn9$ et doimmo(]ja 
•iiOiiiiuúdaí ^|i0vo;'qtte altos civíl^aoon» );dQ cuya doPún^acioQ aun 
jitf^iqaodto ««iMidiiÍMaa vesUgioSi habian destinado á> )a Ea^ia 
W'grafl porve«irnCo«»ercialiyitaríl;iiKl(^.,¿Qa^ as JOjjqiiii&ibetno^ 
iMiAQriifaotffOf de;eáta|MHrv«xír?> IMemlotr/Volvemoa i r^peüir^ 
i» ». QutstcxMiieacattNbbiiqaesit »oesín9(s idest»€ua(tíddAa-ajra^ 
*íiu¿iiwíaípoertadjdeaiírtq& y.empp^roüdqís^ rj . .. .:, )í 
,?í iflór iQjioenQ&tbc^i^do <^OQtíe(aieat(^j3yiiesUro, <}obiera0,\y (^ 
Mmodoi el. laqD- i^siredio qm ooie. la pcosp^idad deji^.ccoai^ 
do<c<m:lQfiuiiltiÉreaesi.d6 lai mafioi^, ^ .igualado ¿ui^os y^ oiim 
m\i^ii3ÍM^ ijiaa^^esiak ¿Quí a^ré/Jbi. «^io^ i)íH|ít«ir a^ 
una marina mercante» en cuyas extensas matrículas pueda «(Ot* 

^oqdeinoif^i vteU» r áoUflro. ei tenípaua oékiM y • oxtraDJ^rlo? 
:¥!ájáuiMBrjqHÉaégiiiariadiHttdea>(^ bd:lajaQ^iopieci€ft»r 
mtfrdelxoÉQeto(^€iiapdo<pilpid)aUtfn.iiácioi^ ¥é<eo todos 
tes 4iaii6a.r^spétfflloi y t^iBÍlai Por ieso faemop diebo qpe^ ei gp»r 
¿iéroa^aspaAd ha sUa funest^munle lágiob al abandonar da igual, 
inaáfiíi^ Üb interetos.idei tavm(|rín& ^ los del trafica merorntil. 



i46 ' vmsi^ VE wiwim* 

étimos ,' alpa5Dí>qüe^á' jpesapideí'sasí^dciSiadoríosiV^^^^^ <)f^^ 
causas de paaurbhGÍbn y 'déjruinap/selia^vidto pnKi^o, «nf cuiQíA) 
ki^ |K)t8Ít)l^ por U»' inioe^s ^ítkm/iílide8ftriÍDlh> éei ¡UeiiidaAHa 
«giicoto; Mao'd6SÍifMii«cido mtlobstáeMoíS» ^oéeilcóotiliba para su 
^«ispefridad yadelando el cultii^o de los^Mpos, extendido ho^'^a 
^ iñéitasí (pid'eiftaliiaii'amestibíeitas) yidOBde^fa ineompletá^pfoí- 
piedad de 9us dueños, fiiies^ltiue no etsfabandef todo^ldías ó desier- 
kasvíHádeiMipaiíeckioés'niieíiirottieto |a«aidrti¿ái¿k)É dvil y ¿fator 
dástíca!^ ítáfecto^'graw d^ lai antigua^ k^sladmit>e«Hnoped,>eoii^ 
4ri el ¿aaticotneniarod i' levantar sa vm ^ £^ñajlWil»sfM8 
^ádist^ ^qo^ áiwM el* impulsora imesítras ^dbM^ liácia^tatts 
éá sigto . úli^ioio , y buyos IficonveñieAteS'wiiea'haii debido']^ 
^ree^ved^'tm pbdkoso&combdespuesqutiiémobbomeiizado' á 
presenciar las vtentajá^-di^Iisistetna epueéto^H^ Aái^ supridiiio 
^1 dieasmO;,' de injtista y 'de^coneertada manera , con graife dañb 
de la hfiicieÁdá pábíica , de las clases á ji^yo-sestenimlentoesca*» 
íhl destinado, y en general de otras muchas sobre las onales p^ 
sa ahora el impiiesiO' destinado á reemplazarle: pero ai mfenoíe 
tiempo, preciso es conoterlov con inmenso ben^ei^o de la iú^ 
dustria agrícola y de la propiedad territorial. , ' i- í 

Si déla indastria bgrícü^a pasamos á l^Sábíúimíáéiiígao^ 
rá que ^ (iobieriio há b^bolcaantb ba eréido á m atéaace pa¿- 
ra fomef^tarlá y protejerla , si bien errandb los medios ha con» 
seguido resoltados opde^sos^ en un to<|o á los que aguardaba^ 
Muestras seSaladás de su ^]^x>teodon son esos aranceles > y osas 
leyes de aduanas, donde por todas^ártes rebosa el,eís|rfrittt ise 
caí, ^')o^ son las prohibidones'memprel mipunemente -elaÑüdaSt 
l^ro so^nidas pot largos aiM[>B, wofk nmyorperpiitío delofréon^ 
^samid0resv de otros vamos de prockicoioii y dctlucoiüenuo^iia 
^em 1é ,1 qué beneficio de toí'mismeerd^oMie» salquéria^pivi» 

i • Ni es^estai ocasión opoi^onaipaime^caÉiinar y. '^aetnilasive^ 
'éinQonveniettés'deI«isttsbBa|nrobib}tiv0vin¿ es tal^lobjsuiídel pr^ 
-senté t|abftjoi;Muehb oc»en(Ar)efiiiii«8trbjáBÍm]^iani^tpra^ 
eaüsas qtie oonsietaaañái influir' ianilapréspaiádad xieiilaiikUisMa 
«grítela ,. cadsas que> nó (toáas/'idtiüaidgualt inodq^iegítíiBas '^et 
. éu* origen , peco<qiie deb^ifátíseoriprovecihobaseil éx& i;esuttadn& 
Bfa naestra única ibira ;e\; aQiiq)ttrari l^j^pEoteQoiao 4í^ ftañ.ibm 



jído ol9eílO'«Ho8r;tanwulqp'Jiiaá 

en que se han visto otros no menos respetables é impéltaotaii 
fbnKi/skbnlffe'tedifefeiriiBBiifaeotB^te no 

jeitistieseiinfeL'sreiacicBr indisoMitev'y oano'flt^te «speriencia no 
<aii»redít|ase'4uef^K}»ÍB09iÉpleted'^ -kB progrubs^jdé 

;oiiak|iiilñra<linirilQs>vriiieatiB8 ^o JéiMtiiéiitrsn.'eri)el'déadBh^ohri<t> 
-flMénto^'dfe'Ia8í8trastrt*apoya!ée>qi]ertanto:i^^ -]{. r ,> 

:. i'Yipac^ éoriMabtmp qdeoBd taiMS)desbaiinf adoi; cftlo'i^uftihe'f 
U WBdi dto s ÜasW aohaniiio&^ojeailflirápiAaisqbird lansiÉuacioiiiiii 
musáMfOmotnmiy'mááaB ta i É it di os^uef dBipIyriCtoMcfrnbipara 
ttiB|M8iiq isqairotajefclQi: >¥a{ipiaaaios4nl|M>d<iidd nues^QstiiniiM;^^^ 

fc«to^Iaiiso9iBüi^4é'«Mdk)fY^^t*>teÍ^ 
iiBatnoiii t PK la«t <interte liiaq|oepfe pipeto ¿ yoqmpBebtas de pepuír 

AÍI94 4mínilMfHÍtskí tttlonítoi 9ri)eki«Ofe9)dlé>^pooierw dddai^Lop 

4»eebQ0íJ4aiíen}«áhi(f;áée8lsl|lQQ^ ápHsadmiriatfi'iBaBQt- 

•olblos/yítnadfnQdost pe^qab ntf ea^eaoa8hrlrJa^|ÉroteceíDn4& W^^ 

4o^litei imci(»ak, f jakntraa 90* < obUga á )lte 

;|ei»$>ráifMg;Br<eiintaia<ddiiaMiI Ünd!üa4|liine6,j;iit iHÉile[óoiM 

ái«kila¿p<nlcMt0v4Pt'«mpar^;|PtnMakte oievadásüiHite 

^qMM^ÉiHltiMMi etf Bollatfcos mMciÉltoqYabii^Qütijargttdian ata^^ 

'iiriitodeiQDtoi|>eahmant4>^áciid^ meftastU ::eK«osiai^ 

xio: de JHieoa i&tfelevantadsr codtra ^tih» ifvfietiík» élamunKfó baa 

roauaado perjiiicii»|CifliiaMagBMaioá ílas beatas «fnlMicaac y > pw ^ 

tímo han dado origen al mayor de cuantos males pudierali< <i^ 

tsíooarr,<«írvíbndd iderCBtáriiulo é mMDifiv(í.ad'>ooiijbñdHirid«J^.i^ 

!dia BMS).Müironé inissalihkiMen miealrtis fioáKtéras'^y ^«QStaaíiBa^ 

itdiLrtsniíadqs i|i^it>am)laftpersMaB{ageD9s éflá<^toÍ9rio0!ttt^ 

4EflDtíkiinielllMi^pai«Qec^;eitraJ^ leiqjdicfUiMy 

^(sfifaoí'PMaiqaiMifMamlBa M^alsaiñriesícodJd^aTBfleiMfi 

yldatarintaíeato» iModeRecb^sriqaíeitffibiMlcírií) BQiaoiiiBb^i^inido^ 

-ypedttCid0iMÍda0l l4ap«MMNi|::dildoid^ m^areibolraaoiiidila 

íSB eHaf8«lqaijlilBlk9iQn*/aYiilii0n jpes^^ ^d^Murdov 

•MaiHOi^droí di<toal 4i^ f^irgvadqaiMlafCaiitídaa.M 

•wiMÉdocé9l»ik>eqnyértfn^idaiiii(quM^ 

■ a e i^ yare n fl «aedéstbiní^to éu elaiataebL^^qRouflfttmiaffintt 

4oip(»i£ieiild>y»'afn>jnasa4eIfjventedBrtk a^barttodin 

jtoli esnqob müctescdc^Lnnesttioaüaolaiildsfdeiíechos'jeiqotvaiea^ 

•otnaa tanta^pfoiüWí¿qDcaití^^qiife)die6d3:4iieo«í3c#j^ 

cYÍ0or ifmfti«inimK¿t«rifa^ OOMnwoá c^4íM>ri)d^íQQiAratoi^ 
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«M ])e€6l0idefelstx^ deduettreníaFaiicetesy&I'Bdis^ 
oCros no'inei^ g^'^sseresíentd^íithvitiiiioinipolrtaiitedciiu 
légBladDD'epoiiómída? halilamosíte lok}d^>á8Ítas<qu^ 
feduoktoft'i Ids deGomebdoUGÍto/y aatí selnl]aBébtabl6d<fosé8tes 
con arreg1aái^á88SfiiQchoilia9ipeiiqidBQqiyé9(3iectia8d& 
faitei^eséari ^daféir deiftatfie^dnieobpqaeiáeteÉ pa^irto el 
dkilasinci?eancias'perAépósildt>iiiasnciciiio.!9&]tit^dé .oottrár'caBlt 
camktfld cbiilaírreglQélos qxageivÉ)»^ aiiter<|QséT8df^ 
pe^y resulta que ipagfany^fónós'mD^loáes^idois^'t^ ty 

«üa «as^r icÍMilo']^fdÍ£Dtí4e ^te'délncM^^'Eáts^oaatitjdadv qné 
-dflp pepr ^ es^despropopciona^^ seipagardeiioaiiiieaiéra úioóiiiadi 
liai'ai él negDdanípy éllc»at «nhieiili^iiltttMAíaiPy^tritetáac^o^ 
-loBiiieglamaitssihpy ákk vig^ites {]ii#a'diq^er< de mBinereá*- 
•déríás »dentro' det^s ialmat^ne» de^ depteito¿" &l*t|é« h^y^aii de- 
jadci'de existírlloB ídé'M(ito 4tbinerd6>^t^MlO'iim semtitek dh 
«otqoépvM' falta. d6<'éA)osJráaíá taso&ii los(ifuipie»)(pie líag»iél 
«eíñaerdó eoh>Ainéricd e»<l0B ]f>(]enoiB «iMiia^^^ tos; géneros 
•que están en' Espafiai'proHíbfdoB; f ^^nosles «m^íiWKspensaM^ 
•pafa<xx)tnplelar la» ejqpédMienés^ó^cafrgetnentó»: -Pe e^ 
«mitíiiaifá • siendo' ifapesAle >'el ( que^ aé ^ TestaMéncan adttvaaiy 
fkfoveehpsas vélacionéa de^^nere^ ahtígiflus 

i^ la^tíiMsfilQbioneb^^ cvéditó soriídesOonoHdáBtde' üedo^puuiko 
eninaeátros {)roTÍDciai ^fblenise fetíábUé^qaé do> háUaaios idél 
<ii^lK» d^ Qcd3ídríi(>i en^el'innil^iio} c^ieslelugqr e^bftia&'^uk 
"tanpeim» , sin^ delí oréditO'ptívado, •yde esos^^^ stÉdUecimiéaioB 
íCfiñ táMo^iiinitalsa <le'jhaiii4ad»'i asiíooiifDfaiit^oiiierpie yí^á k)é( 
piincij^tefi íraanw de>iMDíscríaí'f»''Mi'fl»dk)a«i un» «déteiltádaes 
9l<¿iittae^ile'9tfre^a*y •Mmáákkiy.'líaMmm'éé lise^lÉUDeD^tair «e^ 

iidriAi2idas^>hoyo^a^>e0'dt»eafpaiíés ry^oiiyi'^^ 
itriü«% feénká3Íki^íímé:)MAí^ f (V'Mibrte tQ¡dfa>ea^ 

tK)Sr<s6nthDi» prihuiipiales ^ 'pooiefllia>f''i¿i'¡deí iprodiiúeioDlti 
iriál, ddndeMcadar espectador >áe vé rédacidti"é)8a8 ftnam^iprah 
pbs V !ip^ don^e támair/roduiftrivs'seí ifen^eataifeoí^ ó^nrufaa»- 
das i <Jo|Mseeucbda^ ídel ' interés' Htesmedido ^dé >.los depcuenteá. 
Aun "CUMÉto »o8>|alté iiiíachQ>e» fiq[)aMfipáiyiU(^r'«l altagrau- 
^id¿ atttivi<kd ifM^^i^cct^^ eo^i^tNíte'efioiieiilrai io«x» 



ftti^Vitertanfado eb 41¿ifliá9f|)á»tesrsii&oleo(elva€io ia ixrodtio 
¿ion , '^^ <P^ » siáütA! £01 éll(M* hr ifecesidad del eátaMpoíipien^ 
taifevbinaosideiCíresiiladoaiyiideflcueDtOi' Guarenos «lejeaiplo 
d» te!iiido9tiia^algodóttBraq «telí Ixiiékál ^ ¿s^uieiiíeslaa iltoeái 
tiaeritenqnid dértosiHa0«iftosiaéta9'if deúídido^apQldglsús*, peto 
tj«yo(de9énvo4f iíilieiMKt'ha^sr^ ta^ igraifdbiefr estoi&>Ultitqoí»iait(NÉ4 
fé >héMia dé iaf «v^dto* ¿tto i^uep^iles a9e|^aírariii$cis< deféaso^ 
i«a^:í|DaiahdQspiK»>Qé!eAiidiadBil'0o* ^etiidiieritatlafCÉeBtiofli 
¡wiiiLi|io>'ywho debe^hottorse ateo dentro deicíerlos emites;' EkM^ 

^n]|tíf)at%ivi8ittir>la»fábtiéa8'4e<ht^ impcsrte «a«iiálidi 

wbíprodoctoa ]tegQlia^Mtté><do$ iffiii^ii'ta'Áiiédad t^talidi^Aaé 
de^iaé^nfosveHitey^iii y afteátoimillonei» de t«aleDi' £3 'tdUíl de 
(kis.eaipiíales'JWpftefldoiK'ea^Mttilbdust^ ofrcutaA- 

tesi>iX)ea0tá'váliiado, iski^dmlAirgov por Itfi|p(M»}oiifiiiA^«n'p^ 
^eomasl deioiíatrodeiitQs '<:a(tQl«é mUiohes t- cpercy á ana caMtidafl 
ijiffrtó ,mayoit de|)é' iasb<»ider'Hel jfiíÉpoiteigéneiiiI <deil9s><ysilat^ 
H)pQraiioiÍ6áímenatitíte&á iqpieda lisgareata iadustríai odméazañf 
•doipori^a com{H^>d04ab priÉi6ÍMÍMateria9'^'y t^ pdr 

la venta de iDS'^nepos deanes ^ <lilíkaMÍ(!» » tagido^ y estannpa^ 
-dba:! AM BQÍioniend6i|n6')á oonáston^háya iQcarríd¿ de buena 
fé en afganas 'exaJB^eradéneB'ji cosa ^ueiiiOipáreo&biiposíSUe^ ro^ 
•aribiá'dejtpdaa'auci^tes»; .qfoe^im^fíía! tgv^ iti&yiniienldiiiiéitaQ- 
dl fuÉra iihotí van elí establetsanienÁtMe un 'fciatiíeo ¡ y'H3sté> Ivabieiia 
qinreBtádO'jf^andesí servicáos' iitoiaduátriá 'algodonera^ haóleode 
iMilí .4e9coéntb& á ^kic» ^ó seis pbii > dentón de ittíBtéá, • earAreifide 
muevei fiev segín poi^oa'^' ea^«ii ftat«doDaiieli||k^ioiedrt4efi^ 

•ModHierO.'-' I-'"' -•.'••lí <)-.}v'.;íi íi'.i"'' •'••'¡'1 'Ii / • ( » 'üt.ínüi'i «q 

-ii No ebiñenoiecéestvioieÉ otm pomoa ebniefctalétf délTafiie^ 
•dcndaínanibieaiQíJge abéstableciidiéhte'de'batícoaideíd^ 
atoac^Kieii;: fceni9imo< deito ina^ notable^ ett >niiestm iooneeptoli 
jpansw^dtioGióníágrtcola^^ movitnieiito ibelfcabtil i etinréaiee 
*tepriniWs<^mHtoiáá nnfeUvdelrdtt) ,rqúeleáiJá db 4Sádiái^^l^á 

-oiiVocYá^M fliii9aai^MihM>a>inteii|riaobr«>ai>fa|M(itt ilguj to iw i » ;éayo 

n . £|M$rui8«iiée«6mft'ntf.9M$n8iiefeiestaiifriÉiwsii^^ 

•iiiMkseBl5l.l»l»|4S0. ."^^ ' ' ''tVt 



«xtíwxíoii «Duarl ^ Irtíola mftf^otasj^) de vÍiipf.pimfIogfaii^ 
rá, ^ftfípúeÚKtí (Salbiilárae'iiQiltáirttdnoiiBfid^^ ní^id»(^Ó9\iiiH 
ré^es joafc ana rvsipont ;iia < SM)fifi«iÍ0iite wurmntiUvmf i QGHaít 
áeraW^iftendicíD^'i ios :difto(friffSs pegMicto ^^ntiti jeofttttíhd'Qi» 
ftlmficorálas !y ¡sxtnlfittíiielk PaardítüiiVi eatjMDMftiMí teiprodperír 
dad- dri ptíoíio • de • Mála|^< ;í ^wsro} mMináem» 'de ialiporlacioD {«tr 
gno.llüfttOHContenUa eo eatosDii^aios^; telti^ pelp bs cvfa»(c4K* 
metmles(d9>il(mrEÍilaAl8 JUiiíd0Bitto;AmétÍQa\» y pbifrte<alt^F«r 
deod&'quo ^esto^ Mtimm tn^^Mls iarmml68ri4e (fkdll99aa•^p«dl!á 
ábsenY<9lt^ei)se yiaumtetxMí'OOAiBBirop oapidalB quetiíMícir^ tísí^ 
gObionK) QVAfM tilrí[:^m{fiQirítosinedÍQtf!4iiale»^ 
infhíifiísA Iteiv^cíoide iiluesliraa |)fl9diKMS(.<ir.el< aoeytf^.GafnMa 
y . redocfiion: que flareoe idMpUMaí á ibacer fCo /«iisH«ifiE|s >Ia 
•hulkm» del N^rle,. .De$íniawi&dtiQB»ote eskaa* .que dadq»», jqó 
.fi|e,.«i^Ár<)i.<>^Mefnd iMt|ya eiáradoiiéa.iié^neiacidBescDa ^el 
Oei fWashington.«i «{no- el 1^ tenga i8iquienaiiotioiaída:.esta0 
liecilio^'árqUeinds iseferimeskiQúeí searartífidalíV>íefliiieni, 6'tpj¡b 
fN)r.Bl QQ«)trariftii()fi!^zca'gna^Bde8iy pfrinafiénteiVflMjasila |Nf]^- 
-dil^cüoin cdní qtie/ I^a^ f $ídoi «liFadaí te : ápdufetiüa i niíoera i ide •qaab- 
•qujer moda «íl: moyiixáeiiiíH) de^^oaRÍti^ eB 

(attfioiententfehtie' i^atfideípar^necesibrircte Msiauxilfos deLccMb* 
4^ yd^raetelado idifneato fí lasiop^raeienesdeuD^banco. >. >^ 
. . : Sinf delanemosí mas- ^it 1 Anitnerpcion s de < etrob puntos dte* 
íAb> eM de igiial (Qft(Mtorneeeiliie$í;iei3te5! modernos vefaíQ^^ de 
<(iffouIfK})oi^ iy;ipr»n»erídadiiAerodnliIv yi sm- haéer/ineobBOB'de 
4iUwgi!aY€|3^$ueslaQiiea.<giie)del^epík& eep efcjeto-de la soKcitiid 
ida ñne^Fd Gel(i0inAt< lc»aitifQ^nee ^)'hre(\resr Imeasiq» ha^eai- 
perímentado mayor protección nuestro tráfico en la parlé cbtr 
^I(ii9i^44te»t04 ,i»)ieiH^aa>va))f ienes «iternaoioiíaieff. Nada añadí- 
fémoii i) loique UeMai^a)didb0')84ilire la loueationr deilos aránaEÍp 
^a;aineiricaa/Q$sjia9Ufito4e.partíeulaiftialO(m^ 
|NtQViíaeia3 idelí.AlediodiaH!lt'<|ueiiisodrJa ^^erio ii;ualtne»ita parfi 
iaOjfábtrieaB ^ Qaíalwiji, tw^^^ tíMieiom del algosa de'Gepcf 
gia , si se hicieran concesiones de gobierno á gobierno sobre la 

(*'4*). rlateMipiKiiÉi'lnípáMao>«a*ftl8nB*áftirii')d«f8«»06aiwtát lAe á/304Aro- 
h$B. Divenas cauM^üíAiiD inflüidpfln^dpcédnRla^'V ^iM^Mtménleltiii»* 
tümifíamáAánéti^atrj^lBkk^ dJe^comcrcic^ con 



bMíiQei<iai8>}cdiii¥6otetitei «éei^idnA. ^Noidaf dirénmí de 1» trm' 
fiffiíMa^ ff<débátkfiBi!««esfiota á^i)sA mfedon«i!d6i comfami<» coii^ 
ItígiMerhai «cétt^dtila tíaalpifidfefie^^^a^ )í nibis uncí 

(MnfivicoWn proftoda/cuyo^lünddmdtí^ propone daneiitotu 
im-na^ ii¿«ldiitev bMie deeir-que iestá euedtióir tomará un DUS'^q 
vo carácter cuando se demuestre que lejos é^^é^Uít aislbdainen><» 
\xnétíí/pc^áo& ^ ella maestros Intereses vinateros, están apoya* 
doe estos 'f>or tos de naestrks^ttias ,- frutas , plomos y especiad 
TmaPá p^dos dé miésti«e!S'«ei»les« TámWeii pasai^Anos por al tet 
haMMiáMMiietídaspo^ éi Gdbiem» énrkk^iiegwtiadoa de tratadoaí 
dMlad^tiiuévi^r^ipáMIcas de Aiiiériú^ éeiipártiesi siUeft >éM 
la lireTeéad'qber exigen los ^sftites'de este trarbajo, de'uáaisuntsi 
ccíya<novedad fra^dfeitna «oes el'¿níe<^ tttl^ño «[ue preseñfó^paN 
]ia iiieKíeoer^ kitefás de Ü naoión y'del Gobi'erniól - 
'^ >Á iM>iiÉi<siieÉfdft<de'la gae^^ 

tadosqiM<la piírieroñ'tétiitáo, el^in^peHodi^, donde -ante^de^ 
2di€iva<ap¡énas^h«liaM;J(^adoi )^ europeos '•estal)|lécer^algMas 
fMoffast .«ibi)éimft'pttéPthS''al'eeiaiEsrbio del: Oéeklente. nq^ e» so*i 
kr lagfran BMañála qiíe ansiisBii dé^nndvás éáfidás ^ahi lob |nniu« 
dNCSos^de^us^ttoatisablas íáfeMcd»,-lid'dÍBtt«pr^i/^h9r9ei'dé esttf 
iiftmMrio yedÜcIsMaihefQado» YaloS'bmevifcanós del lüortxüj.fieH 
les á lasiti?ttdírióiiés> sa^onab déacth^idad y destreja comeroiaK) 
y rivales 4eiií¡bkfs 'deito'iiaeiDn dkqirieiif^lieneii origen rSei^han^ 
smtido^é'estodaeóAfeoiniiefltos ps^a entad^t re^ 
tAd y iikittbfie1b<^n'!los^Chinos;<'^^^ Europa aspK 

ran^ mismo fin en eseala«aas díñenos extensa; Iqs^ periódicos 
á(iaban 4e fiublicdr las écMiunicaGkxies 'que Mi: Kiediado entré 
6l'0andidde'Rati*Metíton, cónsul Mné^ én Cantón, y'^attocó'i 
tiÉA9ario4n^ri^l Ki^-hkig^ en virtudt'de Hts- cuales saUcsn6s que 
\óB ^toimbrcimi^ {ntoéesésgotaránv al parde4e6ingleseisy de te 
qoellamlan'ptivilegios fos mandavihes «biñosveeto es, de un ann-* 
cel cMoeido^de^<ant«raaiH>pttm los derechos ide entrada-, de: un 
regkmentsil'pára loi3::de «iregacioii', y-^de derta seguridad dé 
qie- ori je /i^etirán. 00 te isiicesivo^ial^itcilríedades y exao^ 
eioiMBi¡áiqÉe''e8taban''expue8los*)o0>deinem .eBr(q)eosr,< y 
que tan pdigroso hadan el tráfico con la China. 

No ha llegado á ,puesl^a noticia que el gobierno espaQoI lia* 
ya iopia^o. urdidas ¿4 ningún género para conseguir que, se ha- 
gan extensivas á nuestro comercio ventajas de taa ceosider^bl^ 



inq>Qrtadcia ;r:]toi iSablioAs «iiieibay^ ^MoíimMafam'd^iimwiw^' 
der laiinfltieocía'que.puedM tef)^>e«Mi (i(Oiifl^iiili#Dt0S( «!;«)' 
yorveiiír 4e jiues(r^$<ook>oia0.« :dQ(]pueelr9 navegación yiú^ m»»^, 
tro tomercio, 7 m '«adMffgQf ¿no .4d»eaios, mirar «ospuosi moa 
particular intaréaloa^ resultados dQ «^mudanza ect la poUties^ 
ccmereial delaCbioa? ■-:■.. ,/ 

-' Aun presciodiendo de los botí^cios.fiívQ imdieraQ resulAar*^^ 
M» de so^oer rrikaciones dir^ctats^scomertío eop aqueí vas^^. 
W impef io V : tío debeflaoSi olvidar ;q«e 90010» Iq» daeoc^dei las jsn 
lasieurope^ más ibiaedia|4$}á las súeftas da €bjoay laaiaaaiiKipodrri 
tenes ^:d arcbij^íékigO'dp. tod Malatíasv IÍ09 ,^tn»»jfurost jquoi 
lian visitado y oanacon aquellivs JeJaAaB regiQi>$is , están di» aciierri 
do al dogiar^Qs la feírtiUdad» }a;rj({UQift yrlaimportaocla da^noasr, 
tras Filipinas. 4((in^A»V nos diceMaHíS Br^,.^:'m dud^ -^dgwm 
kttiuiid :ín0s .mp0irHMe. éh M .(koemid, y ooS(»tros.síci einl^r- 
9li2q[>eQas nos acQrdamos4edo«ib»ips/^aAp)reQÍosoasii(Q>paralifon^ 
Mura sus cajas , Biieai4rasoUo3|$obíi)rj>ps^as^ií9iii.tn6cida^;sw 
por asegúramelo» eltPai^fllíco la posesfoade'isli^ian índigniliaaiitaSí 
ewo^ 4aB fde< Olibaliitii -ó lasr Marquesaa. No olvidemos quo, lafc^: 
kL'de LusQA>{o«iy<a.<tapitaI,(es.]áaoilai^ as:de'las}£ujropadvla(i099) 
pritoLimaal puerto chiooide Cantón; qnebaisidoibosta ahora^y. 
QOtíttQuará) probaUem^ce hiendo, el jn^.noteU^ídai los' cki(K>^ 
qtte!a^lKmde:8erabienf«>ldGfBiereiid<oui^ (d). Eio.oWidetív)^ 
quíeentlela GhiMiy las íalas FiUpinas'bdñ eaistido wtí^uísímft 
y estrechas relaciones^ puesto qu&autique: Do son toa babüanlíes! 
de aquel imperio de los mas ioelinados & los viajes y emigra-: 
ei(»es> nos cuentan sin. embargo los bistoriadoreis; qi|te babia.eo; 
Manila bácia el anodOilGO^, e$to es, como treánta y dos despuq» 
de siv fundación, mas d$ veinte mil ehinos; que de esto8 iUo^OQl 
ai^inados por los lkatujra}eá veinte mil algún tiempo después, 
yique sin embargo Qn 16^ subía á mas de cuarenta mil su mi-*^ 
nerai] siudar ooiÉpleto crédHo áiosl^s guarismosi:>a0(d«|^ du^ 
da alguna aeecea de las relaciónea que etístianidefdeiraqoeI)pft 
tiempos entre 'ambos: i^ses^i^eladories&ndadw iBotifriosid^ 
vec^dady^M otro8>afi'disftintaé8pedei>yqueiahora4ebi|»rím¿9fr^ 
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(i)' Está Cantón situado á loshl ^r. toñg. É« dep.) | á los S3 gr. 6 min. 
5 seg. lat. N ; Manila se halla S íois H gr. 3 mlñ. 8 s. I. ang. E. del'.» y á lo* 
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VecÍHurfe,í illvorAlci éstiaUec^ dedOQodiosregidaresilQ aoñan 
BioacMMi cnlOBCipitQD.y Gáirile;iponqae«8fata]i aCígiivoqüe eUcnnar^) 
c^ix>fMedeíiDeoéftder8énMeDta^é^ 
do&asnaiural^sjdifieresiiiá peBi#4e eslarÉMLiho^^ 
ti6iim«Siai4ü«4ai'deaY^F^^ítarviiSÍeft!M^ úg deben .pjr^orciot; 
Bar al<ci0iiiet)oiOiestraii§ero isayoreí^ fatHidadeís.y libértadicjae kuíi 
qaeiu^posaUohasl^ahcli^iSqpuestd que pu poiicíodl kidestiíadb 
semiHMMDa4p&iooiydl^8tealcdineroió/gené^ coaéliJiiipedQ) 
edesle; y iMied^^riacam dadloe|a'ia(collvé^^Báeiá ;de ^es^rvap eacK 
dínsiváinéDte^^^esitas Vehtajasiai comercio ^ladotuL^Nosótnosmosi 
kudinaoKKyaiicptarcBfstíob á toiafiroÉEtiva^ aHqqi»^ tt^^f^ 
i)Mnaliu»á)HlnuBiBioaU»ña'to qpisaai noeslsrfi nacían ipioaV y «q 
^'jBPQOA ^ftaneatoliliei^ «inen^Diditeineliri)^! que álgUD» 
¿iSii8'«(doldBi(ciiia8»aai»leaiDs^dQ 4aUMi siifitíieqtesíitairairéaaM 
ver: uña jcaastion v eqy^<aiÉt6oei^edlasr sdD ipuet^ áer iebnocí*^ 
df)aridd'£k)]iieraDf«^[>^jial vitatl aTaroidebas ocáioia&^eBtadísliibaá 
y'CoÉwipiades.dada ^Éetd^li^ncpi;^ qóedás igpdaidanBiii.ntti ac^ 
chivosBÍBjpüblifiariaai^.Hj'n4 í'"i¡'»^'/í -í i- 7 ,:!.'i.'.".i -^^ 'n;p í^b 
>-.^¥!yá>(|ulb lialdkDqSiilekcmiperdoiioco^ia^ 
se&i: ODO pqdffiíBKripas^^poff $tUiQ!íl9ii=^sfiier|Mi8i4ii8Íjse>haoepH6nr 
eBte:|QaiBaolo^ára>»bHlr lin^iAievb Gan^mq) ilhimilíBffuioút áák 

cpa(el}defiedbípiieiilOr'(te Vaapaidei^x^ ii]ñmáp4a8elk>s iian 
vegaate^riémiiDi^ tfiro^jedotaidotéceDÍlaí grabíaraidd dottan^ 
eiáio de ikíena BspeiTfnsá/ eonlo sucede ih<»aiiilos^>Mfo¡^eíaia^ 
ai>d de ^anbtii) cema IzexiKá^ 

odenlail dé^AmérkavH^naiidoí vaD eb iMisoa>dB la. cosía opaesta^í 
ó se diri§pefi^á:ios«affes *<|e la liuUa- á>é6f la GhinaV ó álós ia^' 
mensos aféhipiélagos' det^^Pacífiea Macho, ae ka. coascguiád m 
faiibr/ dele»' viajen» «staUj^déndd las: conulUoakipQes edtiíe J^ 
Europa y aquella parte del Asia, por el estrecho de Sáex y.eii 
B9hc:BiijeH deí4)edandFtev¡qiífe€in'Máiix3íit fleLnnfwr.llegail en 
uücmea á^iirofíiulas^oikAckústdeiiBombay rimas 'hñta lahoniiKI 
ha {tadidoiáertírapíéicooicipoip deíastasíveDtaíaaitfBÍ aará fieí^U 
coont^lU^Mpi vartveiá 'ábriiseibn (¿úlaL iCiiárQ Tlnali/yi Stíszi 
poTifa» iBÍSBiosióticin^aDtes pany^ por dpnde ¡Jacecáiestabn 
situado el llamado de los reyes, en tiempos remotos. Otro ca« 
noyipoj^^»,elnPa6í(i€A.fi0 traita.de ai^r^poiceliatmode P^mai^á, 
cuyo proyecto no pue(^e ser de «i(idO'Mgtin(i< kadifapeDté'pQnbb» 



aacioD, q0ef¿seeeaüRimar<i:k>miiá d&'iáB-:ABlÍlás^;f'eáeV 
otstxdülá reiqa áeJat QééaaBÁa4'J^^MlbArgo\f^9^^ es <cobod«< 
daáÍDOien pai96» ex^raiíosjídKmdé tethailénfaado 4onacoBppaBáD 
cea>el ilombré deiEraf*7iHGrfaiiadfaaiiquese'ibca|i^^^ wietuúf 
del príyilegki qúe~ k lia stdodsnQvüdó pw íek j|^alfieiaHiide<ltf 
Nuévaj&raurda^ ^^MsóaMoi^ lugares por doDdehaádereslatum^ 
do6:i08 liaá O^áao^i pun^citíadot probable qtte de déxal ntev^ 
Gúial fiiaMiau> k 4irecaióo deCfaíagresáiRÍMíianiiiv V¡a es laiisi»-: 
HMüqeeíiNroyebté d 90Í»cnioi:kqpaBoi«n el.siglb.d4G^^ 
to« rCkatíd» asdnbn>.le(caiiaaffía bnr yefdad á VasotkiNiifiei^.db 
Baibciic;«i 'Saber ique sonüadÉnrá lai iexftraaierDft ^ienesi^íOtttñ 
pm/da.iáiifirfíoriaqiidkn! porqop iiia.'CODuuBiiaoieii: finUiíCSQB 
eliCMéanp Flae^ia^t^icoÉibi.quíeiu, iBOsirfrb^^ 
deiBÍnio'"dp<aliiiéUoB-: países .y-Miú iteQemasiiGapttideé «ooiqoé 
eóDtfÜMilp á &B¡pfnapL^íSMym^tSi^;0oííllBS9Li;^'^ 
bar8ík»deriHSiaido'6xigírde iiuestro Oobíelmo, fEA^cpie'iiolpéríDiH^ 
ca:eiiteraiiieiBl&aKtrallb^ á^estaqk'plrayfecbo^ «b.iel. eaéoi pe«d>ablf 
de que se realicen, y que procure propofcionar ¿«uestra oá-» 
vég^cioil 'losTxiayore^ beneficios que> sean posiblesl I4 de^^nnes* 
trosípueitos de fhRtQpa) á FiUitínisg soQqiie t|i^iemiqH$ aftraw** 
sar maípor/distaiidiá quépop d oaiDDíde ftaéna Eq[>elansa,í.gaila» 
pfá-'^egun j^weoeieoNlbs "viagesde idáf entrando ím»' el Panamá«tí 
el PaoiíH»v piNrseriinenam^áu'peUgfbS' en ;aqnélrOoéaiao.vy 
]ton€ístQÍ) fáveréeida^pori loe vientos ¡alíseos. y lacornénleiecoa^ 
Variad ftefo adémásule 4^ala:.iíenlaía) y dariGiiia,^ annilias conái-» 
dérai^lft kieífaeiliÉatf : jtofesIrAs icomiaiikaciones Tcoa los puertdscta 
Méjico^ deia Aisiéríba¿cená*al»v dd Pelrii y )d& Ciíilei situádaseo 
la : costa iocci^Leolál'de' Aáiéricá v i doiiSQgpukíainos b ide abrir oao) 
tía lfatii,.y^SBguca[ eatetí Dllealraí3;r¡cfit£í'<íoleoiaá deiáiiiiénca, yr 
lab'ddlíAsíafiyi hx^^^báaA^iS&úíáéiák.gíPkyiiáo^ ünperM 

tancia^i)'- • .' :•>•. .í!'.-«.t . i:;. •;. .-...., • .^ . : 
Ssta¿Qí'£9S9itb)li láfi'idaíQÍQiies dqioiicisüw «dloniasíconiai 
Chinar. ai cttadta á.nuestiieío^xnidrdo: dírecto^copaqtél Femotiv 
ñhj^enov ita jopink^n! comiin qné (podrianjáümeátaBle^ btíeslrosí 
frtüos nRatahfallÉ v' dobreMiriD ^alguBós ée ^ios.itersespondieoléa'ab 
reino mkíeiud) yfauíqñeKnp pijHedan ^Mins^gutikHjnjaestras Bián»-»; 

(f) Téáséet eiüelenie trabajo í^úe «obré esté UnpoytMilidtiiio aiulitó aea-^ 
lMi(teQqí>HijarmFíaaicitMnQb«idler« . 
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facturas , harto inferiores por desgracia á las extranjeras , para 
poder competir con ellas, bajo el pié de la igualdad, en ningún 
mercado. Algunos gobiernos extranjeros , y especialmente el de 
Francia, han tomado sobre sí el esplorar los mejores medios de 
establecer ventajosas relaciones de comercio con el imperio 
chino , y én esto debiera el nuestro imitarle , dado que no es 
fácil á los particulares, con tan escasos datos como ahora tíenen, 
emprender especulaciones tan nuevas y aventuradas sin expo- 
nerse á gravísimos quebrantos. Tres son por consiguiente en 
esta parte y en resumen las obligaciones principales que ha de- 
satendido d gobierno español : la de fijar con acierto las con- 
diciones del comercio extranjero en Filipinas ; la de no perder 
de vista las nuevas comunicaciones que se proyectan entre el 
Atlántico y el Pacífico , y la de proporcionar noticias y datos á 
la industria particular acerca del comercio que pudieran hacer 
con la China así nuestras colonias como los puertos de la Me- 
trópoli. 

I Cuáles son las causas de que nuestra navegación y nuestro 
comercio hayan sido miradas por el Gobierno con tan repren- 
gible abandono? ¿Cuáles son los mas adecuados remedios para 
males de tanta gravedad y trascendencia ? 



(Se continuará,) 
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PotÍTIGA DEL BRHlSTBRIO.^MOTm Dff ZAaAOOZA^^EfTABtSCimgrrO. DE tá 
POLIGfA.^*<:oU>iaZACl01f DR US I8LA8 I» FlVT^KDQ Po T ÁHKQiOlf. 



N 



UESTBO trabajado pais aun vé algo distante el dia de reposo segura 
y estable 9 que pueda cicatrizarle las llagas abiertas por la revolución, 
librándole de la continua zozobra que aun aqueja á los hombres pa-r 
cíficos y alienta la anarquía y el desorden , y haciéndole entrar en 
las sendas de prosperidad que , aunque lenta é insensiblemente , le 
distraigan de los malos hábitos adquiridos, acostumbrándote á respe- 
tar un gobierno que reúna al fin todas las circunstancias que son su con* 
dícion precisa^ á mas de las extraordinarias, qué el cansancio político, 
la impunidad y las prácticas de desorden y anarquía de los últimos 
años , y la miseria pública reclaman. Grandes dotes son necesarios 
en los que hayan de regir los destinos de nuestra patria en circunstan- 
cias comp las presentes. Acostumbrada una pequeña parte de las po- 
blaciones á verse victoriosa siempre en el campo de la fuerza en sus 
pretensiones revolucionarias, por la lenidad, torpeza ó cobardía de 
algunos ministerios, que, á pesar de su buen deseo, no atajaron y 
castigaron convenientemente y con tiempo .sus conatos de sedición 
y rebeldía , halagada por los aplausos con que la lisonjean sus co- 
rifeos , y jactanciosa por su misma ignorancia , aun se atreve á lle- 
var las contiendas políticas á las plazas y mercados ; á insultar á los 
habitantes pacíficos ; á desobedecer á las autoridades legítimas, y á 
enarbolar la bandera de odió y venganza con que ha arrancado mu- 
chas veces concesiones al poder, y pretende sin descanso atentar 
contra las instituciones y contra, el trono. £1 Gobierno en tal situa- 
ción necesita , no solo reprimir el desorden , sino precaverle ; no so- 
lo no dar pretexto con sus actos á la gritería de sus enemigos políti- 
cos, sino establecer una perfecta armonía entre todas las piezas de la 
máquina interior del Gobierno , á fin de que caminen sin embarazo, 
y la nave del Estado marche sin agitaciones ni turbulencias. £1 eré- 
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díte del pus y la mala administraeíon de parte de algunos emplea* 
dos públicos son cosas que necesitan remedios prontos y enérjicos, 
que alivien al Erario desús ahogo^, y moralicen á la sociedad. £1 
hábito de medrar por las vías de la milicia nacional y de los 
ayuntamientos y diputaciones provinciales, introducido por los co-r 
rífeos de la anarquía , y premiado por ellos largamente cuando 
estuvieron en el mando, ka venido á arrancar muchos brazos á la 
agricultura, al concrete y á la industria, trasplantando á los destinos 
públicos hombres desprovistos hasta 'de la mas somera instrucción, 
que dirigían muy bien una fábrica, un escritorio de comercio, ó una 
yugada de bueyes , y qué son enteramente incapaces de Henar sus de- 
bieres en el ramo del Estado, á que el vértigo político las condujo. 
Estos hombres que , abandonando los caminos laudables de prosperÍT 
dad á que en sus respetivos pueblos se dedicaban <, vinieron á crearse 
nuevas necesidades , que nopodian ver satisfechas mas que con el trasr 
ttrao y las revueltas; dóciles instrumentos unos de sus patronos , y 
st^ucidos otros por el error, la perversidad ó la codicia, son podero- 
so estorbo para el .Crobierno, porque roban á los empleados antir 
glios de carrera y de práctica un puesto que podian estar desem- 
ejando con probidad y acierto. 

En las infinitas remociones de funcionaríos públicos que la nue^ 
va situai;ion ha hecho en cierto modo indispensables necesita ^ Go^ 
bierno obrar con gran parsimonia, no buscando únicamente en los 
cargos del Estado una clientela de amigos y sostenedores. Natural es 
que el ministerio coloque en tales puestos á empleados de su confiaur 
jEa, mas no se sacrifiquen á esta otras muchas dotes no menos nece* 
Aarias.. Acaso los actuales ministros no han procedido al hacer muchos 
de sus nombramioitos con el acierto que fuera apetecible : acaso han 
«olvidado alguna vex que no basta ser adicto á su política para desem- 
peñar cumplidamente los cargos públicos : achaque harto común por 
.desgracia en esta última época, y del cual tenemos para nuestro mal 
ejemplos numerosos. 

De poco sirve que veamos anonadada la revolución en todas par- 
tes, vencida en Figueras y en Zaragoza, y ahuyentada de Galicia 
y otros puntos del reino, en que bayo pretextos especiosos aun pre- 
tende levantar de nuevo su pendón de crímenes y de sangre ; y que 
se establezcan brigadas militares en las provincias , tomando me-^ 
didas útiles de prevención y. de fuerza , si todos los frenos morales de 
la sociedad continúan religados y rotos. Aplaudimos sinceramente la 
vigilanda del Grobierno para impedir todo intento revolucionario, y 1^ 
enerjía que ha desplegado en Ocasiones recientes contra los enemi- 
gos del orden público ; mas pensamos asimismo que esto no es bas- 
tante para dar estabilidad y fitiueza á la situación creada nuevamen- 



160 REVISTA DE BfADRlD. 

te. El USO de lá fuerza es sin duda un medio adeeuado para asegurar- 
la ; pero la fuerza llegaría á ser insuficiente, si providencias guberna- 
tivas sabiamente combinadas no hiciesen que con el tiempo se lograra 
por el prestigio de la autoridad , lo que ahora no puede conseguirse 
sin la violencia. 

Los clubs revolucionarios , aunque impotentes por faltarles todos 
los elementos de acción , y ser fiel el ejército á su deber, han buscado 
nuevos pretextos para conmover el pais, agitando á los díscolos con áni- 
mo de trastornar el orden establecido. £n algunas pocas poblaciones 
se han resistido los concejales á acatar la ley de ayuntamientos del 
año 40 , á pesar de hallarse modificada en sus puntos mas esenciales. 
Pero afortunadamente el Gobierno ha {Hrocedido en este asunto con 
dignidad y firmeza , mandando disolver las corporaciones desobedien- 
tes« Esta providencia hará tal vez que el escándalo no pase adelante, 
aunque para ello debería dar el Gobierno un alto ejemplo de impar- 
cialidad,, impidiendo á los ayuntamientos y diputaciones provinciales 
no solamente dirigir representaciones contrarias á sus mandatos, sino 
también las que fuesen favorables á su política. 

Desde la capitulación de Zaragoza se trataba de reorganizar su 
milicia nacional , adoptando el ayuntamiento para ello ciertas bases, 
en las que se excluía del alistamiento á los criados y demás personas 
que no tuviesen los requisitos que la ley exijo. Mandóse por la misma 
corporación á los comandantes recoger las armas en el término de 
seis diás, y habiéndose desobedecido directa 6 indirectamente eista 
disposición por algunos jefes y capitanes, se fijó un bando del capfitaii 
general , que ordenaba la disolución de la milicia y la entrega de su 
armamento en el término improrogable de seis horas ; situándose fuer- 
tes retenes en los parages mas públicos y convenientes desde la ma- 
ñana, y disponiéndose asimismo que recorriesen las calles varias 
patrullas del ejército. 

Desde muy temprano discurrieron por la ciudad varios artesanos 
dispersos, maltratando á los que obedecían lo prevenido, y entregaban 
su armamento en los puntos señalados; y esta agitación parcial fo- 
mentada por los agentes de la corte , y alentada con la impunidad 
con que se han perpetrado desde años atrás tales atentados en nues- 
tro pais, fué tomando algún cueipo hacia el medio ¿ia, y precisó al 
capitán general á publicar la ley marcial con las formalidades debi- 
das, y teniendo convenientemente preparada de antemano la fuerza 
de la guarnición sobre las armas. Al verificarse este acto solemne en 
uno de los puntos acostumbrados, levantó un numeroso grupo de gentes 
cruda provocación y rechifla , á la inmediación de la escolta , pro- 
rumpiendo sucesivamente en amenazas y mueras, y hasta haciendo 
dos disparos contra la tropa , que precisaron al oficial que la manda- 
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ba á romper el íiiego , del que resaltaron tres muertos y ocho heridos 
del paisanaje, precisamente de los mas revoltosos. Hiciéronse varias 
prisiones ; entregó la milicia el armamento reclamado , y la tranquí* 
lidad volvió á reinar en el numeroso vecindario de Zaragoza. Aquella 
populosa ciudad ha vuelto á entrar bajo eV imperio de la ley : los que 
fían en el denuedo y valor que sus habitantes acreditaron en épocas 
gloriosas sus planes de anarquía y trastorno, se han debido conven- 
cer de lo ilusorio y fútil de sus criminales propósitos. La mayoría de 
los zaragozanos, como la de las demás poblaciones del reino, ama á 
su reina, ama el verdadero orden y la prosperidad del país; y si has- 
ta el dia falta de apoyo ha sucumbido aparentemente ante la audacia 
y reprobados medios de un puñado de hombres desatentados, que 
han desmentido siempre con su conducta los principios irrealizables 
que proclaman, la esperíencia, la necesidad, y su propio decoro la 
harán prestarse en lo sucesivo á dar ayuda al Gobierno que la ins- 
pire confianza , que acierte á reunir é impulsar los inmensos recursos 
con que la nación cuenta para dar glorioso remate á la obra de nues- 
tra regeneración , á la obra que después de haber restablecido nuestro 
crédito « dé nueva vida á las fuentes de la riqueza pública, y atraiga 
á los quehaceres domésticos y al trabajo á los que con voz de un ex- 
traviado patriotismo enconan su ánimo é irritan sus pasiones , con 
propio daño y ruina dé su misma patria. 

£1 establecimiento de la policía puede ser poderoso freno contra 
ios instigadores é instrumentos dóciles de los tumultos y asonadas. 
Hay en todas las poblaciones personas que, prevalidas del apoyo mo- 
ral que les daba cierto partido al inscribirlas en la milicia , se creian 
autorizadas para vejar á sus enemigos políticos ó personales, para en- 
tregarse sin freno al furor de sus pasiones y de sus Vicios siempre im- 
punes. Este ha sido achaque general de la gente desocupada y sin ha- 
ber del vulgo de la sociedad, bien se haya llamado realista, bien con 
cualquiera otra denominación de las que se han dado al paisanaje 
armado de los últimos veinte, y cinco años de este siglo. Con una vi- 
gilancia activa, con un proceder recto, imparcial, inÍDexible de parte 
de las autoridades legítimas, se conseguirá limpiar el pais de crimina- 
les y perturbadores; en la seguridad de que los hombres de costum- 
brcis corrompidas habrán ya soltado ante los tribunales prendas dema- 
siado seguras que acrediten sus malos hábitos, y garantiienla recti- 
tud y la justicia de las medidas que contra ellos se adopten en lo su- 
cesivo por los jueces competentes. Pero es preciso que la policía sea 
-un eje de los mejor templados y dispuestos de la máquina del Gobier- 
no; de tal modo , que venza las repugnancias que aun conserva el pais 
hacia su institución, en otro tiempo viciosa y sistemática, y no se en- 
trometa por espíritu de pasión ó celo extraviado á coartar la libeitad 
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del individuo y las garantías sociales. £1 Gobierno o<^ su eficaz áuxi* 
lio podrá impedir machos crímenes, y prevenir sus resultados; mas 
es preciso que busque en los individuos á aquienés confie este encar* 
go cualidades que suelen encontrarse raras veces por la prevención 
con que se ha mirado hasta el dia: independencia de carácter, pureza 
y probidad , que les pongan fuera del alcanice de sus propias pasiones^ 
de la coacción, de la debilidad y del soborne. 

Graves sucesos han ocupado por otra parte en las altas regiones 
del poder á los hombres que hoy nos gobiernan. £1 pais contempla 
y admira dimisiones y nuevos nombramientos de altos funcionarios, 
sin acertar á darse cuenta de las causas que puedan justificarlos. £i 
general Concha, íntimamente ligado con la situación actual , después 
dé dar la última lanzada á los subditos de £spartero en el Puerto de 
Santa María, vino i La corte a desempeñar la inspección de in^ 
fantería. Hechos honrosos señalaban su vida militar y política, y actos 
notables , aunque al parecer, someros y de poeo bulto, han acredita- 
do su reputación de militar celoso y entendido en el corto tiempo que 
ha ocupado este último y elevado puesto de la milicia. Bajo su asidua 
vigilancia, examinándolo todo por sí mismo en la inspección, comenr 
zaban á desaparecer algunos de los vicios que en tiempo de revueltas 
políticas aquejan necesariamente, á las clases del ^ércíto. Constante 
moderador de la ambición personal ^ negó varias veces el curso á so- 
licitudes de ascensos que á su entender iio eran merecidos entre oficia- 
les subalternos y de poca graduación , usando siempre frases decoro- 
sas, y que hiciesen revivir en los pechos de jóvenes valientes y útiles 
á su patria la llama del desinterés y de la abnegación generosa, aho- 
gada mom^táneamente en ellos por el ejemplo y el vértigo disolven- 
te que devora y telaja á nuestra sociedad. También tenia planteados 
varios proyectos para la mejor instrucción elemental del ejército. Na- 
die acierta á comprender las causas que habrá tenido el Gobierno para 
admitir la dimisión de tan digno jefe, así como se extraña tambi^el 
que con poca tuéditacion y detenimiento se haya expuesto á recibir en 
seguida otro desaire semejante de un general nombrado en los últimos 
dias inspector dé caballería. 

Pero si separamos la vista de. estos sucesos desagradables , aun t^ 
nemos campo en que se dilate nuestro ánimo coa la esperanza y la 
perspectiva de nuevos bienes. La noticia de la venida de la reina ma* 
dre, tan anhelada por. el pais, ha sido recibida en todas partes con 
gran regocijo. Al fin una solemne reparación devolverá ásu dignidad 
real el lustre y el decoro que osaron usurparla las amotinados de Va- 
lencia, infinitascorporaciones han representado en nombre de su pro- 
vincia á la augusta desterrada, para que las haga él distinguido hd- 
nor de entrar en España por sus respectivos territorios. Todos los foue- 
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nos españoles dñbelan ver de nuéfo á la reina, que ultrajada por la 
ambicicm de un soldado desleal é ingrato, presenta ya una prueba 
solemne de los inflexibles é inescrutables juicios de la Providencia. 
Después de haber recorrido ágenos y hospitalarios países, ausente de su 
adoptiva patria y de sus hijas, volverá á cruzar las calles de Madrid, 
alentando con su bondadosa sonrisa los indelebles recuerdos que éon- 
serva £spaña de su maternal solicitud y cariño. 

La expedición proyectada á las islas de Fernando Pó y Annobon 
s!e presenta á primera vista, en medio de fa pobreza del país y de su 
trabajosa existencia, como un acontecimiento novelesco é inoom* 
prensible. Perdidas sucesivamente nuestras pingues colonias , arrui-» 
nada nuestra marina, faltas de brazos la agricultura y la industria, 
exhausto y empeñado en gruesas sumas nuestro decaído erario, y bor- 
rados ya de la memoria <le los españoles los antiguos hábitos de ex- 
ploración y esplotacion de lejanos continentes , vamos á enviar á ellas 
una expedición de hombres , que naturalmente han de ser de los mas 
activos y emprendedores , brazos de los mas útiles de la Península. 
Situadas ambas islas en puntos no distantes de la desembocadura del 
I^íger, rio el mas caudaloso de África, y que aisraviesa la mayor 
parte de su continente, han sido objeto de la secreta codicia de los in- 
gleses, quienes, como nosotros en los pasados siglos, llevan ahora 
en unión con los franceses los gérmenes de una civilización adelanta*- 
da á sus áridas y desconocidas comarcas. Tenidas por nosotros en 
un estado casi absoluto de abandono , ya por ser insalubres , ya por 
estar embargada la atención de España en asuntos de interés mas 
vital , que nos distraen en lo que va del siglo, de temer era que nues- 
tra generosa aliada la señora del Atbioa emprendiese la ocupación 
de ambas islas. Pero el Gobierno no solo atiende á guardar e^», 
que ya es mezquino resto de las pasadas conquistas de Portugal 
reunidas á nuestra corona, sino que prepara de nuevo su abando- 
nada colonización, y' envía á la cabeza de tan inesperada empresa 
al capitán de navio D. Juan Manuel Lerena , y con el carácter de 
misionero prQ|>agandista á D. Gerónimo lisera , catedrático de grie- 
go de esta corte , á mas de dos naturales de raza noble de aque- 
llos países, que trajo el primero después de tomar posesión de 
ellas , algún tanto ilustrados y atraídos á la religión cristiana en el 
tiempo que han permanecido en esta corte. Algunas tropas del ejér- 
cito y personas de varías clases y profesiones se preparan, á lo que 
parece , para salir de la Península á principios de marzo. Nosotros 
narramos el hecho, y le presentamos bajo los distintos aspectos 
que puede ser considerado. £1 tiempo decidirá si están nuestro go- 
bierno y nuestra nación convenientemente preparados para utilizar 
empresas de estegénero; si la actividad mercantil puede mejorar 
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y hacer florecer aquellas islaá , y el trato y coulaAicaeían con ellas 
reportará ventajas á la metrópoli , que la compensen los nuevos gas- 
tos ; ó sí es uno de los sueños novelescos ó poco meditados actos, hi* 
jos de nuestra propia debilidad, en los que echamos las campanas 
á vuelo para llamar mas la atención hacia nuestra decadencia y pos- 
tración presentes. Parece que los dos negros indígenas de aquellas is- 
las, traídos á España para que iniciados en la religión cristiana y en 
la lengua castellana, é ilustrado su entendimiento, puedan á la 
vuelta ejercer superioridad sobre sus paisanos , y ayuden y apoyen 
los proyectos dé los españoles , tienen despejo natural y afición á ad- 
quirir ideas, aunque someras y generales, y están bastante prepara* 
dos para secundar el anhelo de los expedicionarios de la Península. 

También ha llamado la atención de la prensa la carta que el fu- 
gitivo Sr. Olozaga envió desde Pmrtugal á los periódicos de la oposi- 
ción, queriendo aun santificar su nombre. entre los incrédulos, y 
purificarle del inaudito atentado que cometió contra el decoro de 
nuestra inocente reina: Aun conserva el exrministro la esperanza de 
levantarse del polvo en que le hundió la pasión contrariada de su in- 
sensato orgullo, prevalido sin duda de las maquinaciones que sus 
compañeros de expatriación intentan en unión con otros del interior 
del reino, y se dejan traslucir á veces en Gibraltar y las fronteras de 
Galicia y Castilla lindantes con el vecino reino. 

S. A. R. la serenísima señora infanta Doña María Luisa Carlota, 
esposa del infante D. Francisco de Paula , ha fallecido repentinamente 
en esta corte, en donde habia fijado al fin su residencia, á las cinco de 
la tarde del dia 29. Numerosa concurrencia contristada de tan inespera- 
da catástrofe acude á contemplar su cadáver embalsamado y ya dis- 
puesto para recibir las exequias , y ser ccmducido con la pompa debida 
á su clase á la morada que es últiino descanso de las personas de la 
familia )real de España. 

J. G. 
l.« de febrero de 1S44» 
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Artículo S.« 



H, 



f;MOS hablado én nuestro anterior artículo del abandono eñ 
xp¡& se encuentran los intereses de nuestro tráfico comercial; 
b€inios señalado ,el defecto esencial dé que adolecen nuestros 
aranceles; la insuficiencia deias leyes relativas á depósitos; la 
falta que hacen en las provincias instituciones de acredito que 
lacililen la circulación, y disúiimiyan el interés del dinero; por 
último \ bembs hablado, aunque ligeramente y de paso , de la 
prqteccion que debiera nuestro Gobierno dispensar al comercio 
en el arreglo de nuestras relaciones internacionales, y ahora 
nos corresponde examinar cuál sería la mejor manera de poner 
enmienda áe3tos males, después de indicar la cárrem de don- 
de qacen, .: 

Una causa poderos&ima existe , de ía cual se habla muy po- 
co , y sin embargo soh raros los que .dejan de coiiocerla. Por- 
que es tan sabida, y porque lacon^deramos en cierto modo ir- 
remediable , nos cont^ktarémos con señalarla , pasando en se- 
guida á indicar los medios que pudieran emplearse, no parapo- 
«ler al ipal una radical enmienda, sino para contrabalancear , en 
cuanto posible fuiase , su funestísimo. influjo. Los reyes de la ca- 
Bü de Austria tretjerpn la corte á Madrid /al centro d^ reino , á 
una cittdad distanti^del mar, y extraiía de todo punto á los in- 
tereses mercantiles y marítimos* Tal es abasó , hoy dia , la ra- 
zón principal de la inferioridad Vergonzosa de nuestra marina y 
de nuestra comercio , ^ $& ponen en paralelo con la marina y 
el tráfico mercantil de otros estados; y aun sin salir del nues- 
tro, si se comparan con otros ramos de la industria- privada ó 
de la administracipn pública. Inútil es que esté nuestra Penínsu- 
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^ üdocada entre los dos mares que bañan sus extensas costas, 
y que sus puertos en el Mediterráneo la llamen á tomar parte en 
éi comercio de Oriente , hoy tan animado y activo , mientras que 
«los del Océano le aseguran las mejores ventajas para el tráfico 
con América. El gobierno de España no ha de tener á su vista las 
necesidades del comercio , ni aun apenas noticia de sus adelantos 
¿pérdidas: la población en medio de la cual vive , la atmósfera 
que le cerca , no está animada por los instintos , ni por las ideas, 
ni por los intereses de las poblaciones marítimas , ni adelanta ni 
se goza con la prosperidad de estas úkimas , ni empeora ni pade- 
ce con sus quebrantos. Algunos grandes propietarios, correspon- 
dientes á la grandeza, podrán en la corte ser los represQntantes 
y deíensores de 4a riqueza agrícola ; pero ¿quién levantará su voz 
^n defensa de los grandes y verdaderos intereses de la navega- 
ción y del comercio á cien legaas de la costa^ en una población 
donde preponderan los intereses y la influencia de las oficinas, 
>de los empleados, de los pretendieates, de los pablicanos y de 
los agiotístas? De aquí proviene la ignorancia que reina en las 
oficinas 4d ^jobiemó en ^tas materias, ignorancia profunda y 
-desdeñosa, tan difícil de vencer como de ponderar ! De aquí lá 
indiferencia con. que son miradas en la práctica, aun por los mig-^ 
IHOS que mas diapuestos parecen á reconocer su importancia. Si 
l)añáran las olas del mar las plantas del palacio de Ori^te, si 
los navios y las escuadras cruzasen por delante de nuestros mí^ 
nisterios, acason^ ise encontraba hoy diá nuestra marina en si- 
iaacion tan lastimosa^ ni haln^amo& dado tan mala cueiíta dé 
nuestros dominios ultramarinos* . 

Cgmo ya hemos nficho, es punto menos que imposible poner 
jradipal remedio a esta causa de ignorancia y de indiferencia^ 
<mas Qo lo es elevitar por medios distintos, 6 al meíios áeutralizat 
:S!U$}irestiiltados» Entre éstos .diversos recursos dan muchos la prc^ 
ferei^in al estabieciínieñto^ en a^gun punto mercantil y marítima 
de una juixta:de almirantazgo^ ú otra institución semejante , éM 
«ual se. U^itsladaise la áireccim de los negodos correspondienfeé 
á la marina , al c(«nercio y á la gobernación de Ultramar, y qué 
•buscando sus inspiraciones en el movimiento inercantil , y en el 
espíritu marino , que solo reinan en las costas , pudiera dar ani- 
mación é i^puli^o á estos poderosos resortes de la grandeza de 
Ips estados, Pero colocado este ministeríouó almirantazgo á lar- 
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ga diálaíicia deí cetvtro del Gobierno , ¿podría fácilmente conse^ 
í^uir éi que sus proyectos se adoptasen , y sobre todo que por 
ios<ieinás ministerios fuesen sincera y enéi^icamente apoyados? 
Sin admitir nosotros, ni 'combatir taríipdco esta idea, diré- 
itios con entera franqueza , qué supuesto que tod<5s están árcor- 
des en reconocer la importancia y aun Ja necesidad de daír im- 
pida á nuestra marina mSítar y mercante , y por conáíguí en- 
te á nuestro comercio , sin él cual ¡es imposible que fe navegación 
flotezca , es preciso éíripezajr por combatir la ignorattcía profun- 
da, que es tan común en estos ramos , i mas qtre endmgtma étr^ 
parte en las oficinas dd Gobiérño.Como prueba de lo qde décimos, 
dado ({ue no bastasen las que'Uevamos-exptfestaá, y que nos falta- 
ran otras muy poderosas, podría ser suficiente él préáfnbalotté 
yarios decretos expedidos por el mínísítério de Míarifta^, que han 
aparecido en las Gacetas oficialcs^e estos últimos iías , y cu* 
yas disposiciones no es ahora tttkéstro objeto -examinar, íratk 
el autor del menciíMíaüo preámbulo de enmnerar las causas dé 
donde proviene la ruina de nuestra armada, y entre elias cuen- 
te cómo -muy prinéfpál la admisión dé ía doctrina de la libertad 
de comercio. Poderosa é frreastible por cierto sería hoy dia nues- 
iTk marina, y mas aun que en los tiempos de Valdés ó de Patino, 
« hubiese prosperado én España en razón directa dé las trabas 
y prohibiciones cottiérciales. ¿Cnándo se ha admitido en Espa- 
ña la doctrina de la libertad de comerció? ¿Quién ignora que 
desde tii^i^os antiguos há sido nuestro Gobierno el mas inclinado 
de todos los de Europa á las restricciones mercantiles , hasta el 
punto de que hayan dado los economistas el nombre de sistema 
. español al mas diamétralmente 'opuesto al de la libertad comer- 
dal? Y aun hoy dia, si son muchos los que nos aventajan en 
materias de industria y comercio , procos pueden preciarse de 
ganamos en medidas fiscales y en prohibiciones. Baste lo dicho 
para demostrar que hemos de adelantar tnuy poco si por seme- 
jantes máximas conlinoa el Gobierní) guiándose. 

Entre los medios qué pudieran adoptarse para evitar los ma- 
los resultados de ^esla funesta ignorancia de nuestros oficinistas 
en asuntos comerciales , para proporcionar al Gobierno las noti- 
cias y datos de que tanto necesita , y establecer cerca de ^1 y 
en medio de Ja corte del reino una razonare inñuencia en fa- 
vor de los intereses mercantiles y marítimos , nos parece conve- 
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niente y aun indispensable Ja creación en Madrid de un cuerpo 
destinado á amparailos y protejerlos, semejante al que existe 
'€n otros paises, y muy señaladamente en Francia. La esperien- 
cía ha demostradío en todas partes que las asambleas polijücas, 
cualesquiera que sean los elementos de que se compongan , d^ 
dican su. principal atención á las cuestiones de Gobierno. Por 
otra parte, habiendo de aumentarse y crecer el poder y la ííh 
fluencia de la administración pública, y su intervención en JQ19 
asuntos locales , á favor del sistema de centralización que se -m 
á poner, en planta , justo es que los intereses materiales de cad^ 
una de las provincias del reino estén representados cerca del 
Gobierno i para que este pueda conocerlos , atenderlos y coa- 
multarlos. Con estos diversos fines están establecidos en Francia 
los consejos llamados, consejo general del comercio^ consejo ge^ 
neral de la agricultura^ consejo gener<il de las manufaútuní»^ 
y en categoría mas elevada que todos estos el consejo superior 
del comercio , establecido por una real ordenanza en abril da 

1831 (1), 

Trataremos de dar en breves hneas una Idea suficiente á 
nuestros lectores de la organización de estos cuerpos, que acaso 
convendría estableciésemos también «n España, dado que en 
otras cosas nos ha servido de modelo la administración fran* 
cesa , aunque hemos sido poco acertados y exactos en el inten- 
to de copiarlas. Las instituciones representativas de ios intere- 
ses materiales constan en Francia de tres grados, correq>en- 
diendo al primero las sociedades ó comicios ^gricotas^ las cáma- 
ras de comercio que equivalen á nuestras juntas ; las cámaras 
consultivas de las manufacturas , que son veinte en Francia , y 
Gstan establecidas en las ciudades fabriles, y los consejos llama- 
dos de losprudhomes, que ejercen cierta jurisdicción de policía 
sobre las clases obreras. De las atribuciones de estos distintos 
cuerpos, en lo gue hace relación á sus respectivos objetos, pue^ 
den damos una idea en España las que ejercen nuestras juntas 
de comercio. Pero su organización sería insuficiente é inútil en 
Francia, como lo es entre nosotros, si estuviese reducida á estos 

(1) Véase Lafcniere, Cours de Droit puhlii; et administratif, L. I, p. 11, 
tit. y. El Diccionaire da commerce et des manufactures, art. des eonseils 
generaux du eommerce , ele. EV Diccionaire du drolt publtc et admintstra- 
4ií, par MM. de Magnitot y Huard Delamarre , etc. 
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cuerpos locales. Así es que en 1831 dispuso aquel Gobierno la 
reorganización de los consejos generales , que se reúnen en épo- 
cas determinadas, ó en ocasiones extraordinarias, y están com- 
puestos de la manera siguiente : el de agricultura se compone 
de los treinta propietarios ó miembros de las sociedades de agri*- 
cultura, que son designados por el ministro del ramo. El del co- 
mercio, de personas á quienes eligen las juntas locales, ya ha- 
gan 6 no parte de estas corporaciones; la Cámara de París nom- 
bra ocho miembros, dos las de León , Marsella, Burdeos, Nan- 
tes, Rúan y el Havre, y uno solo las demás de aquel reino. Et* 
de las mamifacturas está compuesto de cincuenta miembros de- 
signados unos por el mimstro , y otros por las eámarcbs cónsul^ 
HviiséQ las provincias. Los miembros de estos consejos, cuyas 
fbnciones son gratuitas, se ocupan exclusivamente durante sus- 
sesiones en manifestar al Gobierno las necesidades, de sus res- 
pectivas provincias, y en 'buscar los mejores^ medios de conci- 
Harías cuando no están entre sí de acuerdo, y deliberan además 
sobre los proyectos de ley ó consultas que somete el Gobierno 
á^BU examen. En la gerarquía de estas instituciones ocupa el te- 
cer grado, esto es, el puesto mas alto, el llamado consejo superior 
del comercio , del cual son miembros natos los tres presidentes 
de los consejos generales^ y además los que designa el Gobierno- 
entre las" personas mas distinguidas por sus conocimientos espe- 
ciales en materias económicas de industria ó de comercio. 

Oigamos ahora la opinión de los mas doctos publicistas 
acerca de las funciones de estos cuerpos y de las ventajas que 
se siguen de su existencia. «Las necesidades y deseos de la 
agricultura, el comercio y la industria, tienen sus órganos res- 
pectivos en los puntos importantes del reino ; mas en los con- 
sejos del primer grado es natural que prevalezcan los intereses 
locales , y que influyan en el resultado de sus deliberaciones. 
Al pasar á los consejos generales de segundo grado , los intere- 
ses y exigencias de las localidades comienzan á ser menos es- 
trechos y apasionados: mas la composición de estos consfejos' 
dá sin embargo á los intereses de cada fracción de la Francia 
agrícola , fabril 6 comercial , órganos que los representen di- 
rectamente , y que deben á veces representarlos con el ardor 
del interés individual. Se necesitaba por lo tanto otro niie^ro cri- 
sol para distinguir libremente la conveniencia gétíei*»! dfelstemi^^ 
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ras particulares y de las exigeocias de cada localidad. Ai cemejíy 
superior del camercio está conliado este examen de tan grande 
importancia, y esta conciliación de los elementos diversos de la 
riqueza pública. Así nace la luz de loa diversos puotos del r^-^ 
lio , se extiende al elevarse , y se generaliza concentrada en el. 
consejo superior. De esta suerte , y auxiliado con estos cono- 
cimientos, puede el Gobieroa preparar con algoa Uno los pro»- 
yecios de ley , ó los decretos y órdenes relativos á los arance* 
les de aduanas, á la legislación de la$ colonias, y establecer 
la base de los tratiados de. navegacipn^ y copiercíq^ 

Tal es el objeto, de ests^ org^uoózsitcio^ , que tal vez pudieran 
tacharse desobrada coo^Ucada, y. (pe nosotros» debi^raníios súnr 
plifícar al imitar^ en E^i^oa. Pero to^^p &n el exü*eiaQ opues^* 
to , estamos ab^ reducidos á noe$trasiipias de eomenáo, las 
cuales s^ ven por la cpci^un ctesatendi^, yr faltas^ á& todo géne^ 
rp de recursos, sí^ ({u^ teíga el Go^mif^ael menor caso de sos* 
clamores, ajU:ibuyéi;>dQk)s á intero^es aislados y ¿mírae exclusi- 
vamente lQC¿ries. Cbnven^nos noso^os en que es insuficiente 
esta represeptacioa de^ los intereses mercantíles; pero tal comp 
es juzgamos preferible ms ins|nraciiQi;ra$ , consejos y noticia» 
á los que pueden propoccionar las oficinas d^ la administración^ 
piíbüea. 

La adaiimstraci0i^ inglesa se, vaie de m^n^os muy distintos 
para recojer ios^infof^ies qufs. Depe^it^. (^omo ya hemosJndica^ 
do en otro lugar (1] , y procurarén^s espücar n)^ adelante, el po- 
der administrativo deaqu^ p^sre^de en ci^to modo en el parla-, 
mentó, cuyas con^sionés al ocupar^ <le cualquier reforma grave,, 
de cualquier proyecto de ley dealgupg in^rtandas pjrpceden anter 
todoá verificar unaayerígujBuí^ion detenida,, untexám^ minuciosoy 
esOensa, que consiste en forxnar ui¡ka especie de e^edienie, áque* 
se da el non^re de m%uiry ,. dondie qoosta la opinión d.e tod^^si 
la^ perscu^as á quienes se c(H)su}ta , y son, tantas cu^inta^s puedep^ 
t^ner un interés maa 6> menosdirecto ^ aquella materia, cua^h^ 
tas pueden ili^straifla y esclarecerá por su posición personal» 
su esp^encia, sus viajes , sus coJuocimientps» y Sijis éstv#>s., 
— Publícanse ea s^uida estos volijMninp^osdiOí^uinentoSi á los i^a»^ 

(I) Yéise en la RevUta dé Mftdirid d« l^-dtenero^áMlme m artteal^^ber 
lis \^m admíBUirativa^. 
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les se. airíbuye gea^aralniente el acierto con que se procede ea 
aqu^ pmsi rjBftpecílo á las cuesüohes de intereses económicos y tn^- 
tenates; y á los <^ debe la Europa casi, todo cuanto conoce y saib^ 
acerca d^ la situapion, riqueza y adelaintamíentos de la Grali 
Bretañft. 

Investigaciones muy semejantes se hacen en Francia , no por 
orden de las Gámara&j, sino, del Gobierno, á quien estánaflí^n- 
QQ^nd^das es^clijcsivamente las. funciones admini^rativas, y at«^ 
gunas de ellas ofrecen ia mas alta importancia, eotire otras kts 
mu; recientes , y que dá á luz el ministerio de marina , relati- 
vas ^ proyecto de emancipar lo& esclavo!^ de las colonias (i) , y 
la que mandó hacer anos atrás el ministerio de comerlo acer- 
ca de los derechos de aduana. Otras publicaciones hacen tam* 
bien periiádicamente los respectivos mimst^rios para ilustrar la 
opipion publica acerba dd estado de . la administración , para* 
justiñcársas operaciones;» y éoinbatir los errores ó^ preocupación 
Des que pudieran prevalecer en otro caso. Entré estád[ piiblica- 
cienes solo mencionaremos la que hacen cada año el ministeHO'' 
de baci^da con el título de Cuenta general de la administración 
de la hacienda, (Compté general de VadmirdstratUm ^s finan-- 
oes) , y la de la admmistracioa de aduanas, tituladas CíéciAto ^- 
neraldel comercio deFraneia, la que comprende una rázoñ dete- 
nida de las importaciones y exportaciones durante aquel año. 
• • «El méHto de la iniciativa, dice J. H. Schiützler étí su esta- 
dística de Frandá, cOTrespondió al Gobiemo. A ejemjfylo del con-. 
4e Ducbatel, cuyos documeptos estadísticos dieron el pri&er 
impulso al sistema adoptado en d dia en la mayor parte de los 
rjamos de la adiñini^xaoion , casi todos los ministnros han dado- 
la mayor importancia á la reuiíion y publicación de lod datos 
oomElpondieptes á so ministerio. Además de los excelentes ct^a- 
dro8 que hada aparecar anualmente la Dirección g^eral de 
Adoanast confiada á manos taua hábiles, y ije las exposiciones 
(rapports) alrey , en las ciial^ el ministro de Hácí^nda^ revela-^ 
ba de vez en cnapdoál público d secreto (te sus operaciones, se 
hacen ahoira diversas publicstdones {óOfnptes renéks)^ por la ád- 



(1) Con este título: Commision instituée par decission royale de 26 maj/j,. 
tSiD« potir Vexamen des questions reJatives á Vesclavage et á la conuti-^ 
Culto» poIiii^uM del 6o(<m^» Preces ver baax. 
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ministracion de minas, y la de puentes y calzadas, y otras cor- 
respondientes ala justicia, á la instrucciim pública, á la guer- 
ra en k) relativo á Argel , á la marina y colonias: y en 1857 se 
ha dado prínci(Mo bojo los auspicios del rey , y por orden del 
señor Martin du Nord , á la sazón ministro de obras públicas, 
agricultura y c<Mnercio, á la formación de una nueva estadística 
de la Francia , vaisto monumento , que solo pudiera erigir un go^ 
' bi^mo., y al cual ban asociado sus nombres los señores Gouin 
y Cumng*6ríndaine , sucesOTes del Sr. Martin du Nord.» 

Mucho tienq>o hace que comenzó el gobierno español á publi* 
car estados oficiales de importación y exportación, utilísimospara 
conocer la situación del comercio nacional , aunque nunéa tantos 
ni tan exactos como los de la admmstracíon francesa, y redu*^ 
cidQ3 á l&iites mucho mas estrechos: pero duró poco tiempo 
esta excelente costumbre , y es lo más extraño que desde que 
se estableció entre nosotros mi sistema que deMera ser de pu"*. 
blieidad, poquíi^mo es lo que podemos saber de nuestra sítua^. 
don comercial, á menos de que busquemos estas noticias en los 
documento^ oficiales dePaiii óde Londres. Mejor enterados que 
nosotros deben estar algunos de los gobiernos extranjeros, si>* 
puesto que» según ha llegado á nuestra noticia, eststn autoriza- 
dos sus cónsules para gastar ciertas isumas, con las cuales gra- 
tifican á.los empleados de nuestras aduanas, y estos les pro- 
porcionan noticias sobre el movimiento com^x;ial de los princi- 
pales puertos españoles. En buen hora las adquieran , de lo cual- 
no creemos . nosotros que se nos pueda seguir d menor daño; 
pero sí serk ventajoso con extremo el que estos mismos ds^tos se 
recogieran y publicasen en España por la Ddrecdoa de Aduanas^ 
de lo cual resultaría un conocimiento general y aproximado de-^ 
la decadencia ó prosperidad de nuestro comercio; resultarían^ 
.antecedentes en que fundar la reforma que tanto necesitan nues^ 
tros aranceles, y las luces necesarias para proceder con tino ea laf^ 
n^ociacion 4ie cualquier tratado c(m losextranjerosL.Se nos ^r 
rá acaso que estos datos existen en \d& oficinas para uso del Go- 
bierno; así podrá ser; pero no basta cpie estea allí archivados 
para ilustrar y dirigir la opinión pública; y esto es de gran im- 
portancia en un pais como el nuestro , donde existe el gobierno 
representativo. Lo que decimos de los estados de las aduanas 
bien puede aplicarse á otros ramos de la administración pública. 
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Dos son por lo tanto los piimeros pasos que debieran darse 
al proceder á la reforma de nuestras instituciones econ6- 
mico-mercantiles. El primero es establecer al lado del Gobierno, 
y fuera del terreno en que arden, las pasiones políticas , una re- 
presentación respetable á los intereses materí^^Ies dfe los pueblos. 
£1 segundo consiste en combatir los errores .y preocupaciones de 
estos últimos en materias económicas , industriales y mercanti- 
les, por medio de la publicación oficial de los antecedentes que 
debe poseer el Gobierno rei^ecto á los diferentes ramos de la 
admlnistracioir, sobre d estado de las rentas pública?, el mo- 
vimiento del eomercio, y la prosperidad ó decadencia de los de- 
más ramos de producción y de riqueza. 

Pero el Gobierno no puede dilatar otras unporlantes refor- 
mas sin gravísimo pequicio de la riqueza y prosperidad del país- 
La legislación económica y íiscal exige inmediata variaciooes« l9S- 
cuales deben vecaer principalmeikte sobire los puntos siguietitesr: 
de los. cuales, aos ocupairémos con detemmíeiito disgutNtodb cod^ 
inqparcialidad las cuestiones que á jcobtinuacioh se expresan. 

i.« 2N6<^^^^ ^^ refortna nuestros aranceles? dado que la' 
fiecesiteír, ¿:en qué foiína y enr qué tíárminos deberS hacersef 

2.> ¿Convendrá poner término á la prohibición establecida en 
favor de la industria algodonera de Cataluña? ¿Cómo y cuándo 
deberá verificarse esta reforma? 

3.* ¿Qué alteraciones deberán hacerse ea la parte de nues-^ 
Ira legislacioa relativa í depósitos mercantiles, y en otro& pon- 
tos i»espectivos á la organización' dí& nuestras adaanas.t > 

&.* ¿Qué ventajas deben esperarse del establedimento de^ 
bancos provinciales en los principales centros dé movimiento 
comercial, agrjRxita ó fabril? ¿Gómase* deberían establecer estos' 
bancos ? . 

Después de discutir estas importantísimas cuestiones, nos 
ocuparemos de nuestras relaciones de comercio con los demás 
estados, y hablaremos en general de los tratados de comercio. 
Por último expondremos nuestra opinioa acerca del sis^eoia^ 
colonial español, comparándole con el del^exlraojerosi. . i 

• • I j • ' .* 

Alejandro Llórente, 
segunda ¿poca.— tomo u. 23 
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£J marqués se apoyó contraía chimenea , en cuya actitud domina- : 
ba de tal modo á su mujer ^ que la tenia l^a|o el fue$o.desus ojos i>e-. 
netrantes. Parecía un cazador en acachó/ aunque no hubiera, sido 
muy exacto comparar á la marquesa con una paiomai . , , 

^Te|n^o veinte años mas que vos, 1^ dijo ál ñn violentando cuánto 
podía su fogosidad natural; en verdad que debería haber, hecho ^sta' 
reflexión antes de casarme; pero os amaba, y cuando uno está ena- 
morado no piensa e<i nadftc Desde el principia he sufrido )ossinsá-' 
hoces de la .Yc;}ei¿; ctovendréis sin embargo qn que por mi parte n¿ 
me he querido- aoaclir los de toe etioa. ^Una ooafianza ilimitada ha m*- 
4o sieo^pre el norte de mi canducha) á pesar de qu¡e$e irie,habríai (ii- 
simulado, un poco^ de iAquíetud, porque al fin se trataba de una. 
coqueta. , ^ , . . , , , 

^Coqueta í interrumpió la marquesa con sonrisa forzada; visa,is 
una expresión 

— Sí, pero no os acuso. Joven, bella, amable, y casada con un hom- 
bte míicbo mayor qoe vos» era disculpable un poco de coquetería, 
r^áda.mad Justo que querer agradar, y vos conseguíais vuestro objeto 
con tanta facilidad, que me hubiera parecido^ demasiado^ eruei <^po-' 
nenme á vuestros triimfbs. 

-^Todn el mundo sabe qae so^sun marido perfecto,: dijo la mar- 
quesa picada del tqi^Q sardónico con que le h^litla^a Po^t^iilly. >. 

— Nadie es perfecto en este mundo, señora, replicó el viejo; no. ten-; 
go la pretensión de pasar por un modelo e^tre los demájs; pero si hu- 
biese creído justificados mis celos, os prevengo que.i^p íos hubjera 
tolerado. 

• !EÍ marqués acompañó estas palabras con un fruncimiento de cejas, 
y^^¿ á su físoáémíft uña ex{>resion tan formidable, que la marquesa, 
cuya coiid'eilitia ño estaba ^eraihe¿te'tfanl|tiila, no pudo 'ocultar 
una secreta emoción. 

— ^Puesto que os he confesado mis debilidades, os añadiré sin em- 

(1) ConUnuacloD de los Dümeros anteriores. 



bargo qu^ sin cfmdeli^r vuestro g«isU> á ktsplaeerésdfsk iniíñdo, .ha<^. 
bría 4esQado dguna» yeci^^ vero» maís «dod^rada eli vuéslró&deseósi.) 
Pero esperaba que la edad amortiguase en vos esos véhenáentesM»*^ 
pulsos al coquetísRiOf y e^tacv^Mnzsáühneaievéstía de paciencia; mis 
'cálculos DO h$B salido> del todo feilid6s.'Hac6 sé&años que .se faa> 
iiktrodacidp eu vuestras eostunabres cieHa iiiódifícadoa,.:ó mas 'bien* 
et^ta reforma, queii^e Ika pnab^do la exaditad de mi juicio acerea 
de iague debía prooietevlne de vittstra lazon y de vuestro' taléut». 
Habéis comprendida pmlí^etamente^ que pasados los coamita 9ñM^ 
es mas conveniente libar jcomo* la abeja;, que revolotear coiqq la' ma- 
ñosa, y deiGípreeiando la&. évolfieiones .ft^vola^^ os babeis fijaáa-en 
el cáliz déla erudición. Si la miel científica y literaria, dé ia qué os 
alimentáis sáiora, es áemadiadnrefinadapara qqe un pve^no éomoyo 
pueda apreciar su sabor/ tengo á Jo menos él derecho de deoir qué 
iopciiaiite régimen me parece miij( oporfuno, y desde luego le^dof 
mi mas completa aprobación. 

— ^Un poco irónico me paréele^ ci* eiogm,.diÍQ4a marquesa mordién- 
dose los. labMs^ pero cónlo :€8;el firímc^ q»e ooi|e«M» á mi afiéí^- 
por ia cuiturá de-la iii«eligéiida;.lbaeépÉo átftob de eüigínaK ' 

-«-'Aoeptadlo'.mas bieii á tétulei de^Denaejó^ y Dios^qaiera que sir<ira^ 
para eoñdueíros p<Hr esái> seaá»ráto]ftal>l« üi qae marélú^ baoe algu- 
nos años, y dié la ^ehey'm» pamee estáis di8pue&ta< á jqpaytaMXS. 

--^Qné quereia decir^ pre^dntó la |iiarqüe6a «onaire altanero. . 

—Os quiero decirvi^t^UBÓ íriemente eüinarquéb ^ que la llegada áv 
vuestra s^rina ba producido cin voe, pon^tidme la expresión , ia ma» 
diabólica de las revolneiooes qae^ pnede esperiiúe&tBr una muj^r. Al 
verla tan joven y tais !herBios^ e^hábeis envido precisada por amar 
propio á parecer también, no diré tan hermosa, porque lo sois sien)*» 
pre , tMíto sé'tañ joven', lo cual éamasdüfoih Faai lugar de ver en En- 
riqueta una mña confiada i vu)Klro.eaKÍno , .liisübe» bailado una rivá^ 
de quien hábeisi querido tríonfiír á toda eosta, »n arredraros ta idea 
de una ludia semqantB^ unaJusha «on; vüeste^i seiirina que podría' 
^ vuéstrahyia. 

•--Eso & una broma , íÉtenniin|ió*la jnarquesa, siir poder evitar su 
sonrojo^ 

— ^Oaa ocasión muy opovtqna se, ha presentado para que ensayee» 
el poder de>viié^tias SBedsoraenesi, replicó el vifjo eon? itttpéfturbabiti-' 
éad^ un Jdrea guapo y lUstinguido a»iid)a á vuestra sobHna; ptt^ 
bien^ ániea áqusenamaráv ^ hafteis dicho v ^sio me convencerá det 
que soy la ma^; hermosa;. y ^avaommeguirlo-iop gabela vfltidoíder ledos 
los. rtiaortes de vueto&iCQqisetei3a..EnEib(ueta os dis^gó^ f débil 
obstáculo! habéis persuadido á vuestro hermano á ^ue>pon|(a sub^ar 
en uBColegiiov y detesta moaera habéis* 'quédate dtieña -del terreno* 
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MalpevAiitiféiá «'«díor», gtte os pregunté ahora hasta qué punto te* 
I18ÍS1» intención de Hérar'esta nve^oeapítoto de una novela queyo^ 
oretatermisada? 

. £1 antigua húsar ée Bevchinr habla cohdueido su ataque con tan* 
ta tesolucion que, desapereil«db< la marquesa, perdió so habitual aplo- 
mo, y no pudo menos de turbarse. Loque la desconcertaba mas que 
nada era la perspicacia de€u marido, en qaien,^segun antiguas espe- 
rjencii», no hubiera supuesto ella nunca el don de penetrar en los co* 
i;aizoaes. Pero por fortuna pudo* ella añadir para sí: 

**^Udi poco tarde le ha entrada ésta perspicacia. 
I ^^ISo me respondéis, iciiora ? repKed el viefodespües de un momen- 
to, de sileació. . : 

. —-Qué puedo ya responderá semejantes locuras? dijo la marquesa^ 
4»ena ya dé s( misma. Yo cdosa de qú sébriná? yo procurar agra- 
dar á.Moreal? en verdad que.no posdo meqps de compadeceros , al 
veros abrigar unas sospechas.... 

r--^Poco dignas de vo^ , convengo efa dio; pero que por desgracia no 
SOftimagÍBaríaSrYquét señora, nó comprendéis lo falso dé vuestra po* 
sicion.^. ¿por qué exponeros en la edhd de la e^eriencia á un triste y 
severo desengaoo? ¿d&quéos sírvevuéstoo talento, que es muy gran- 
de, si no os advierte los peligros y disgustos de esa ludia etM que tan 
incMiaideradamente os habéis empeñado? Soy un soldado , y debo 
hablaros con. firanqueza. Adornáis con iQores vuestros cabellos , y<)s 
vestís con elegantes trages, sin tener presenté los irrepambles ultrajes 
de la edad I qué locura I y pues que ya. ^e soltado la l^ngaa , os he der 
decir todo- lo que síenito. Guando nos casamos tenia yo la mi^na edad 
que vos traéis ahora ^ y si málno ne acuerdo, me creiais viejo.... 
aplicad pues el cuento. 

. Por regla general es poco conveniente con las mujeres envidarlas 
sin tener ra^oñ, pues si por casualidad se hallase uno en este último 
caso , se necesitaría mucho tacto para evitar una humillación. Ppi* ha- 
ber olvidado Pontaíily esta prudente máxima , comprometió el éxito 
de la posición en que se encoutraba, y perdió el fruto de una victoria, 
que debip qüirar como ganada. Kesentído ^ amor propio de la mar- 
quesa, pensó desde luego que la brusca franqueza del viejo emigrado 
compensaba con mudio tos pécadillos que ella misma podia echarse 
eiK cara, y en esta especie de cuenta corriente que lleva una mujer 
si^ni^ce con su «marido,, se encontró acreedora á los descubiertos que 
se .figuró hallar en él; Su orgullo disipó en un momento las acusacio- 
nes de sa conciencia , y su cabeza encorbada ya hajo el tenü)!e peso 
4e su^ recuerdos , se elevó altaneramente con.toda la susceptibilidad 
de isi inocencia ultriyada^ 
^ —Caballero , Je d^ con aire desdeñoso i, tendríais «n v«rdad el de* 
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reeho de acusarme, úyodesotíúAieae hasta el posto de réspoiída* á 
unas ipeulpacioBes taa iodi^as ogmo iiijustas. Podéis en buen hora' 
decirme que os parezco vieja y fea , sin apoyar vuestra opmkm en su<^ 
posiciones tan gratuitas como injuriosas. Sem^antea discusiones son 
indignas 4e mi carácter , y anties que deifendenme eontra vüeáará ironía 
os abandono el campo. 

La marquesa^se. leFaajtó^ y . m dir^ó* háeia la ptierta con tm aire 
tan altanero y que.sohrecogido^ el. viejo no se atrevió á oponerse isa 
ratúrada. Sin embargo, en el. momento en que iba ya á desaparecer 
probo el último esfuerzo. 
— ^Peroenfui,exdlaB9ió/¿dónde^está£luriquetá? 
—Preguntádselo i mi beimano^ resposdid la uttsquesa con uda- 
dignidad regia. 

BeSfHíes de hs^berse narébadoi) permaneció un instante PontaiUj 
enteramente desconectado. 

—Las mujeres, dijoén^n para sí, son en verdad un enigma iñde< 
unible. Si no se las ooodpreade, os acusan: de torpeza ; si, al contrario^ 
se adivinan sus intenciones, les parecemos impertinentes. Cómo com* 
ponernos en este caso? 

La cuestión era demasiado ardua, y no era un hombre de soaea^ 
ta y eixkco años el que debm resolvwla* Después de haber reflexio- 
nado un instante , pensó el marqués ^ue lo mas op<»rtú&o en aquel 
caso ^a consultar á Moreal, oom^ persona mas interesada que otra 
alguna en hallar; los medios de salir^ de aquel apuro, y se encaminó 
hacia el hot^l de Castilla. .* ' 

Un momento antes de recibir la visita de Pontailly habia entrado 
Próspero Cheyassu en casa de Mooeal. £1 estudiante de leyes habia 
venido á poner en requisición, sin el menor eumpiiaiütnto , la amabí^ 
lidad de su níuevo amigo. 

— Amáis á mi humana, le halua dicho Prospero, pueb me perte^ 
neods en cuerpo y alma, y os declaro que no os/dispensaré ni un áto- 
mo de vuestros ^beres. Por de pronU) me daréis un cigarro, y^ des-* 
pues nos iremos juntos á correr por esas calles; quiero que me ayu- 
déis con vuestros consejos en la eleccion.de mi tilbury. 

£1 m^r^és halló á los dos jóvenes fumando en buena compañía 
y con tanto reposo, que se desanimó al pensar en la Mmentosa es- 
cena que venia á participarles. - 
. — Los jo«enieitp^>die hoy día &an admirables, dijo con aire hrHado; 
se pondrían á fumajt sobreseí .ñh> de una espada. 

— Quidnoviy avuncule tarissime? preguntó el estudiante tirando 
su cigarro. - 

— Quid novi? repitió el marqués con mal humor, que han robado 
» tu hermana , esto es lo que hay. 
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•trilobada ! ^olmnarón .á la feslüoreal y JhíésperB. 
'( -^Robada, «eñdres naos; y él raptor 110 ob teme por cierto, ni al 
uno. ni at otro. 

— Ha sido nli padre? refMcó el estudiante de leyes. 

M^-DixiHi:^ ya tos que úoi he olvidado enteramente el latís. 
£1 marqués contó entonces lo que acababa de suceder. 

•p— Apuesto á que én iese asunto anda metido Domier , dgo Próspe- 
ro, que había escuchada á su tío íDon mucha atención. 

•^Yeo oen. gusto que empiezas á hacer justicia á tu antiguo amigo, 
replico el viejo. 

— ^Mi antiguo amigo esel ína^ á propósito para ser ahorcado, -dijo 
el estudiante o<hi airé de profunda cobvíccíod. Esta mañana alínorcé 
con unos cuantos condiscípulos, y la conversación recayó sobre Dor* 
nier por cai^ualidad; habíais de terlas proezas que cada cual contó 
de este caballero. £1 uno le había conocido en Saint-Etíenne periodista 
ministerial ; el ot^o' le habia visto en Bourges legitimista endiabla- 
do ; otro en Colmar furioso bonapartista , y todo esto sin hablar de mí 
que le creía republicano, ^n su consecuencia hemos c<mvenido todos 
por unanimidad en que Domier, renegado de todas las opiniones, 
merece la horca. 

—Pero entré tanto , sí no sabemos evitarlo será tu cuñado. 
. — Yo io evitaré , respondió con eneijía Próspero. 

•^Te encargas tú de hacer entrar en razón á tu padre? 

•*^Esoes ya mas delicado ) pórqiie yo no puedo sin ser un mons- 
truo de ingratitud hacer en este momento la oposición á un padre, 
que ha pagado mis deudas. 

— ^Lo que no tiene réplica, dijo Pontáilly. Pues bien , Moreal , vos 
qiíe sois el mas Interesado' en este negocio, dadnos vuestros consejos. 

— Aun no me habéis dicho á donde ha sido conducida Enriqueta, 
respondió el vizconde, qoe páréeiá' Cismado en sus reflexiones. 

•^Lo sé yo acaso? Este ha sido ún gotpe manejado por la marque- 
sa y su hermana. Hain secuestrado á Enriqueta para tencer Su resis- 
toiday y probablemente ño sabremos donde la han metido hasta que 
se haya casado eon Domier. 

—Casarse con Domier! exclamó Próspero; mejor quimera que se 
casara con el demonio. 

— Pero cómo lo impediremos? 

— ^Varios medios me ocurren |Kaira ello. Desde Itiego daré un par de 
bofetones á ese republicano de contrabaniído, y le obligaré á batirse 
conmigo. 

— No me acomoda ese excediente. 

--<Jueridb Próspero ^ dijo el vizconde, de ningún modo consentiré 
que os encarguéis de un asunto que me atañe exclusivamente. 



. i-^tra loourá tambicn y teplkió el «^ieío; Qsrépftfo qoetiaqbtero cít* 
<Uablar de dfiafíos, éagací^á es lo que necesitamoír.'Sinie hallaste eü 
vuestro lugar , señor de Moreal , estaría ya en campana , y di el ins^ 
tilúaque atribuye» al. amor ao es una memlra , sabría yo antes de 
veinte *y cuatro horas en qué parte gime la señora de mis pensá- 
;raictttos.. ; . : 

£Í: viBco^e¡ se levanto, y tonió so Mmbrerb. ' 

*-4)s suplico que creáis , ^ue nao bubiera sí4¿ por haceros ios ho- 
nores de la casa , ya hace mucho tiempo que me hubiera marehado. 

-^Pfite.nada hay qUe decir ; plantadiios en ia calle , y al «lio. 
. -^£n. cuanto a mí, no me. estaré «(m los brazos cruzados, dijo el 
estudiante; voy á ver á mi padre, á quien acusaré de anti-constíto- 
, si se niega á decirme dónde está mi hermana. 

— Ya me eneargo de Dornier , replicó el marqués. 

— ^Y yo de la iuflauíabler cotorrona , dijo para sí Moreal. 



XVIIL 



Al sepiaraírseél vizconde de la marquesa. en el dia anterior, había 
jurado no exponerse de nuevo a ima segunda entrevista ; pero la de- 
saparición 4e Enriqueta le obligó á variar su prudente determinapioB^ 
í^ivelaodo su valor oon los sucesos,, resolvió afrontar- otra vez la inso* 
{iwt9d)le amabilidad' de una mq'er í qoíen no se ama. 

-r-Verdaderameate , se decia para animarse, mí temor exagera el 
peligro , pues por grande que sea , al fin debo arrostrarlo , siendo 
oiwno es eli únieo medio que tengo de saber donde se halla Enriqueta. 

Después de haber dejado al marqués y al iestudiante, se aconser 
jó consigo mismo Moreal. Además. de sos versos llevaba em su cartera 
una comedia de, intriga , que sin que acreditase un gran talento lile* 
rano, anunciaba á lo menos cierta aptitud para combinar resortes 
dramáticos. £1 poeta invocó en auxilio de su amor todos los recursos 
de una imaginación bastante agitada, y concluyó por adietar on plan 
cuya ^eeucion le pareció fácil y de éxito seguro. Entró sucesivamen<» 
te en casa de un platero y en la de un grabador; tomó en seguida 
ubi camiage, y se hizo conducir á casa de la marquesa. 

Aunque eran. ya las tres, la tia de Enriqueta no había salido aun, 
cuya circunstancia no pudo menos de chocar ó l^Ioreal , que al verse 
adiiiitido siii obstáculos, como habia sucedido el dia anterior, pensó 
piadosamente que aoaso se le esperaba. £1 vi^onde no se habia en- 
gañado. Conmovida la marquesa por la emoción que habia creido 
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leer m las faecíoneft del po^ta , se había dicho para sí : toIvurí; y^ter 
una conde^nd^neta, á la que había eoiitribaido tal vez la ¿lípicá 
desa maridOi se había quedado en casa. 

Al entrar Moreal compuso su fisonotnía de tal modo, que Imbie- 
ra hepho honor al actcir más aventajado. Al verle llegar con ai- 
re risueño aunque un tanto turbado , nadie hubiera creído que su 
emoción era finjida. La lAarquesa lo creyó mf, y no pudo ocultar su 
satisfacdon.al v^r al pioeta41rígíéiidose hacía ella como conducido por 
una irresistible: atracción. . .. 

--S^gun PontaíUy I dijo elia::para ^ , no puedo jo ya agradar; pues 
ieiitonces qué nombre k heiños de dar á la impresión que causo en 
e^ momen^? 

En recompensado su sentimental pantomima, recibió Moreal una 
acogida, que hubiera aumentado la emoción de un amante verda- 
dero. 

— Otra vez! dijo la marquesa con una sonrisa , qué mas bien que 
una queja parecía una muestra de su contento. 

— Muy importuno debo pareceres, señora, respondió Moreal con 
timidez ; mucho tiempo he vacilado, pero tenia tanta necesidad de ve- 
ros , que á pesar de todo me he decidido á venir. 

— Qué tenéis? 

-—Desde ayer, señora, no sé loque pasa por mí; los elogios que ha- 
béis dispensado á mis débiles trabs^oshan despertado en mí unossen-". 
timientos tan tumultuosos , que á la verdad no sé lo que tengo; esas 
palabras de gloria y de porvenir que vuestra boca ha pronunciado ví« 
bran sin cesar en mis oúlos^, y á mi pesar escucho siempre vuestiK^s 
niágtcos acentos; no sé que especie de orgullo abrasa mi alma desde 
entonces, y ésta mañana aun , lo creeréis? me he sorprendido a mí 
mismo señalando á ihi frente y diciendo como Chenier : aquí hay al<^ 
guna cosa. Qué locura ! bo es cierto? 

—No, no es locura , dijo la marquesa con amable gravedad^ ese 
instinl» tío engaña nunca : tenéis ahí en efecto alguna cosa. 

La marquesa se üicliñó lentamente hacia el vizconde, y le tocó en 
la frente ccm la punta de su blanco dedo. 

.: Por; un movimiento respetuosamente atrevido tomó M^aí al vue^ 
lo aquella mano demasiado bdla aun , que ganrnti«aba su ^enio ,' iiú^ 
primiendo en ella sus labios. 

— Oh! gracias , señora , gracias, .dijo en seguida con tono 8entiin€«i>* 
tal , semejante palabra debe dar talento desde luego. 

La marquesa sin apresurarse mucho retiró su mano. 

— ^£n verdad que no os conozco, dijo sonriéndose; ayer indiferente 
ha^ la apatía , hoy animado hasta la exaltación. 

—No lo estrañf is , señora , porque yo no me recxníozto á mí mismo; 
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iK^ pandee dstarcúi otro mundo. EÍ horizonte es mas extenso, la luz mas 
viva ,' la atmósfera mas caliente; el valor relativo de los objetos ha cam- 
biado para raí; aquello qu« me pareeia importante ha perdido su pre- 
cio ; se presentan ante mis ojos encantadoras perspectivas, que solo en 
sueños había visto hasta ahora. Qué nombre darle á un estado tan 
nuevo y tan extrañó? 

..^^Esa es la ambición sin duda , dijo la marquesa, queá pesar dé la 
amabilidad desús intenciones, creyó que la escena marchaba con de- 
masiada prontitud. 

-^Conque es la ambición ?r^lic¿Moreal con aire distraído; lo creo, 
pues qiie io decís. Ayer me animabais para que abrigase esa pasión; 
ia condenaréis hoy por ventura ? 

' •:-^to, rei^oildid la ihaf^iesa eon marcada sonrisa, la gran révolu- 
cHMi qii«'haitenído lugar en vos desde hace veinte y cuatro horas ha 
toastoÉnaáo ídiamente mis cálculos; pero sin embargo pienso hoy lo 
násmo que^pewBitba ayer. 
< --r^GDB queiio4n«aobsais? 

- -^Aeii8Qrbs?-y poffqué? Pwque empezáis á convenceros de que exis- 
te en el talento 'UBafuéRea^saperior anie la cíial es preciso humülar- 
Bttss.tanlD vaixkía entonces acusar al pájaro porque hace uso de sus 
atas.'-- 

r- — fiumiUaritoit!. repitió el 'vizconde mirando á )a marquesa cohsor- 
piM0a»'afeetada; véestra ^perspioaeia , seftbra , es en verdad admirable; 
«9Wt;%»ia<palalwa!habBíi5 deiaidb miiiKil; sí, sí, Iiumíllarnos; éso es 
pveeyíaoieliteí. • '. -.••.''••; ■ -: > . :n 

-T-Y lanzarnos hacia una regioñ etérea, !d6ndé se ha dejado entre- 
ver iiiia> fonda jvaga^ ángel 6 mujer, que inclinada hacia vos parece 
e^mnoB ^ú la^onrisa en tos labios , unaestrelia eia la ñ'ente y una 
eopeoa.éii:Ja9iaÉu>^ no es ^rto lo que sentís? dijo la interesante lite- 
rata, goa Mieioso tarfuospoirte. 
, — Oh! sí señora^ eso lés Ju^mente; qiiégpran méáícó hubieseis sido! 

— Sí:; pero.ua •grtei m^<tíBO no sé o¿ntéiitár^a con solo definir vues- 
tro mal , d^jDoneoqlieteflía: ' ^ ■' ■ ■ 
. -^y no qjo^nreis curarle? respoüiitíó el vizconde con una mh*ada 
tan expresiva , que la marquesa , aunque poseía á fóndó la táctica dé 
eatas.escairaiBii2as« le pardcio deber tomar cierto aire de distracción, 
de que se valen las mujeres muchas veces para disimular, tina emio*' 
cioQ iavoiuntaria* .-.:'.. 

— ^Este pequeño tiroteo de ingenio nos bacé-i^vldar el' punto esen- 
cial , dijo con sonrisa afecüuia ; y éáiao condliaréís Vuestros nuevos 
pensaa^yljentos coa vuestcoa antiguos proyectos? 

— Ay! no los concilio enteramente, señora; y hé aquí tai vez la' 
úoica causa de la aíg^oioA eñ que me^ encuentro. 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO U. 24 
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—Pues fué i aquella tranquila felicidad, aquella ir^[K)sada vmUm*^ 
«¡a 4 aquel envidiable rincón en el hogar doméstico.».- 

— X.OS desearé siempre para mi mejor «núgo. 

--Y para vos? 

— Ah ! $eñpra , el talento del hombre es un abismo. 

— ^Pues no decíais ayer : vivir en la oscuridad y cérea de Mcl 

— Pero hoy«... Sin duda vais a formar mala opiaioa de mi carácter;.. « 

— ^Perohoy, qué.í^ 

— Esa opinión me parece demasiado prosaica. 

—Lo mismo me ha parecido á mí siempre; d||o la marquesa; P«ro 
fcfín diücdtad me haréis croer que nna pasión tan viva «orno Iq vua»^ 
tra se haya extinguido tan repentinamente. 

Hahia en estas palabras una desecmfiaBza tan iilstiiriira,.fiifr4a- 
yo Moreal necesidad de hacer algún esfoereo paira ocallar:su áisguMói 

— Qué podré deciros, señora.' respondió suspirando^ enlpe la 9«n 
«dad y la ilusión es tan insensible la distancia^ que es »qy ffk^flco»* 
fundir á la una con la otra. A mi edad sfAae toda ae exagcr» tan fir 
cilmente la fuerza de las tropresioftes^ que ocaso p«r su iiúsiiíaTiol^i- 
«ia acabaapor ser duraderas 9 4i» tmer presente que el&c^ i» de»« 
truye ppr su misma voracidad. |$/« contimió «ml el acento de 
triste desengaño, el amante mas humilde tiene en su eor9aéñ 
pesMnciQU^, que no podra áfmwtímt t^dé el piíder.del ^nío. A 4os 
isentimieutos de:un día, señala él la etenuéad, naidff menos 4iie>«(rai| 
y no Iray prenda^ por débil que seo* de Ju pasión 9' donde no «seitlN» 
•con convencimiento aquella palabra que los reyes de Egipto 1» m 
4itrevieron á gral>ar ea sos piráaftidea^ «íkup&e. 

Al concluir este trozo tenia Afeoneal sus (jos fijos «otar» S8 manor 
ij;zquierda^ cttj^o g9^e seiiMibia quitado como por easualidad on mi^ 
^ mentó antes. Est^ pantou^ima Hamo la atendon de lansaiquesR^ qne^ 
Á su vez miró también la mano del vizconde^ reparando o» Ma sét" 
tija que t^nia eii el 4«<h» feqneno^ cuyo carácter sentknentat eicdtó 
«US reflexionas 1 orfyéndfíld desde luego una pvenéa ée alianza. 

— Hü sido acaso para probar mis talentos en Ip nigromancía por 1o^ 
<qne babeisquitp^ovfiasM guante? preguntóla marquesa sin afecta* 
cion al cabo d^ un ii^Unte. 

Moreal i^parentó desjpieftar de ia distraecicm en que se halaba , f 
lia presentó su manq, 

— Pronosttcadme un poco ^e felicidad, la dijo con fingida arnar*^ 
gura ; t^}^ necesidad de ello. 

La marquesa tomo la mand del vízoonde sin señales de un pudor 
intempestivo; la examinó con una mirada conocedora, y la encontró 
tan blanca y tan suave ^ que no quiso abreviar su estudio adfvinaforio. 

—Se necesita de una ceromonia preliminar, dije al Un éonla voz 
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Mtcte.lu6gO/S6|i8iiQr!q ééto-iNisadOw 

Al decir estas palabras cogió la sortija , y latíixOTettiafair á tolár^ 
gb del cfódb iei vkoioiide^ qiwett pob üu ^Mte cipiño a|^i«iBS niáa ^é- 
bil resistenciai - . . - ' 

- «^Vemnasi <fi>!edHMM«s'toeMi^ eosla éc&faiiddd ¡éi <sh üfie-en 
l»iiaÍDñídevtos dós^drt^iiloi de (M qd% fohhailin la bg»^ Bér 
adhifib 96 ei mfnios n^etsario el^ei^ nioj^r* Áhiértoret Millo «á {Mesar 
ék tafi*0daiisiMMiii8'de ttarea^ éxanr^ lá vmtqjunm m incerior aoii 
un interés, que pareeia traspasar los límites de «M sUsfiífe isirídir^ 
dad^ $»bré dte ^ los dfoubto estaba ^taanii 4a paiébni ^mpfé ren- 
fático disílabo , al que sin duda babja ^MM» «i^po^iái; -sota» bI 9b« 
8eparcibiaiiiiiiB£y'iioaF'«»laiiadda. . 

— Fabián, respondió Moreal. 
^ «^Bonita nomire éñ p>elaw Skúifn'éii d^ eq ^golda tioli^a fñlelan- 
cólicairoilkiáeiJnajiaíyer'qQeiiañpiirí^ jna *€i aalürp oiMvo 

de; lina . fblalihi . flemejaoti». 

. La marquesa miró un instante la sottiia) la -cerro éf^uasv j se 
la puso en un deiocb lli^ac 'de detoi verla jai TíaMnÉa. 
( ^H^oé haeeis-, sedara? axcianik) Moréal eos afieelada soi^sa» ' 

- ^«-^Mi deber <k dafaaMrOy veapalidió hr «drquasb loan cierta severidad 
Riltelaída dé> dofetira. 

— ^Al daros esta-SOTlja^ ó al ^bréilta^ á ka naao» qfikt k ttéteia^ 
aceptdrta úa dfuda itti.sobriiiá «tía selne^te; 

-^-Senorai.u . . «. 
-..f^VuesIra tacbacíefi«ie. fnietta qde loii^ adíviliado. finrifiteta ha 
sido níuy imprudente, y no tengo' aíaoesídad de deciros qde vuestra 
aéiRlaeta.rfia fídhréee aun miir oensiaraMe. Abiisbr asi da U iiies^^en- 
mtidfi tm» jók^aK, MnpDiliéiidiOfia utid oUüj^on' cayo miinptidiíenfto hk 
aeManaiHmtm su fadfeyíahl esd ea muy liial hechiaf cabatíera ¥ 
^r siipiieM6, aasKn acostombratt loa amanten Tomebktiedd^ oa hállela 
prdnMilidd ufe» fidebdad qoé^ebe^er etera»^ á aoeiiesqiié no os de-i 
vaháis mikuanoeMeTueslroaaBttios* 

-^Nofuedo Bdgariv , seAoiJav rápéndié «I vixetmdé eéé epátente 
eon£astoni 

' — Y ahora, sí he de creer Id queme cbnfesábais heeé poed, éste 
dtaiprmiiiao os parederá tdque replhieftlf es éú st^ pueril y tkanerlfrio, 
de nÉ>db «pfend vbéitoíafe en, neaninciirii ásU pmlav8llbeiiie|aiile 
aaevificiooslibei^bB de yeedlroeaf^pefto? '> • ->; > > 
. -««-Señora V Í2( peaetnnsea que dlMinitee'd] Itedode «aeetroúsdreaini' 
es bamaaveeés'ddniasíado criielj 

r-^Gruel, pere^ saludable y dijftla mdf^ois» con lotto soiémna. A 
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vuestro pesar os. haré ua servicia, eaballeroi cepi|raiido al misma tíen* 
po la locura de mi sobrina , y estoy segura de que ma^ tarde me dx* 
jréts ambos las gracias. . 

•—Pues qué^ señora, tendréis iajnteacion de devolver áEiinngneta 
esta sortija, exclamó el vizconde con aparente sorpresa. 

-^Hoy mitoio, respondió la manc|iiesa levaatéadosé, y nada de sú- 
plicas, porgúeme baUaréis inflexible; no sé transigirconimi debec: 
Moreal hko una inclinación de cabeza, expresando en sos faccíbf* 
nes una* penosa sumisión. La severa fisonomía 4e la marquesa, se duJn 
cifieó gradualmente. 

— ]^ puedo sin embargo despojaros de vuestra prenda sin una/íiit- 
demnizacion, dijo sonri^dose. 

Se volvió entonces hacia la chimenea; renwvió eon sus dedes va*- 
tíos objetos 4»ntenidos confusamente dentro de una copa, y cogió al 
fin un lapicero de oro. 

. ; — ^i^mad, poeta, dijo presentándolo coft giraoia al vízoonde, aeaso 
pueda serviros para otras xneáttoctoncs eomo las de La Martille. 

— Ah! señora, yo no tengo ninguna Elvira, responda. Moreal t9« 
mando el lapicero eon un gesto amoroso. 

— ^La marquesa permaneció un infitaÁte callada. 

— Sin embargo me parece , dijo. al < fia, que como seis tan demasiado 
amable os ocurrirá tal vez hacer; uso de mi lapteero dirigiéndome al- 
gunos versos. En este caso, es preciso que sepáis mi nombre; me 11a*- 
mo Hortensia , no os será difícil hallar el • consonante. • 

— Clemencia, violencia^, dijo el «vizconde con acento apaáonado.. 

— O mas bien prudencia^ replicó la marquesa dando á esta palabra 
vn sentido tan candido, que un hombre menos en guardia que el viz- 
conde se hubiera dejado sorprender. 

— Oh triple coqueta ! dijo p»a sí éste al salir, qué bien ha mereei- 
do el pobre marqués la oormia del martirio ! Pero no importa, por 
esta vez su esperiencia ha fracasado. Me parece que si escribiese par» 
•1 teatro, obtendría un éxito completo, pues no manejo del fodo^mai 
láhitriga. Mi accesorio,. como se diee en lenguaje teatral, hafrodn- 
cido su efecto, y ahora esta buena señora, que cree tener ensusma- 
nos el medió de atormentara Epriqueta, no retardará por cierto «1 
cumplimiento de su caritativa obra; apostaría á que antes de un cuar- 
to de. hora tiene ya su coche prepai:ado. 

, Moreai sabia niuy bien que el preguntar á las «[ujeres no es el 
w^or .medio de haeerlas hablar, razón, por la cual faabia tepudo baeA 
cuidado de no preguntarla nada acerca de Enriqueta, ni de darse por 
entendido de au. ausencia. Inspirando á la marquesa eldeseode ir á 
ver á su sobrina, estaba seguro de conseguir su objeto desuna mane- 
ra lua» di&ifnulada y prudeorte; no ers^pues pmciso masiqde.esiar á 
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la iespeclátífá. El vizconde se dirigió aprestiradaiivente ahfiouievardt 
subió Bn un fíacre, y se hizo conducir en frente de la casa de la mar* 
qttesa. Sus previsiones no tardarcm en realizarse. Separando un poco 
la córtínílla que había corrido antes por precaución, podía sin ser vis* 
to mirar basta el fondo del patio. A los pocos momentos aiirieron.lá 
puerta de la cochera, y dos criados sacaron el coupé de la marquesa. 
Los caballos ñiercm preparados al instante, y antes de media hora la 
tisí de Enriqueta habiaBalido de su casa. 

< -T^FoPzoso es que esta bienaveaitürkla tenga pasiones. muy -vivas^) 
dijo' entonces para sí el vizconde; bé aqiif acaso la vez primera <tue es^ 
ta llteratona falta á ia puntualidad de las cuatro ásti erudita reunión; 

En el momento que patrió el carruaje de la maiique^a, sacó MOr 
real ;1a cabeaa por la portezuelaÉ del süyb, y le d^ al cochero: : 

— Seguid á aquél eoiipé azul ^á cualquiera parte donde se dirija , si^ 
nb'fo perdéis de ví^ta^conted CQü veinte francos.. 

A €n de ganarse tan esedeüte profiüna y no hay ditdá dé qué éloo^ 
óhlro soría csipáz de rebéntar bs caballos de su amo;^ y así sucedió^., 
que; á ifiíerzá delatigaaos. |>udo mantenerse el numerado ilaore del 
vizconde á cdHa distaneiadel carruaje, coya pista debiá seguir; eV 
cual siempre escoltado por «i fiaere, volvió á la derecha dejando la 
cftlkf I.affitté, siguió por los balourtes basta la Magdalena, mttó pilr 
la calle reáüy atravesó el faubour^ Saint HonoFé, entrando al fin eo; 
la caHr def fenbourg de Boulé. Al llegar al fis de ésta la«ga callé,, 
se detuvo delante de uBa casa de^aspeeto severo, sobr^euya puert» 
se veía una grah» muestra deeorada con la insenpci(H»^^siguietíte: 

-- CASA DE H)UCAe|ON DE MADAME DE SAlirT-ARNAU. 

Boardmg-seheolfer t^oung ladiesi. 

3 ■ * . 

k 

. ' — £ce0 ilÜM^ol ecco Vkrmá! dijo Moreai párpfiando raaqninai^ 
láenAela é^siáiiacioAdé Romeo, cuando bíija ai'pOBtQOD'deJulíeta» 
La pueifta del colegió se' abrió, y el' carruaje de ía marqufsh entró 
eans'patío! bailaste grande, ffaepudo divisar ei vizconde al pasar;: 
pueíiitfin de-mt llamar la átendón, se hizo conducir basCa la barrara^ 
ilillí défÓ el fiacare, y se vdvió'con precauácíon. Esindudabl&^ue tie* 
lien los enamorados xxA ilistinto pártictilar para levantar el piano de 
ciertos sitios, pues úíí necesidad de estudios preliminares eclipsan á 
veces la ciencia de los mas hábiles ingenieros. En menos de dnco 
minutos se hizo cargo Moreai con bastante exactitud de la topografía 
d6l 6ol^ió$ sib embargo, de qué por t>rudencia'no habia' ireconbéido 
sino las obras exteriores. 

' La «asa de madame ¡Saint- Aman, cuya fachada principal daba á la 
callé del faobourg du R^ide, hacia esquinA con la entrada de un 
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callejón que caía hacia el cuarto de círculo' que describia d canünd 
¿e la ronda detráá de la barrera de la Estrella. Est» larga y estraiebaí 
call^uela, quenialamentase ttama de Santa Marca, atraviesa janKi»|i 
mutilados en parte por la e^eciilacion díe los arquitecto^ , especie de 
torcente del Par& modemq. En. lugar 4^ bia espesas sombras que 
d^ban antes, ai espacio. comprendido entre la antigua Beaujon y ls| 
barrera du Roule, el agradable aspecto de ai) piir^ie cuyos misterio* 
sos pabellones no alteraban en nada su campestre fisonomía, solo 
existia un terreno ^esignclly del qa% se baAia ap^erado eir genio 
de la ijestruoeiqn» Ruinas aqúíy.sdlá maroalñn el lo^aar defai^caHes^ 
alMira sin. casas. Ed^ higar del) eespedy elr arrayao^ yerbe' y polVOi 
¡Triste progiQesqh irigiinas c^nas desiguales ¡se Tpnsoiamonlie dé dis- 
tancia endistaneíaá Hi l»gp,d^la oallei, puifiendo : decirle que «besn 
tft4n4o^nKeiio BOberátcpk ni.cl canipoBÍ la QÍndaA. 

A Moreal, cuyo gusto era deticado y« exigente, lé hutítenriebeaeda 
sin duda. el 'míaeéáble. á^te^tod^ aqtsellos;sttíae^ aítwuteireunttancia 
imprevista n^ l^ubierai pndiapiiesto sot indiilgiHictai A la extoemidaíid 
de. la paned^qoe mna itMbhaütacioneg det colegio, la^euafc strriá pren 
eis^meftle deieercsi<át jardín, poeqoe^seveianisefavesalir por^eaeíma 
de elhiJascopasíide alguno&álapu», reparo el vázoonde en;0Bá:cás¡ta 
de fea apa^icñtía QQiiq)tfe9tft:áiiieamcnie«eB snpisoib^ ¿teuna.pHesta 
fion uji eicaahmjpan^ Alburia ella j ^SvvcMtaÉas á>kn.todois:; otras tres 
jdiértiuraflrse.iiselBnjlaiíiAíén «i eliótto.ládo^ytál ftnde un énerfi» iú^ 
co.eoipntÍQiUB templete ehineseq^ «(AbiddrierasigAieaa; tal era ensn 
totalídad.est^prefiuo^ttQsiLedifimfi^ el cnal^ scst^prendiaporla iacoBa 
gruente reunión de los tres ó cuatro órdenes de arquitectura opues* 
tos.entre.síquel0 eoi»|io]ito, elJardífid^qitiyestabftipfcecMsAd^^)^ 
ticipaba en su defeca dte^goe%)í»glée pora^giiMSiarbustos cortados 
esparcidos sobre el seco césped, y del estilo francés por un emparra* 
de nomenos; meiquii^ quoi lo rqñtáhaf, A\ un lado de^ 1^ rejA. estaba 
eijcuarto.del povtero> a).:etro;iaiaic;iDaliii»^ y. eta talrlai símetela da 
esto» dqiaptaiiientos^ que cualt|uiei;a loa. bufadera temado pimded ga- 
ritaa,. enea 8emie|jaBza..JHfitiíioabap^4*sdal!«eg^ deeálamoa efiinniH 
aos^y oentiñefeBainiQdTÍlea;d»aqnel(mis«abio.edifieiOi Fero>sin.emhBiH 
go. de s¿ vulgaridad ofreció' á Bforeal un> ei^antp/iiiespfieaHé^ qüa 
puede a^e^uiarae né hubiera tenido pava él^eliiaboia mas magnífico; 
eslemágieot atractivo consistía en. el rótulo quoae veiq escrito encuna 
tableta pendiente^ de. la reja; déeía así: 

ESTA. CASA; T IAItI»N SR A^Qi|IUiK;:D^NTilO HARÁN HAZON. 

Al pri|A?r geJpe; 40 y\&t» cocnprernUo et vtacéftde que allí: esta- 
be, como sttfk 4e«N^ ^lunitarmetUíe., la Uave ét la foctalexa , -p Ihiúió 



m títubesr. Una vieja aris^adeta, que acuraalaba en sí el empleo de* 
portera con «I de jardinera, abri6 !a reja, y al ver i un joven tan* 
elegante que anuniciabá tin duda la intención de alquilar la casa,, 
se deshizo en cumpfimieAtiOs. Según eHa , la casa era pequeña , pero 
preciosa; la calle de Santa María oeopada por buenos vecinos , el atre^ 
excelente, tenia agua del Semí y había én el jardín f^utiales que no 
podían con M frutó. A decir ^rdád, el dnjeo íncoh^ediente que tenia 
la cosa, era la vecindad del cologio de^ madame dé Sa^t-Aniau ; por- 
que, era piieciso convenir en qiío las edocandas hacían aígun ruido 
enlasharas dé recreo; pero esto úo debía ser digmásiadó desagrada- 
bie.á uns joven, porque entre h» colegialas^ hábiá algunas muy bo'- 
nitás, y desde el templete aelaa veía jnjg^ y con^r en el jardín; lo. 
euaf^ra raay divertído. 

^Estas viejas tienen un m^tinto diabólico , d^ para sf IMbreal ; ya 
esta bruja ha adivinado mí peneatnletilo. 

£1 vÜBconde ymtS toda lá casa, fingid hallar las habitaelones en 
bnen estado, el alquiler módervdi^, y t^rentáudo siempre eécutdiar^ 
los pn^Qasexplíeaciaiies de b^ portera , llég^ üon ella al' témplete. 

-«•j^odeis bs^ros á vuestro cuarto ^ ta éájo entonces^ tengo que for- 
mar algumoe eáleidos para la colocación de mía muebles , y puestof 
qne la casa me acomoda, vay á ocuparla en seguida. 

i llored paso entonóos dos monedas' de cinco franeos en la máno^^ 
de la vieia ^ la coal para expresar su agradieeimiiNilo abrió una peque* 
Ba ventana cjbmda eottcHstalésd# colorea. 

• '-^Mirad qné hermosa vista, d^ con maSda. 

; Biviaconde ^aproximó á ta vóitana, pef6 Ée retiró iilHíediata- 
«MHOwLapmiBJlitad do«imoviiifiíeilt<>l>tt^}aoíéita^sonnsa en la vie- 
ja camandulera i hioMlsé ateld pensando diaei^tamemte paila sí , qne<^ 

íbe á tener el mejor de kM^idqoiHiio», w yivettñeo y «aamorade. 



XIX. 



. AiMnai^se tfubomarchadó l« portera' se acerod Morcxal á lavén^^ 
M^i , pero sin haoer mas que entreabrírta , temeroso de ser \\iSU» des- 
de foera. Habían economizado jtanto el terreno para la constrúccioz^ 
de aquel pid>ellGn, que era cortísima la distancia que separaba el tem- 
pletD de laa paredes del colegio, y como se elevaba sobre este como' 
unos qnince pies, se desouMa desde sus ventanas una gran parte del 
jaffÜB. Para remediar este inconveniente , que solo databa desde po^ 
eoiañes atrás, madame de Saint- Arnau habla hecho plantar algunos^ 
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álaqíios detras de la tapia ; peí o como estos iiafoiaii crecido poco toda*- 
vía, 00 podian llenar el objeto para que se les destinaba, y mientras: 
llegaba el caso de que pudiesen servir de eortina, los pedazos de ties-' 
tos y de vidrió formidablemente embutidos en la superficie de la ta-' 
pia , no ofrecían en verdad ningún obstáculo á la curiosidad de los lia* 
bitantes de la casita , cuya descripción hemos hecho. 

El jardin al que se dirigían en este momento las miradas de Me* 
real consistía en un prado casi circular limitado en frente del tem? 
píete por las paredes del colegio ; á la derecha hacia ei lado de iaea* 
He , por una hilera de tilos , y á la izquierda por un bosquéeilio de 
frutales, cuyoft productos eran poco respetados de Jasalumnas. A 
través de algunos árboles esparcidos sobre el césped se descubrían co* 
lumpios y otros juegos, descollando én medio de todos una especie 
de inastü con sú corres(H)Ddiente gahia destinado á tes ó^rdeios 
gimnásticos , lo cual anunciaba que madame de Saint-Annu camina* 
ba á nivel de los progresos del siglo. La hora del recreo había sana- 
do ya. Bajo los árboles deshojados por el invierno , y sobre el mardti* 
to césped , se rebutlia un enfamblre de muchachas , cuyo mayor nú* 
mero justificaba cumplidamente los elogios de la vie^ portera^ Las 
mas vivarachas se habían apoderado de los columpios ; la» mas atse*! 
vidas marineaban congracia por el laastil, ó se jsuspendiaade las^^uer*) 
4as de la máquina gimnástica v otras jugaban á la candela ddn^ de 
los tilos ; las ma^s jóvenes saltaban á la cuerda ó hadan rodar^MiaaitMi;. 
algunas otras en fin, desdeiíaiido aquellos juegos pueriles 4 ae pasean 
han del brazo dos á dos coxUiá^dose misteriosamente sus setípetos. Pe- 
rala vista agradable de este cuadro no fué bastante para dis&ratlt la 
atei^cíon del vizconde. Sus oíos se paseaban, rápidamente sobre UBgPUr 
po y. otra sin izarse en ninguno , y escudriñande con la .mayor an** 
siedad los mas ocultos rjncoihes. Pero el desaliento que: anuUaba yn 
su fisonomía se cambió al fin en una pronunciada espresion de júbilo; 
acababa de percibir á Enriqueta y á su tía paseando lentamente en la- 
parte mas solitaria del jardin. Dejaremos al vizconde en su observa» 
torio para poder asistir á la conversación de nuestras dos heroínas. 

Por muy incrédula que sea una mujer, no lo es nunca en lo con- 
cerniente á su hermosura.* Dispuesta naturalmente á exagerar su po- 
derío , cree ella sin dificultad en las pasiones que ins|Ñra, y muiíhas 
veces aun en aquellas que np inspira. Lo cual era precisamente lo qi»» 
acababa de suceder a la marquesa, á pesar de su tacto y de su espe-*) 
rienda. Embaucada por la sentimental hipocresía del vizconde t no 
dudaba ya de su triunfo , y dando rienda suelta á su ilusión f quiao 
. sin tardanza romper el lazo que sujetaba á otra mujer su futuro cau- 
tivo. Llegp pues al colegio , dominada por una de esas díaiposioieiies 
desapiadadas que tienen entre sí las mujeres cuando son rivales ; ^ro. 



sin dejar percibir en su rostrata menor señal del odio que la devoraba, 
afectó por el contrarío al acercarse á su sobrina el mas tierno caríno. 

— ^Y bien , hija mía , la dijo , te ha sorprendido sin duda el lance de 
esta mañana? por mi parte te confieso que me desconcertó de tal modo 
aquel golpe de estado , que en él momento no supe resistirlo como lo 
haría ahora si yol?iese á suceder ; pero tranquih'zate : dentro de algu- 
nos diás se calmará el e&ofo de tu padre, y me será Inas fác3 hacerlo 
entrar en razón. Te volveremos la libertad, mi querida Enriqueta, 
puedes tener confianza ^n mf. ', ; 

Advertída^por un secreto instinto dél poco afecto que la profesaba 
su tía, y desconfiada por lo qu^la-habia dicho Moreal , acogió Enri- 
queta con frió silencio estas (palabras , cuyo tono afectuoso hubiera po- 
dido engañarla algunos días ante^. 

— Cómo te hallas aquí? eonUnuó la marquesa coa el mismo tono- 

— ^Yo he estftio. ya en colegio, respondió lacónicamente Enriqueta. 

—Mácame de Saint- Amau es una excelente señora. 

— Mucho me alegro por sus educandas.. 

-—Ya ! eso quiere decir que no esperas permanecer con ella bastaitl 
tiempo para poder apreciar sus buenas 6 malas cualidades? Tienes ra- 
zón, estoy segura de que te padre ccMisenlirá bien pronto en que te 
vuelvasáml casa. > . ' ^ 

—Hi padre puede hacerte que gasté.' ) 

. — Desearía que te escuoliase, polrque tttfiuntsioii leammerfríá.cíer'' 
tamente ; pero descuida,, que yo Je repetiré tus paliibras; . i 

—Y por qué enfadar á mi padre 'hallándole, de i)9Í? respondió Eu; 
ríqueta con amarga sonrisa. 

— ^Estás enfadada , hija mía , replicó la marquesa con voz aun ní^as 
cariñosa ; te creía mas razonable. Cuando nie dijeron que estabas en 
él jardín , lo celebré , porque esperaba que la alegría de las otras pen- 
sionistas te Inibiera distraidor pero lefos de eso te encuentro sola, 
pensativa y triste, y aml me lian c<mtiado que^no hál»as dicho ni una 
paiabra«á tus compañeros. Por qué haces ésol : ' ' ; 

— ^Nada tengo que decurias ; ellas parecen felices , y yo w> io súy; . i* 
Enriqueta pronunció estas palabras con una fiereza tan sombría, 
que chocó a la marquesa. . 5. - . i • ! i 

—Tiene carácter, dijo para sí esta últínia f ctfpaz es éedúr uá'de^ 
senlace trágico á la inconstancia de' mi poeta. Pero no importa, éH 
preciso acabar de una vez. Querida mía, continuó alzando la voz, ten- 
go que hablarte de una cosa muy importante ^ pero el abatimiento en 
que te encuentro 

<— Yo no estoy abatida, la dijo Enriquetu interrumpiéndola, y 
fijando ep «1 tía una mirada penetrante; dacidmeJoiqHe queráis, estoy 
pronta á escucharos. (Sf' ^onÜMmatÚj/ ' 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO U. 25 
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INFLÜENaA 

DE LAS POETISAS ESPAÑOLAS 

tn la tittxatnta (fX 



Totí wéd u>{$h miii Éfktet fwoufd^eyóur p9rdiHon% 

The blii0B.««oBnb»ii; 



JL/uBA^TE mi larga permanencia en. España he hecho muchas 
veces uaa observación,, que^ en mi juicio no carece de interés*. 
Considero que en un pais tan hermoso y privilegiado , en- don**- 
de la poesía brota y florece.áteadaipajót oomp.aqQeHds\pliantas 
mtúátíxm yj graciosas -qw^son iai delicia de las campiñas en 
que crecen siti ettltiVoren um pús' áoñáe* el niño aprende con* 
vcafsos á balbucir stísprímeras^pirTabras; donde el habitante msis 
abyecto é indiferente al movimiento social y al progreso de las 
ideas, en medio de las cuales suele quedar estacionario, sin que 
nadie se. cuide de ilustrar su entendimiento, enriquece ^a me- 
moria» tan lue^pQ.como Uega á la edad de la razón , con cantos 
y rapsodias popnAlfires, I procurando miAdias veces iaiítarlos bien 
ó mal por sí mismo ; son ceot&das las poetisas que brillan en* 
tre las ÉMqeres. 

(i) La séríe de artículos de este mismo género ^m insertaféines eoí nuesr 
tra Revisla seréiiloslra(|iiieBlo«d6 i|p libro purloso titulado Estaña y los £»- 
waSwms , que Blr« Gustavo DeviUe. piensa pui>licar eat esta corte en loastellanOj, 
antes de yolircr á Francia. Su permanencia de cuatro afios en. nuestro, pais y. 
sus relaciones con. nuestras notatiilidades de todas clases, han dado ocasión al 
autor de estudiar detenidamente los hombres y las cosas de la Península, pres- 
tándole materia para una obra sobre este asunto , que no podrá menos de me* 
reoeria aceptación del público,' estando escrita con la imparcialidad ^debtda. 
Pareee que también prepara otiías obras mas especiales acercare la blsl(»rla r 
l¡teratm^4e.iNieslio pide 
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Las deiSAS'toniareas de Europa en ctond&eLtangiiqejdetBar** 
naso, ^omo-le llaBGíd)aD.eáolro ti^npo nuostros padfé^ vam^ 
tá ni c$)JO mucbo td» al akaoce de k iñteligeiicia de tas inaRasy 
presmtaojmil veces mas escriKHtisqiie España eñ todas las épa-n 
casidci aa bi$toi!Ía{ to cual es-ciertamente admirable, sotoe.todé» 
en ujok tieflApa oomot el nuestro ,. en qwe las ideas de retener»-* 
eion y de emaocqiaciQa fermentan m el' cerebro* enfeninzoi de 
mestras ccNum^lvMaa fiociciiadies> y se laoEaii deganente á¡b¡ 
Uffdmt iMTopegtodos^. lenta y desapiadadamente: entre tedas la» 
clases; en m tJempo enr qn& te fuñera de Sin l^on tomar 
enerpOi y^se extiende pói: medio de la voz lásei»adbra de<sus 
numerosos proqélitoa ; eo: qué engaüesás utopias despiertan enr 
el Dorazon d& la fioníliarirnlaates ambiciofies y audaces temta-» 
tívas de independencia absoluta^ en untíempor, en fin; m qoe 
tat mujer se canee dforianieBte' obi^aria^ i protarqw no es ba-* 
jo ningoa aspecto inferior ai bombeen 

A decir francamente lo que siento, .ttecQmplazco en Veip 
la ütnadon que Espeña pmsjmtfr. sQbre este particular , y aplau- 
do oon. todo mi conaeon ta modesta, de fes mujeres de eM 
pais, si tal cualidad . esi dj uaitsí' iQÓvit áA esta* magiíáolma ab^* 
negación* 

Lejos de mí i la i Mea. dé pensar on) momeolQ tan solo en^ el 
ilotismo intdéotúal de nuestra comp^iñem sobre la tierra: mi» 
dé una \ea he oida lei^ntanse contra oní un grüo de itíaldieiofif 
por haber osado romperlanaas éii favor del sexolteietiimí Pero 
estoy ^eenamentecoavenoido de: 4oe el'CulliYo^de su entendí** 
miiento debe hacen spijlr aotídsles bienes, mejoras útiles á - la 
biaBan¡dad,:siéBcb una foentemagotableidfe íboimdas:oreacione9; 

Bxiatm ' eotse los. ÍBdbriii|aosi áék reibo: vegetal misteriosas 
simpatías; dulces iamotea^ que ooitieDeDotio mediador que el 
aire embaisamadb <fe sus peif nnes; Pongamos obstáculos' á estos 
poétíwt. enldoes,. y las' flpres mas ftescsi», y les taHos de mas 
savia, quedarán. al momento marotiitos e» su esterilidad. 

. ¿PoT/quéína ha de suceder )oipropío>en §i orden de-la na* 
tura]ie2a iMimana? Itenbien entie las almas deben existir aqoe* 
líos consorcios sagrados que desarrollan y fecundizan el entenf> 
dimientó* Un^gemoartíaticio, coiocadocerca'de una organización 
del inismQt^etO', debe centuplkar sus medios, y producir con 
una iadlidad extraouMl^ Dad á ia ipteligenciaiémeDioa una cui» 
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tura áÉiefia.yvtfiada^ y todo toqaesepong&atalcaiie&dejsulu- 
Húiioso rayo adcpririrá' nuevo brílk) y mas visldso encanto. No' 
debe tenei^ipor una quiíDera'ia infliieiicia inmediata de lá co-^ 
municacion' íntima de unos seres con otros sobre el desamólo 
de nuestras iadiltades. Si el hombre no tiene talento é imagina- 
don sino por medio del contacto con seres dotadas de estas no-' 
btes facultades, (ion mucha^ m^yor razón se desarrollará hasta 
lo infinito sa poder de .procreaciotí moral al lado de una mujer 
dii^tinguida. fie ahí porqué aplaudiré incesantemente ¿[Ueise'mnV^ 
tipliquealón: máritds en las miqeres poniéndolos á su alcance. 
Lití)OB:dé mi la idea impía de aspirar á su afecto :en e) en- 
Vlledaiiento "de Su inferioridad; ks. coosid^ó por el contnurio 
c€in suficientes dotes paira sobresalir en el campo de nuestrds 
propios ^estudiost y estoy firmemente dmvéncido de ique vendrü 
el dia en :que tod6 hoiiibi^ de corazón bosque por compañera 
una mujer no solamente sensible ^ bino iniciada en las bellezas, 
del arte y dd la poesía. . 

¿Quién DO ba visto, por ejemplo^ nacer. en medip de una di»* 
CQsion cualquiera, del choque de sús concepciones dielicada^,> 
variadas, llenar de sutfle¿a y tacto, una séHe de püiitós inte^ 
resantes, que pasan comunmente desapercibidos á nuestro ge« 
nio denlasiado' poiútivo , oakuIadcHr é indiVidnál?. 
> . Las fnujene^ (todos. los que han. hecho un estudio especial dé 
su carácter convienen sin dificultad eaa.elk)) tíenoil un. seotídó 
observador dotado de una sagacidad esqnisita , que bus Jiace en- 
trever con la maycHT facilidad y á primera vista, el flaco ^ todas 
las cosas. Mas sensibles que nosotros á la. pureza y á* la armonía 
de las formas, no descuidan al hacer sus análisis los más dgéiih 
eiosos pormenores, y descubren acpiellos lunares que aniden es- 
tar mas fuera dd alcance de nuestra imperfecta oi^mzaoion. 

Bn malteria de artes tienen un instinto de la belleza de los 
pormenores mas claro y determinado que nosotros mismos; y eq 
materia de razonamientos no dejarán nunca pasar la menor pa- 
radoja , acaso porque coctocep por sí mismas todo su valor , y 
saben sacar de eUa en casos de necesidad rei^ultados ventajosos 
y decisivos. 

Traen ades^tés al mundo una misión totalmente distinta que 
la nuestra, pue$ á ellas está confiado el darnos consoelós:, el 
edificarooe» y el ^8i6eñarno& y haceroefe acedar d lado bello de 
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la virtud» Dad á su élocu^da natural ol eiicanto pemuasivo de la 
ilustradpo, y sus beneficiosos frutos serán Incakrulables. 

Aun hay otras ventajas en este laborioso anhelo que suele ha-^ 
^w vibi^ al corazón de la mujer. No habría entonces íñas barre-* 
ras que contuviesen en .una oscmídád servil naturaleisas rí** 
casry vigorosas; ,qae^ malogran lentamente , y feneóén de lan-* 
guidez, faltas desmedios para prodigdi* en una escena honrosa 
tos teawoa de su facundo genio. El sentimiento de* lo bello veri- 
ficaría tad^nási una reaticioD: sobre e) carácter de la^mujer , dan- 
do re$|bs iijas á.su iifofuresionable y movible oi%anizaciop, y 
ahogando por toitaatbisns instintos vicidsos; i 

Pera :}>neéi8aldente «por lo fiaismó que cooftetnplo gozoso el 
desarrollo de, sus cualidades creadcMrasyescíndaleá, combatiré 
ooQ.todas mis fueirza^ el móvil qoe iaipnlsa á «ilgnuas i des^ 
jarse de SU; vij^;i^l é inefable seosibilicEaul ^ áplerdef s[u candor 
inapto,, que pudiera Uainarse su rocío matiüaJ^y aqo^la foes^ 
Oura de peffiunes tan inherentes á su sexo. La toiojár debe ser 
mujert y oo^t^asl^asáp la esfera de. los duros é (mpi^bos destinos 
reservados al hombre sobre la tierra. Sea eiibórabiiena poeta; 
artísU},4>erp>mqQaJabia. Sea observadora y analice; pero sin 
tralar p^t/eJtó dédeatmiir elóideadé cosaé eitafaleddo. l>el 
qiiilmlo^de^lininaf ead aoaundó iliterario' á la pedapterfe; noisaelé 
it4M'lMS^99eliiO'^asl9i yljpoF'^^ oáio c^r^fodineiile á las 

m'^Í(iT9&^,^miohpéáisi»Si, que los ingleses Daman^ bim'i9ioftkén¡^^ 
Del .df)g99 Jn^ttiAcioao ' de sopeiierse oon la'enJBrjia de la virili* 
4ad al o^vj^.d^ ja: natuFaíleaa;yidé sus ley^s nó hay tampoco 
mas que m goado,, «y las mujeres dé corazón varonil son ^ma 
Q^pecie ide monstruoiád^d nepág^ante á todo el orando ^ y des^ 
precíaUes;á sus propios ojos. í ' . 

Efitas.jneflexiones; aun cuando no fueran aplicables á la ge- 
nialidad de l9S m.^iere^, k> terían:en mi juicio á las de España. 
El Qvácter, de; estas últimas es demasiado impresionable y ver- 
sátil para; laaza£8B.:ett el ei»ehiáíYisfii6 paetódiito de los siste- 
maa; , su genio muobo mas esp^nsivi^ ^ue refle}¿ív6 ^ipréstaría 
m^ ,á Jas njidas investigaciones de^la oencia; y aunque accesi* 
bl/^.poriAtFa pacte iias parnés -^duloes^ tal^yez no esté su or- 
ganización dispuesta á reproducir las emociones letales de un 
corazón entregado al desenfreno y á excesos tuni^ltuQsos^ 
No intente, pues, la español^ iBatraliarilastfaAtafiíaadeliirantes 



, del drama , ni los coadros sangrientos de la qmpsya y de ia no-^ 
vela histórica; pues le falta fuerza para sostener sus melodiosos 
.acentos en d enfático diáf)a9on del ^meitO) y entíetide poéo de 
las cosas de la vida real , necesarias para el boea i^iálisis y laa 
déscrípcimies rigorosas ide la segunda. i 

Ha existido siempre entre lasmojeres una lespeeie de 4jebffi^ 
dad orgámea, qne vendnÉa á paraliaar ^ esle pitoto sus mas 
tottUea eáfoérzbs. Podrán enhorabuena, manejar la pluitta y^d 
pincel laii bieá eomd nosotn»; pero ¿I0& será permftidot P<^ 
qemf>io« profandüar loe secretos , para. ios 'Ouáles e& iifétopea^ 
sable el estudio detaádo^ asi áks grandes éscritoí^wnio^ i 
los ifrandes arüeb»? ¿No teaésiard wd^dé el ivagearlawydad 
kéal en me£o de las emocioiies de ia vida públiei, 7 eft ia ¡eiw 
josa iisa2i<kd lie vkijes y descubrimientos penosos? idiottáolente 
q<ie si, y que dieben . abándóvarios á la enérjiá empi^nAedora 
^ de ttuesiro jbb?^* ateniéndose lan solo á las pabíficas inve^tig»^ 
(wxiea de ia vüa: intima, á las iidbtes jr jsantás emansKiotíes del 
€oraeotí^ y á la expí^estoo ceUréada y sin^átfeade M» isefltimíeti^ 
tes tiernos y reügiosofi. 

He creidó convenieitteenndoíar >esta3 ideáis, que^ieaea pere» 
cerándónaáado díogmátlcas, y háaer «na especie de profósieA 
de prinoíi^ios , por babei^ oidonombrar en la eodedad«gpa£íóla á 
variíis^lMeÉitoM, ifnefflQtieúdodéiitto^e sí «taík(nrdai«e^ fií^iié 
una idspireeieb mny lica y antieiíte^ y 406 rio encetitraiikki eil^ 
kc historia Hteliaaria de sn patmanedMoedesuiiriátto^sexo ({^ 
sean demasiiido' ajustados á >lar íoduile de sd ítaiintd, estudian ^> 
según se dice ^ á algmas de nusoonq^atrioiasr, ¿uyo elevadlo g^ 
nio puede tobmente servir de pialiatíve á la eséentilcidad de i»t 
carácter. A pocas mujeres es dado po$eer la juiciosa y analílical 
profundidad de ódtrasd^aüboír del estudio sobre la Almmia (1), 
ni la ardfieáte psioológia éel aotor de^X^fóv (^. ¿Por qué^io dejér 
coüie propiedade]elu6i(ya.ddootaeonrefi^nceiiiradoy árido déla 
primera uoa pahua conquistada á coeta de la abdicación d^ los fns^ 
tintos tiernos de la n2d.ura)eaa; y á la segunda una cotona de ei^i^ 
na3 ganada entre desgarradoras y lamentables pmiestas contra las 
leyes sociales, deque ella no es por cierto la iáni<ía víétimá expia^ 
toria? 

(1) Madairia Síatól. . 
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Nttgan in&vil^ singaiia dnmnstanda ^mejante, qreo qn^ 
obren en ia joven á que «ludo ^ y á quien he tributado mis sin-^ 
ceros elogios « bien iodiferenles sm duda ^ ea medio de la admi* 
ración miversal que -ba sabido conqui^nse. Así es 916 «n vez 
de rquroducir un tipo demasiado GOüocido , laconiinendríaiiid&, 
á nú juicio , adoptar cualquiera otro que «leíatinitta^ mas con ia 
graciosa sensibi^dad que adorna álasingeniosa» y amed^les bc«n*^ 
bras de su, tierra. Dónese ,: poei, . dísbuipar eauís idiaas algún 
tanto hostiles « y quei 90 ise atrevería' acaso á indicarlas nin^ 
gun^fspafiqLLaktoratarade e8|e|MÍisiha segiikli» ya demftsia- 
éo él impulsen dado por la nitóstra^y patra qne en la inaugurada 
de miaíioeva era sefihlada con «I adv«n(n}tenlo «de tos mujereé 
ai^umnopoétido , no sean los firaaceses los primeros en manHestar^^ 
les toa eacoHosterribtes, «í^ donida la inesperfeocia <de sn noM 
leaDatíva se «expondnía á fracasar y.estipéfiak^.< - . • 
- Fadiera (eiigajlañne \ pero crea que una «eliorá caiialana^(i)i 
al publicar no ha> mucho ubaxoleccion depoesíae religiosas, ha 
eeñfirendido mejor 0I *eiq)lritii de su épociat y «1 destino que la 
PravideUoifl bjst confiado á su cukivado talento. La ii^escura de 
sus^ideasr y ^ dendlla austeridad de su' eslilói encónirarán mu*t 
días mas simpatías ^cm el alma de sus tectores , que las que la 
bidáei^ 9ido dado obtener con cualquiera otra clase de conctt^ 
eioÉea inas originales y yaronile& Otro tanto puede decirse de 
los notables ensayos que «tras dos poetisas ban encoaiendeid<^ ¿ 
las ^celunmas del Semomarib PüUo^ewo. 
; Háse anuAoiado aderaáB hace algunoá dfas bajé eí patrocinio^ 
dé* uno de los noaibre$ anas^ ^queridoii del^püblieo dt libny étíi 
otra joven (^), llamada á átcanaar^ en mi juicio>, ana fasta cele«> 
bridad. Prueba anticipada de suf esquilóte tacto Wk él haber es^' 
oogído' para «u nutroductor en la arena literaria al hombre (3), 
que por su noble perseverancia, sus serios estudios, su gusfo 
castigado 4 y la delicada bondad de su carácter, ba sabido con- 
quietar un puesto envidiable en la sociedad eq^añéla , en donde* 
cuenta tantos amigos como admiradores; en este generoso y fra^, 
teroal apoyo dado á ios débiles recurso» de una mujer de un 
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(1)' Señora Üassanes. 

(2) Señorita Doña Carolina Coronado. 

(3) D. loan Eugenio Harizenbusch. . > i> 






pueblo pequeño ^de provincia* hay algo de sindpáiíooqiie fija coñ 
ei mayor interés nuestra atenciqn, cautivando profundamente 
nuestro ánimo , si ya las obras de la poetisa extremeña no He-»^ 
vasen en si mismas el sello de u A talento poético notable. Siento 
vivamente que los reducidos liiñítes de esta reseña incomideta 
Dio me permitan extenderme acerca de sus ingeniosas producciones* 
Gomplaceiríame enseñalar lúñ trozos, en que por entce las francas 
é ingenuais espansionea de la ^doncella, resalta, ei lenguaje senti-^ 
do y nérvióiao dé la mu jec. apasionada y entusiasta. 
> Apeabas yió su libra la lujs pública, cuando se repitió por I^ 
prensa periódica la muerte pi;ematura de su autora: extraaoí dei}« 
liaot que parecía cumplirse ea el misau> dia en.que su ammoflO 
«mpe&o iba á recibir la debida recompensa , en, el oHomento ea 
que debería empe^^r la vida real para ella » y. en quíe los ebstár^ 
culos con que habja teoido que luchar su noble vocacioia que** 
^ñbm vencidos por los e&ff uerxos de su voluntad persevetan* 
te; Pero afbrtuaadamedte la.voic de lajóvea poetisa aia hijío pie 
desd^ el fondo de; la tumba, á doade el caprícbe oficid9o de aK 
ganos amigos mal inJormaídos había creido ver sepultada sti ren 
puliacion naciente, GdsmbiósedBsde luego el iduelo;éa; esperanza?: 
abrióle de nupv.o el pprVenír {tana eUav y bien prc|atO:iuxÉBFá.á 
SU: país qu0 lo únicgt que>.ba bajado á la iumbá sealos dd^jos.dd 
su laborioso aprendizisí e ; pero . Kijyie sobrevive su . alma peéiiea 
rica 4l3 fuerza, d/i$ gracia -y de inmortalidad. . . , ^ 

En una provincia de^ Mediodía hay astoismoíoitra señóla <!),< 
que goza de u&a n^uiaeioa' mepoeida. He: visto trozos de su 
pluma» que no hobieseti desdeñado Im poetas mas ifaidosos dé) 
la 4poca; pero al lado de: estos fcagmeúiois notables h& encontrado» 
oü*os que. .nio Qonsider^ del mismio mérito. i 

Hay una eispecíe de desalienta generalizMo por demás en eL 
dia , que no puedo : metaos de anatematizar , ya qctei.be tomado 
el cargo de censqr severo de las aspíduas elucabracionea del se^^v 
xo femenino , aunque respeto por otra parte el móvil que im* 
pulsa 13US inocentes inteacioaes. Pero la templanza de mi crítica 
me hari tal vez hallar disculpa á los ojo3 de las partes intere*. 
sadas. 

Los poetas de todos los paises están abusando hace mas de 

(1) Boda MarU de Mendoza. 
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trriiHa añoade la Hcebcía de ekicareoer á loa toctores I03 desen- 
cantos de su vida, la tristeza de su corazón yermo de emocior 
nes, y la pérdida irrapara))le de sus ilusiones juveniles. Lord 
Byron es. acaso, entre los demés hondires, el que ha debido agra- 
decer con mas ferVor al cielo , el itpié te hubiese prodigado todos 
los bienes que hacen preciosa la existencia^ Lord Byron , el al- 
tivo y espléndido aristócrata , el poeta favorecido de todos los 
dones envidiados sobre la tierra , genio, hermosura, fortuna, en 
fin de todo lo que constituye la felicidad de los demás mortales, 
%az6 con su presuntuoso orgullo una blasfemia horrible cont^re^ 
la realidad de las cosas humanas , gozándose en mostrar á los 
ojos de sus admiradores las llagas de su alma ingrata y gastada « 
y en propagar «ntre las masas la incredulidad y el hastío , de 
ip^ estaba éí mismo devorado. * 

.^ fi gran señor,- el Par de Inglaterra , puso á I91 moda sus in-- 
cesantes quejas!, tan vanas como injusta; y los poetas posterio-^ 
f^&Á él han exagerado basta la aspereza de sus mismos giros.. 
lA. literatura en Alemania y Franciat: (^resonado entre soAp- 
ZQSty grUos de desesperación. Sabidos spn los Janteót^bles es- 
^tavios basta donde se ha arrastrado tan insensato contagio. Al- 
gunas naturaleza» hermosas han sacriúca^do una existencia do- 
rada á esta quimera inmoral que ellas miraban como realidad. 
Afortunadamente uno de nuestros garandes poetas (1) ha conte- 
nido con, enérjica voz los ho^oj^sos estragos de esta dolencia 
que amenazaba diezmar la falange de nuestros escritores moder-^ 
DOS. E^ña tiene también sus víctimas. Hartos cantos de desa- 
liento y tristeza han lastimado los oídos de sus nobles babitan-> 
tes, y el eco del suicidio ha resonado por tres veces en elpais., 
¿No está por demás usado este tema de lamentación continua?. 
Demos tregua, pues, i esos murmullos indignos y sacrilegos, que 
las mujeres deberían, antes que imitarlos, afrentarlos coin su 
desprecio. y con su maliciosa ironía. 

¿No seria una desdicha horrorosa , capaz de ulcerar el co- 
razón mas indiferente, el oir, á ser ciertos, los acentos de aK 
launas jóvenes poetisas, clignas de una conq^leta felicidad, pues- 
to que están adornadas de uñ mérito raro entre ios individuos 
de su sexo, y que se querellan y lamentaa SfH) cesar con voz 

(t) VIctAr Hugo. Cbants 4u GrepMcule. , 
SECUNDA ÉPOCA. —TOMO II. 26 
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doliente de la pérdida, de sos últimas ilusiones m verses céwtí 
^estos?; , : . 

T optíroe ft mi memorift un pdnsamiénto '^ 
Que me vá corroyendo el cómoñ » 
Porgue ya pasó el tiempo de iluiiooe^*^.. . , . .1 
^y » sin vosotras la Yida • 

Esíior marchita y perdida 

En brazos del aguilon ! 



< / I 



iWñde vatnoaápararlü Ciando, después de ¡háfceréscacHá^ 
■do en silencio estas lastimosas- y melancólicas confesfiones , t¿ 
van involuntariamente nuestros ojos cargados de lágrimas há^ 
cia eisos labios frescos y risueños que acaban de revelarnos esos 
síntomas tan funestos*; cuando' leemos á la par en el alma del 
poeta la aparente satisfacción de sus pasajeros triunfos, y éá^ 
contramos en vez de una víctima infoitdnada qué mrvlerá de 
liolocausto á las angustias deveradoras y ¿orroí/t^w de. la décep^ 
cion, naturalezas radiantes^ alegres y halagadas eon los goceá 
de la familia de qtre son la esperanza , sensibles á los placereé 
de la sociedad de que son el mejor adorno , troiiamos isn inSi- 
ierencia pasiva nuestro pesar, y tranquilos sobre la suerte del 
alma en pena que se nos apaveciá desolada de una niaríerá tan 
patética , echamos de menos el sentimiento malamente tributa^ 
4o ásus afectadas congojas, y que nos háW ver mas frí<y' acaso 
^en el porvenir las desdichas reales de la calamidad yde Is^ln^ 
dígéncfa. • . " '* ' í' 

Cesad, pues, cesad, raiqeres jóvenes, de cubrir vuestro hediivi 
cero rostro con esa máscara lógubre y prestada. Dejadnos pot 
'el contrario creer que son espontáneas ea vosotras las iiiipre-* 
sienes suaves, apacibles y festivas qile os hacen tan interesan- 
tes á nuestros ojos. -Explicadnos mas bien los placeres inocente^ 
ée vuestro sexo-, pintadnos con la dicción encantadora qtié os 
es exclusivamente propia vuestros generosos inistíníbs; revéíad*^ 
nos cotf fSdlés y expresivos acentos la sericilía y encantadora ca- 
dena íque os rodea de amores y espei-aiizás , y nos encontraré^ 
ícntottce&'rendidos á' vuestros' píes y entusiastas de vuestra gloria. 

Dejadal raíónamlertfo'fríc) del hombre calculador el detall-' 
do examen de una metafísica rigorosa y. abstracta. Dejad al mé- 
dico del alma el cuidado de aplicar remedios á los males de la 
humanidad. Presentadnos con preferencia el espectáculo de vues- 
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tra filial ternura y de vuestros desvelos maternales ; descubrid- 
nos vuestros entretenimientos favoritos y candorosos. A vosotras 
pertenece el derramar raudales de sublime poesía sobre las mez- 
quinas necesidades del hogar doméstico^. Vosotras coronaréis 
mejor con la aureola de la belleza aquellos minuciosos pormeno- 
res que no pueden'menos de parecemos vulgares lejos de vues- 
tra presencia , y de la atencioA y atractivos de vuestra sublime 
y seductora delicadeza. 

¿Cómo queréis que se os ame, si osáis confesar que las ro- 
sas de vuestro corazón están deshojadas desde la infancia? ¿Có-* 
mo queréis que el hombre, á quien os dignáis distinguir y esco- 
ger, sacrifique á vuestra ventura su porvenir y su libertad, si 
no le lleváis en dote mas que amargura , penas, y el inerte y 
precoz desencanto de la vida? 

Bajad también de- esas regiones nebulosas, eñ donde vues- 
tra imaginación se alarma y se ennegrece; de^jaid al caprichosa 
anhelo de los hombres, que se creen injuriados, porque naufra- 
gan entre la d^creencia y el vacío|, cebarse en esos cuadroi 
mentirosos y escepcionáles; abandonad á los poetas fantásticos 
h comezón de sombrías y ridiculas imágenes; dejadles en exclU'» 
aiva propiedaddel soplo délos aquilones, del estampido del true- 
no y de sos infernales teorías. 

I^esto que fuisteis creadas para hacernos gustar las delicias 
de la tierra, volved á ella, y ocupad el puesto en donde nosotros 
gozaremos viéndoos y tnbotándoos un culto que no podríamos 
rehusar nunca á vuestro talento y virtudes. 
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iirrRE los distinguidos ingenios que honraron nuestra nación 
en los fUtimos anos del siglo, pasado /es sin duda uno de los 
mas notables el autor dé las obras que ahora Ven la luz pública.^ 
La literatura y las ciencias yadan entonces en Ei^aña.en el aban- 
dono mas deplorable: el mal gusto habia corrompido á lá pri- 
mera: la inquisición habia detenido los progresos de las a^;uii4 
das. Pero bajo d feliz reinado de Carlos III apfarebid una nueva 
escuela, si tal nombre puede darse á unos cuantos ingenios s^ 
ñalados , que separándose hasta derto punto de la senda hasta 
entonces seguida en el cultivo de los conocimientos humánoá v y 
rompiendo cuerda y atinadamente con muchas malas tradíci^ 
nes, pusiéronse al nivel de todoa los adelantamientos hechos en 
las naciones mas civilizadas, y predicaron én sus libros y en las 
academias fundadas á la sazón la parte mas pura de las nuevas 
doctrinas. Aunque imbuidos en la filosofía de su siglo , rechaza* 
han con admiraUe buen s^tido todas sus exageraciones, ó mas 
bien preferían ser tildados de inconsecuentes, por no aceptar 
todos los resultados de sus aplicaciones, á dar en los yerros pal- 
pables á que habia conducido el rígor de la lógica á los filósofos 
sus maestros. Joveilanos, Gampomanes , Florídablanca , Fomer, 
los príncipales de esta nueva secta, conocían perfectamente las 
doctrinas filosóficas, económicas ypolíticasdel siglo XVIII y las pro- 
fesaban hasta con entusiasmo ; pero miraban con horror el ma- 
terialismo de Helvetius, y dudaban por lo menos de la sobera- 
nía popular. Sus ideas en puntó de gobierno eran por lo común 
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una transacdon ^uefda y proviechosa entre las nuevas doctrinas 
francesas y los hábitos , las costumbres y tos intereses de nues- 
tra nación; Sus opiniones en literatura eran aun mas rigoro- 
sas: el conocimiento de los autores clásicos habia sido uno de 
sus principales estudios; y como por otra parte vivían en una 
época én que las bellas letras habían llegado entre nosotros á su 
mayen* decadencia, empeñáronse ardientemente en regenerarlas; 
y para ello comtf atieren sin piedad' á los pedantes, ehsatearon 
las reglas del buen gusto, y ellos mismos dieron él ejemplo en sus 
escritos del vigor y del gusto clásicos. 
• Et primer tomo de las obras dé Forneri que acaba de pu- 
blicarse, es una comprobación de nuestro Juído. Comienza con un 
Úis&ursQ sobre ei modo de eserihir ffmqorar la historia de Es* 
paHa , que es sin duda' la obfa inasnotsMe detodo este volúménC 
Ko es t^iierto que los^ filósofos del fk^o XVni despreciaran la his- 
toria: pero s( lo es que no le dieron tótita importancia como loa 
úA presente!,' y que procuraron amoldarla á sus sistemas. Vol- 
taire y Gondillac pusieron la historia á servicio de la filosoflá, 
y este trabaja incompleto y d& resultados en cierto ínodo falsos 
hirvió de mucho para su adelantamiento. La historia dejó de ser 
entonces la narración seca y desnuda de los sucesos, y los his^ 
t^adores buscaron con mas 6^ menos acierto su íilosofla* 
' U^^aron también á España estas innovaciones, y atmque 
muy pocos hubieron de coii^renderlas y estudiarlas , hííolo 
tve¿t£^adamente D. luán Pablo Fomer , y escribió su discurso 
sobre el modo de escribir y mejorar la historia de España*,. En 
tete escrito se muestra el autor tan profundamente versado en 
las cosas de nuestra España, como filósofo concienzudo .y av^- 
tajado. Su juicio sobre nuestros cronistas é historiadores son 
casi siempre acertados y rectos. Divide en cuatro épocas Ia& 
crónicas é • historias de nuestra nación. La primea comprende 
él largo espacio que corrió desde Idacio Lenícense hasta la cró- 
nica general de D.Alonso el Sabio: la segunda desde este hasta 
Fforian de Oc^onpo: la tercera desde Florian hasta que D« José 
PeHicer empezó á impugnar los falsos cronicones; y la cuarta 
desde este tieüipo hasta el establecimiento de la academia de la 
historia^ Oigamos en resumen el juicio del autor sobre los his- 
toriadores de jcada uno de estos períodos. « En los escritores que 
rigaierOD el método de Ensebio (primera época) se nota simpli^ 
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cidad, candor, veracidad é mfacundia : ningún artificio en las 
cosas ni en las palabras ; carecían del conociiniento de las ar* 
tes , ó le omitían de propósito^ como lo hizo Isidoro.... Es ver* 
dad que no á todos puede esto aplicarse generalmente.... Por 
ejemplo el üronicon de Isidoro Pacense y el del monge de Silos 
se acercan mas ^e ningún otro de aquellos tiempos á la eons^ 
titucion de una buena historia. El mérito de Lucas de Tuy está 
roas ep la extensión de las cosas que en el artificio de expresar* 
las: ei «robispq D. Rodrigo procuró aventajarse en wibas cuár 
lidades , y eñ él fué donde pasó la historia desde la adolesceiH 
tía á la juventud... • La Crónica general que escrÜHÓ D. Alonso 
el Sabio dio ocasión» como ya se ha dicho, para qui^ su bizoielQ 
pensase en foim/ir. cróniq» de cada reinado, de suerte qne de la 
serle encadenado todas eUais resultara una historia general d^ 
España unida, metó^ca^/circmstanciada y completa. Como esta 
idea resultó de haberse coinpuesto b crónica general, se ajustó 
también el ni^do de, esta al de ias demás crónicas , y exceptúan* 
do 1q que pertenece al ingenio, en lo demás las historias de núes* 
tras reyes D. Alonso XI hasta los crcmislas del emperador Car- 
los V siguieron com^tantemente d orden cronológico adcqytado W 
general; remedaron su o^odp de referir, y s^un copiaron sus locu"* 
cienes y modismos 9 y esp^iaimente en las mitradas do los ca-^ 
pftulos..*... Con Florian de Oc^nym se di|$ principio ál^ corrup- 
ción y á la perfección de nuestra historia. El la levantó en ti 
artificio, ep el estilo,,' en las cosas; la ^acó. de la nides;a y délt 
simplicidad árida que poqtr^jp en los siglos pas^idos: la enno- 
bleció y eoríqueció; pero sin parars(^ ^ e\ vidorde los títulos ]r 
preseas con qu^ la, eni;ipldeqa y enriquecía.; Indistíntamenle «cu* 
mulo en sus dnco libros las pocas noticias seguras que^d^nues-^ 
tros orígenes se cpnservan en los libros de la antigüedad, y lasiih 
finitas falsas y fabulosas que se fraguaran jen Vitervo y otras 
partes pai^ oprobio y ^nartirio de la profesión literaria. ....• Pqc 
fortuna se salvaron de e^te contigo los hombres que con mftn 
acierto "trataron la historia en aquella edad. Morales, Zurita , San^ 
doval y algunos otros d^' los que escriUeron historias de reiops y 
provincias particulares, entre los cuales cuento á Esteban de 

Garibay, excluido el tomo primero de su compendio Sí la 

madurez, la represión, y el no creer ni ser engañado fácilmente 
son los caracteres principales de la ancianidad , nada hay que 



|Á$to£ÍÍa ^n.stt ültimQ peilodo» La prc^agacio]» de laa lÉib|ila$ alteró 
la complexioa de la historia, convirti^qdD las^i^Faoiones eiv 
eiUuaíieDesi, .yiBOf4isou$ífíne» ári49S:la»:ga4^ elo- 

^ueacl^ ^ifltórica^.ó.r^a t^9aO;pcMr, lo eoiofu^^ ^s^iiaperíQSQj i^i^ 
i^Qr, Iq^Tcusp^ldo coa quejas y racoavie^cíones 4esabr]d4s,.qu^ 
|al v^rbacea eaojo3a su lac|juüFa á la^ImB^cieiicia 4^, los geoíos 
i^qs^; Poro eotre e$ia sequedad se lofi^ao las ¿violas, máximas 
y ^lo^ .i^oseogaao^jítíles. que as^ai^n Ja ye^d^^ dp ;las acosas, 
Df^^uí^.prpe^ de k bistpría, Estas ciaras criticas debw. 
ieessp para> i^ mimí» ef(^Gto que se bqsq^ <^fi t^ boca .d^ los 
api^^^qe ifM^ piOD9C¿o8. y adverteqcias. sakid^es. PrQcav^ loa< 
eKf9^€ U^ vanas ceedulicladeSt la .impostura y lá pc^fia de 
mantener por parcialidad los <QQga|íos cp^eg.su.orígj$a|qerQa 
hijos de la ignorancia , de la parcialidad ó de la lisónia. Es ver- 
dad qúQ á veces traspasan los justos limites de la desconfianza, 
]^)NVr te^eítuúibFé d& iio apWfiar parte á titudias cosadque re«- 
^tilfMffttSiKr 6ií él examen , la niegan á otras muchas cbn ma- 
nffiesti»^ abeldé Ió8 preceptos eríticosi» 
i ' En otro cápAulo^ estalMece él autor las eu&lidades filosóficas 
y üt^rariM de una buena bistcnria , de donde deduce cón-sumío 
aiñ^o^ qué tm cuerpo ó sociedad literaria no es íprdpósitO' 
para esbribirlá. El método qué propone para mejorarla no es 
tfnduda^elde la nueva escuela hÍBtórilsá moderna, perotaanpocó el 
«queí siig:ui^t>n Voltaire, MÜiot r Oondillae y otíros: tan lejos esta- 
ba él fatalismo de s^pensanuento, como el .prq>ósito de hacer 
servir é la tiistoria' como insitrumenta di» sistonas religiosos á. 
polilioDs^ IMfro combailendo como la haee el método de nues^ 
tros trünifitai ó. historiadores., diebo está que su sistema consis- 
tía 00 apHcar i la historia tan idta é imparclal filosofía , cuanto, 
fuera necesario paiu hac«r de ella una docta y sublime .ense-< 
nanza. 

En el capftulo en que. trata dé la^ necesidad de escribir una? 
historia de la dinastía de la casa de Austria , da á conocer masi 
claramente el autor haber bebido como otn>s muchos en las fuen- 
tes de la litef atura del siglo XVÍIl , si bien con 1% cirdunspeccion 
y la mesura propias de la gravedad española* Su juicio sobre 
aquel importante período es una especie de profesión de fé po- 
lítica donde se manifiestan en este punto doctrinas altamente li- 
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beraies , ideas ^econdmicad de suma noTedad en los tíémpós en 
que se escribieron , y una imparcialidad de ftiimo nada comna 
en España en aquel si^. 

lÁs otras obras sueltas que siguen son muy inferiores en mé-^ 
rito á la primera. Las poesías se distinguen á veces por los que 
se distinguían las de los adeptos á la escuela del autor; á saber^ 
pureza en la dicdon , corrección en el estilo y otras cualidades 
de arte ; pero en ninguna de ellas sobresale la imaginación, ea 
ninguna el estro sublime. Ei plan para Jarmar unoí buenoi 
instituciones de derecho español contiene algunas ideas prove* 
chosas; pero es incompleto en parte y en parte sobrado difiíso»' 
En suma el primer tomo de las obras de Fomer es una adquisi^ 
cion importante para nuestra literatura, por-mas que no baya 
tre ellas la igusMad que fuera apetecible* * 



^ . Hecomendamos á miesUt)3 lectores )a Enciclopedia moderna á 
biblioteca tmif^sal.de todos los c^^nqcimien^os humanos^ ,; qii0 se 
está publicando en esta corte, traducida al español. Las obras de; 
e3ta clasQ no siryeos cier^tmente para estudiar cop profundidad y 
detenifoi^lQ ningún ramo del saber , porque necesitando sus au*^ 
tores reducir á-)in)ites. estrechísimos ca^a una d^ las* (liversa9. 
materias qiie contienen, no pueden sino apuntar opa ly «reza los. 
bechos mas importantes y Jk)s. prii^pios mas eseoQíale^ de ellas;', 
perp^ GaipbiQ<sofi)utíUsijDQa3 para adquirir fácilmente, cpnofi^ 
mieiitos .yaiíados y ppQyeeb^sos, La que ahora. s^ publica spbre, 
ser abundantísima en su materia , y pcirfectamente prdeo^4?^ ea^ 
iod^ m» partes,, ti^ne la vqntg^ -de conteqer 3|00 lámims gra* 
badas isobre doe^rp, qvi^ sirven en, gran manera p$gr« la explica», 
ejpn del texUK €Man(to la.p^ra p^lé c(^luida ^rá, en nu^at^ 
o^ioQplo » ind^peosaUje en toda bu^na biblioteca. 

_ ^ ■• 

CAMINO DEL CIELO- 

]VU£YO DETOGIONAaiO ORIGINAL POB EL DOGXOR DOIS JUAN BAU- 
TISTA NOUAILLAP9 PUBLICADO Cp;f UCENCIA DE LA Al}TOBU>AI> 

ECLESiASTiGA.*-5m//a 1843. Calxi^rEMbio y Compahia ^ editores. 

Damos cuenta de esta preciosa obnla , porque es verdadera- 
mente una novedad tipogriüica. 



/ €m pena veíamos en nimios de nuestras elegantes y piador 
888 españolas los libros de éesrocic^ ^e tisan para í6& ¿¿tos re^ 
iigiosos. Traducidos en la mayor parte del^^ francés, resentíanse 
lados del tiempo en que fueron escritos. Nnestra sociedad , qué 
I»ensa y que bri)ia de otra manera que las antiguasr, sin cpie 
en materias tan delicadas pretenda alterar hada, bien puede,-^ 
previa la, aprobación de las autoridades edesiéstkas, variar las- 
formas del lenguaje para implorar la protección de la divinidad^ 
Ya^sta consideración habia determinado otras j^ublicáciones 
dn^gas , j no ba mucbo que saK6'' de la prensa otro devociona- 
rio poético ; compuesto por dos apreciables literatos. Pero óual- 
, quiera que sea el mérito literario de su obra , culpábanla mu-« 
chos de que estuviese toda escrita en verso. De este inconve* 
niente está libre la qué ahcnra presentamos al público. Itedacta«i 
da con esmero por su autor , que es un eclesiástico, ba obteni- 
do la colaboración de diferentes sacerdotes de conocida ilustra- 
ción, entre ellos los señores D. Manuel LoIpez Cepero y D. F£r^ 
NANDO DE LA PuENTE, y ostá onriquotída con bellísimas y ele-^ 
gantes composiciones y traducciones de los salmos y cánticos de 
la iglesia por los señores Lista, Pacheco, González. Carvajal, 
Castro t Orozco, Puente y Apezechea, y Mora. Adómanla Un*- 
disima» estampas y escogidas viñetas, y el esmero de su impre* 
mm\ la finura dd papd en que está tirada , todo en fin la cons» 
titoye superior en mucho á cuanto basta el día se ha puMicado 
entre nosotros .en su género, y digna de rivalizar con los jpa* 
ratssieHs, libros de hafas y otros que usan las d^antes en el 
extranjero. 

Recomendamos pues el nuevo devocionario como indispm* 
sable á las nuestras , especialmente realzado con una linda en* 
cuademadon, que tan mal. sienta en la mayor parte de los que 
han usado basta el dia, y desde luego les aseguramos que no 
les pesará bailar á taü poca costa tan cómodo , fácil y bello el 
Camino del délo. 



Recreo poético religioso, por D, Juan Manuel de BerHoxabal. 

•^Esta obrita, esmeradamente impresa, contiene 45 composi- 
ciones, pertenecientes en su mayor parte al género anacreónti- 
co , notándose en seis de ellas la particularidad de no hallarse 
segunda époga.^tomo u. 27 



xa luaa sola B. H¿ aqyi algunos de $U3 UUjÍo^, El Umto (i^d ^iño 

Dios.-^EI alma ro^a.*--A vax pay^illo.^La Provídeocia La 

mi^erte.— IfOS niños. ^xpásUos.— San ViceAte de Pa\Al.*?-A Sant?i 
iüaa.-^Cl asnanecer«-*-^acíin¡ento d^ niño Jesús.— Lo&: pastorea 
en Belén.— Los reye^ niago6.y-*£l martirio de Santa Filo;;nQn^«---£Í 
fin del al^ndo.7*-La barquilla de San Pedro. --CQiDsuelo.--La£uca-^ 
rjstía^-^La oracioD¿-^A un niño Je^us.^El^ma del purgatorio.— * 
A piQS.-*Lo» niños , ete.,eta : 

Se vende á 7 ts. en las librerías de RgdrigÚG^p, calle de Car- 
tetas; Sanchea, Concepción Qerónimar y en la,.£tfrp|)ea, «falkr 
de la Montera» 
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SiniACIQlC. os 1.4, FffAliqiA. TT £STAIM> DX UM PARTIDOS AJf{ ABEm» tA. PJ|K-. 
8ENT£ LEGISLATURA.— ^VESTIOII. BNTRB LA VlflTBRSlDiAO Y LOS #RSOTTA»»— 

Derecqo DB TISÍTA. 

'' .' ( > i I í , ..*r. í ' /') .'>■*•'). ■ ' • 

ABA los ^ue .4í$|t^^a m^ I^ bq9d94 y la o^iseiii^pw M 99? 
biemo rqMresej^Ut^vo ^ 9WMx> ifi Fraiicía 48 gravísínida pontroyer-^ 
sias, y arsie9ai.daQ4e uno^ y oti^ coptfadmt^ aicvclep á totear 
8U& armas, hosk quf s^bhpgan pqr ^ §lAmf¥^. ali90bil»«9ipop«P t q»^ 4i 
bieii. aquella ;piaiQÍoa]^rofiip^.<^n su b^ieoe^tairiaia^fl jr aii riqíwxaw 
9u espado moral ás d^l9ra¿li9; y .^9^ .4^ láisi^fiíai 1 atribayeiido aquet 
bien a la prgapüiaQioM ailniíii|sti^Yfi, iqoe et obra del iJMeMttUM^i 
y adiacaúdo^ejp^al.^ las^%Bm.:€!fB^t|i<í^n|esf.de aqi^obieroo. 
Los que poi|,^ /jif^iji^a^ fiprmaSr ec^enq^e^l estadoi 

tnoral de la^Fx^i^ida^/^ |aa la^tú^uiw e^ipip 49^po^ sos adversa* 
úos'j que de xMf^suoa mi^aera fiíi^e ser reqi^ii^able d^ sus vicios e^ 
gobierno repiresentativo « y que si. Ufn el establecímien^ de te admí* 
njstracioaíué.allí.oiMca 4eL iinipeno, su conservacipD y su mejora se- 
debe al gobierno constitucional^ que rige ^n to^da svi puressa desde U 
Tevolucioi^ de jtt)ÍQ«:Ta) fs ^ipi)>íea.ji^estre jujcip. fX^^famo repre- 
sentativo es: ya loii Fr^incia un gobi^iriH» .necfffam ,. 4pie en vez de au-* 
mentar los malfis qme:eatreii^iYos «iiHfhc^ l«0Be|i)trae eonsago la eivi-; 
lizacion , los templa, y los «^difiea. CUarémoB uno 4e estes por via 
de lyemí^, y se yerá coeim)! el.^gtb^i^a.^oiKlitueMmir 1 mas Jiien qn^ 
un e8tiioiAlapi;fe .suy^ 09 un lenitivo. £l.espirítii. d^ ladividiiaUsmo á 
de egoísmo, es uní? 4d lo^ iOjQgpavf^ieptes que ira^n; e^j^sígo esta» d^ 
vilizaciones adelantadas : pues bien , aquel gobierno cuya base es el 
son]etimiento.de la minoría ala mayoría 9 y d^ade no póede dominar 
ningún interés eidusivo,. porque su eseneia ^ la iraasaccign eutre 
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todos los intereses respetables : aquel gobierno en que el individuo 
no puede nada porque la sociedad lo puede todo ; aquel gobierno, de* 
cimos^ es el mas adecuado para esta especie de civilización. 

La Francia prospera, no á pesar del gobierno representativo , como 
algunos quieifkif «^ átt^'^rlét fsltiemo/repráseát|tivo.^ Supóngase sí- 
no por un mxÁaaéBná qée^ed medió del actual "^epticísmor que es fru- 
to también de la civilización , cuando nadie cree en el derecho divino 
de los reyes , ni admite la autoridad de los tiempos sino en cuanto se 
acomoda y arregla á las necesidades de los tiempos mismos, viniese 
un monarca absoluto á decidir por la sola autoridad de su nombre las 
innumerables competencias que suiscitan entre sí los infinitos intere- 
ses , que mutuamente chocan y se embarazan en una sociedad tan ade- 
lantada como la Francia. ¿Qué sucedería? que sus decisiones no se- 
rían acatadas, l(ñ intereses perjudicados lucharían siempre por unsl 
satisfacción imposible, y sería necesario para someterlos emplear. el 
rigor y la violencia. Otra cosa pasa coando estos mismos intereses 
están representados en una Cámara , se acercan y se conocen las per- 
sonas que los representan , y ecmvencidas deque todos no pueden ser 
atendidos completamente, sé hacen concesiones mutuas, transigen 
sos diásrencias , y se someten por su voluntad á condiciones equitati- 
vas , que impuestas por ún superior lee parecerán tal vez irritantes. 

A esla forma 'aeertada de resolverlas cuestiones mas vítales debe 
én pane 4a Frtmdá lo tranquilidad de que goza y la prosperidad que 
la engrandece. DivMMlá, es cveHo,'los paitldos; pero los partidos 
BO ootídMen sbo^en la tribuna y en lá prensa. Las cuestiones de in- 
tereses materiales han Hegado á tomar tal importancia, que ri>sorven 
casi exclusivanieñie la péUiea atéSneion, no dejandohueco apenas para 
las cotttrovftrsías meramente políticas; Las pretensiones de esta clase 
aparecen como vergonzantes elt ía cámara, y temerosos de no sef escu- 
chados ^ los que las déficüdeñ han Juzgado necesario enlazar de cual- 
quier numera las cuestiones de interés positivo con las cuestiones po» 
áticas , no abogando en ellas sino indiñctamente y como á consecuen- 
éia de haeerio en las primeras. 

- Entre tanto crecen las rentas pfiblieas con la riqueza de la nación; 
los «amibos de hierro se multiplican; prospérala industria; flofecen 
bs artes; se mi^joro' el sistema de prisiones; se fundan eátabledmien-* 
tos públieos de utilidad y beneficencia ; mengua cada año el námeró 
de crimhialeSf y buscando en remefos cumas estaUedmiéiatos ade- 
cuados , proporeiona á su comerdo mercados nuevos , y propaga por 
todos los ámbitos del globo su eivifizacion, su lengua y sus cos- 
tumbres. - . í . 1 . . 

Está eré la Bítuaeion de Francia tá abrirse las cámaras. El partido 
áé la ísquiesda no doaba proponer <«omo otros años las cuestiones de 



poMtíoa ialievtor » ejWwpmiiadQiMa 4iida por el éñfa dq^orahle, qui» 
síAinpMt tieiijQii ea,la cémava asMs.lniítíles euestMm». Le»ld^timi8* 
ta6A0UjiFdabaiuMuiífii|itaéi^icia laeiiestkMi sobre law^bda enseñanzay 
para abogar por la lil)erto4aMf^uU 4e esU ea iwíÓB 
ma izquierda. Los 4el eeiitrp4el miamo Me ansiaban, uu tanto dea* 
avenidos y desconcertadjRS;des4e quoThiers án^ dj^regirloSf y Biliault 
intentó, inútilmente reemplazarlo; y la mayoría en fin apoyaba al nü-i 
nisterip, JV) diremos coa calor, peco ai oon |«rseyeranm y fimeza. Mas 
\ié squjL q]aei)id>iénd9se becho aljosioaen el discurso, de apertura al ví^ 
jiQ 4ue algjunoi .pares y dipujtadoa bicieron á Londres , pnrapahidaí; 
aibijo 4/B parloa X, qqe ^esde la oau^rct^de su padre sedé loa jakesdi» 
monarca proscrito.^ bi^^P^ de. revivir las enemistades pasadas ) el 
ounísteriü c^r^ó ver en|ap<md«cta,de|osHÚe«i)Hros de las,cámaraa 
l^gitiw^taaqiie habían ido á L<)iidces una infracción del juramento 
gue pi;ep^ro9 á la dinastía reinante ;. sua amigos en Ja comisión, det 
discu^ de reaiHiesta ¿^ rfy., participando de sus mismos sentimieib 
tof^f pusieroa.en dlc]ia vespu^ta una.daúsuU algo picante contra 
ellos ) y. la cáqiaica no aprqhó.el pj^dfaifo q^e la eontema^sino despuea 
de una: sesión aealora4a yv tempestuosa, Ho. merecía en verdad el acto 
de Ips tjBgitMnialaB upa calificación, tan 4ura , ni menos el qw la ma-^ 
ypria p)roYPca^un4|scái^dálo-por. so^teiüeda. £stá. dMnasíAdo ai^^uní 
^\ tjipgfio de Luis Felipe» p^a. qne un suceso eonia el de que se lea- 
\^ pueda, i^tspvr^r rec^ ^ gQbieruf» de julio. Láa einisecunnpias .de 
aquella, efiK^andaloüa sesic^a, y de babor aprobado la cámara el. par* 
rafo de que tratamos, no podían menos de ser deplorables. Los di«; 
putados aludidos ^ el meos^e creyeron que no. podían pertenecór de- 
corosamente á un parlam^to, qi^e tan severamente los trataba, y tíh- 
aguaron sus funciones : los de la extrema ízquierda.han toinado á su 
e^go la causa de loa legitímístas^ y bé aquí coligados en ia cposi*^ 
c|on á dos adversarios hafsta aboca inconciliables , los que defiende» 
la soberanía del pueblo y. los que juran ppr el deredio dúrino. Verñ 
dad es^ue el partido l^gítini^sj^ , ó una parte de.él, pipep M r ^b a baen 
ya tiempo esta aliarla acercándose á los demócratas por sos teodss 
absurdas é Incoasecuentes, por sus predicaciones en fiívor del sufra- 
gio universal , y otros principios que pudiéramos Ikunar de r^ubUea* 
nismo teocrático por la manera con que suelen enlaaar losautores de 
este singular sistema las cosas del gobierno y de la sociedad con la 
inialibilidad del Papa y las prácticas de la Iglesia, católica. 
I Nuestros lectores tendrán noticia sin duda de la acalorada contro- 
versia ¡que sostienen hfice algún tiempo )oa pcofesones de la univer- 
siíad oon los jeaijiitas yxen algunos obispos, ápropósito de lafiioeot) 
fia. que ens(Boan.Jbps,prímerps, y 40 la int^encion del goiM€rao.ea la 
^seuanaa.p.úblíca. üa .^i4p. a^wsa4a,la universidad de profesar una 
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filosofía anti-cristteiii , y kM obis^ han; preteoMo hitenrenff en el 
arreglo interior üe los colegios. Para tratar debidamente esta enes^^ 
tíon, necesiláríanios^ mttcho Vnas ^paeio del qnt nos permiten los H* 
mites de una dniniéa; p^ero ápantav^knos anñque ligeramente nnestro 
jnieio sobre elUi. La tefMera filosofía no pertenece i ninguna reH^ 
gion, poitfQe es independiénfie de todas las religiones; pero tampoco 
es contraría al«ristfiaiiísmo, porqué ninguno de sus principios contra^ 
diée la verdad del dogma. Pero iMimolas bases en qué uno y otro A 
féndan scm diferentes, sus prínéipios no pueden ser idénticos eomo 
^retáidett lo» iieo^catélícoi^. La raeon es la baiée de la filosoña , lare- 
velaeioá es é fandamento del crístianismo: la revelación y la- ra^ 
son no se contrtidicett, porque la pfriknera está sobre la segunda; y 
así como eistablecer ta razón como base del cristiaiiísmo , sería qui« 
tarlo su carácter de reKgion ; así seria quitar el áuyo á la fi t osefei dar^ 
le la revelación por fundamento^ La (scnéla fikiséfica ecléctica, á Ui 
cual pertenecen casi todde los i»vfesom de Ka universidad de Par»! 
no«s por cierto^ atea Hiímpfa, éoino lo era la escuela aensuaKsta del 
tiglo :¿Vni: eMá eteoelá, enseñando que elliombre era todo materia, 
no sdlaménte negaba el crfstiánitaio, sino que establecia la imposí« 
bridad de todas las religiones^ j^éiró la escuela eéléctíca que enseña \á 
osplriloalidád del* aliiías no prueba ciertamente la verdad demiestra 
religión, pero héüce lo qu^ ala filosofía corresponde, que es phobar la 
oápaoidad del "bombín ^arairecibif la revelación cl^istiana. La filosf^fía 
no es'por 'CSo atéá , sino al cóntrand, tan tréfígidsía como le permite 
s^lo sa naturaleza propia. 

EV gobierno acaba de presentar un plroyeéto á la' Cámara para de* 
cidir laf oimtroversia pendiente acerca de su intervención en ía enseñan* 
zn pública JUn artículo delá carta establece la libertad de aquella , y 
de aquí' Infieren tos demócratas qúmo es dado al gobierno ejercer el 
Menor' influjo en' los establecimientos de instrucción. Principio al- 
Mnénteanárquico qiié la carta ño pudo establecer, y que así en. Fran* 
cí»ébn«(^ en (iual^oiertí otra nación , no se puede menos de contrade- 
cir. Al g^ierÉo corresponde una Intervención acertada y saludable 
en la'enseflafiiBa,'en cuanto baste para impedir que esta pueda extra- 
vianMÍ con dafkHlel estado. Esta hitervencióh no contradice de ma^ 
ñora alguqa lá libertad bien entendida que la carta francesa proel a-«' 
ma. Es libre la enseñanza, por cuanto el gobierno no puede obligar 
á los profesores á enseñar tales ó cuales sistemas, ni vincular en de* 
terminadas clases ni personas el derecho de ejercerla. La libertad 
abBoluin<eii estas materias sénSitanto como el abandono de la sociedad y 
del porvenir de las generaciones nacientes ál Interés de los charlatanea 
y IcfB^especuladores , 6 al capricho de los fanáticos y,de los ignorantes. 

En cuanto á la parte'que rácionahnente debe tener la religión ed 



€Ít<tllll:A'ÍH)lLfri«Ait 211 

• 

1á fl i wtw i fli ii», ih íBfmtíátkia im^ mis éom^tféttdá^y ¿e res^locioá 
eil nuciBtM jineio<nirí», seg«m Ím diférÉifteB paises. OóMe tareiigíoá 
esúnioft^niiigQii ^noetaM&féliW báHÍMiióB'eii (fú^ne e&áñétí olerouna 
pane iiMl)|r ^rinolpal és te pHtáem inSMoeidnv Üténápre bajo la^^^ 
Ineía y éuid&dd 4é*gshittm^' ¥.€tútá o^OéllM «fitadM Mi'quésoii 
vacias' to^'itélfgfioiieii i emo sikMiJe eft FMA«ÍIí ^áprééitoflividü* 
e«fH»áménte<k átttrtir^^^ la rclígioaav o dar á toílas lab 

rel^miés' laJia-iáteihreBeioti igtttti eÉi^«lias; ooea ¿ñiy düfeíl dé suyo; 
y'pordeiiftáspeligrosai ' ' -1.» ; , . 

Mr. ThiersTomptó al «abo ^ c&leMlo qiii$ goai^aba batee mas éé 
uii'ai»^ 'pará\propoiiei^:ima ^llanM -eiiM kii dos centros éeh Cá^ 
»aini,'yiiao«tat^miñisken0 de' Mr. íM^t üim^ ctHMfiteioii templada^ 
amistma y pradéüte. {fb ÚimiiMiá'étía^ó¡d^útí'eeútto izqureri> 
do)0gt«r¿ su'.piN> pfcil éV pité rihéaesüer^ e^ ooafeéar^i^sá éoñdncta 
Cito mas MM y^^ademiaati pártf iello»; Elifta «IttfiKskmaéttial d^fa Cá¿ 
DMMa; 4»á)iá0'^la'lfnay<ñría'qti« «MtíeiM tío es considera^ 

ble, y habiendo de presentarse euestíones en que esta misma íñáyo^ 
rh hídirá'de divMíneív^ia'ttnidii^totf dos eíóiMé paTeée más posi- 
Uo'^éAuáck. ■ ' , '••'•' '' •= ' ^ 

< ¡Ó <nini0l»rieipor'Ofiia{Nirte ^arda^ en noeíftfti Jufeio^ núá con^ 
dueiá«llnadKy;i[Nriidrtiieysaliti,eníMo'^ elasmitodé 

feos «dípitttidos légitímislttSi La oileiftiMí del derédió de fisilá que ha- 
bia isiéé' cp|> áéatto di» biMIá^en' las' ímiérioré» legfslaturaü , ^dejarf dé 
ser •» ésta mééíní^e diseorüa. MlPi^Gúlsot^alere ahora coino anteé 
la oposiefon V tnodffiear Icfs tratado» rigentes , y negoéisr para eóhstO'^ 
giiiiM.*<S» la Inglaterra aoeédé á ínMdtícir en ellos afgmuir tmlñkikzá^ 
oMM^tariobf^ piáreíie' posible ^ lá eiiestft>tt defará de' serlo. T sf el toi!'^ 
fllsterio'saié^ietorlofifor en Ka düM^nsMniMire la 'ley para' la segunda 
tfníiéñattzá , se sostendrá toda la legíslatiira páeifiea y^tranqiiilametaté/ 






PaommcuMiBHTOS.— PioTiDBifGUB líWL Gosnairo.— CosDiN!tA 9É M$ nanW 

. ÁIUNTABIBHTOS.^^RBfMOliBS os LOS* ninJTADl08,.T fSlUIMNUf. 
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Apenias habían rendido las armfts los rebeldes de Flstíeras, y peN' 
dídotoda esperansa de trkrtifo los centralistas del principado, tos re** 
Tolueionaríos, que nunca descansan de sus* iAtrígas y maquinacfonies,' 
ateaitinen' lUicanté él pendón dé otro levantamiento. Faltaba ya el 
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piretei^ de la remMMde la junta central , <4aip«et que dedüaAa Jli 
mayoría de la Bieina parecía. faaitl^ rklíciilo uua reunkm aeuMjjaiitei 
peco la prpmulgacKjn de la ley. de. ayuntamientos y la conducta 40^ 
ministerio yioo á (Crecerles otvo , obo tan ridículo «.pero sí tan fideo. 
Algunas cpB^ñías de carabineros y una poca de la tropa de la guar 
nicion^ á las órdenee de uia comandante de aquel cuerpo llamado Don 
P^ntaleon Bonet , dieron en ia plaza de Alicante el grito de indepenr 
5)encía », y secundados actívamenle por la milicia nacional y y finroreciT 
dos por la escasa vigilancia de. las autoridades, estaUeeieron sn junta 
M gobierno; depusieipn jF.enoarcelama áias autoridades; estaMecie- 
jnon otras á su ceprieho,^ y dijeron entre sí: ya se ha salvado laGoos* 
titucion; ja cs^ó el Bíwu9teráo,>^l4a ciudad de Cartagena aiguióá loa 
pocos dias su .ei^toapUfi una coiuvma. salida dd misaio Alicante pe» 
netró en.Murciar. obligándola .también á pronunciarse, y. los.censpiía^* 
dores que- aguard^^tmn en (Oütias psov^ineías el ^^to de catas inaurteer 
dones, U^gairm á creer: qiie babía sonado la hora de leirntanse toda 
la £$papa. 

. A^njuzgandoeelpipronnI|m|lndentosdeadeel punto de viata de 
los revoluciónanos , nos parecen intempestivos y absurdoa. Sabido es 
qiU),enEspañah8]isido*si(wpreeli|Íéreiloyla milicia nocional la ba- 
ae indispensable de todas las revaloeieiies: basta ahem, cuando d 
fjército, QQpuemaaba una iuNK^ecoíon, la milieia venia en aegtiida á 
apqyarla,. y ¿ponerle ,;d^|ámQsk> así:, ,ék sello de su tegitíaiiidad: f 
guando, por el contrario, iN» la milicia quien tomaba la iniciatiaa, se» 
cundábala el e]érci|», casi siempre con el inQiyo moral de su foónii 
ru uxia cpsa aí etra pcidia supeder ahora ; la milicia estaba disuelta en 
muph^s grandes jcied^asi y especialmente en aquellas donde es ma^ 
yor el calqr. revolm^iopario ; y el: ^yéroito, después de la revolución 
de Majo y reeinpliu^ado con la última quinta, es leal , decidido y 
obediente. Así pues, ¿sobre qué iba á apoyarse la insurrección de los 
progresistas?. ¿Acaso sobre los carabineros de la hacienda pública? 
¿Sobre la milicia nacional de las ciudades menos importantes? Extra- 
ño despcopósito! Nunca ha sido mas difícil que hoy un pronuncia-, 
mienta: nunca se han mostrado los progresistas menos atinados 
en sus plancfi revolucionarios. 

£1 Gobierno por su parte dio muestras de una enerjía y una in- 
flexibilidad de carácter áque no estamos acostumbrados. Necesitá- 
base sofocar la rebelión con mano fuerte, con providencias rigurosas; 
se necesitaba castigar á los revoltosos con todo el rigor de las leyes; 
ae. necesitaba dar a^gun.<yemplo de justicia , y el Gobierno loba dado. 
¿Piremos que conteniéndose en los límites de la necesidad? Cuestión 
es. esta que no nos atrevemos á resolver en el momento , no tanto 
[lorgue nos lo impiden consideraGÍpnes muy req»etables, cuanto pcf** 
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^ifées-mnj! difioit diseurrír cotí acierto, careciendo, como carece- 
lAos, áb datos, y nó teñfierido en nuestras manos el hilo de la conspi* 
rftoion, como afortunadanient?e está en las del Gobierno. El dia en que 
Mt6s datos: se publiquen; el dia en que caigan bajo la jurisdicción de 
la prensa los hechos qué estamos presenciando; el dia, en fin» en 
'que podambs jU2giar éoa conocimiento de causa, dilucidaremos aque- 
lla euesticm importante: ni anunciamos encomios, ni ofrecemos censü- 
rt : esto sería prejuzgar una cuestión que nó podemos resolver toda- 
vía; pero anunoiímBos justicia, y la haremos cómo sinceros , como 
léales que somos. 

HToda lá nación ha sido declarada en estado excepcional: la milicia 
láacional ha si(k> disuelta en todos los pueblos de mas de trescientos ve- 
cinos : los peri^icos no puedoi publicarse sin licencia del jefe polí^ 
tico : los jefes y oficiales que han tomado parte bu los motines han 
^do mandado^ pasar por lasr armas y diezmados los soldados sin ma$ 
^rocedinnionto que el de justificar la identidad dé su persona; y en nila 
palabra, las garantías constitucionales están unmbmento sus pendidas,' 
píerque así lo exige á juidó del Gofotenio la necesidad y la ley supre- 
nía de la salvación del Estado. Dos cuestiones arrojan de sí estos he^' 
elio»: Primera. ¿ Es lícito al Gobierno suspender las garantías consti- 
ittcio&Blesf cuando peligra, en su juicio, la Constitución y la salud del 
Estado? Segunda. Los pronunciamientos de Alicante y Cartagena son 
motivo suficiente para tomar estas^ providencias ? 
" En cuanto á la primera , escusado es decir , que aunque cada par-^ 
tido tenga doctrínas diíerentes cuando está en ía oposición , todos 
profesan los mismos principios cuando están en el gobierno. Los pro* 
gH^sistas, que tanto se alarmaban en épocas pasadas con el rumot' 
tan solo dv tas medidas extraordinarias ,' que suponían iba á tomar el 
Gobierno, fueron en el poder los primeros á violar la Constitución' 
bajo *preOex€o de salvarla. Entonces también se declararon provin-' 
eta én estado excepcional , entonces también se hicieron prisiones^ 
sin formación de causa, entonces también se. puso á la prensa bajo 
la 'jurisdicción de la autoridad militar , y todo esto se hizo bajo la sd- 
tagóardia de) -dogma gálús populi mprema lex esto, Pero así como 
no queremos, erigir ea principio el derecho de insurrección , por mas 
que reconoscamos eotiía legítimo en ciertos casos él hecho de las in- 
surreceiones , así tampoco creemos se idebe erigir en dogma corrien- 
te y á servicio de todos les ministerios el dé la suspensión de las ga- 
rantías eonstiCttcionales, aunque estamos profundamente convencidosí 
deque hay mBchos casos en que tal suspensión es necesaria y legíti- 
ma: Los pueblos que se insurreccionan, cualquiera que sea la causa, 
idfringen la Constitución : los gobiernos que suspenden las garantías 
políticas, aun con el mas fundado motivo, la infringen también ; pero 
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así como las revDiucioues son alguna vez necesarias, porqne sin ellas 
no puede salvarse la independencia ó la nadonalidad de un puebla; 
así también la suspensión de las garantías políticas suele ser una ne*» 
^esidad, porque sin ella suele no poder salvarse et orden público y la 
existencia de las sociedades^ • 

Tienen un gran peligro estos dosinricipios, y es que suele decidir 
de la necesidad de aplicarlos ó quien no es suficiente para apreciarla» 
ó quien tiene interés en desconocerla : esto es , que debe decidir s| 
bay motivo bastante para infringir la Constitución, ó el pueblo, que 
no es siempre el juez mas entendido para fallar estos negocios, ó 4 
iniñisterio, cuyo interés no está siempre de parte de la solueion.mas 
acertada y justa. Y es este peligro de tal naturaleza, y están de tal mod» 
constituidas las^ sociedades humanas, que no hay remedio bastante 
eficaz para evitarlo, y lo único que puede hacerse es, eeonomizar 
cuanto sea posible la aplicación de los dos principios^ y no hacer useí 
de la arbitrariedad,, sino en casos apurados y extremos y con toda la 
parsimonia que se% posible. 
. Tales son nuestras doctrinas sobre las iitfraeciones de la Constíta^ 
cion: bien quisiéramos aplicarlas al caso actual; pero no podemos bat 
eerlo, porqde, según digimos, necesitamos dajies de que carecemoif 
Por lo que de público se sabe, juzgamos que^el desarme déla milic&i 
nacional de. las capitales ha podido ser necesario,. pues sobre e^sf 
mal organizada habiéndose introducido en sus filas multitud de prc^r 
tfitsffios y de gente perdida, de sus filas ban salido ahora como sienn 
pre todas las insurrecciones. Lo mismo deotmos de otras pvovidAh 
cias precautorias y represivas que se fundan en hechos que oonoee* 
mos. Pero no teniendo noticia de los documentos que vinieron á ma* 
nos del Gobierno, y en virtud de los cuales mandó prender á los sei 
ñores Cortina, Madoz y otros diputados, y le dieron ocasión para to^ 
mar otras medida^ de rigor, ¿cómo hemos de decir si estas proVIdeiH 
cias han sido bien 6 mal acordadas? No sabiendo hasta que punto era 
grande el riesgo, ¿cómo hemos de decir hasta donde era necesaiía 
suspender las garantías constitucionales? Pero lo que sabemos es, que 
aun suspendidas, están tranquilas las poblaciones, y c|ue á pesiúr 4e 
haberse desarmado la milicia en todas las capitales , no se ha alterado 
el orden excepto en los pueblos sublevados: si en Málaga resisten al 
pronto la (entrega de las armas algunos nacionales, obedecen al eabo 
porque son vencidos: si en Alcoy se levantan los revoludoaarios, soq 
también al punto derrotados, y si en Barcelona conspiran con el mis^ 
mo objeto, la conspiraciones al punto descubierta, y sus autores pa« 
gan el crimen con su vida. Murcia, en fin, sacude fácilmente el yu* 
go de los revoltosos ayudada de las tropas leales, y hasta la eo* 
lumna que salió de Alicante al mando del cabecilla Bonet conolde*< 
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to de subleviff ia prdvijieid, «s derrotada en Elda/perdiendo casi toda 
su gente, y salvándose el jefe rdl>elde por Ka precipitación de su fuga. 
Alicante y Cartagena eslan estrechamente bloqueados; las tropa» qué 
tomaron parte en el motín se pasan desengañadas álasfílas^delGot 
biemo; y la revolución suelmibé eiiiáuma, eihausta de fuerzas. Por eso 
no es extraño el desali^ito que se ba apoderado del corazón de los re<> 
yolucionarios, por eso es natural que se encuentren arrefenüdosy f 
confiesen su yerro. 

Pero lo que no, podemos aprobar de ninguna manera « es )a cMi^ 
ducta de los periódicos pro^esistas ea esta situación difteil. Todtae 
aechan retirado de la escesa política suspendiendo sus pubttisaeioiiesf 
s6{ffetexto de qye no tenían libertad para escribir, y esta falta de U-* 
bertad se funda en que, según el bando publicado por el Jefe poUtieo 
de acuerdo con la ley del 21 de abril, deben ser juzgados por Ift co* 
misión militar los que propalen noticias ñivorables á la sedición. Pera 
esos p^iódicos han faltado en esta ocasión á h qus la causa qile de^ 
iienden exigía de ellos , y á las obligaciones que les ligaban cóU lOs 
hombres de su propio partido. ¿ Acaso no hay medk> entre propalar no-» 
ticias favtNrables á los rebeldes , ó abogar indirectamente por ia rebor 
lion, y retirarse de la arena política? ¡ Cuándo han de aprenderlos 
progresistas á hacer la oposición sin ser revolucionarios! íCuáAdo han 
de aprender á censurar la conducta de los ministros , sin excitar la 
desobediencia !' ¿No hay acaso una oposición decorosa , digna*, cOnstí-» 
tucional , y que está muy lejos de ser facciosa? Pues esa oposición es 
la que convenia al partido prc^eslsta, y la que no ha sabido faaoev 
aun antes que el Gobierno tomase las provideheias de que tratamos en 
este artíeulo. Entonces imperaban las leyes comunes, entonces esta-' 
ba el GobienM> dentro de la legalidad, y sin embargo el lenguafe do 
los periódicos era viol^sto y fócdoso, y el Espectador décia »i un aiv 
tículo , que si fuesen ciertos los sentimientos que los ministros atrí« 
bnian á S. M. , la revolución derretiria la corona sobre sus sieftet. 
Ahora mas que nunca necesitan los periódicos déla oposición hacer un 
esfuerzo de valor y de prudencia, ahora que, según ellos, peligran lali* 
bertad y la Constitución , es cuando la libertad y la Constitución kiece- 
sltan defensores mas decididos y esforzados. Y si lo que deseaban di* 
chos periódicos era dar un escándalo y excitar á la rebelión y á lá de^" 
sobediencia, alarmando al país con su forzado silencio, mas cumplir 
damente habrian llenado sus deseos , aguardando á que el jefe pohV 
tico hubiera suspendido su publicación , si ellos se desmandaban en 
su lenguaje. Entonces siquiera habría sido el pretexto mas especioso: 
entonces habrían podido decir á sus lectores : callamos porque nos 
imponen silencio ; porque la fuerza ahoga nuestra voz, y no tenemos 
fuerza que oponer contra ella. Pero ahora ¡ cuánta debe de ser su res- 
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poBSsdiilidad á los ojos de su pftrtídoi eUos han abandonado su éausá 
en el momento de mayor peligro, y la han abandonado pot un temor 
hasta dorto punto iidiondado, ó fue á lo menos no tiene jutftifieadon 
aparente, 

Al hablar en nuestra Revista de la lef de ay ontamientos ahora res- 
tMiledda, dijimos que el Gobtemo había oometido un yerro graríst- 
mo variando como lo hizo el artíqulo que trataba del nombramiento 
de los alcaldes. Dijimos que conferir este cargo á aquellos de los can-^ 
didatos que reúnan mayor número de votos, era contíar la eleceion á 
los caprichos de la suerte, ó ponería tal Tesen manos de unafr^cion 
pequeñísima de los electores de aquel partido que hubiese llevado en 
ella la peor parte^ Pero el Gobierno dócil a los eons^^os de sus ami* 
gos, y dócil también á las indicaciones de la {)rensa, ha derogado el 
artículo que había añadido, y mandado en su lugar que los electo^ 
res designen en las papeletas de sus votos los cargos para los cuales 
dan el suyo á cada uno de sus candidatos. De esta manera no serán 
alcaldes sino los hombres mas capaces y dignos entre los candidatos 
de cada partido, sin que sea posible fótsear el resultado de la elección 
á media docena de electores intrigantes , según podía suceder por el 
otro método. Pero aun no basta lo hecho para arreglar conveniente- 
mente la administración municipaL Los alcaldes así nombrados nó 
podráii desempeñarla cumplidamente en las grandes capitales , á me* 
nos de dedicarse exclusivamente al ejercicio de estas funciones, cosa 
muy difícil de conseguir , y harto pesada para exigida de un ciudada- 
no. Por eso deberían nombrarse en las grandes ciudades magistra- 
dos municipales, que á la manera de los antiguos corregidores, "diri- 
jan la administración municipal , y presidan los ayuntamientos. Esta 
providencia bastaría, en nuestro concepto, mientras el Erario no se 
hallare ea disposición de mantener en cada pueblo de cierto vecinda- 
rio un agente del Gobierno. 

La mayoría de los senadores y de los diputados se han reunido 
separadamente para representará S. M. ofreciéndole su sincero y leal 
apoyo en las críticas circunstancias presentes., Lo mismo ha hecho la 
grandeza. Todos han prescindido en esta situación de Interiores de- 
savenencias, todos han acudido como subditos leales á rodear el tro- 
no dé nuestra reina, y todos lo defenderán con sus pechos contra la 
rev<HBcion que intente en vano asaltarlo, y contra los revolucionarlo» 
que pugnan por envilecerlo. 
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CURSOS PÚBLICOS. 



LECCIONES 



Mt 



DERECHO político CONSTITÜCIONAl, 



|i0r B. 2lntont0 Pílcala <[DaUanD. 



G, 



fRaiebE es, á noé&tros ojos» la ímpomncia de estas lecéioned, 
que comenzamos hoy á anatizar, no solo por el asunto sobre 
qae recaen , ni por la impresión profunda que causan sobre el 
auditorio qoe acude á escucharlas, ni por la reputación justísi'- 
ma f \Bato saber del profesor, sino también en fuerza de otras 
poderosas razones. Crece el interés que causan por efecto de 
las circunstancias , y mientras mas contrastan con estas últi^ 
mas , tanto mayor es la utilidad que de ellas puede seguirse , y 
lauto mas ^vo el efecto que produce al escucharlas ó al leer«- 
las. Porque vivimos eñ una época en que los partidos, entregados á 
SDS pasiones, suelen poner en olvido, sus principios : en uñ tiempo 
€n que , tn f uer2a del interés de hoy , todo el mundo se olvida 
dé sos teorías de ayer, salvo el que vuelvan á ser mañana sus 
doctrinas. Vivimos en un pais en que la inconsecuencia de las 
acciones revela d escepticismo de los que parecerían fanáticos, 
si se hubiera de juzgar por la violencia de i^us actos, y en una 
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-épbcá revítocionaria , en qoe es lodo ía fitérza , poco la autori- 
dad , nada el convencimiento. ¡ Triste resultado de las revolu- 
ciones ! 

En una época y en un país semejante , donde tan poco caso 
hacen los revoJivcjojDarjps de los fueras dp^ íazoA^ y de la le- 
gitimidad de lojiFRcppJ^Sj^ñg es lepvp.cpn§i|^o>l j|ue nace de 
-contemplar ,' que hay aun quien en algo los estime , y quien les 
rinda homenage. En medió "^dé estas pasiones desapoderadas 
agrada escuchar la, voz templada , imparcial y elocuente que le* 
vanla un hombre de talento para hablar del derecho , cuando al 
rededor suyo todas las cuestiones se han de decidir por la fuerza. 

Sin duda es mas fuer^ la raícnii iiumana de lo que se dice, 
y muy poderoso el injlujo del convencimiento, cuando al cabo 
de diez años como estos, por tos cuales acabamos de atravesar, 
hay aun hombres de tanto saber , de tanta esperiencia , y de 
tanto mé/'ito como el Sr« Galiano, ^le totna á sú' cargo la 
enseñanza del derecho constitucional , y cuando hay aun un pú- 
blico numeroso que vaya piHitual y ^preauradament^ á escuchar, 
no las declamaciones del tribuno , ni los sofismas del hombre 
de partido , sino la discusión tranquila y desapasionada de los 
principios conservadores que sirven de base á todo gobierno, y 
bajo cuya egida viven las sociedades. 

Importaba también , al cabo de tantos años de revolucipo, 
y 4e tantos $«ig^q$: i&^ff^r^Q^ y extmoráioarib^ cpie fami il»- 
})^ dQ ii)ftu]r 90 Jas eenviccioaeá^/y alt^raif las útñs éexnaifH 
.'tos )€R8 ii$n prds^fibdado*: y epa ramn harto: iqayor d» enaoNbfiB 
^n ^1)09 h^ tOfftísAo parte., . ip^Dortába , decíamos;, cemobot buál 
Mi^dQ eliniliq^de-eátos ncuinte^nnieiitosien elisnoiD y ^DJas 
opimo^ias delftfSAlíf ua ^aoradonüiherai ^ á la oual Gmreqiimr- 
40 ^l &X' Oftliano^ sieodov (tebamos^decirlo:, pao de kas eafcacys^ 
ta^ eg^poiesique; vom \^ .honpanrj^fiir md' tíluk», i.y Bntne.elii» 
i^i^j|aipi^£undiidadjiie miisalier y pLljriUó de 6u rárísiiiio iüei^ 
m>^*-A leate, M.y ijoárándo tes xqs^dssde £sbá ^nniq deLwsi- 
.i«(!4 el hombre dq.antíQnydepaftedoi, el :peiiiodisfos i^'<)ifBB- 
iiadtív el ii&ioibitró^o6'in)pQcfabdn poúoi QberfeoiMte.'iooaocprrJa 
influencia' dei'le9;sii09S0Sf noiea* la&'í]aQ$íC)(D^ y oiiia pesicidB 
dillftoiñbne.jde eetadoi, sóbq ea \a3.%ea[im'>éaapaBÍ(madisí étíi 
pjrafedor. Bor.esa.b^mos leída toataútb ptetoilmidnto y coaianr 
to. güstq lasr.dncQ primerasi JejQoiañes , : lüniipasí. que se. hhn: pobBf 
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^íMq hasta alí^a , áés^i^s de haber asistido á álguhn dé éHas, 
-m Úh gi^ ^dyi^bk>n dé las máráviBb^as (fótés ortjftorí^ del 

V éft pnméHügaí'', párt litiiftéfííar ñifést'rá tíééá de cíftfcds 
íífe jüKgít Men «^ f¿(^b M ^óféádi- en fe iálí-ddtíctíón t^ufe 

^M eatedMiiod e%{5dllol d^I Atéhéo ástiñfeiñó éúc^dé á1 réV^s 
t^u^ al etnimeiHe sabio y mmistro ír^aicés Mnr 6úi20t , taii eape^ 
ñor á él por todos títulos^ porque sí de este se dioe que Ueva 
resabios de su cátedra al teatrp hartó diferente de los cuerpos 
delibérsintes cuando fea eílos habla coinó diputado 6 ministro, de 
^qud ptoede áfirtnatse que eft él se descubre mas dé lo debido 
^ costumbre de liabtar exí ios p^rldméntos!, y hasta )od ttiodós 
de quien Qjej?ei|6 m «a$ inedddistdes las artes trSnmidas , en el 
tono , en el estilo, en la forma que dá á sus discursos, desti* 
nados á la énse&ahzá. » 

Si \éú Mtói*es ftiéSiefl éotóühraenté áfiréGíadoS^ éxaclíós y 
fá&lofe del mérito ¿Te ^úfe propias obras -, tosfotrós ¿oñietiBríámtó 
Vümfb mmaé Mókí aa Sk «áliafad. Péh^ l^tóáo es qtie sáfe- 
te ^cSder \ó éonti^rtfa -, sífeiüdd pocos fóá escritores que ^ láfe 
fJíbdtícdióriés Kte^afíali de Su faiismá plhmá hlarí haWado «on jus- 
ticia. El vicio á que induce generalmente la propensión humana 
es el orgullo : el Sr. Galiano suele tocat en un extremo opues- 
{o* ¿ Hace bien ? En nuestro pobre eonceptó , úoi Mal aácliita 
la alabanza en la boca propia : pero ¿ cuadra i>i^ eñ él pfó^ 
fesor que se propone un fin tan desinteresado , tan noble como 
« m %r. «áii&íld e) ffi^iñüif la autoridad d^ áÚ éiféeñan- 
ftg y fe íümi a¿ «i^ pléibi^á, tbñ lá céhsáK ^iíé á éádk 
iñ^íñétifó h^'ñk sífm^é i á ekSéeá¿n6ta d!éüd Umib ifacbm^ 
j^éñ^BÁé i i^máátímíém ^immél fi^é %í Sr. 6áltáh6 á 
W'^VíB* áé^rfá a 8ái^ dé Wi^f y ^ef éh éJaro sus deféc- 
«6§; tfáe tJóf ffiérfo itó ftá dé ctóJáV dé étófeiiííf e¿tá íáréá , soiwé 
t6§9 slh6 M fálfeiV Bdm efe jH-á^aBlé; M ayuda dél^prírite dé 
^dé i f^i'^ fib M Aejé él áre^ cóh es» i^cidád y é^ ém^ 
I$tífio ^dé nláñ^ta éii infm^r \dá lüÁáre^ <Sfó ¿ifs ^opiák 
iítkéé, y éátt ftijüAici» écfti qué fóé ágrátidá ál ^iffiliéá'ribs; -^-Oe^ 
éimto^fóv t^Oircjfue dejando át)át^lééiéíiaá büéuad éUklídádesqaé 
fió éá^nf dé ihá^ éií nlhgátt gé^o de eloéuéi^oiá, nd hembs en- 
contrada rastro alguno, al leer las lecciones del Sr. Galiano, dé 
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los modos tribunicios de que se acusa á sí misrao. Por el coi^ 
trario , así en ellas como en otros escritos del mismo profesor, 
correspondientes á esta última época, se advierte un tono pe^- 
renne de duda^ como si mostrase timidez al afíripaar Quak[uier 
cosa, e) que ha pasado por desengaños prácticos, y renupciado 
á algunas de sus antiguas convicciones. Las opiniones del señor 
Galiano son , si así puede decirse , negativas : rara vez asevera, 
y cuando lo hace no tarda en tnodificar y limitar sus asertos, 
como si le. persiguiese el temor de profesar doctrinas demasiado 
absolutas. Acaso se deja llevar por su buen gusto al extremo 
opuesto de aquel por donde suelen pecar los profesores, que 
es el del dogmatismo. Pero de todos modos es claro que el tono 
dé duda no es el dd los tribunos , porque quien duda no se apa- 
siona ,. y quien no cree siao á medias , logrará muy difícilmente 
persuadir, cuanto mas arrastrar á los otros. Por eso* cree- 
mos que sin usar de un estilo que pueda tacharse de pedagó- 
gico , emplea otro muy distinto del que le valiera en sus mo- 
cedades los triunfos tribunicios , y después otros dé mayor pre- 
cio que le han colocado al frente de los oradores de nuestrp 
parlamento. Con mayor justicia y exactitud, acaso, se juzgó 
el Sr. Galiano á sí propio, cuando di jo. al comenzar su leecípn 
segunda. . , , 

((El espíritu de diida, propio de la edad presente, acaso há 
«entrado en mi ánimo, hasta hacer en él mas honda mella que 

jOA otro ftlgUíMí^d . ; .; \'' '■ ' • i 

■ • ' . ' ' ' • , . ' ' : í • i . ■ , • • ■ ' 

„ . Pa$apdo> ahora del estilo de) profesor á sus idea^ y-.sj |6ird^ 
4e sus lecciones,. dirémo^.cpn franqueza qoe habríamos deseado 
qfie comenzare^ por dar razón de su ni^todo, parte esei>ciáUsÍT 
ma de toda enseñanza, y. que hubiera segi^do otro distinto del 
que se ha propuesto, Cn vez de comenzar por el exámax de.laf; 
definiciones y clasificaciones que han hecho los publicistas mas 
célebres de los diversos géneros de gobierno , en cuyo examen, 
por otra parte, ha tenido el Sr. Galiano ocasión de hacer gala 
de su extensa erudición y segura, lógica., habría hecho me- 
jor, en nuestro concepto , si empezara por la discusión ,de 1<;^ 
principios que sirven á las ciencias políticas de fqpdamento , ó 
por mejor decir , de qriterio , como lo ha hecho en su lección 
tercera. 



CURSOS PübLlCOS. Ú\ 

'' Aun cuando e! Sr. Galiano manifiesta ciertos reparos fen de- 
cirlo ' y aun cuando no admite todas las doclrinas de los den- 
^^mt^^of». sin. embargo su principio es el de la utilidad y(>sQíaí[ 
ds ia tmaximimeiofi de la dicha^ si sé aoEopta este neologisRioi 
qtie>tlene?por't)bj€td -Obviar los* íncbnvenfénles que se habian i?n-' 
cdtatfttdáeñ' proclamar ía utilidad^ como único taióVírde'ías 
accibiííés humanas; neologismo de que hizo uso por la. primgr;^' 
vé;; Bentham en su Deontología, que es una de sus liitimasy üo dei. 
sos mejores obvas, arreglada y ^publicada portel doctor Bawdng. 

^ * «Habiendo siáo yo ün tiempo discípulo aunque humilde de la 
secta de los Benthamistas , y estando sujeto á variar mas de una 
vsn de opiníonespor flaqueza de mieniendiíniento/y noporcul- 
pa de mi inieacion, me he separado un tanto, pero ligeramente, 
de los dogmas absolutos de la misma escuela. Pero no soy en 
esto, (bien lo seré. en otras cosas) de aquellos conversos que, 
al pasar de una creencia á otra , se vuelven furiosos contra la fé 
que abandonaron : no, iseñores, en este punto conservo' alga 
de mm opímoneá antiguas.)) 

(íNo entraré á examinar la gran doctrina de la utilidatd cpino , 
principio de moral j pero sí diré , que es una cosa muy notable 
que todos cuantos han combatido el principia de utilidad , lo 
Ubui beoho , no tanto, pot su- significado verdadero , coaMa por- 
la3 mal^s opinsecufuicie^ qup do la voz utilidad , empleada como 
ün de las acciones humarías , pueden ó deben seguirse. Asi pues 
han dicho : «tomada la utilidad por fuente del bien ó norte de 
lí conducta del hombre , fácil será suponer qiie todo lo útil es" 
btfeño , y en vano, en balde seria predicar que no de la utilidad 
privada de cada persona, sino de la utilidad general tratan quie- 
ae3 miran y declaran lo útil como lo justo. Y así, viendo Qpues- 
tos entre sí lo debido y lo provechoso , en favor de esto último 
se determinarán los que crean ó sigan la moral utilitaria.» Este 
argumento es fuerte , no contra el principio mismo en verdad, 
peio sí contra el abuso que de él es posible y aun probable que 
se haga , por ser casi s'eg^iro que sea mal entendido* ó interpre-: 
tado en muchas ocasiones. Pero nótese , señores , cuánta paxte 
de cierto hay en el principio de la utilidad, pues por razones de 
utilidad es por donde puede ser con mas fuerza combatido has- 
ta desecharle , saliendo así condenado no por falso sino por pe- ' 
ligrogo. 

)) Pero no ascendamos , señores , á considerar si es ó no la uti- 
lidad buen principio de moral : bástenos saber que de quienes 
cómo fin y guia le rcprueban , no pocos le admiten como crite- 
rio. En la política constitucional no tiene peligro tomarle por 
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principio ó á lo ineoos por la ^íedr^ de tc^que i que lOfqor. l^ne- 
den ensayarse las leyes, Pero a fin de sosera j: escíupulps » si, al- 
guien tos tuviese, diré que bien pqeden fundirse en una la dpctri,- 
na utilitaria con la de la justicia y obHgadon miradas no en si 
mism^sioo para i^ttcarbsi pues, según Dios tiene (Mrdenado^ 
los pirkicmioft de jufitiijía , ^ triunfo d^ nufmti«Ds v#Pdlitao8:4dn 
rechQS , o el ci^nplimieoto de nuestras pripcipales.ol)%90Ípoo9y 
sobre ganarnos la eterna felicidad , nos proporcionan unai ,. por 
lo pura, verdadera en este mundo,, siéndonos ütil en el ma§ al- 
to grados y , por o^ parle, bien entendido y declarado en qué 
con$Í9le )a verdadm^. felicidad ó la utili|)ad así coteetivi^ 6 d& 
un pueblo como de los particulares , se vendrá á conocer que es 
en e) ti;iunfo de los principios, d^ la o))lig9<;ÍQa y d^ l^i jn^tkia.» 

Ken se vé por estas Uneas que el Sr* Ga^iano permanece' 
fiel al principio de los utilitarios , aun cuan^ no profese en po- 
lítica tes opiniones, radicales dp Bowring , d.^ Wa^burlpn y¡ ot|;o5,, 
cUscípuIpsdQ B^th9^9 que eran, tambiepla^ del mismo m^eátrof. 
Aunci^dOi^tpQlSri Gpjianc^IpcUje^e.cpn^icieQSíCleíadiid^Msi^ 
conoceriaporsumanera de raciocinar y disGutiPf que eftla raifina^ 
de que bace- siempre uso estfi escuelt^. £n nuestro conce])to, ^ eo 
esto creemos estar acordes cop el Sr. G^liano , pep^qpor escer.. 
S9 de; lógica. B^t^^m y sus. partidarios;. 1^. ujilic^d; ep, el 8ef)r 
tido que^ se dá geoec^lmente á egfta palabiq , no es de eierlo . dt 
único móvil: de laS' acciones humanas. Aim violentando sü sentí- 
do para que abrace todo género de goces ,^ h?ista l^s fruicione?, 
mas inm^tepales y puras ,. es indudable que no dá origen ¿ ^-^ 
gunos acto§ bau^nps^ que n^cen oomoesppotáixeaflaeiHe dej.se»- 
timiento mas ó menos exaltada, de la símpatia 6' dielentu-» 
siasmo. Pero en toda reflexión ó cálculo es. indudable qiíe en- 
tra como elementp principal , sino preponderante,. \d^ utilidad^ 
ya se refiera á acciones privadas, ó á actos políticos , ya sea de. 
una especie mas 6 menos material : y bien seguro es que Jos e»^ 
critoresmas espiritualistas, cualquiera- que sea la fórmula de que 
usen y la opinión que profesen, se vaddrán para apoyarla de ar- 
gumentos de utilidad, aunque sea para combatir este n^scpo prin* 
cipio , como dice muy bi^p el Sr. Galiapov 

Una vez que conocemos el principio ósea el criterio de !a fi- 
losofía política del Sr. Galiano, veamos cuales son sus opit)io« 
nes, pasando ligeramente por las idea3 que combata, para dete- 
nernos en las que adopta y sostiene. Demuestra la co^venleQ- 
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«Fuerte > dice el profesor ^^ y no despótico , qí^ sepa darseá 
rfespeíaí* , y vencer y sujetar a quien a respetarle sé negaré; oá- 
jfeí eí-cfaaff «eaíar autoridad pnntualbíetttb obedecida en todo ciían- 
td msincforé á nombre denlas ley^. A«í'pk)ditán ca»ánaplas^ód^^ 
(ietde^^B 6sa'^a)idei d0.p»)gí«sos'f{iié maíohés eeléhiíanF y a&m^: 
ppr. ver seguida y poisQS oonocea,:.'Y á^ progtHB^o yecdadepó; 
giáádas* por la razón., alt^mbiía^as por lUluz d¿Ía.reíigioB..s2m- 
táf á que tos ¿iglos núeyos vián volviendo, cón'tocí^s las venta- 
jas^ ^mpfeifiei-as^ dé' lí íltistracioti-de^úestfos diás , * y aáí^ se cfum*- * 
pUrdbi^ deátite qu^ ai hilMno liii^j^tíme ^aíi4da^cldíiPfovi<i*< 
4eaciafí»: ■" ^ • • 

•y « , • I í * • ' 

, ' Él Sr. Galiano no admite las definiciones y elasificacipnqs que 
lían Hecho de los gobiernos los publicistas mas notables. 

. «En primer lugar ^ humillándome yjaL.eomo.dehQ á> personas á 
ittí infinitamente superiores, á hombres célebres, rá ingenios es-, 
clirecidos alumbrados por la luz de un^vastoi^cr (júe ha»' adop- 
tado ciertas divisiones y definiciones de varias, clases de^óbier- 
lió, pero conservando aun cuando á eHos me humille el' uso del 
tíii razoíi, siquiera sea orgullosá, diré ^e no estoyr satisfecho 
cotí las dasificacioiies en esta- matei-ia hechas por los publicis- - 
taS; y pdt- si algüüó esperase del hombre que con tanta presiin- 
cTónrSe explica unas definiciones ó ciasiñcácionés nuevas, aña- 
diré,, habláiidb con sincéridad,.quepo conozco definición algu- 
na que pueda adaptarse á varios gobiernos si hadé óalífieársq-^, 
los como es debido. Cualquiera de las dadas por los piablicistaSt 
siíí" excluir los mas afamados y' mas dignos dé su fama, si én al- 
ga satisface li razón, deja por otro lado' líarto que apetécér\ y^ 
así no siendo dé ejítranar que haya habido- quiéá las inventé' y 
quien las apruebe, tampoco es vituperable que haya quién' las' 
critique , y por la razón misma , causa de sü censura, no acierte 
á dar otraá* nuevas cuya aplicación sea D[iédiánamente exacta si 
sfe extiende á expjícáf te» forma política de diversosestados.')) 

. . Asiles (que noi adniite la divisáocd^ttese hao^^free^ntemen- 
té(drJosígobieniG»>^> nsoaá^qúáim^y miMatátíxM^f demmH^ 
tiéós\ aun oaali*o'' se" fe añáds iln . diártd* ^iériibró', éf áéf ftó* 
gpbiérñós "merocrátécos , o aéa délas fiases medias* Tampoca' 
cree^jue^ acertare con la ddkdcioq de ][ós^ gobiernos Mopte^ 
quieu, cuando los dividió en monarquía , despotismo y £epúbUr> 
oa, Bi m coHieintad€r-Deetu(t-TFacy qué*; uHamó g<¿íeriia ex- 
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)>cepdonal al ^e noiuice de la voluDlad geaera}, ni se griapor 
»la ley común , y gd)íemo general á todo el que nace de la vo- 
wlunlad de los pueblos, y en el cual el derecho común domina 
wé impera.» Por ultimo el autor desecha las clasificaciones» 
que comimmente se hacen de los gobiernos constitucionales ó 
no constitucionales , representativos ó no representativos ^ y en 
seguida se detiene á examinar cuál es el espíritu que anima 
y rige cada especie de sistema político. Sabido es que sé^ 
guh Montesquieu . es el miedo q1 alma dd despotismo» de la 
monarquía el honor, y de lai república la virtud, ao la virtud 
cristiana ó fiiosáQca , como pensó Voltaíre sd rebatirle, irino la 
virtud patriótica ó amor de la patria. Según el Sr. Galiáno era 
este en efecto el espíritu que vivificaba á las antiguas repúbli- 
cas ; pero po puede decirse otro taato de las moderna^ jiaddas. 
de otra cíviHzacion distinta. 

«Desde que los bárbaros del Norte invadieron á Europa y se 
enseñorearon de la parte mas preciosa del antig;uo imperio ro-' 
mano: desde que a] establecerse en sus nuevas moradas trage- 
ron á ellas consigo el espíritu de independencia personal que 
los animaba: desde que vinieron siguiendo á capitanes» c^ue si 
bien llamados á veces reyes, eran los primeros entre sus igua- 
les; pero sobre todo, después de haberse convertido al cristia- 
nismo, cuando vino una religión nueva y santa á enseñarles co- 
mo verdad lo que antes era una opinión filosófica , y i estable- 
cer como cierto lo que creían pocos, sospechaban algunos, y na- 
die, sabia ó reconocía como dogma ; á demostrarles en fin , que 
tenian una alma y una conciencia ; desde entonces empezó á do- 
minar en las almas , y á gobernar las acciones de los hombres» 
el pensamiento , el afecto , la como sensación del honor ó de la 
honra, que es verdaderamente el alma de los estados modernos 
desde la edad media hasta nuestros dias. Y con razón ^ señores, 
puede atribuirse á la reKgion que ocurra al hombre la siguiente 
idea; pues que tengo yo un alma que llevar pura delante de 
Dios, también tengo una honra inherente en mi persona que me 
toca presentar ilesa , inmaculada delante de los hombres. 

»Gon esto queda aprobada y confutada la doctrina de Mon- 
tesquieu , cieria en sí tratándose de las repúMicas antiguas , erró- 
nea en mi concepto, si se atribuye á la forma del gobierno re- 
publicano, pues en las sociedades antiguas predominaba la idea 
de la virtud patriótica , y al revés la honra ó el honor persona! 
prevalece en los estados modernos bajo formas de gobierno di- 
ferentes. 

»{:q efecto , de entjfe la sociedad de lesBáfbsyrod establecidos' 



en Ean^, y dé éiilre )a erimiaaiádd'nMié ia eábaHéríattá car-^ 
l»Hería , señores , en parte un sueño , en otra y n^áyor parte ima 
realidad , ñendo en día hasta lo ki^aginarto' bij(> de ciertas ideas 
nuevas, pues para soiar una clase de, pédeccion, preeisóes 
tener eehMos y señalados en' la menee losñüidamentos is«^re los 
elides ^ perfecdob ideal edtá encada* Et ser^ cabáHei^ per* 
fecto , el ser hombre de honor cabal ha venido á 'ser el p^ntb ^ 
que aéápira cribar todo fiohibre ée^ ¿Érbá iidble y 'de ^sAmi^n- 
tos levantados, fista idea pr^dominir en lád cábezafs, y dirige' las 
obras, no solo de los vasalkifd 6' stfbdkos eui^opeós de im rey, 
sino lambje» de los ciudad2AK)S de las modemas'HetíúbUcás ame- 
rictoas. En estas^y otros estsftdte , gradas á la lectura dé los es<^' 
critos de los griegos y roúianos anflguos; grad^ á ciertos escritor 
modeitios donde ée han predica^má^maseoiiforme^árlosprín- 
cipios profesados por les hombres dé la ólásicá tíntigñedad, gra- 
cias enlGn á la mezcla de unas <x)ñ óu^ ideas , las tradieiona* 
le& y las doctrinales^ que desdé la restauración ele la literatura 
hoy dominan en los pensamientos díelos moledores 6 deseen^ 
dientes de la culta y cristiana Europa , la imagen de la patria 6 
el principio dé la virtud patriótica ha venido á juntarse con el 
pFraci[Ho óeA honor privado. Pero si sé hsí íuntado con él no h^ 
llegado á borrarle ni i sci)rép0»érs^ siquiera. En el amalgama 
del amor á la patria con el amor de la propia hotítti este última' 
prevalece. En los hombres i)uede mas lo heredado que lo ad- 
qiiíridé, lommuadocDn tá ^éche/qué lo apneildiáo á feferza de 
tn^ajo , de lectura, de meditaieiones. En. balde e$ que pretenda* 
mos reñir con jo pasado. Considere en buen, hora alguna escue- 
la racionalista lo pasado como nulo , yo coiíQeso que en pensar 
asf hay algo de acierto , cuando se trata de sujetar las cosas at 
examen de la razón para entenderlas bien y sacar dé ellas énse* 
ñánza en lo relativo á lo presenté y lo futuro. Pero no se olvide 
que así como al^^ del ser de nuestrc^ mayores está, en nosotros,, 
diciéndose no sin razón que su sangre circula por nuestras ve- 
nas, así está en nuestra mente y corre por nosotros todos algo 
de las ideas de nuestros antepasados, siendo vano empeño que- 
rer desprendemos de ello absolutamente. «Asíaun donde mas se 
invoca el principio de la virtud patriótica como omnipotente , el 
attor á la [mpia honra vive é impera , mirando éí hombre por 
el propio decoro, y considerando que se debe mucho á sí mismo» 
aunque en no póco' atienda y juzgue debido att^SKler al provecba 
y gloria de lap^lria. En la misma TepiMca ()e lo^Eetados-Uni- 
doa de la América septentrional, la mas democr^ca conocida 
en el mundo, bien se nota hater sido fundadores del estado los 
aancendietítes de los ciudadanos que hoy le pueblan, sajones y 
normandos en su orljg^en , y poséidos por eso del espíritu caba- 
llaresoo que* en sus antepados ingleses dominaba. Allí todavía 
prevalece h costMmbrev.del desafio, nacida;.de; la idea de estar 
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ohHgaAo:éi bombee á mv^raAt^ qM iH^vvoiMí^ ^Ds» 9is^ PQtr 

aoécdoia, porque, en mi cabeza s^. mezcla ;á «anudólo ,&&Uv$r! 
CjOffli le seria, y ponpp, dpJá m^fí^¡í^'tiAlmi9i,;áfi^l^u!¿^ ya- 

s^ñanza. . ;_í. .- 

«Cuentea ^€|r cío k)9 üw^^ dd ieiref en Firaaei^* e&.uqa» 
Qficiiui), 9igiiieiído laa ¡4e9^) qn^ por eiploiií^rfií^alvwiat estaba; 
puertereo grandes^ l^Ura» spbne^la |^rt«; «Aquí se tutasi á, l0do^ 
eí.j9UQdo;->i,y( mas s^delaatei/obfido^iieiiMcto á Iosí ac^igvieshu^osrí^ 
costumbres » babia otaro> ledi^o qiie^ deisi^ ; j «^ mjtplUa, á : K. i 
^[u^ «0 limpie los pieshü- se qpite el sornt^f^roi.)^ : - 

. Hgaese cuento se vé Jatestanbressinligpalbatallando'eonlfh 
innovación en m mayor exceso. No akaqza' ni la ferocidad de^ 
la época que be citado ái bo^?rair t<Hla mne{lú^ la an^ oqrte*n 
^a. Así en tos hombres de )as^ naciones moítímm asopna si^rar' 
prealgp del bonor pecsonat» idea oonstonte^ como jj^edaAadei 

: »Por consiguiente ,.señone9;i qttedaiSfenMdQia^ bofl^r. alr) 
ma* de las soc^ades modenias regidas pee gobieraof» repubü-r; 
qmoft , si bion . cpa< esta* pmoipio^iaflMÍa. mezclado, oiro propio de i 
la anl%ueda<L>»r 



I , í« ^ i ) . 



'Sawpoco ene el. miedü el: alaiatote tosígobi^nw» deSpétiecíSi,. 
poique sc^n el profesóte &u«le^hÍ8d^p tlnuded fM^tí^s ^ ttV*^ 
gimos países de estemodoirégidps, como'acrédítaise cóij eí* ejemplo 
de. los sucesos acaecidos en Rú^ia y España durante. Ja guerra qi^é 
sostuvieron estas naciones contiraBonaparte» gn>p^aQto ^ losgjotr 
bíernos mistosopinareliSri/GaUlom qoe la sontodosen'niasiQ' 
menos grádo'; pero que en nirigmio existe ni puede' eJtótir e^' 
perfecto equilibrio dfe la aristocracia, la democracia, y la mo-' 
narquía , dé que hablaba: Cicewin^y que Delolum cree. ver reali- 
zado, en laconstiítucíQo inglesa. 

((Gobiernos' mivtOB puede haber y bray,y>y« di}ec[i«e^eíi iHi' 
pobre opinión mixtos son casi todos; pero aun en los masmiK*-> 
tos en la apariencia es necesario que 'uño dé'los elemefttos>pní^> 
pondere y dominey y qoe adnvítiendO'á' lósidemás^ únicfimemé! 
como moderadores de su fuerza, sea el principio animaNlof y 
rector' en la vida' del cuerpo del estado^ 

)) Nadie ignora hoy^que Inglaterra era un gobiertioai^istoeráti^'> 
co^ y puede üñádirae que aun después de la famosa* refbrtm de* 
l«:Gáiiiara de los Comunes llevada á citna en' lB3i2^< y hedía coni 
d intento 'dé mejorarle ta meseta depurando el ingnMüente de«- 



minado completamente, aristocrático, si bien con mas (uiM ío<!>: 
f«9ip»^^. t(G!4lkv((i« Mm/mcin^M lagtatMfa:^ la^.aiiÁ^s^ixie- 
cfos..> porctme^ eolmpes «icnaiidoi el pueUo poc fuer^ ena n&49^:) 
losf ricos ,/ los smíores: erai mntcipoiv i lo cual se as^regia qme , conr 
qnüstada aquella ti^rm en el «gto undéeinKi por iQSinontiaindosv: 
saafl^irtó en eifei dominante' te nobldi» militar sM <K)nquidii»diQffa« . 
Amt^racia fué 4Miíoii9ix>)e!BL.sa ftmosart^voliMíon d&i^^ y^ 
sigiií6 sjéodolo ¥ lo ba ^díE^pn^terionieot^,. si: hwtn por e^mst^ 
c^$ «lejofó aquQila fiíniQiio.y cqiatói»tó Mi^tmdí^idéspgeá.swcíQnr 
dicion , ampliando los privilegios del pueblo , dándoselos' nu#r; 

vm vf cpocelitedpte periec^ s^pmd^ en sos. ^monaa y> biones, 
aitattti^dollie en la ai^meiicia ¿toneír parteien)iel pod^rp^Uiiocí} 
conr manieQer' Hüs ^^qíoíMib. popMhm» pon las cnales^ ep. ideada} » 
¡4' CámAfa di^ los Gomiiiies,.y m^exigjeiKio. 0iliddd de: tanimieoto^ 
pftfa ten^r' dignidad algana) del est^ído» pd^ i la privilegiada} 
di^ S^t^ podía as^nderse pf»r esiraloneft testa dé bastante bv^ 
eafena;* pero con^ todr^ello; reservanibicof» bien^ dispuesio ai^fr- 
cío 4 laictoe.de los aoUea y rieosel daüfS^boei&Qlusiíva dcr mai^ 
dPT y poaeer V9d9 enanto eael goMama del oslada: dá pacl&.yr 
honra y provecho. 

nPiies i ese goUemó ari^faocátiiQO! ai: bienimfautovy que: dis- 
frutaba lo que ea éi ent prepondenxütqv s«*can8qfériiiia.nie8dbi: 
pecfecta de jas^ tees ehise» de gobi^osw^^ que aeoondoianí* yáíesa< 
iMzqte^se caüfiródei equitibrio. Peio,. seaore» * lafiMÉáforajiaei 
parece descabellada ,. ooa. páe sea <dk\is^ de te muskab bi»bimi:> 
de.pra que la adoptaronty han usadotpor dilatesb^ tiempo, .asi. 
como en alabanza de^ los^infmitos qne^ boy; te dosesbaa p<ir sen^ 
poco propia» EL équilíbrioí,. senoiesv es^neceaaricv, ó^paramaof** 
tener un Cnerpo parado,. ó. paffai imjMdiriei caer eúp^ un ladoiú¿ 
otfo cnÉQda canina ó se maeve^ pero él estada baistdQi'y es; 
llamado carro (aunque estametáfera a^miamo'esláhDydesacvepr' 
ditada) y carro. que hade m adelai>te> y. para ilí' ai^y aiite< se bit* 
menester una fuerza motriz, moderada, es verdad, para impe«^i 
dird exceso, pero no eqniMbrada. No h^a pues , ni hay equi- 
librio en Inglatenra: pero haUa si:, contestar* abíeitta ia(aristow} 
cmciaá Ibs homfores.deméritQv que'ltegiiban> hastaieHaá&ier-r/ 
za de trabajos y servicios, oon están la Jbertad civil asegpuanada,. 
con poder el piieblazhacer usoide^la^voz. y de la ploma aun. so*; 
bre materias de estado, y con la existencia de la Cámara de los 
Comunes (segunda parte, eft ciertOf de la delosParesipoc domi- 
nar estos en las elecciones, y llenarla de. sus deudos y cUeni^,, 
pero compuesta por elación/ la cual , si á veces aparente, 
era en algunos luga^res cierta, y recaía en hombres' de ío infe- ' 
rior en la clase media) en^la apariencia una mezcla considerable 
de poder mesocrttieo y popular, y .en.la realidad la bastante dé 
ambos para qui(ar.&,l9i ^riatocriicia gran p^rte de lo o#»sp, 4 Jo9 






OJOS (tela envidiosa medí^Dfe ;^y flefó grftSNJsoil^ía íwiíiytf álú» 

-: »Y no hablaré'* senotesi de la wonérqáíaltiglfesá, pues era 
como antes he dicho una parte de' la aristocriM^a >ci«iíéiitada en ' 
la arístoe^^acia íñisma/ Donde^ es heiredádaí la dignidad y "n^agis-^i 
tratara de Par , natural és (Jue haya otra magistratura Siijírehaía^ 
transhiitida por Juro dé hfefedhfi igoalihentei^Aísí^ ifté^diad^ lo^- 
ptopiaménté monárquico tietíé póca catMa eñ k ' cob^tfiíói^'n^' 
inglesa; pero suple bien- su lalta ha$ta' 'causar e<|ui^ack)n! por 
la semejanza y proximidad ' de ser allí el rey la cabeza de» la^ 
aristocracia. 

/ ))Lo que en Inglat^^ra con escasa diferencia, debe suc^er en 
todos los gobiernos ' en el parecer y nombre ^mixtos. En tddob 
d*e preponderar un elemento hasta alegar á regir la sociedad y 
d estado. En tódós debe estar templado con otros efementos el ' 
prep(^erante para impedir erexcese die&tfuctor de la fherza 
extremada, y por este medio conservar á la sociedad d á la 
nación la vida. Esto pasa dé neceádad, porque los estados no 
perecen^ Y la mezcla de un ¡dementa moderador tra' de haberse 
admitiendo en él ciertas>condi(3Ípt^esi y fon»as cbrrespcodientes 
á otro elemento que el preponderante. 

»Eo la Frañc»' moderna (lá'ioQalf digámoslo de pas¿, seSores, 
ticaae harto meóos>de/répÚblfca''que Inglaterra ^ísi por répúblka^ 
se entiende un poder diyididD', pues 'atfn rigiendc^ állíHa terri-. 
bki convención era como^ una monarquía' donde* góbémabaaquel 
congreso: como señoí absolbt^) . en la jiacien ii^iioá hay domi- 
nante upa mesocráda inqlintida u» tdnto á la deiHoci^aóa, y m0'« 
derada no 'por -los Pares (mera jiinta de sugetos^ dfe'nota esti- 
mados por su valor personal ^ y no por su puesto^ é infíujo enia 
sociedad),: sino por una administración, fuerte y bien compues^ 
ta y .montada, y p<H* estar el derecho eleotomi concedido á es- 
caso número de electoces,* y* ser mucho mas es()aso toda vía; el 
gremio de aquellos en, quienes puede recaer el cargo de dipu- 
tados. • . 

» Vemos pues qqe aM <^omo Inglaterra es una aristocracia tem- 
plada por elementos mesocráticos ó democráticos, asi Fran- 
cia es ima mesocracia á la cual entran á moderar por fados di- 
versos el influjo de la nauchedumbre y el del trono con sus de- 
pendientes , al que se junta el de las clases ricas.» 

Ya ven nuestros lectores cuanto dista el Sr. Oaliano de ser 
un publicista dogmático, ni mucho menos apasionado. Los re- 
cuerdos, que le ofrece áu vasto sjiber,^dci la historia de los es- 
tados modernos y antiguos, se le presentan 4 cada paso como 
objecciones de las reglas demasiado generales, de los sistemas* 
sobrado pt^ecipltados de los antiguos políticos. Su esperiencia y 



sus.dteseriBliMs :,^y s» conocimiento del muodb le inducen <&re- 
-^enéntementé á fíj&r sitaiencíofn en ios inconvenientes de cada 
sistema político , y de cada orden social , preservativo seguro 
contra; la pasión y el entusiasmo. Así és que las personas que 
asisten á ese curso , dd>en saber muy bien cuales son los error 
4es;de la cienda política , de que deben precaverse : la parte 
crítica de estas lecciones es excelente: pero una enseñanza no 
se compone exclusivamente de negaciones , preciso es que con- 
tenga una parte dogmática , .preciso es que al análisis suceda la 
sifU,ms, que, 310$ ofreció el ,Sr. Galianp. Tememos nosotros que 
los adversarios del profesor sospechen, aunque sin fundamentov 
que su vasto saber y sus desengaños les han conducido á cierta 
especie de escepticismo ; sin embargo la duda está mas bien en la 
.forma que en elfoudqde las ideas, y si bien no adopta las opiniones 
de los publicistas antiguos, nípresenta otras nuevas en cuanto alas 
formas exteriores de los gobiernos , sus ideas son mas claras' y 
mas terminantes , al hablar de la relación que media entre el 
estado de las sociedades y la forma .'de sus gobiernos, 6 en 
otros términos , de las consecuencias políticas del predominio 
so<Hal, según que le ejeroen las diferentes clases, del Estado. > 

<iPara dará conocer hasta qué punto es importante examinar 
cuál sea e} espíritu, de Jos gobiernos ó sociedades, y como <^na 
en diversas formas políticas con efectos parecidos, ó en formas 
semejantes* con efectos diferentes, veamos primero cómo en es- 
cudos buyas <x>ii8titueioiies son en la apariencia muy desemejaii-^ 
"tesi se^notany p^r» dcnninar en-aquellas sociedades una miaña 
clase, i efectos siaa idénticos poco menos en los usos y las 
costumbres, y leiyeS'Sibalteriias. . (. 

' . :»En:l^lafterra hay«iüia aristocracia dominadora, qoe ha visto 
en los. últímo» tiempos peligifar su poder y aun casi perderse , y 
bi sabido recobrarle;! aristocracia qaé habiendo. echado hondas 
vfiííces ení aduella'tii^rra , todavía! subsiste ; siendo necesarias tem- 
pestada-mas recias que las que han cpmbatídO;al poeMo teitá- 
nioo para:derribapla del todo y. desarraigad. La aristocracia iA* 
^esá pora ejercer su' poder ó influjo hai adoptado las llamadas 
formas de. gobienio representativo; pero el espirita aristocrático 
vivé: en ellas y con elk», y* de resultas ¿qué .notamos en las 
costumbres de los ingleses? un respeto profundo de Is^ckoes 
infericH'es i las. sniperiores: el sirviente doméstico es: el más siH 
miso queipmedéeilooatrarse ; la padabra señor sale contimiamen-* 
te desús labio», cuando se dirige ái su amo así como á otro.per* 
sofiaje de cuenta ; apenas osa levantar :1a voz cuando su señor 



^OBÉá ipmfaflterv aÉh hublisMa <{oii él «c» ifiáMÉim ^éátOto xtaem 
(febe 4ledr i^tffif^t puejBidecfrl» «supone libertad en el peomníe»- 
tQ en punió de obediencia, ^tocándote á éi ;3olo obiar según le 
mandan, sin pensat sobre lo nianáado de manera a]guña. T ésto 
'istióede , iseñoféá , en tih estado de Iob lláítiaídoís fibfés , fen Á 
i^al tí»it<^ «Cuánto eti otro ^Igánfó 6 fsf^ i)ué eü ^üdS^éiéfti tÉ&i 
'asegurada y es lata lalSiertad €ítA, ó iá ^ej^^uriiad ide h! per- 
rfiona y hacienda cefitréitoda aríntrariedads en una^ tierra- y bo- 
ciedad donde todo se examina y discute, donde en los impre- 
sos y en la^ reuníón'es numerosas es Tícito á cádá parliclilar ha- 
cer uso de la phtina Ó de h lengu^i donde al hombte esítá ^biet*- 
ta por la ley , si bien p6r el irso nó^ toda caitet^^ tsin peiittei^ 
le, PAÑÍ éntrala efk atgnna, condioíonde tiusttre nacwneiití)» 

» Y esto, sejíores,. no nos cansemos de meditar en dlo> jporque 
en Inglaterra si las formas son én parte democráticas-, la ciato 
tuyo ínAujb prepondera és la dé los dueños de la tiéfírá , la de 
ios ríeos por herencia , a la cual se vart agregando algunos fcom^ 
iN^es de máriio á qui^ies en prettáode sü'fmlof y eervici^i y pth 
ra aprevechark», absorbe y esiaúla'á sí dqUeHa poderosa oríslO- 
cracia., 

)) Ahora pues, señores, Hungría, por ejemplo, está regida por 
tñaí forma de gobierno níuy deáemiejáfiíé del áé Ibgtetémi. V 
^tt «é^argo efA Hungría se nota Hi taiÉmá éümision del plebeyo 
al tsM^. £n Hwvgüsí ai bien hay I)ieta8, no hay GáDanra phropí»- 
mente de Comunes ; la desigualdad db condiciones es íegal^ y la 
tioblraa ^es todo d|e hecho y de dereeiio« ] Cuánta dife^eoeia apa- 
rediehay piies^ eht^ ün paedilo y ótn>4 Y á petíalr 4e éUo jeMch- 
t4 aeiAejan^á xead y yerdaderái 

nPor. dtro lado, v^ann», señoresv á Etqsáña^ tomo ^m ea 
tiempos áé nosotros no muy lejanos , bqo sos reyes «n d tuyo 
absolutos V perbéoñ nn trono cpie descansaba- firme en el inte^ 
réB y ¿mor de: la pletve^ y consideremos jtmtamiente con nuesifa 
nación la república de los Estados^^Uíiidós de ia Aiaérka eep^ 
4itótrioilal;,£aesAa nltíitia mi lAsinstítooiorles enttíra y ¿nica- 
mente popiilis^ ( la sobeí^nía del pui^rto^ esnoMomátiiBa le^ 
eolMicida )f¿t priécipiá del cual 4imtiBá el gobierno cha átjiieUá 
fiodedad^ sino aáínriismo uñ tecbb y ^s «d'píidtlo lo bace todo 
baülal ekjgpir el qoé es supremo fiiagistk*ado eob títalo de pi^* 
denté t aHí en íialaigira}dad es. absoluta h boiÉpdéta i no^recoDó» 
eiénáo las Uyeb di^incioiles entre los hoipbres 4 «oá coei fiaefi^ 
BU drvsr&ó or^pén. Oobcordapdo ttl ai|oella tienrá con ks ieyeft 
bA oostuBobrea, smiedíeddo que' es deÉtocrátíca el Idnia da h 
soeíMad taúto onakito. lid ¿(Hiñas dó gobierno 4 eí respeto de la 
dssebejá'á la áká apeoa&.ekiste; yaon soe^ acádcor ^ Un 
csÍHdot iÑreeoDitaáio si sirve á ia ao(ioito;e;iiorie ailmi^ile fiyodoj 
PiMif, s6i(ires4 'eb noeatna España' gxAehiada por úá moBáredL 
Haúsído soberano seüor, úímde para enlarar en varías barreras 



-MT baMainoBMerpresfealaír popel» ide noMelía (vw jlftniíab 

^^eidadv irialtmbdoillegiido á serian ládt ileiierlo6)> mi diSCa 

jlisri» «lianiai dé vpsaltosv el pobfeie y ^lamiMe.ciiiOiiria.tmiaiba 

lá^^uftcnqadriprsib eoniao poca femilfandad,, y:a(ieniás'haiMa fk^ 

(¿adé Aísee íáciljnihíii»(fesde lasiiÉBSit 

«gároA laMBsiattftjcijakíbr^icte k)^ 'empleas '«arios y> cto Ja<ot)^ 

igUcpattcsi á tan ei^vades puestos apeja. Aiiui doúde s^ia 'Veaiei- 

.cdrae 1 los féf^ hasta llainaidós^díeicteutes i knágea de IHos <0nik 

/aipetettte, 7 á Dm á áu.vez paia mostrarle el debido respeto 

-sadaká el>t]ratáimeDtóternetnd de^niagestadv Imblándosede am- 

4>as sfaagcsladés dbriaa: y humana , aqül aalia i)lasoDar «ma per^ 

sapa ida.' I9 íafima^ oimdicídii de ser tao tiuena cokno ei rey lais^ 

•mo, Y por iqaá^' señores? fte dónde xiacia haber sem^ansa et^ 

ítre vasaMossswiibos cerno eran Jos espaootes y ciudadanos i»o^ 

:l^i4rio9«oi»o son tos Jlttgio-AsiierícaDos? Dé que én uik) y^i^ 

pueblo M' tos cónsfebacionea eran opuestas entre si , donünaSt» ^ 

-natorés ¡é mflajo dala demecracia, de la muchedumbre. Allí el 

-presidenlé saoa isa pOdér. de la ^deodoa del pueblo, y pafa di 

-mandan AquiJel Teylo^raitanio cuanto por su derecho, por ^ 

-amor popular^ y al dnténés de la plebe mas que á otro a^ano 

^«iciidia;^ AM te ígoákbd laina m la. sociedad y en las i¿fes: 

aquí^á'peshr de. las leyes-, por ser democrática la índole del 

gabíánio/, reinaba mas que «n óüm monarqaía dn las de Ei^opai, 

y teías jpfiár tiento «^ en Inglaterra, pbes así como mas pofilMé 

•eia ni%>&éciiente la eleViadon del ikebeyo pobre; ' > 

» Porque sr ^oqu^p lie confesado y dado á notar, en higlaterrai, 

no vedandoila iéy ád hombre de esfera ba$a y pobre cana lá en-^ 

•irada en cusiqdiér iéarrera y en ^la adehavtar ,' los hoitíbveá^ dé. 

qúra puedea fagáis i/uapuoto donde la arisfocracqi losabsopvev 

los adopta y llega á asimilárselos ; todav^i allt ^ necesaria ^ttü^- 

cha ayuda á quien en su origen ha sido de poco valor , para que, 

44ffd^il9L aobl^^,il^ ffi^noi Uegue ^ donde yn merezca y lo- 

jgr^^er.al]^QrWáQ. . , 

DpQrestás.cosacásfe vé claro' que él alma 6 espíritu de lascons- 
títodones difiéVé tte sh foihnia siéndole , si cabe , ¡superior, y au¿ 
.e) si <íd^ eáVá'^e'Aia)^ piies á'ims^iojos^la e!ííi¡$t^ia de lá sn^ 
p^iOrcdadldel piHfliaBO^fm.^^ : l> •- // r) 

» Pero , seiiorp^^., ^€^9^ \n^ dejada dictóla £oi:^a qu^ tiene un 
gobierno principaloíénte considerada en réfaícioñ con su espíritu, 
es asimismo importante. Quiero decir, dado que en esta ó aquella 
tierra, y en ciertas circunstancias 6 en otras diversas pueda ser 
la clase superior , y reducida en número , ó la mediana y mas 
numerosa , ó la pWbe , ó sea una parte la mas crecida de la po- 
blación del estado la en que está depositado verdaderamente el 
gobierno, por ejercer eUa el predominio ó principal influjo, debe 
buscarse cuál sea la forma por medio de la cu^ puede predo- 
minar ó influir con mas provecho del común entero , asi como 
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dOFO' propio/ SeioIréS'i abierta noo deto.^soaelos de-^iñasvft* 
•lor< en <|iie: consiste fe raayiCHr ó menor bobdaci dé las constka- 
ciones. Jrarqtie, ¿eñore^^ es yerit> común pero muy f neeneiile 
StíioptAFne ea Y^as tierras y ocásioae^ formas de g6hi6rDo«.que 
sínemaiasen síi :no se |>vealaQ Jbieñ áque ejerza su jXMier la 
clase que' está gobernando el estado. lie esttí hemos tenido 
ej^nplos notable, de los cuales debe aVei^nzaisé la fla<{aeza 
humana* viendo coiño , acertando en las cosas pequeñas tanto, 
solemos equivocarnos en las grandes. Ninguno: de nosotros iría 
á un almacén de rbpa hecha (perdónese lo vulgar.de la- ocha- 
paraobn) , y sin mirar sí aquella á qiie alai^balamano le ven 
'üia bien & mal , se la pondría , y saldría con ella muy u&no por 
las calles presnmieñdo ir galán y airoso, y sía embargo .'noso- 
tros vamosá un aknacende constituciones , alargamos la mano 
á una, y se la vestimc» á un grao pueblo, y le decimos luegdk 
camina , que. bien galsm estas , 7 i^í^ ^ acomoda á tú tallé, r 
))Lo que acabo de expresar ha sucedido, como no me cahsa^ 
ré de repetir, con :el gobierno inglés. Este era yes todavía un 
gobierno aristocrático, no solo porque tíeiie una Cámara de Pa- 
res rica y poderosa, sino porque la misma Cámara de los Coh 
fiduoes fió viene á ser otra cosa ni ha llegado á ser mas hoy jhís»- 
moque un suplemento de la Cámara alta, pues la eoinponen 
.k)s hijos principales de los señores , y sus. dientes y algunos 
hombres, que si feiea se llaman con razón independfientes i están 
obligados para ser elegidos á comprar. los votos, debiendo asLíí 
la ríquieza su participacioo en bs negocios y gobierno detesta- 
do. Esta ariatocracia de dinero se amalgama y junta en uno coa 
. la del nacimiento, quedando solamente en la Cámara de losCo^ 
munes'unog pocos individuos elegidos por voto popular ó sea de 
las clases .media y baja.» 

Los límites de esta Revista no nos permita extendemos mas 
por hoy en el . análisis de, estas lecciones, que continuaremos 
examinando éh nuestro segundo artículo. En él señalaremos 
ante todo cu^es son las opiniones del Sr. Galiaao, acerca.de 
las ventajas ó desventajas de que prepondere eo la socie&d 
cada una de las diversas clases que la componen. 

•'■'■••■,■»! • ; . , ■ < 
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i^m^tmtjambio^ ifinguna fefei^mei, ningnna revolución áoontecki 
jamás ^n el curso die los siglos «obre la fortuna de los destinos hu* 
maños ) tati radical, tan completa, tan absoluta y universal como 
hk ^ecutada pwéi cristianismo en el mundo; ninguna tampoco apa^ 
reoió én erhorissonte de los cielos y la tierra cotí pretrátsioñes y tenden- 
^ás má^ sublimes, y nin^na como ella se present» á la admiración 
de lo# mdrúdésr^tan humilde , tan modesta y tan pacífica , a la par 
(puf Vim íie^éitd: y celestial: con una m;atno reposada én un pesebre 
ae^réoíáble > empuñando con la otra los cetttoft delftrmiamento. Esta 
rélíf^n empei*o'áue tanto encumbró a) Aom6r0;^ue temóle en su 
recazo maíternal desde el instante mismo de* su concepción, para no 
áátsñe on momento en esta vida, acompañándole soncita hasta .mas 
alia del sepulcro; que contaba desde su nacimi^lo con recnrsói» in-^ 
mensos para prevenir todos los males, y reparar las consecuencias to- 
das dé los necesarios y suce^dos; estárehgion, sin embargo, escri- 
bid en su libro' de oro, como triste verdad de lo pasado . este augu- 
rio no menos triste para el porvenir. «Siempre habrá pobres y des- 
graciados entre vosotros. 9 T9o han desmetttído los hechos seguramente 
sus palabras, siendo el pauperismo una de las llagas mas lamentables 
entre las muchas que asuelan todos los pueblos de la tierra. Abun- 
dantes consnelos si dispuso para ekijogar dulcemente las lágrimas de 
los innumerables dolores de la vida : « bienaventurados , dijo^ por fin/ 
los pobres; bienaventurados los que lloran.» Por etítte la imnensidad 
del tiempo éménoes , y cuando ei mundo cetria sumiso m peregrina- 
ción de un instante p¡^ la tieh^ bajo el* imperio de esta ley, apareció 
BU dia de luto y de tristeza , en que comai2a]^d(» el homore jpot du- 
dar, 8inti<i bien pronto marchitas y convenidas en polvo: Isís hojas lo- 
zanas, y hasta desquebrafado el tronco del aarbol robusto de su oreen^ 
eia ; y cansado do sus desgracias ; mal avenido con sU» harapos ; va- 
cie el coiézon de consuelo y esperánzas ;rá detenerse á comprender 
la verdadera causa de sus mates; resistiendo la exisCinciá necesaria 
de los unóft, y desconeclendo quizá la índole efectiva de los otro», 
solo abijado por apetitos insaciables sanca satisfeishos-, ciitpandoeki 
aquel dia de todo su malestar á su sola falta de valor y de enerjía; 
en un esfuerzo violento negó altaneramente á todas las potestades 
existentea la obediencia , y constituyéndose en abierta sublevación 
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contra ellas , escribió en el centro de su bandera reformista estas so- 
las palabras: «Pan v libertad.» - 

Hé aquí la revolución que ahora conmueve á varias naciones de 
Europa en nombre de la multitud , con las mismas pretensiones de 
universalidad que el cristianismo , con las mismas tendencias radica- 
les en éste dominantes. IVo puede ponerse en duda el evidente pro- 
greso alcanzado en la riqueza material al impulso de su acción con- 
vulsiva y violenta ;<pero sí oon^raz^n ^ pcw a^gfaei»e^que haya re- 
suelto por su medio-satisfactoriamente el problema inmenso de la fe- 
licidad general que tomó sobre sus hombros , y es el único término y 
la única mira de sus esfuerzos. A ser momento oportuno el actual 
para pedirla cuenta de todo& su& trabajos ^.y á ser las fuerzas nuestras 
suficientes para empeño tan importante , preguntáramosla menuda- 
mente con sobrada justicia por el éxito de sus tentativas , seguros de 
recibir las mas , si no todas las veces , un silencio bochornoso por con- 
testación. El pauperismo , en efecto , en lugar de disminuir crece mu- 
cho en extensión, y recrece mas en malignidad. Clases numerosas^'eii 
otros tiempos opulentas 6 cómodamente establecidas , viven 4eo^$ii- 
tesó completamente miserables: los delitos son muchísimo mas fre-; 
cuentes , y se conocen algunos , como nunca, extrañamente ho^ibles;- 
las ideas, constitutivas de la díseíplína social están ridiculamente de^-' 
naturalizadas ó d«l todo perdidas ; tal es la insubordinación y e\ desor- 
den: las familias puede asegurarse que no existen mwalmente; im, 
débiles son sus vínculos: el corazón del hombre es un volcan , ^uanf^ 
do no ya cenizas y pavesas : lap religión es poco mas que un sinifile 
rito ; la moral miramientos de sociedad , de etiqueta ó interés ; la enr/ 
señanza un arsenal ; todos los medios , en fín, de prevenir los mi^les^í 
la fuorza knta; todos los medios de remediar las públicas desgra-; 
cias, una tan estéril como hipócrita, compasión las mas de las veees;» 
alguna que otra una limosna arrojada con orgullo , mas útil pasa k- 
ritar^ue para ofrecer un auxilio verdadero. Aibandooandó, pues, á 
pincel mas ent^idído el complemento y p^eceion de ua cuadro de 
tanto desempeño , es hoy sok> nuestro intento apreciar la revolficioiK 
española bajo dos de su» relaciones importantes, y con aplicacioa á 
\in punto dado examinar su influencia mcNral, su poder sobre los 
qostumbre&para prevenir las aposiciones de los recién nacidos, y«u: 
espíritu de rieparacion y beneficencia para con aquellas víctimas ino- 
centes ; su influencia , en fin , y su poper para prevenir y socorrer- joi^ 
expósitos de Madrid ; su voluntad para ayudar las niñas de la Pas?, 
anidas coa éste» desde psi^jcipios de este sigk). S^ d.númerode ni-- 
nos allí expuestos^a lugsyr de menguar se acrcpenta m «spaAtofldb 
proporción , y sú tos soe^mros y solicitud del Gobieriio disminuyim ett 
razón directa, cierto y evidente será que la revolución , bajo esto» 
dos importanles concqitos , es cuando menos perjudicial , pudiente* 
se por alanos añadiü qt^á que nocesariamente mala. ' 
i Existe en: esta icocte desde el. año de 1572 , época gloriosa de núes*, 
tr(i patria, el asilo, enire los- muchos desde entonces conocidos para* 
la humanidad necesitada 1 donde se acojan losséres airqjadosatniunr* 
do por el crimen; coya triste tida.comienza por iser negades doBus» 
padres , continúa por lo común »n mas recuerdo suyo qile iOs vicio»: 
^n su sangre inoculados , ó el fatuto de un a&oz delito revelado en. 
k>£uachaqties ordmarios de su eomplexioa, terminando las roas veces 
sin llegar ¿pronunciar el mas dulce de todos loa nombres de la tier». 
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ra ^ Bí á ex{ierimei^r la mas tíenia de todas las reladones humanag, 
el nombre y el amor maternal. Llamados por los primeros cristianos 
estos establecimientos Brepkotrophium^ se conocen entre nosotros por 
su equivalente Expósitos , y por ei de Inclusas con mas frecuencia. 
Según el filántropo Sr. la Sasra , preténdese venido este último nom- 
bre del de Enkhu^sen, población holandesa^ de donde un soldado 
español trajo una unágen de la Virgen, conservada en la üiapilla dé 
la casa dé Madrid. Sea, pues, legitima esta explicación del nomlnre, 
extendido entonces.de Madria á las provincias, o débase mas bien 
quizá al latino de donde proviene, es lo derto que en íSiSt la In- 
clusa de Madrid era una casa poco extensa , servida por una cofra- 
día del convento de la Victoria. No se conservan sensiblemente noti- 
cias especiales de aquéllos tiempos ; sábese solo gue eficazmente pro- 
tejida por el espíritu de las instituciones y creencias genérales del pais 
entonces, recibió de- nuestros reyes y de muchos barticülares virtuo- 
sos auxilios importantes; de manera que al trasladarse en el reinado 
memorable de Carlos III al local en qué se encuentra ahora s sus ren- 
tas eran crecidas, y su situación brillante , proteiida por ^lóridanlan- 
ca, por la sociedad económica, por el rey, y gobernada por üüa so- 
ciedad de nobilísimas señoras ^ honradas con el ejercicio de actos tan 
elevados áe caridad; Sus principales ingresos éonsistian ei^ 110,000 
reales impuestos sobre las sisas de Madrid; en 120,000 sobre sus consu* 
mos; en 140,000 pagados por el fondo dé loterías; ^20^000 por los dos 
teatros principales; íSO^Cm por los fondos del indultó de carnes del 
arzobispado de Toledo \ Ot^OOO éñ qué se valüan los derechos de sus 
consumos^ de qué la eximieron ; 257,0Ói() del producto de sus fincas; 
80,000 de varías rífas y limosnas ; 268,000 impuestos sobre diversas 
mitras y sus fondos píos; 109,000 por réditos dé ciertos créditos en 
papel , y finalmente éA otras diferentes y mas cortas obvenciones qué 
la constituiaii en notable desahogo. 

C!on mucliá capacidad el edificio, pudiéronse llevar á cabo en él 
los mas éonvenientes pensamientos ; y en la época actual , á pesar de 
sus muchos apuros en estos últimos años , el sníknento de necesida- 
des ocasionó también 1» introducción de. mejoras importantes. Sobre 
todas las cosas admira su hermoso depaartamento dé lactancia^ divi- 
dido en dos salas con los títulos bellos dé San Jbsé la una y de San 
Yieénle de Paul 1^ otra, saludado por el sol de Mediodía ^ con una 
estafa bien colocada- en el centro, tan arreglado ^ tan encantadora- 
mente curioso^ y con sótieitiid tan cariñosa por las víctimas allí lio- 
liwasy que échase de ver muy luego ser las hermanas de la candad 
808 tmtQéñ» y servidoras. iNada empero se vé , nada se observa en 
esta-casa actualmeiite indigno de abündan|;esi alabanzas : mucho or- 
den^ mncha limpieza ^ nracho celo , todo perfectamente distribuido; 
Con malas énfEnrmédades por precisión , evítase con escrupulosidad él 
iDontagiO por medio del mas absoluto aislamiento. Y llama de uh mo- 
do muy espedal la atención del observador menos curioso t, entré las 
muebas cosas dtebidas á la solicitad infatigable de su dkréctdr él canó- 
iki^oD. Mariano José Fontana, una habitacioú de aseó., cuyo jpensa- 
nuento fslis es dij^sñno de ser imitado é introducido éü toaos los 
análogos estableémiientos. Orden admirable , suma curiosidad , de- 
oem i economía, todo se halla reunido allí del modo mas satisfactorio; 

£1 número de niños recoceos en esta casa ha sido muy diverso y 
segñn los tiempos. Puede sm embargo asegurarse ^ que si continútt 
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la proporción ascendente de la fiarte del siglo que iievamos, y los sa- 
tisractorios resultados presentados por. el Sr. Fontana en el trienio 
último , único de su dirección y respecto de los muertos con ios salva- 
dos , á la conclusión de él la población sería tan numerosa , que hoy 
justamente debe alarmar la previsión de un gobierno la perspeeáva*. 
de un cuadro en crue los gaslos, aunqne muchos , de.su sosteBimienloi 
]iareceríaii cor:a áesgracía, al lado de la inmoralidad intensa y hor* 
rible, testimoniada por tanto número de miseraUes. Las dos tablas 
siguientes demuestran tanto el curso progresivo de la población , oo^^. 
mo la proporción ascende&te de las entradas. 



Kwtcií^uVo ^.% Va 'joVVanou. Yto^Tmo'tv ¿n, Vas i1^iTa4as. 

Niños Niüoft 

Años. eiisteíites. Anos. entrados. 



1796 522 1787 * 722 

1790 477 1790. 847 

1800 1020 1800 1202 

1810 702 1810 I 940 

1820 1366 1820 1080 

1830 2281 1830 1200 

1886. . 2089 1836 1378 

1838 1701 1838. . 1560 

1842 2501 1841. ....... 1337 

1843 2935 1843. : 1373 

Ki aun se duplicó , pues, la población existente en los primevos 
24 años» triplicándose nada menos en. los 20 sucesivos^ ó sea desdé* 
1810 á 1830 , sin haber dejado de oecer notablemente hasta elins^t 
tante .actual. Verdad es que no siguió regla fija en la progresión; pero 
también lo es por mala fortuna que la población crece sin él respiro 
de un momento, hallándose en el período de medio siglo naida me*' 
xu)s que ¡ sextuplicada ! No entristece tanto este resultado con^eran<^ 
do solo las entradas y su proporción. £n el mismo período de medio 
siglo las entradas úmcamente duplican ; pero al fin oupliean y no lle^ 
van traza de menguar: ¡ equivaliendo á decir que las co6tuinbres>eD 
su parte mas delicada , en su primero^ mas robusto anillo, en sil.< 
m^s sólido ^cimiento, perdieron en medio siglo la mitad de su valor,- 
que unida á la pérdida necesaria verificada ya en la época de donde> 
partimos , y á la p<u: graves síntomas anunciada en un porvenir (ín« 
mediato, es un tristísimo testimouio de la eiviliza^ion que alcanza- 
mos, y. con que vituperablemente nos envanecemos. Al extender las 
dos tablas precedentes y re(]exi<mes anteriores, dtdiemosdeelairar aquí- 
el esmeró y particular cuidado con que nos hemos separado de lasen 
fras, cuya verdad np es dudo^, pero euyo darmante.resullado seres- 
plica naturalmente, no tanto por fíl estado moral del pais, como por 
sus tristes calamidades. £n 1804, por ejemplo , y en 1812 entraron 
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0ft los expósitos 17S9, Tilmos el primer aío^y^ 163^2 el segundo^ Inu^ 
riendo en aquel 1794,t en est^jses. La i^iseriu general en 1804 , y 
el hambre voraz sufrioa en Madrid en Í8Í2,,fuéron las. .seguras cau» 
gas délanfo áumentQ en las exposiciones y. muertos de) estableci- 
rhiento ¡ Ú6 acontecidos ejx los. anos anteriores ni en los posteriores 

4íimpoco.' - - — ' - - - ^ ^. -. . 

' t Al ocQparse de:esta matdda de moralidad y pública udmínistra- 
oida^.y dar á conocer los datosí; exactos: diligentemente recogidos, es 
del maycHTJnteiés añadir alas .tablas de niños expuestos en un pe- 
riodo ¡dado; las de muertos .oortespondiíBiites. £sta% darán abundan- 
Ce alifidntoá la reflexión de los entendidos , revelando evidentemen- 
te el estado de la (erección! y gobierna átí la casa^ io que hay y lo 
que.ói ella falta para llenac debidam^te su misión de caridad; lo 
qaejBT P^i^ púbheo debe haettr; lo qM^nolo incumbe á la adminis- 
traciepi y Receto del estaUedmiento, y lo que ni al uno ni á la 
0tQa.l^a[.e8 dado remediar, ¿tidales fueran efectivamente las ventaias 
de estos- asilos i cuáles sus beneficios positivos , si todos los en ellos 
acogidos perebienm ea^úátá temprana y «nies de- ser otiles ó sí mis- 
mos, y^ 4 »a sociedad. que los.pn>luja?/£Uos serían: mas 'buen uh es-^ 
cámio a la «lisena inocentes una MipácsAta inuria de la pregonstdá üt 
lAnjropía, uiía iniquidad onieL.Neoeátan, pues , suplir cuanto posi« 
ble sea kis euidados de la materiiidad: estt solo es: su objetb, este 
80ik> su fin, este d-deber de la administraciott. Para abrir una: se- 
pultura /á. tantas vi^mas de la corrupción; de la debilidad y del 
sonor un campo santo baftta ; . y fuera preferible un millón dé ve- 
oes profiosar. sin r^zo las doi^nsas de Maitus y sus parciales , eje-^ 
fiulaodolaa con franquieza « que ostentar ^hipóerílanBente repugnancia 
á fiius creencias, rkíidiénaQlas'en'la práctiea un culto N.tan inmoral 
como toituoso. ^ 

- £1 resultado general ofrecido, por el establecimiento desde el año 
de 17&7 hasta el actual es. el siguiente. : < - 



Entregados A Desampa- 

Ingresados. Muertos. - á sus padres (rado» Existentes. 

y prohijados. y la Paz; • > '. 

*i— o** » » I ■■ ■ ■ ' >■ ■iiiiiM.i tu II > i' H > iii n li nn Pi I I 



65,58Q . ¿4,847 , a,893 . 3,915 2,935 

• • • , , > ■ ■> • » 

<. , Bien poco satisfactorio es ciertamente resultado semejante. Y aun 
eiiai:QOíno se det)e perder de vista que <se trata de un estableeimién» 
tO'doáde tantas, causas naturales y necesarias predf^an la carrera 
de la vida, veloz siempre, y gigante en la lactancia; sin embargo,. 

goeds'y debe detenerse éádio liíaa satisfoMsterki , y ¿feotívainenfé se 
a obtenidQ bríllant» ^algunos anos. ^ mucho. megor;qiie«'.el álcanzaé<> 
en otros doade s<3 acoi^i desgraciados menos iexpQestos.á"lá muárte/ 
Para fiíaitf.pues^^ las épocas de mejora, examinar deponer de mani>- 
testo sus causas , y ofrett^r un. tributo de róeonocimiiBiito y alabanza 
áqtiiea oon sus beaefícios.le granjee, presentaremos diversas tablas- 
d^ode: SQ compárela iól muertos con la población en un período rego-^ 
lar , y donde se maniUestet su proporción con los existentes dentro y 
ñivira del «staUecimiento , así como la guardada con la edad de los 
fellecídos* , , ... 
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Años. 



Eiisten-» Entrados ToUl 
ciasenl.^ hasta 31 de de 

de enero, diciembre, población. 



laVVa Aa \m mui<do% Wk %\ Aaca^W Aa 1831 & 18&0^ ^ 4^ t« 

Su propor- 
ción con la 
población. 

27 p. 100 
$0 p. 100 
33 p. 106 

37 p. 100 
8S 6 p. 100 
32 2 p. 100 
41 . p.lOO 
46 6 p. 100 

38 6p. 100 
89 5 p. 100 



1831 
1832 

1833 
1834 
1835 
1836 
1837 
1838 
1839 
1^840 



2261 
2358 
2209 
2207 
2007 
1983 

2099 
1951 
1701 
Í749 



1179 
1179 
Í200 
1281 
1260 
1378 
1448 
1550 
1350 
1294 



3440 
3537 
3417 
3488 
3267 
3371 
3537 
3501 
3051 
3043 



muertos. 

936 
1065 
1^93 
1288 
1093 
1085 
1449 
1635 
1184 
1^ 



Pqt poco que el hombre se ÍAt^rose en la suerte de unos seres 
tan infortunados como inocentes , baldón de la humanidad , no de« 
jará de lamentar seguramente las desgacias reveladas por k)% zaris- 
mos anteriores , cuando se preste á darles alguna atención, siquiera 
corta. De ellos resultan crecientes las exposiciones de los niños todos 
los años , y la población , á pesar de ello , mengua oiuy notablemente 
desde 1834 á 1841. La ley pues de mortalidad fué horrible , y lleeó á 
sacrificar algún año mas del 46 por 100 de la población, llevándose 
también mayor número que el de los entrados. Contraste notable con 
tan humillante resultado presenta el de los tres años posteriores^ y si 
consuela á todo corazón generoso esta solicitud mayor por las víc- 
timas mas inoce9tes del mundo , bien deja á la par advertir cuánto 
talento , cuánta vigilancia y cuánto eelo serán precisos para conti- 
nuar evitando anteriores ^optratiempos , y repetur y aumnejorar los 
resultados actuales. 

Hé aquí el del trienio de 1841 á 1843. 



• 


Existen*! 


Entrados 


Tolal 




Proporción 


Años. 


cias en U9 


hasta 31 de 


de 


Muertos. 


de este con la 




defiero. 


diciembre. 


población. 


- 




1841 


1754 


1337 


3691 


868 


28 1 p. 100 


1842 


2120 


1345 


3465 


840 


24 2 p. 100 


1643 


2501 


13T3 


3864 


805 


20 8 p. 100 


Totales.. 


6375 


4055 


10420 


1913 


73 1 p. 100 


Tér.o m.o 


2025 


1351 3 


3M173 


83» 


24 4 p. 100 



Ocasión oportuna nos parece ya de maniftatar que dependen de 
este establecimiento nodrizas interiores pagadas con 60 rs. mensuales 
y alimentos , como así bien nodrizas exteriores recompensadas con 
solo 50 , siendo de cargo suyo cubrir todas las necesidades del expó- 
sito. Esta cantidad se i^edace á 24 rs. cuando el niño alcanza 18 
meses, y puede durar hasta los siete años, en que vuelven á ia casa 
para pasar los varones á Desamparados, ^ las hembras á la Paz. Las 
ñodnzas interiores tienen por lo común á su cargo dos expósitos , y se 
procura con esmero acortar el plazo , por haberse observado que la de- 
tención en la casa es muy perjudicial á las criaturas , no obstante el 
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cariñoso cuidado de hs hermanas de \ú Candad , y á pesar de anra- 
roantaHas las nóMzas con bástante frecuencia , y siempre además 
que por su lloro insistente lo reclaman. La tabla ^siguiente lo com- 
pruena de un mcíde portentoso. ^ * 

^ THIEmO DE 183? A 1835. .TBÍENIO !>:£ (835 Á 1837. 

Eiistencias . ; Existencias 

por término medio. Muertos. por término medio. Muertos. 



| | 1 1 «■ 



Encasa 350 1046 £u.<?ása 624 2436 

Fuera...: 5598 1331 Fiieira.... 5340 1347 

; TBIENI O DE 1838 A 1840. , . ; . TBIEJS IO DÉ 1841 A 1843. ^ 

Existencias Existencias ' , 

por término medio. Muerto^. ' por fórtníno medio. Muertos. 



» 1 1' 



Encasa* 750 2SI43 Encasa.......:.. 400 784 

Fuerii 6300 » 880 Fuera............. !7021 , 1694 

. Vise pues cuanto mayor es el núm^ro dé muertos en él estable- 
cinijiento , á pesar de ser mucbo mas considerable el número de ex* 
pósito existentes fuera de la casa : auBjqüe vése también cuan díver- 
sp estado {Hre^ent^i el intimo trienio. £ster conBrma además ooinple- 
taiiOente una ^observación beclia en este articulo, jpues sabemos con 
CMTtidiHubre no babease procurado nunca con tanto afán la pronta sa- 
&da de los niños- como auránte la actual administración; que celosaf 
mente evita además se. sustenten mas de dos con cada nodriza , á 
p^sar de no existir en lá inclusa mas que treinta y cinco. 
. ; D^ todos modos es po^tivo y muy digno de consideración que el 
númeio de vidas perdigasen estosf establecimientos lo son en los dos 
pr^eros;años de sii existencia. Ley es esta en verdad común y gene- 
ral á nuestra especie; pero que no se siente^ en el sénp iple las lamillas 
coa tanta crueldad. Óns^vemos la tabla siguiente ; . 

• tos w^TsAoft v^ \o« 4bO« (\^m(\u«^nto« sñÉK;«woo%. 

¡QVlNfi^EmO: I>R 1830 A 1834. Q^^QUENIO DE 1835 A 1830. ^ 

Entradosi. . . - .... ; . 6048 ÉntriadoSr, t. ? . • • • • . .- 6086 
MtténoB die O ¿ 1 96». 23Á5 \ Mu<»rb>s :de 9 á l ano. 371 1 

' > délas. . ¿ 2ftfóJ d01ft». . » 2846| 

• 'd0<»á3. . . >3S»f ' de^íáa. . . 248( . ^ í 

' ^» dr.Sá^. . . <lif)529e . 46 3 4'^' * • 108)6386 

4e:4áé. . , 36| i ! de 4 a 4- ^.< ; 54^ 

... V . dei5'i'6« . * 91' - de 5 9^ . . 15 
de^á7. . . . .ij ¡de 6 a 7.;. *: 4 

'-'Diferencia. . . 7i5» : Diferenda. ^ .' 600 



y » » • 
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. Hé oquí el recitado djebido al Stv Fortana en «1 tfmm 4a. 1441 
á 1843 , úaico dé su admáiUicaeion > y el de 1^3 for separado. * 

TAIENIO DE 1841 A 1843Í AÑO J)B: 1843. . 

Entrados. . . . .^ . ¿ . . .4055 Entrados. • • • * « •• . • «. 1373 

Muertos de O á 1 ano. 1375^ De ellos muertos én el ) 

primer trunestre. . 1861 

En el segundo. ... ., 127/ 471 
^2510 En el tercero. . ... 9^ár- 

En el cuarto. . . ."J 64' 



del a 2. . . ' 
. d43 2á3. . .. 

de 3 á 4. . . 

de4á5. . . 
'de5.á6. . . 

de 6 á 7. : . 


5Ó4 

285 

161 

88 

71 

26 


Diferencia 


• . • 



Í54¿ ' ÜijfercncTá. . . '902 

Un dO jr mas por lOOno es la ley general de mortalidad á los 
siete años. Este tn£fte resultado ofrecido en los dos qumquenios .aü- 
teriores en la inclusa no es tampoco la ley observada por la muerte 
en estoff establecimientos cuando se protejen 'debidamente las vícti- 
mas de sus furores ; y los tres"nltimos años de ios expósitos de Ma- 
drid manifiestan eficazmente cuántas puede arrancar de entre' sná 
garras el celo , la ilustración y la caridad. A los humanos esfuerzos 
no es dado , ya se sabe , nivelar con las tablas generales de mortali- 
dad las de unas casas cnyoir habitantes llevan los mas éh su comple- 
xión y en sus achaques la dura marca de su orfgeü vergoníosd. PÍwi- 
ble ha sido empero en Madrid mejorar extraordmáriaménte ía suerte 
de tantos desventurados , y no es impo^ble taiñpóeo, y^ estolisoñj^ 
mas aun , alcanzar nuevos y notables adelantos. ' - ■ 

Necesítase sin embargo para ello además d€ la iéooperacwm dé 
hombres tan laboriosos y entendidos como el dft*^tíord^ 1^' íttclusá 
deésta corte, qué él Gobierno, penetrado "de la iuménsá importan- 
cia de estos establecimientos, y anteviendo la ¿lona segura de dedi-» 
caries un trabajo especial, acogiese* benévíofé ióí'|íatftesv rf' '^an- 
da menos los pensamientos de mejora y de fomento concébiéíóá por 
aquel funcionario, en higar dé abanaoñarioís a Üñ Olvidó liÉmeiil(a« 
Me , cuando no los hizo objeto de unti expoHácion irtipfe: Si se j)feii-' 
sa seriamente en su expledor posible y aun debido, y ala píaf» Sé feétt- 
sidera su presente abatimiento , j hasta el peligrp en que el de Ma- 
drid se vé dé ser- cerrado, na^e és daeño dé iio^^)aiifm(tap sinDwa^* 
mente la cansa de tanto abaiidone,ynadíeta0q^ooQr'de^ interro- 
gar enérjico á la revolución por ^ lo que piensa y se propone hacer 
con tantas víctimas suyas ^ pues á ella sqn debidas las mas. Con su 
abandono y sus despojos parece revelar el plan horrible dé saerifiéar jel 
fruto de sus vicios, á evitar le dé en rostro á cada paso su existen- 
cia y la descubra al mundo tal teual eá : • ¡imitación ptroz í^Tléiwpo 
es yaf dé conoeeri$ esterilidad de semejipñtéu30«iiidta y <le catobiai^ 
de riimbo. La revolución privó con sus destriíccioneii á la inclusa de 
madrid de aoo.OOC^rs. anuales; en cambio y compeásadbníde despo- 
jo tan absurdo solo víctimas y mas yfetimas :la d^ y tH^né reeibidas 
de sus manos. No imita la conducta Verdaderamente ^ paternal de^ 
Carlos IV, que ennoblece á los expósitos para embdtar«ld6' tiros de 
la maledicencia y preocupación púolica , y auxilia- poderosamente sus 
necesidades;. no sigue tampoco las huellas á» f^tmoído Vil, ha- 



QÍmiMmwmímmmBiitkíi}f»p4^^ así dos 

gobicMw Mi'P9O0i 4«gM9 rde^alTihmftii^^itei cM»ui«bl€is.tiii; otras 
i9uiAa«;coias,ella<sdo:dw»Qiitó has^ií»stos motoénliM, sus aporo^, 
y amenguó en no menor escala sus recursos. La casualidadieliz de 
4«(ístjf alfrtaftefde.k daslii Stt^ivf?^ ¡f «la d^sbaliaf siempre 

«n'to jiHiliar<de 'imefioeAsif^ á» Ma viUa ii|i¡a iManiropto , un ,íQti«réi 
^41^ «Hnpepa el «MMSi^i* ido de atenderla , «on las! ánieas .oausas de 
auifKeaaoitei ^sladOjiJSIii'Ja iuieHaeiiQía y. oeíei ín&tigable del farime* 



rs(v y am.icis •e^.OQOrts^ demíos i loa: ¡esfiíencos inmepaamenie 
]attdflWea)4ei tfti fMgomda.^ /la^i inohisa de. Madrid. se. babria cerrado» 
emis;tittty^Q4oi«us| paladea jlaittfiíiba. 4^^ e»steA« 

tm,\'Tiem^fi%if9k piies^*írep^timtiiá.v da abasdow \m, culpabte ca* 
ámo^^: eoaviiiíeDdoi el: desvio v la^ iNietniga. ^ afreto : señalado y aoli* 
fítild.ipabMmai.; liemtla a» yaadíaseiitar'su.pefuiíaffidadlaadopmistra^ 
QÍMbp«i»lkia v^ci'^opatituff;su;ÍMai^ y ^ar su gloría enlosbexieíl* 
aÍQlS'ivardaderoa^ quti dispense* en ve^die^bam^r la ima y ba^er coa* 
sistírJas otras en el favor dé una ^^op^ería poUtii^a alcanzada coa los 
agravios y persecuciones lanzadas a su contrarío. 

La inclusa de Madrid y el colegio á ella unido de las niñas de 
la Paz , ofrecen hoy cuanto á 1os< esfuerzos particulares se puede exi- 
gir. Tablas da mortalidad muy regulares la primera, prueoa irrefra- 
gable de^sUrbuen gobierno v direccioDi^; singulares aaelantos en la 
educación del segundo^ bbnof y gloría á las hermanas déla Caridad y 
de su jefe. De trescientas niñas acogidas en este colegio , bastantes 
enfermas , como es fácil suponer , y una gran porción de muy corta 
edad , sácase sin embargo aun de sus labores el notable producto de 
60.000 rs. anuales aproximadamente. Trabájase en él la paja de to* 
das clases con extraordinaria perfecccion actualmente; se cosen 
guantes en abundancia ; se hacen cosidos y bordados de todas clases 
con excelencia notable, y hasta se teje el cristal del modo mas primo- 
roso , digno ya de ser empleado en un sombrero i>ara nuestra augus- 
ta soberana. Protección pues y favor , y alcanzarán grande prosperi- 
dad estas cosas. Para mejorar el primero y ofrecerle ep conipetencia 
detodol^ los de £uropa, establézcase en él la casa de maternidad. 
A la par de constituir con ella un auxilio necesario y regular para 
las desheladas que se ven en la precisión ahora de revolverse entre 
las víctimas de un hospital , se alcanzará también una dimmucíon 
crecida de las muertes actuales. La incubación, los calostros, otros 
muchos de los servicios que solo el regazo materno presta á los recien 
nacidos, los recibirían estos en el establecimiento con muy satisfac- 
torios resultados. Ni las nodrizas existentes , ni las hermanas de la 
Caridad , ni la buena disposición del departamento de lactancia pue- 
den suplir servicios semejantes, no obstante su extraordinaria necesi- 
dad. La casa de maternidad debería llevar consigo también e) esta- 
blecimiento de una cátedra de obstetricia, de donde saldrían mu- 
jeres capaces de iM:estar con eficacia , con decencia y con decoro un 
gran servicio ejecutado hoy inconvenientemente por los hombres. 
Háganse pues estos ensayos* en Madrid; encargúese su ejecución al 
director ae la misma inclusa , que hasta reglamentos tiene ya en su 
celo al efecto trabajados , según hemos llegado á entender, y si los re- 
sultados corresponden, como no podría menos, á las esperanzas, en- 
comiéndesele entonces su extensión y planteamiento ea las demás 
provincias del reino. Solo así y con los auxilios pecuniarios indispen- 
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sable» sd soütenen dignaáieiHé estos «strirfeeimiaftiM y taadminlstra^ 
don pública cumple con sudase", solo así m 8ai«|stieá «dfiteileia 
de ahora se convirtiera «A un perpetuo lestimbmo de gratitud én^t 
pidrvenir. ' . .- ; ,. f.'r, .- « •■«:• . ■••! :r 

Mas fácü aun sería iibpuha)^ i'a pri6per¡dad' «¿taéri del «coleji^o de 
la Paz, debida á sus pr^os ^ aislados- e^Mreós , eólotlátfdoki sébre 
todos los de su clase conoddos. Shi gastéis i dé rm^dm especie , sin 
sacriicib de ningún género , cóñ poteoción iúnii^meiite^ la educación 
t^ligiosa , moral é fndústriali y la exlstenda de esta easat^ibirím 
notables adelantos,^ hasta el e}ítremo¡ dé vivir teiitegosaméiile leon so«> 
fó sñi^ recursos y produédones. (¿íútÁ paiiezca'iparoéaja' semejante 
aseveración ; asf 'sanemos sin embargo que <la oft^ee^ $u reder ]¿fóti¿ 
gable. i Ir i;uaiMo parlicularesy corftór0Ck>neB>áubáltetkdsise'i0ter«¿ 
-san cordtahnente por irnos desgraciados^ tan dignos 'de<'CompalisioBí^ 
seria un bien tristTsin^o descensueto que>^l poder fióblico tos éesaCea^ 
diese y abandonara euuna época que ¿titira al noootrífleó itmMúúk% 

de época de reparación y de justicia! 

. . i , _ ' . . . 
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iloentrolasnieblaaid^warta^JiIsloiia, ^ 
Nideallendelosmares en las tierras, . 
Buicer pretendo el nombra y la meiapi^ 
De héroes extraños en dudosas guerras: , 
En mi siglo , en mi patria bay taiúbieB ^orüi; 
En esos Tianoe , en aqueiras sierras 
Tumbad y tumbas rail, que rieea el UanU);, 
Merecen más que nuestro 4¿bir caitío. , 

Que del q&ient»,. . . 

Dejaba \ 

Queaqu we&tei; .. 

Aquel Ci npuFa«^ i- !. 

Retrato este 

Ai decir 

Rottio } ie lodo. 



VertíNido aromas por sus blancas Boim, ■ 

Formuido largw calles bien sombrosaii 

CtHifidentes da citas y de amores , 

Apenas en las acuas paotanocas 

Del canal retrataban sus colores; 

Pero en Madrid, que anhela verde y soiobra, 

Ellas brindan placea y «1 s**lo aUoóibni.. . 



Un anciano por ésta o _..___. 
De alep'e rostro , encaneeido ^a , 
Y una joven centil le acompañaba 
Con los ojos clavados en el suelo : 
Lánguida y sin color su &aat« estatM , 
Largas negras pestaña» eran velo , 
De su triste mirar, su pecho hermoso 
Se agitaba opríntido y anheloso. 

Mfrala aquel aociaiw coa fi&utela,: : 
Solicito canfio demostrando ; 
Por ocupar su mente se desvela 
Mil {tláticas sabrosas entablando; 
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Todo en vano , en d rostro m revela 
Lo que dentro del pecho está pasaado ; 
Dícele al fin asf , con dulc3 halago , 
Como quien sonda al navegar un lago: 

-Es posible, Isab^qiw Mi Ul^p«eho 
Me oculte bu dolor , o se deshimWe 
Hasta rendirse'i tan mortal dfisiieclio 
Contra su dulce natural costumbre? 
Aquella tu alegría ¿qué se Tiá hecho? 
¿Quién descargó tan grave pesadumbre 
Sobre tu corazón? Quién pudo tanto 
Que me robó mi perenal encanto?» 



— alsabe 
Es la que a 
Pintándote 
Como un d 
Y aun si Ei 
Ho hubiera 



— «Señor, caltófí'íS^WtírS'ptff'acfeoftt' ' 
Perdonad en la tiMca al etiéi^^ ; ',''. 
Que no siempra en la lífttoria fué fleíflore '■ 
Loqueuubandoeelhíconun'castigór ' ' " 
Piedad, Señor, piedafldevosümplOTÓ;' ','' ' 
Y ora vuestro adversaria iS íiieSEro atiiié^V ' 
Ved tan; 8W* 'éií;RAriqüe un desgraciírdo ,' 
Que lidió y Ji^*ebi¿ enaf Míen sofdadtt.ii "' 

—Y soldado dé:rftiEép?in«^MÍ)Sel-Jíí' " 
Negro conspiradeí-, tlifafbati[i«M,,'' '■■■"■■- 

?ue oyó romancea, que ^Oñtf qüinJeríS,'' '. " 
se alzó desleal coatiíi- nn jilitt^rtí;' .' " ' ', . 
Soldado que, pwjuro SsHs WhderlftV'' ' ' " 
En sangre frníernlItiriásU'aiíc!^; "' "' ''.'"' 
Soldado que colñbateiérsíüWiiRi^ibrR'' ' '" 
De libertad, honoryprezdWtónftre.ii" ■ ' 

— «Nó,nó. jartids,Jl^m'á¿tfaÁ"á'j^élí^ro'■ 
La liistona á guien alzó stf Qobtc' Vtfiim . .. 
Contra el osado indómito y escuro ; .' . , 



Que al poderío se é)éV<^hk!9<>1ettté: '■ • " • 



e*Qué fuera lealtad, 8i él c¿tro ¡mpnrd 
De usurpadores ^Ie6 sé ooiuíente^ ' 
Si esa es la lejr , trakfer será Petayd ; 
Rebeldía y traiciol»«<idki»4émajrÍ!).» ^ 

— « Agotáis mi paciencia) niña osada ; 
Callad , y nunca mas mentéis al necio , 
Que acabando su vida malograda « 
Solo merece olvido y vil desprecio: 
De conducta tan loca y despechada 
Tal es y ha sido siembre eljusto precio , 
Así como el remedio a to Icjcti^a 
Deben de ser el velo y la clausura.»' - 



W, I .' .■ í', . 



t » - » 
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— «£1 velo! ¿y éO'eí^éF.vélo?.d«Sj^riMó 
Por la ciega impiedáá /nevé péncate i . 

Y en lágnmas piadosas empapado, 

De alguna anciana f angustiosa frente r ' 
Así en el viejo mástil derribado ' 

Yace el pendón que trem^¿ en-oriente: 
£1 velo! opios, que horrpH nf aun cjl consuelo 
Lo queda á una infeliz del santo velo ! » 

— « Vulgar canción , \uoafititdA lamentos , , 
De esos que siembran sedición y guerra, •'" 
Como si solo en lúgubres cónvétítos 
Se diera al Hacedor cukó en la tierra.. * ' 
¿No hay por ventura ilustres nienumentos,' ' 
£ntre los muchos que la ^paña encierra , 
En que se pueda olor? auü sobran templos , ~ 
De una necia piedad viv^í^ejéínploi^.v -^ > 

— «Necia piedad ! poír éso enliuésttróS'éiti 
' La torre solve el templo sé deirruniba ', 

Y el marmol roto de las aras pías , 
Se mezcla con loa huesos dé la tumba ; 

Y en los arcos y rotas galerías 
Con lúgubre rumor el viento Áimba , 

^Mientra el avaro audiaz éo lleva en hémbrps 
'£1 oro que enconlirésra miles escoñdlMXM;:» 

«Poréso el de Gar^flai el de Tole&ó, 
£1 del patrón hispano, el de' l^villá , • 
Otros qu¡zá que alzara R¿caí^a, -" ' 

Y el de Felipe, octava n^aravilia^ . 
Sin pastor, el rebaño éimeito en nífedo , 
A la trémula luz que escasa brilla , 
Muestran pobre el altar^ éeAí^o el coro , 

Y de palo las veijas anfes-dé'^.» : 

Así el crudo tuttur y la' diincélfa^ 
Tomaron á Madrid la nOehe entibada , 
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Lamentando Isabei ea duraestrella^ 

Y el anciano la colera guardada.; 
Sola y sumida en llanto quedii aquella 
Por una tierna amiga ^compAo^da, . - 
Amiga fiel, que sus pesaros siontei . 

Y es de su amor seguro confidente. 



Y era una noche iser^a , . 
Con mas luces en el cielo 

8ue en la mar granos de arena ; 
oras de anchura y consuelo ; 
Para quien siente una pes^.; 

Cuando en el alto baleon. 
Que miraba al Escoria) f 
Con ternura fraternal 
Confesaba su pasión 
Aquella ajma vii^iñal. -^ . . ;: '/ 

Y al referir Isabet ' 
A su amiga Dona Elvira . 
Su sentimiento cruel , 

Fuego amoroso res^d) 

Y vierte llanto de tuel. 

■ « 

— «4 Y aun priendes « le di6<;ia , . 

?ue sufra, su.trato diuro, . 
el insulto y láírdíníá, 
Que ha&ta las heces apura 
Cada noche y caí4aí dia ? )» 

— « Sobraba ram te asi^t^ ^ 
Elvira la respondió. 
Para lamentarte triste . 
De lo que tu alma perdió 
Cuando á tu Enrique. perdj»le/ » 

- « Ab I Enrique , Emi^u^ I exclamaba 
Isabel , quién te dio i:n^ei:te ! 
Tal vez tu gloria envidaba 
Otro menos qi^e tú ítt<urt^^ . . 

Y cual tigre te íicecbaba!* . > . 

* ^ • ' • 

Aquí se calla Isabela, 

Y a Elvira aprieta, la. uMMap, . , . 
Porque al son de úná vihuela 
Escucha un aeento bumaoo. 

Que toda su sangre hiela. 



Era un^eiiDgo de Ips tantos .: 

Que discurren por 'iaadrl4> ' 
Cantando vidas de santos^ ' 
O losroman9(9idelGld;. -:.<,/■ 

Así decian BUS cant90 : ; 

«El rdnuuKM^de k» omerlee:* 
»Y las coplas 44 difunta M ,.•-, 
»A dos cuartos; bravo. a$UBto . < • 
«Para amantes encubiertos ; 
» Y niñas que.... punto, puBto. >^ 

— Oiste? dijj^ Isabel t > 
— Sí oí 2 contestóle Elvira: 
— Yo diría que era él: ) 

-—Calla; tu mente delba: 
— Ah ! qué im]^fe»QU tan cnieli 

Aquí de nuevo áeanitr ' • r 
Empezó el fingido ciego, 
Y con diestro puntwtf, - f 

Al son del himno de RiegO' 
Esta copla á recitar.; 



Olvida tus 4aek», ' 
Pastora, y no lloriss, 

?ie vuelven las fliMres- 
entre ellas amor^ ) 

YalseplQdelciel^ 
"UsKmH^ y despierta ' 
La ^mona ntuerta 
Del frió al rigor V 

An^nM, cantemos ) 
Cantemos amor y 
Queyive y renatí» 
La pálida flor. 



• , ) 



t > » •» 






HermoSMiveiigeits . ; , " 
Del alto 'Bieliiov '- !.m;í /i ¡ 

Mi triste jüsjpúro > >. . . 

^é amor r cernid;. 

V f 

Frondosos teretes, . .\ 
SorobrfaBi.][>Eaderaís y 

8 ue oisteis las fieras , 
[iseco8€idi. . - 

Amantss, cantemos, • 
Cantemos asaor, - 
Que vive y renace 
La pálida flor^ ' 



: ''. 
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«Dios mío !BltMi!6ictfifiáfit6f' "' 
Eles....éies....lfáJnáYo:v..i ' » > 
¿Notelodeciay<>? ^''^ i.:' 
¿ No has comprendido^ ¿tt • cmt<^t* < *' 
Elvira.... no llames i'tiíi*» '"• •• 



/ 






i (' 



ftLaant]gii!aoifiadeiíl¿rds!.:v 
E\ bosque !.... ya éomptéaÜx 
Elvira: iremos iAlK*v.. » ^ ■ 

Diosmio!será^6 3per« ' ' ;r:.< 
QueveaánüBnriqnetgíi»- ' :» • - í 

« Isabel ! prudencia y isUmá^, ' i - > 
No le pierda tu loottra ; ' <' - ' : "' ' •~- 
Calla, y contener proéura^ '• > i>>':y f-- 
La sorpresa de tu <l^ft;' • ' -i •' :•:.!=>— 
Mira que sbriesgoapttvt^» v » ' v • «'^^ ' 

Ylatemplada^i«itt«laf- • »' '^^ 
De nuevo tomó á sooar^ '»- «i- '» '"^'^ r * 
Y lentamente á mar^chai^ l ¡ . . . ; ^ ' « « , / 
Volviendo una cdlli^^ld' \' • • i ^ 
Con este canto-vulgar: ^ •• ' ^ í > »- .<> > 'í" » 



« Soldados vid pMrf^ ^ ^ ^ 
Nos llama á Ja liaV "í: ^ • > • 
Juremos poveMá ' í i '« ' - ' ' 
Vencer ó morff»»».- 



) V I ' c * 



Qué confusión ! qué igogsé ! >q»é J'eccflo ( 
Qué impaciencia ! qué sttst»t qüé'tdMidMS 1 
Envuelven aquella alma !^aBí en:el oíel^. * 
Se amontonan las nubes y va|MWBSt i 
Ya respira su pecho con anhelo. 
Ya arden en sus m^Uas)lov'eQlMs^ ' ^ 
Ya pálida se toma, helada,'<y«pta', < * = • ^ 
Suspira , y casi á pronuneiiarino aciertai' ' * 

« Elvira ! le decía , Elvira ! ¿y dónde ^ 
Dónde sm peligrar estaeácKnntD? 
No huyó á la par del valerosO'OOátte?! ' • 
No haorá una vez un generosa induHioP i 
Lo verán.^ lo hallarán ? por ^os>;'T8qK>ndé , 

8ue quizá en mi agonía el riesgo abulto : 
n vil traidor !... un Qoiifidaite>£3ilBRy!.:. 
Dios mió !... la sentencia!... y el cadate»!^'.. » 



Estrepitoso golpe en esto suteaf - 
La puerta se abre , y por el paso escuro 
Se oye el rozar de la «mi^iente anua 
Bajo el pié de los viejos msecmo : ' 
Encienoen luces , cambiase la esoene { 
Y mientras con su amigo el tutor duro 
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Muestra riendo estúpido alborozo , 
Susurra en el balcón triste sollozo. 

Alegres, turbulentos, veilgativos, 
Discípulos del siglo regicida , 
Los Qos ancianos crueles y festivos 
Insultan la bandera ya ve^neida ; 
Siente Isabel los golpes incisivos 

?ue el tutor lanza á su enconada herida , 
á cada mote y malicioso ultrage. 
Ahoga en el pecho su mortal cora ge. 

Corrió la noche, iluminóse el dia, 
Ya la gente en la calle resonaba, 

Y el sueño de Isabel no parecía, 

Y su pecho violento palpitaba: 
«Qué será de él , con lágrimas decia , 

Y veces mil en el reloj contaba 
Las perezosas horas; qué tormento ! 
Si fuerais como vá mi pensamiento !» 

Pero el tijempo inclemente que no para , 

Y consume incesante nuestra vida , 
Traga por fin el trecho que separa 
La auror^a de la tarde apeteci(m : 
Con singular esmero se prepara 
La joven al paseo 7 y ya prendida 
La mantilla gentil sobre la frente, 
Espera, y el reloj mira impaciente. 

Astuta ha preparado de antemano 
Su paseo al Retiro aquella tarde, 
Haciéndole avisar al erado anciano > 
Que al viejo amigo en el estanque aguarde ;^ 
Bello el ocaso está ; como en verano 
El sol entre oro y arreboles arde ;- 
También así su pecho rayos lanza. 
Vacilando entre el miedo y la esperanza. 



•y 



Pasada yá la estatua de Cervantes, 
Que un ilustre español alzó á su fama , 
Ven el raudal en iris reflejantes. 
Que por su carro el dios del mar derrama ; 
-Ala mano siniestra, en mil cambiantes. 
Sobre delímes de musgosa escama, 
Y carro y leones que conduce. Rhea , 
También un rio de cristal ondea. 

te • 

Son las fuentes del prado : en medio Apolo, 
Formando del salón partes iguales. 
Cual dios en medio el uno y otro polo , 
Rige las estaciones anuales; 
Frente á frente se eleva el mauseolo 
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Levantado en honor de los leales, 
'Que alzaron de Castilla los pendones , 
Al rugir engañados los leones. 

Isabel al pasar alzó. los ojos, 

Y víó las tumbas, y eihaló un so^iro , 
' Y su rostro brotó colores rojos * 

Mas que la roja púrpura de Tiro : 

Elocuentes los mneinres de6|K)jos 

Le hablan al corazón: subió al Retiro, 

Y llegó á la gran puerta sia aliento 
Seguida de un fatal presentimiento. 

Qué escena tan .diversa ! los vergeles 
Se ven entre la atmósfera dorada. 
Que entre lirios, retamas y laureles - 
£s por el sol horizontal pintada : 
Laso, cisnes, altivos capiteles 
D^l arsenal , la góndola entoldada , 

Y en un inmenso pedestalrqdoiido 
La ecuestre estatua de Felipe al fondo. 

Lo largo del estanque faa|f un asiento 
Do estaba con su padre Doña Elvira ; 
El tutor de Isabel sakida atento, 

Y con su amigo anciaiM) se retira. 
Qué plácida mansión ! el manso viento, 
Que apena entre los árboles respira. 
Viene nenchido de. mágicos olores. 
Que roba resbalando entre las flores. 

Pero se esconde el sol : cintas de Jlama 
Nácares y carmín, desde el ocaso 
Sobre el nevoso albor del Guadarrai»a 
Van á pintar un arrebd escaso ; 

Y entre la roja y trasparente trama , 
Quevá cruzando por el aire raso, 

* Madrid con sos »m1 torres aparece, 
Fantástica visión que entre oro crece. 

Mas el ceniciento manlio. 
Que por el oriente sube. 
Parece que á las estrellas 
Les dá reflejante lustre : 
Los arreboles de ocaso 
Ya mas pálidos se hunden , 
Mientras descorre la luna 
Su blanco manto de nubes. 
Elvira entonces alaba 
Del tiempo lo blando y dulce , 
Lo apacible de la noche , 
Los astros que claros lucen ; 
Y con un beso á su padre, 



ISABEL. 
Sagaz i Isabel conduce 
Del lado de los vergeles , 
Que espesos árboles cubren. 
Partenla " 
Se pierde 
Hasta lie 
Que en D 
Allí en 01 
K mas 01 
Las dos 5 
Sin causa 
HiBteríoá 
y miedo 
Solo tal c 
El león qi 

El SCM^ 

Qué en al 

O el ronc 

Que el ec 

Nada se d 

Porque Si 

Toda en oír, pero envidde, 

(Jue nadie á la cita acude. 

tu esto entrambas la mano 

Se aprietan , se acercan , se unen , 

Que de alguien oyen los pasos 

Que sóbrela arena crugen. 

1,3 vista en el bosque enclavan 

Hacia do el rumor conduce, 

Y dudan si es hombre ó sueño 
Lo que r 

Goinoel 
Yseles 

Y su vis 
Al fin la 

El es! el 



•Silencio , amigas , silencio, 
_ Dice Elvira , el riesgo urge. 
Tregua al aCnor y al contento 
Que el tiempo rápido Luye : 
Decidnos como os salvasteis, 
Qué pensáis , que vos conduce 
A.Madríd, y si tends . 
Kecursos que os aseguren.» 
— «Sí, sí, Enrique, Isabel dijo, 
lío hay nada que tanto apure 
Como el veros libre , Enrique t 
Por Dios, quenada me ocultes.» 

Y agentándose los tres , 
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Kl proscrito les instruye 
ne sil fuga , de Su vuelta , 
Y cuanto á susuerte cumple. 

«F.n vano es referir pasados lieclios 
De valor, (|ue burlo la suerte ciega; 
Arrostraran la muerte nuestros peclios . 
En temeraria y desigua! refriega : 
Yoleí esmipendonlionra ydereclios, . 
Porque nunca d,adé , que cuando llega 
La usurpación á desarmar las leyes. 
Solo un hierro leal salva á los Ileyes->' 

"Dejé Mac 
De monte er a 

Me hallé coE 
Cerca del Ta 
Le abrí mi a 
La compasio 
Itomeeiígai 
Me dio abrig 

«Cuat I. 

Pasé en 

Mas al bi iló 

Al triste 
Adveni<J 

?ue su I lo; 

que qi a 

Lafuen 



Y mi vida infelii 
En fin, ladecisi 
Del rústico se in 
Cerca el Tajo co 
Me toma por la i 

"Cruzando campos áridos , desiertos, 

Y de brillante yeso largos bancos. 
Tomando los senderos mas inciertos 
Entre profundos ásperos barrancos , 
Bajo unos matorrales encubiertos, 
Señalándome dos peñascos blancoü, 

Ved la cueva, me dijo; entrad, que es tarde, 
Tened pan, allí el agua, y Diosos guarde. » 

«Me hallé bajo una bóveda sombría, 
Tormada en puntas por la peña rota. 
De la cual la estaláciica pendía , 
Que hizo el agua eii mil años gota á gota ¡ 
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De otro lado iiua fuente clara y fría 
Entre pintadas piedrezuelas brota ; 
Tal es pues la mansión en que escondido. 
Tres dias de nú vida he consumido. 

«Sacóme el labrador de aquella cueva 
Al espirar la luz del cuarto* día , 

Y á otro albergué mas plácido me lleva 
Do hallé segundad y compañía: : 
Era un lugar mi residencia nueva 
Que en uQ espeso bosque se escondía ; 
La casa de un ministró venerado, 
Ejemplo de su grey, pastar sagrado.» 

«Humilde cuarto, pero limpia cama , , 

Y una cena frugal déf buen deseo, ; 
La encanecida y. venerable ama 
Solícita prepara con aseo, ; 
Mientras que yo al ümor de la alta llama 
Mis vestidos enjugo ; y nlerécte^ 
Viendo cual cruge la ramosa encina . . 
Que el aposento' rústico ilumina.» i " 

«La dulce calma y. el pliacer mas puro 
Que inspira el ser amado de otros seres , 
La santa paz de aquel hogar seguro* - -''' 
Cerrado á la codicia y Ips placeres ; * 
Aquel vivir para el vivlt* futuro '} ^ 

Partido en la oración y los debéreik , ' ' . 
Aquella soledad, aquel ejemplo, . ' ' ' 
La devota pobreza de aquel templó : ¿ ' 

«Postrado el labrador , su casta esposa, 
De innumerable pióle rodeada, , * " ' 

Sobre la secular y ruda; losa ' - í • ^ • 
Que los ha de cuorir también postrada ; ■ 
La voz de aquel ministro fervorosa , ' 
Por el concurso pobre contestada. 
Todo aquel nuevo mundo en mi alma herida 
Abrió honda hudla , me labró otiíá vida » 

«Cinco meses corrieron 4© esta suerte. 
Como el agua apacible entre la yerba, 
Yogando nuestra vida hacia la muerte 
Libre del miedo y de la pena acerba : 
Solo el dolor, bien mió, de nó verte 
Dentro mi pecho la inquietud conáerva^ •' 
Venciste al fln , y un día ya violento 
Declaré al huésped mi arrojado intento.» 

«Vestí de labrador , formé mi traza , 

Y entré en Madrid eñti^'e la turba inmensa 
Qye un lunes, desbordaba de la plaza 
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Obstruyendo la puerta en nube densa : 

£1 trajge popular c^Ue me disfraza 

En transito ,tan largo es mi defensa; 

Llegué al fin ala casa dé uñ amigo 

Que tembló al verme , y me ofreció *ún abrigo.» 

«Siete dias van ya que allá me escondo , 

Y otros siete que vierte^en vano intento; 
Habitas de tu casa allá en el fondo, 

Y aauel muro fatal es mi tormento ; 
Al un hoy me entendiste; yo respondo 
De que de hoy mas te llegará mi acento , 

Y me verás aqu{, nu bien , mi encanto: 

Por qué tanta afl¡cion?pór qué eáe llanto? » 

—«Dios mío! ¿y mi Enrique estraña 
Mi dolor y desbonsüefo 9 
Cuando vé el odio y la saña 
Con que se enrojece el 'suelo 
^n sangre dé lujos de España ?» 

«Enrique ! mii amor te pierde ; 
, Vuelve , vuelve á tu retiro ; 
Nunca te deba un suspiro, 
Ki tu alma a Isabel recuerde; 
Mira que poi; t£ respiro.» 

«Que qmero qi|e me abandpnes.. 
Me olvides y me abprre:^.as\ 
Primero que entre priaón^s 
O en el ca4also perezcas . 
Presa de eradas pasiones.» 

— «Isabel ! prenda adorad^ I 
No te cures de ibi vida , 

§)ue ella ^erá bien perdida 
i fuere' sacrificada * 
Al amor de tiii querida.» 

«Que yengs|nj nada me espanta , 
Cuando á mí lado te siento ; 
Después d§ ventura tanta 
¿Qué son para mí el tormento 
Ni un dogal «n )a garganta?» 

Dijo aquí Elvira «Por Dios! 
Basta ya que el tiempo vud? » 
Y es urgente una cautela 
Para CQtenderos jos dos.; 
Ved qué el enemigo vela. ...» 

Aquí llegaba, y se calló, y temblando. 
Lenta tiende á Isabel la paño fria , 
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Porque rumpr de gente est« «scuehandei 
En la gran calle que á la puerta guia : 

Y se acerca, y ei ruido va austnentando : 
«Qué es esto! Isabel dljo^ Elvira mia ! 
Dios mío ! ay de mi Enrique I eres perdido! 
Huye Enrique, huye pronto; á Dios, querido r» 

Y el joven la abrazó, y mojó con llanto 
La pálida inejUiaíde su amada; 

Y la abrazó otra yes, tomó su ma&to 

Y lijero se.entró pop la enramada. 
Mortal sileifcio de selemne espanto 
Embarga á la pareja desolada , 

Hasta queEbira al íiiifwr.un arranque 
Arrebató á Isabel hacia el estanque. 

Allí nuestros ancianos se encontraban 
Turbados ya yentranitoslmpaeiietftesi 
Todas aquella» sendas .acecbabaii ' 

Espejando á las jóvenes, ausentes , 
Cuando ellas sin aüt nlto se aeeroaban 
Estampado el teoror sobre sus frentes,. 

Y los brazos estréchameos asidés 
Del corazón sintiáudo lo»^ latidos. 

Pero ni oyen ni ven, porque su vida 
Pertenece á otra parte y á'Otros Üechos; 

Y mientras su iraprudétuna^jes reprendida ^ 
Otro miedo mayor sienten sus ' pechos : 
El rumor va creciendo^ repartida 

La senté en varios grupos se véiá trechoS', 
No nay dudar.! lo persigúela i y la saeite . 
Jugando, está su «Tidacon su. muerte. 

Aquí una voz soldados I han oido , 
Fuego ! allÁ tw/ tirarie / y brilla el ñiegó , 

Y retumba en el bosque < el estampida 
De un fusil , que refíte ei eco luego : 
Voces y coiáusioa ; sordo ruido , 

Y malaicioa blasfoma ^ y > furor cüb^Oí^ 

Y gritar , y correr.^., cuando por tierra 
Cayó Isabel lanzando iui:¡ayl que.atenra. 

En vano es intentarlo , no hay colores 
Para pintar tancompltavdadralná; 
AHÍ un cuadro de muertes ^y fur«res 
Rojas tintas de sangre nos reclama; 
Mas pálidas aquí , muerta de amores , 
Víctima del dolor pide una dama, 

Y entre l^St flores dé la verde alfombra 
Fuego y sangre también, fondo de sombra. 

Treguas pues aLpintor; la. noche oscura . 
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Encubra con un velo aquel espanto , 

Ora viendo llevar á la hermosura 

Yerta, helada ds muerte, envuelta en llanto; 

Ora á Enrique , que atado en vil clausura , 

Resiste noble á su fatal quebranto; 

Ora el lúfinubre altar con aosbu}/as. 

Que se vio en la prisión a pocos días. 

Y al pié de aquel altar postrada en tierra 
Se via orando ei sin igual valiente, 

Qiíe el de mas altas prendas en la guerra 
Mas se postra ante el Dios omnipotente ; 
Santa humilde piedad su pecho encierra,' 
Noble honrosa altivez bnlla en su firenl^. 
La calma del bizarro en el semblante. 
En los ojos el llanto del amante. 

Y la triste Isabel sumida en llanto. 
Convulsa , helada , pálida , en su leclio , 
Cual moribunda cierba lucba en tanto 
Con el dolor que le desgarra el pecho: 
Los ojos clava con nervioso espanto 
Cual si leyera en el sombrío techo, 

Y señalando en la pared las flores , 
Exclamaba: la mtierfeü! los traidores !!! 

Elvira dolorosa la consuela , 

Y enjtiga el sudor firio de su frente ; 
Mira el reloj , suspira, se desvela , 
Por prevenir el golpe que presiente: 
Un lejano rumor su sangre hi^a , 

El cadalso está lejos, pero enfrente.... 
Desde el balcón se vé.... se acerca Elvira.... 
Entreabre una ventana. . . . tiembla. . . . mira . . » 

Qué cuadro! inmenso cielo triste y pardo 
Envuelto en nubes de color de ploma 
Reflejaba un color verde bastanK) 
De la arboleda en eV naciente gromo ; 
Desde la ronda á donde alcanza un dardo 
Se dilataba el hórrido hipódromo , 

Y ronco resonaba ya el redoble 
Que ordenaba verter la sangre noble. 

En medio aqudla inmensa y negra turba 
Se vé en esto brotar como un vapor ; 
Es humo!!! Elvira toda se conturba, 

Y cierra , y queda envuelta en el terror : 
Se abosa ; corre en vacilante curba , 

Mas al llegar al lecho. ... O Dios ! qué horror ! 

Retumba un eco sordo , funeral , 

Que á entrambas hunde en vértigo mortal. . 
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.Mí'-^jo Elñra, está ya muerU,... 



F.L Ba»os he Bigüezai.. 



" I 



SEGCHDA ÉP0CA.-T0MO U. 



34 



256. REVISTA. DB MADRID. 



ra ISnBB.ftSJLYI 0) 



Mientras hablaban djD este modo habían atravesado una parte del 
jardín, y llegado cerca de un asiento respaldado de uno de los tilos. 
Este asiento , que era en el que madama de Saint-Amau acostum- 
braba sentarse para vigilar desde allí á sus discípulas , estaba tan 
próximo al templete , que cuando la marquesa y su sobrina se senta* 
i\)n en él, Moreal , que continuaba en observación, podia percibir per- 
fectamente los gestos y ademanes de las interlocutoras , y casi escu- 
char sus palabras. 

— Pobre Enriqueta! replicó la marquesa con acento compasivo; á 
tu edad se forman muchas ilusiones. Franca y sincera , una misma 
cree fácilmente en la sinceridad de los otros , dejando apoderar el al- 
ma de un sentimiento tan peligroso como seductor. ^Entonces , hija ' 
mía, llega una á ser la víctima de su candor, porque aquel impruden- 
te abandono á que nos hemos entregado es las mas veces el manan- 
tial de las mas grandes desgracias. 

Enriqueta escuchó este preámbulo con aire distraído , sin adivinar 
el objeto que se proponía su tía. 

— Tú no me has dejado ignorar el estado de tu corazón, continuó 
la marquesa Ajándose mas en la cuestión , y el deseo de contribuir á 
un matrimonio, del que juzgabas dependía tu felicidad, me ha he- 
cho dar un paso extraño á mí carácter. Hoy he visto á Moreal. 

— Ah! habéis visto á Moreal ? dijo Enriqueta , cuyo rostro, abatido 
hasta entonces ^ se animó de repente. 

— Hemos tenido una conversación muy seria, continuó la mar- 
quesa con una gravedad de mal agüero. 

— Y qué os ha dicho ? exclamó Enriqueta , cediendo á una curiosi- 
dad mas poderosa que la altanera reserva que se había impuesto has- 
ta entonces. 

—Mucho me cuesta verme obligada á decirte que la prueba que 
he querido hacer , porque era una prueba , no ha tenido el resultado 
que yo esperaba. A juzgar por la exaltación de tus sentimientos , creía 

(1) Continuación de los Dameros anteriores. 
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yp hallar enMoreal im amante escepcional» im.ser superícnr ^.débi-. 
biles.. vulgaridades, un héroe en. fin de constancia y de fidelidad* 

-7 Y híep? .internuncio £¡i^iqueta^con la voz un tanto alterad^. 

—Y bien, hija mia, es preciso que te armes de. valor; el b^vo% 
no es mas que ua hoooiire« 

—Pues qué os lía dichp Moreal ?. preguntó £;nríqueta> tvu'had^ con 
laf mistenosfus palabi:as de su tiá. 

— Moreal , aunque joven todavía, no está en. la edad en que sola, 
se piensa en el amor; pensamientos im^s^ríos ocupan su cov^amm 
esfB AdqoKQfito ; ha x^nx>cido su talento , y se ha dejadp ^dominar ppr la 
ap^hícjo^if y cuaAdo la ambición se apodera del Mxnhre , es. una sepal , 
i]tfaiib|e^ de que el amor se h^ separado de. él. 

— Queréis decbr que él no me ama? dijo .impetuosamente Enór. 

q>M«a. 
— Yo no he dicho eso ; pero ni puedo ni debo ocultarte que Míoreal , 

ertijnuy l^os de conceder á vuestros amor(o3.1a importa^i^cíá que tú 
te figuras. Cuando le he hablado de esto se. ha sonreído sin escrúpu-.. 
lo; y te diré también , pues ya es preciso que lo sepas todo, que pro- 
n^ií la ^labiaxhiquillada» 

' —-Me engañáis, tia , exclamo Enriqueta,, cuy^sf mejillas se, encen-. 
dieron de indignación; hablar así Fabián .¿le nuestro arpor! eso.es^ 
falso. 

— pisculpo Xa ^iveza porque joomprendo 4u disgusto.. 

•—Disgusto i no tengo ninguno. Creo en el ampr de Fabián , como 
Gseo^en la hqnda^ .de Dios.. Él ingratx»! él perjuro! eso es falso, os, 
vuelvo a decir ; jamás podré creeros. 

La marquesa^ sofurió.con cierta^e^ecie de compasionr. 

-rY si te diese una pri^eba de lo que acabo de decir , me creerías?, 

-«-Una.prueba ! 4ijo Enriqueta tqrbada^ hablad. 

La 9iarquesa ¡aparentó experiuientar esa yacUaoion que manifiesta 
generalmente nn^cirujanio (encargado de^efectuar^ina pperaQion; cruel.. 
Murmuró entre sus labios las palabras necesidad y deber, y conclu- 
yó por; quitarse uno de jsus. guantes.. Despue^. de e^e preliminar se 
sacó lentamente del dedo ^n que la habia colocado la sortija que bar 
bia quitado al vizconde > ypresexitándolaisusobrina'CQn cierto aire 
glacial: 

— ^^Conoces esta sortija? la dijo. 

— t^sta.sorty^? repitió Enriqueta mirando. sucesivamente con ad- 
miración á su tí^ y al anillo. 

>— No la reconoces^ continuó la marque^ sorprendida á su ve^ ' 

— Nó. 
Lfi tia de Enriqueta d%¡Q esc^r una sonrisa irónica. 

—Y luego hablan, de los recuerdos de amor! dijo^ uo hay duda, 
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que esta sortija se parece mucho á otras; sin enAargo yó tetóaf la^it-' 
eliléz.de cí-éér ^ué por un instinto secreto la hábia^ tú áe reconocer- 
entre mil. Varaos , veo con gusto que no eistás tan mala como ¿ien- 
tós ; te curaremos. j .' . i ? - 

— P(Bro esta sortija ? dijo Enriqueta con hnpaciencra ', ' ■ ' - 1 

' — Abrámosla , y esto facilitará tu memoria. ' ' • i ' í - 
, La marquCjSa tocó entonces el resorte de la sortija, 7 presentín-' 
dola á sii sobrina con aire burlón : 

. —Y ahora lá reconoces? la dijo. ; ^ • '"' í '*' 

Enriqueta ton^ó el anillo, y lo examinó siil manffestáV ofira elmo** 
cíon que la de una vivía curÍosidiacl:'leyT5 las pahbras grábádák en el • 
ínteripr de uno de los aros; descifró las dos letras enlazadas /yéxtre-' 
mfeciéhdose de repente: * ' ' ■ '/ - 

. — Quién os ha dado e;sta SQrtíjaP.la preguntó con una vozfeoh^" 
movida. . . ; . . í ' .. . 

— Hay en el mundo dos personaos que pudiesen haberimte' dado -oto* 
semejante? respondió 1^ marquesa despreciando la emoción de ^íí^ 
sobrina. ^ ' } .« ■=: - • •' / ;"í 

— Fabián mió ! exclamó Enriqueta con entusiasmo : oh gnef ¡da ffá'/' 
que buena sois ! y yo os acusaba ? áh ! perdonadme ; pero por qué tia- 
beís querido atravesarme el alma aiite¿de hacerme comprender una* 
dicha tan grande. Si supieseis cuánto os aborrecia. ' " 

— Se ha yueíto loca? dijo para sí la marquesa feihtíeíidó una espe- 
cie de inquietud ; son tati exaltadas estas cabezas dé difez y ochii años, 
y se han visto tantos ejemplos de locura causada en íesta edad' por ;Ún* 
disgusto repentino , que no lo extrañaría. ' ♦. • « 

^ -—Con que queríais divertiros conmigo ? replicó Enriqueta con ina 
vehemencia que aumentaba ías aprensiones de la marquesa. Por or- 
gullo procuraba contenerme ; pero creed que ya ño podia mas; Ah! 
03 perdono, querida tia ; sin duda no pensabais que me haciaísf lahto 
mal; sin embargo no me pesa ,' porque una diéhatán grande he de- 
bido comprarla á costa de algún sufrimiento. ' ' ^ ' 

Miró entonces la sortija con entusiasmo, 'y í& llevó muchüs veceír 
á sus labios. ..... 

— Shi duda debe haber un médico contratado para el (iolegio^ será' 
^ conveniente avisarle , dijo para sí la marquesa levantándose asüstadar 
eu verdad. ! ' . 

— No , quedaos, dijo Enriqueta cogiendo del brazo á su fia con tan- 
ta fuerza , que no pudo menos de volverse á sentar^^ estamos tan bien 
aqnf! Con que habéis visto á mí pobre Fabián? Cuánto ha debido su- 
frir al saber que no me hallaba en vuestra casa ! pero como sois tan 
buena le habréis consolado ; y como es tan ingem'oso pensaría que 
un recoerdo de su amor sería un placei: para la pobre cautiva ; por 
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es<y, sin duda, poi" ^so os suplicó que me trajeseis esa sortija. Y cómo 
hubierais podido negaros ? hay medio de decirle que no cuando su- 
plica? Oh ! preciosa sortija ^ continuó Enriqueta con los ojos Ojos so- 
hrejeilq , no te apartarás de mí nunca. Enriqueta y Fabián ! Cuánto 
parecen amarse estas letras! Siempre ! esta misma palaJbra hubiera yo 
perito « ah i sí , siempre ! siempre ! • 

La.alegría que brillaba^ en la frente de la joven tenia á pesar de 
sus transportes tales visos de serenidad^ que al fin comprendió la mar- 
. guesa qu^ no era producida por la locura , sino por el placer. 

—Qué quiere decir esto ? la preguntó alterada,: habéis perdido la cí|- 
.beza? ó soy yo objeto de una burla indigna.^ No sois vos la que hc^- 
.beis dado esta sortija á Moreal? 

^ Ño os comprendo , respondió Enriqueta admirada también. 

— Habéis dadp esta sortija á Moreal y sí ó nó? 

•— : Pero si vos sabéis bien que es él quien me la dá ^ dijo Enriqueta 
experimentando á su vez la misma duda que babia sentido su ti{i up 
niQmento antes. 

— Con que.no.es uno restitución? continuó la marquesa con voz 
sorda, 

-^Una restitución P ya no he dado á Moreal... sino mi corazón, res- 
pondió Enriqueta con inocente sonrisa , y no creo que quiera devol- 
vérmelo. 

, — Ahí que traición tan horrorosa! mormuró la marquesa temblan- 
do de cólera ; se ha burlado de mí este hombre insolente; pero le ju- 
ra que mi venganza será terrible. Miserable impostor! 

Escuchaba Enriqueta con sorpresa las involuntarias exclamaciones 
de uno de los mas crueles desengaños que puede sufrir una juiyer, 
y dudando de lo que oia , se acercó hacia la marquesa pa^a mirarla 
de frente; pero notó en su fisonomía una expresión tan marcada de 
p^o y. de furor, que se apartó inmediatamente tan asustada como si 
hubiera pisado u.na serpiente. Cayó de sus ojos la venda que los cu- 
bría, y sin adivinar los detalles de la escena representada por Moreal, 
comprendió la joven por instinto lo que sin duda había debida pasar, 
y presintió que entre ella y su tía no había ya sino un elemento eter- 
no de discordia. La fisonomía de la mujer humillada anunciaba un 
rompimiento próximo y terrible ; pero demasiado feliz en este mo- 
mento Enriqueta para aijigirse, y demasiado orgullos^ por otra parte 
para dejarse intimidar, esperó la lucha sin provocarla. y sin temerla. 
Después de un largo silencio se volvió la marquesa de repente 
hacia su sobrina. 

— Devolvedme esa sortija', la dijo bruscamente. 

— Jamás , respondió Enriqueta colocándola en uno de sus dedos.. 

—Devolvedme esa sortija, replicó la marquesa temblando die coraje. 
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—Probad á tomarla, dijo Enriqueta cerrando su mano, yexteñdfiéá- 
dóla atrevidamente hacia síi tía. 

Agitada por uno de esos violentos accesos de belos que arrebatan 
á su pesar á las personas mas dueñas de sí mismas, tomó la mar- 
' quesa la mano de su sobrina , y la apretó entre las suyas ésfonsáñ- 
dose por abrirla ; pero mas fácil la hubiera sido arrancar á Miion su 
granada. Enriqueta, cuya nerviosa enerjia se hallaba aun exaltada 
'por la emoción que h habia producido una escena semejante, resiá- 
tió victoriosamente los esfuerzos de sii tia ; con el brazo extendido , la 
cintura inclinada, la cabeza erguida, y los labios entreabiertos con 
'desdeñosa soiirisa, semejante á h estatua del Apolo de Fidias, párem- 
ela desafiar al mundo entero. En esta fiera actitud levahto los qjós 
al cielo como para tomarlo por testigo de la justicia de su causa', y 
por qna de esas felices casualidades que protegen fírecuentémeifte á 
los amantes , 'detuvo sii mirada en él pabellón que se hallaba enfrente 
dé ella. l.á marquesa tenia en este momento baja la cabeza , y conio 
todo enamorado conoce bien lo que vale una ocasión, Moreal con la 
Telocidad del rayo abrió la Tentana, detras de la que "se hallaba ocul- 
to, y mostró á los ojos sorprendidos de la joven un rostro que paré- 
elo á ésta mas hermoso que le hubiera parecido el de un ánget. La 
'conmoción ñié tan violenta , que levantándose tlnriqueta contm mo- 
vimiento eléctrico, casi derribó á su tia. 

Él vizconde puso un dedo sobre sus labios , cerró después la ven- 
tana, y desapareció. 

—Oh visión encantadora I exclamó Enriqueta juntando sus manos 
como poseída de un dulce éxtasis. 

— -Señorita , dijo la marquesa convencida dé la inutilidad de sus es- 
fuerzos, y procurando recuperar su sangre fria , este colegio es poco 
austero para un dragón cómo tos ; en* el convento de las señoras de 
San Miguel es donde hubiera debido encerraros vuestro padre. Pem 
siín. es tiempo todavía ; ya conoceréis bien pronto lo que cuesta fal- 
tarme al respeto. 

La idea de tener á su amante por testigo aumentó con nueva 
"enerjíá el valolír de Enriqueta. 

— Faltaros á1 respeto? respondió fijando en su tia una mirada enér- 
jiea, y qué dase de respeto debo yo á una mujer que en lugar db 
ser para mí una segunda madre , no ha sido sino una enemiga. Jh 
quería amwos ; pero vos me aborrecéis : puede amarse á los que nos 
aborrecen? Qué os he hecho yo sm embargo? ah! que Moreal me 
ama , hé aquí mi crímen. 

Durante algunos minutos habia adquirido Enriqueta diez Shos 
de experiencia ; el colegio habia hecho de ella una mujer. Ahora pe- 
netraba en el corazón de su tia , y no veia en ella sino á una rival; 
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-odios» descmbrímtentd que debía frastomar los puros y nobles íds- 
tintos de un eerázonde diez y echo años. 

— Muy culpable soy en efecto, replicó Enríquetsi con ironía, vien- 
do que la marquesa guardaba un silencio hijo mas bien de la confu- 
sión que de los remordimientos ; rehuso casarme con un hombre que 
solo nie quiere por mi fortuna , y entrego mi corazón á aquel que creo 
digno de él. Oh! esta es una audacia sin ejemplo. Sin embargo , es 
preciso que os acostumbréis á ella ; porque os declaro que no cam- 
biaré de resolución. Si me atrevo á resistir á mi padre porque me pa- 
recen injustas sus órdenes, con mas razón os resistiré á vos , en quien 
-■OTecottozco ningún derecho a mi obediencia. Sí, acepto la divisa 
> deesfa 'Sortija qaerída; para siempre le amo, para siempre; lo oís, 
FaManmioP 

ArriMBtca^ por una emoción irresistible, se había vuelto 'Enri- 
queta hacia el templete , y Ajando en él sus ojos con amor , pronun- 
ció esta últimaB-palabras coh ñn acento tan elevado, que el vizconde 
pudo oirías perfectamente. 

la marquesa ño vio en la pantomima de ^u sobrina sino uno de 
fsos moviaiientos de exakacion tan familiares i las imagmacionás 
ardientes , que xsreen percibir realmente lo que solo está presetité á 
su imaginación. - 

—«Por fortuna no ha quedado nadie en el jardin , dijo la marquesa 
coa aiK sombrb, i no set asios creerían loca ; entremos, i^eñorita, 
. y mientras «pie Tuesiro padre toma coa vos un.partido definitivo , ^s 
recomendaré de nuevo á madama de Samt-Arnau. 

"Cencida en ¡el combate que acababa de provocar, empleaba ísl 
marquesa en este momento una enerjík sobrenatural , á fin de di»- 
mular su humillación y su rabia. Enriqueta obedecía sin resistencia, 
porqoe es íácii la sumisión á los corazones que triunfan én secreto. 
La^iay la sobrina se dirigieron lentamente hacia la casa sin hablante 
una palabra; pero al llegar á la escalinata, por la que se bajaba 
al jinim, dejó pasar Enriqueta á la marquesa con fingida deferen- 
cia , y se volvió sin afectación. Moréal había entreabierto de nuevo^ 
ventana del templete, y su cabeza se mostraba de Heno , aunque 
pronta á desaparecer á la primera señal de alarma. Por un movi- 
mitmo simpático llevaron los dos amantes á un mismo tiempo la ma- 
no ala boca. Era esta una recomendación de prudencia 6 un simu- 
lacro de beso? Probablemente sería lo uno y lo otro. 

La marquesa tuvo con la direetorauna conversación confidencial, 
en la que la recomendó muy eficazmente la necesidad de adop- 
tar con au sobrina el tratamiento mas severo, atendido su mal ca- 
ráct^, y se retiró en seguida con aires de reina ofendida , sin dirigir 
á Enriqueta ni una sola palabra de despedida. 
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— Ohl yo me vengaré í exclama luego qae dentro de su eóchepódo 
dar rienda suelta á su despecho; yo les haré ver i ios dos lo que pue- 
de la jtista' indfgnacioñ dé una mujer ofendida 
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A eso de las tres del siguiente día llegaron el marqués d^Pontaí- 

^ \\y y Próspero Chevassu casi á un mismo tiempo á casa de Moreál, 

en cuyo punto se habían citado. £1 marqués y el estudiante parebiifn 

estar distraídos, y d vizconde también aparentaba hallalTsealga' pen-^ 

sativo. . t 

— ^Tú que eres el mas joven debes hablar el primero, dijo el viejo 

á su sobrino. : ' • ' 

> 

— ^^lotivos hay para componer una comedia en cinco* actos ó una no- 
vela en dos tomos, dija Próspero, con la patética posíicíonen que me 
encuentro colocado entre jnis afecciones de hermano, y entre mi^ de- 
beres de hijo. Cuando se publique el periódico de mi tía he de llenar 
á lo menos cinco á seis folletines con íossentimSenK^contradiiStorios 
que me combaten hace veinticuatro horas. Por una parte una mu- 
chacha que es sin disputa la mejor nKucbacha del mundo, y á la cual 
quiero yo mucho, y por la otra un padre venerable que' pagar mis 
deudas. A la derecha la amistad, á la izquierda 'el recoáócimll&ntó; 

qué situací(m. tan dramática! í 

— Al hecho , mentecato , dijo el mai^qués. • • 

'-^Alla vá el hecho. Cuando me atreví a prieguntai* á mi padre , con 
el conveniente respetó, á dóndehabia conducido áEúriquetar^-f Os 
prohibo que me dirijáis en. lo sucesivo la men<»' pregunjta ):tíspecto á 
este asunto ; vuestra hermana está en un lugar donde sabrán redu- 
cirla ala obediencia que ella me dél)ede dereisho , y si vos mismo iio 
cambiáis de conducta , os prevengo que os e^ra igual suerte^^ 
Cuya igual fuerte es , segua he podido' entender , una^sasb de -cDnree- 
cion donde quieren soplarme ; con que nada he podido afvtírigaac: r 
— Pues no estoy yo mas adelantado que tú , dijjo ásu vez e(l mar- 
qués; ningunas noticias te^go de Enriqueta. Hablar. á:nii mujfr 
sería tiempo perdido, y Dornier, á quien he visto esta mañana, Cam- 
bien ha fingido que nada sabe. Paréela que me liablaba con buana 
fá; pero él es tan taimado, que á la verdad no me fio mucho de sus 
protestas. Y vos , Moreal , habéis sido mas afortunado .que-üosotnos? 
— Todas mis diligencias han sido inútiles, respondió el vixeonde 
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«OH ^Aaz^; liada li6 podido descalkk hasta ahora de la suerte de 

Enrí^neta. 

' "Explicaremos ma» tarde hs razones que asistían al vizconde para 

Dcultat" así lá terdad. 

— Cáspita! replicó con enerjfa el viejo emigrado^ esto se parece á 
la retirada de Bíheilich; estamos deirótados. 
' >^l)btíiiér ba mentido «ornó úh pen^, dijo Próspero; ese hipocríton 
%s él <fá(d matii^a toda lá inüiga. Qut yo me vea hecho marqués sino 
le despachüifro céh mi tilfenrry la primera vez que le encuentre. 

•-^Despachüitale en buen hora ; p«ro respeta á ios marqueses , dijo 

PemtaHfy riéndose, á^iesai^ de isu lÉál humor, del voto de su sobrino. 

— ^Perdonadme, tío, dijo el estudiante sdm^éndose también ; pero 

^mo Ikfváis tan modestamente vuestros treinta y dos cuartales , me 

olvido fácilmente de Tuestra condición de marque. 

•^Eñ Terdad que has hecho bien en llamar hipócrita á Domier, 
ireplicó PontaMly, acaba de pásffir precisamente ahora delante de roí 
una escena digna de Tartuífe , la cual , entre paréntesis , nos costará 
cara á tí y á mi. 
•^-Pues qué há ddo? dieron á la vez los dos jóvenes. 
•—Voy i ^ntaft*lo; pero es pt^iso tomar las cosas desde lin poco 
"^ás. Parece que antes de anoche , continuó ^ viejo dirigiéndose á 
Próspero , hubo en casa de tu padre una reunían de diputaos , en la 
que un aturdido, que nada respeta , introdujo sin miramiento la mas 
ternble discordia. /^ 

— Me hsiyría alegrado que hcfbiéseis estado álH, os htibiera divertí* 
do mucho }a escena, üfuestros honorables representantes estaban deli- 
berando cuándo pase fuego á mi cañón : la república, les dije , y fué 
«na diversión ^ verlos tomar precipFtaÍiamente«Qs sombreros. Enton- 
ces si que os hubierais acordado de vuestra derrota de Bíberach. 

— ^La cosa no le ha parecido tan divertida á tu padre, que se ha 
señtído forn^almente del enéido de sus colegas; pero Domier, que 
parece tener en sus maños los Mos de eslo^ maniquíes, se ha 
«ttcttrgado de arreglarlo todo , á pesar de que ,icómo acabo de decir- 
te, somos tú y yo los que pagaremos los gastos. En cuanto á tí, nada 
mas justo , porque f[uien rompe paga ; pero en cuanto á mí^ me pa- 
t^ee un poco duro «tirar cincuenta mil francos por la ventana , porque 
1u padre. es im ambicioso, y tu 419 umi mujer á quien madama de 
Btael no deja domihr. 
— Pero tío , aun no nos decís de qué se trafta. 
— 'Be '^ué se ha de traftar sino de ese maldito periódico , que f)¡os 
confunda,y'Cuyo primer folletinista te has comprometído tú á ^er? 
Domier ha demostrado á tu padre que la sola manera de volver 
é atrapar a tos disidentes diputados ^ra encabestrarlos por medio 

SEGUNDA ÉPOCA— TOMO H, 35 



266 I^ilVKn WE .MAPRl^. 

(^1 sJrtso<l¡etio.pefiádico j;,sijB[ c^iarl^s tjeiioipf^.de. r ^ppi^r^:;. y -tp ¡pa- 
dre^ cuya debilidad conoces, aguijoneado por la esperanza:;^ Ij^f- 
§at>Tá 'S«F.i4a 9^M0^#úrabeau , .le ba Q^tcJeíg9áo:ps^a; tos/jtfiíiieros 
gastos cincuenta 'mil francos en buenos b¡llétes/qi|^ ,U9L' ^s^síúq^^ 
,i)aftQ9,. ,^ .:.. ^ .•.•.'.'. :;i ••• ,•-.;■•... ,i— 

—Un hombre á quien, ya. oreí^ui). CinematQ^.dijdPi^pocQ.i ,> . ! 
;, --PaÉ«fHj^ aji^s;egi}ii^9 toiT^<^,» fliu^no PR Wí^Pf^ «W^í^t ftwM el 
í^qtiésv. Mi ,ini4?r .y Bprnier bao tfyDÍdp;?ii^Ql?^,tCím.ií^iv^,4a QS^ 
endiab>^,p(9rió4!co f , up^ l^rg^. .con^ 

«ei^treg^do ^ni. digna esposa. cin^v^nt^ ñiilJr^PfH^s,: quetajoabijeaLJia^ 
bia becho retirar, de sus londps de^NápoMs eon ,jel pre^tp 4^ iOOO^- 
j)ra|r papel dd 5 por 100. ' ' . ^ 

— Pues mas seguidos estarían eatre una borda de ^Q)ie^io$ qu« ^ 
poder de ese hipócrita , exclan)ó indignado el estudiante de Ij^yes* , 
• —D^ líianera qu€ ¿estag hí>raís , buenas; sean, ti^i^e €lseñp?.Dor- 
jQÍer en i^u eaja ía friolera .^e cieo^.míl francos sacados df tu^^*p 
i)alaillp. Pprx^onsiguiente, iina..iíe dos, ó establece reqlmei^te el pch 
riódlco, á fin de comerse durante un par de años nuestrj^s, Cjjeii. oiil 
francos, ó aprovechándose con mas habilidad de su posieiqnv-^ice 
icomo B^síK , que lo que es bu/sno para tomar, es bueo^ pajra,]guar- 
jdz^r ;. y entonces sabremos el día menos pensado q4¡ie. ha toi^ado e}o%- 
jnino de los Estados>>Uui<ioSt<á el de Méjicq^ sin olvidar ja cartera. 
¡Agradable alternativa* 

— Pero tio , quién demonios os ha enterado de todos esos pori^e- 
jQores? ^o habrán sido segur^nente ni mi tía ni mi- padre. : . . . 
- T-Quiéa?. el DÚsmp Dornier, el cual desplegando po^derto un ta- 
len tp digno, de Tartuffe)á:quien lo he comparado l^ce ppp^, to4o 
jHoe. lo. lia -eoatadp eon una isescülez como si se tr^btasede U cqsai 
mas insignificante. 

fr:— :Es,pp4b|e? . • . 

<. — Por sjupuesto que fwjo la histeria. ásu manera.. Á creerlp ¿:él la 
^surna que, le habijaa entregado le molestaba .mucho» pprqike ^ser de- 
.posijLaríQ del dinerp dept^o es siempre desagradable* Pero no habla 
: t jDjdp it^edios de escusarse , á ipeno^ de no disgusta;* al. caballero di- 
.pijitado y.á l^ señora" inarquesa , á. quienes d^bia tantas at^ncioBj^s, 
«-^anifestandp l^mfb^en tanta veneracicm hápia mí > quc^ me ^upUcó ^o 
^ceptarí^ de ningún moda tan delica^^ comisión styp no la áprpbaj^. 

— Truan! pedir mí aprobación ! continuó el viejo pegando un ^Uier- 
te puñetazo en la mesa. .■ " • 

-r-y se la habéis dado? exclamó Próspero dandq un salto en^su silla. 
' —rPues. qué hubieras tú hecjio en mi lugar, calavera.* , 

— tLq hubiera tirado por la ventana. ► . ' . , i 

. -«Crees tuque np lo hubiera hecho sino. UiTJera ^$¡9 §us inconve- 
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ñieBtes?ptíeáq«é', liohay mas qae tirar á «»o poi»' h ventana .> Por 
otra parte, es présiso pensar en tódo: tu padre tieüe el derecho dé 
arruinarse sin que yo lé pueda debir una palabra^, y en cuanto á tu 
tía, querrías tu que por cincuenta inil francos mas ó menos me' fuesfe 
yo á pelear con una mujer tan absoluta eñ sus ideas, y qué at fin y al 
cabo si io gasta dé lo áuyb gasta? • 

— ^Pues no hay en el matrimonio comunidad de bienes? ' * í ' ♦ 

-^Rnena salida- por cierto! he aq\ií una reflexión (jue cerraría la 
boca á tu padre cuando dice que piá'des tu tiempo en la uitíversidadl 
= *-Beios, replicó Próspero, Weñ podéis hacerlo, püé» sois vos el que 
pagáis. '• '• ' ' '• • • ) 

'—Mazarinotiá 'dicho álgunia cbsá semejante á ésa, obser^y Mo- 
réál qué bastar- entonces* no había toYñadó paité enlacen versación.' '*-- 
*^''-^Rc8isumames pues , dijo e^ marqués levantándose,- tiferídald^' pla- 
ta no es mortal, como dice el adagio. Me alegr8(l*íá*^é Dertíie*' sfe 
tótóergie*é ert^^eí fón«ó dél'ft!ar ; iai!rn4u^ isfé^lléfráfee- cbÉgí^O '^^ílos 
líüestros biHétés ñé tancó! 16 ulasíitiportáiÉité áijuí és 'tísaí'polHrfe Eh^ 
yí€(ntta^ 9é'^eÉf'nos olvidamos. 'SÍ^haáta áhor»Jiétü()s iSid^ (ráco'a?- 
xñirísóñ , nó per eso debemos desiíiayaí^j tcflVaflWs- ó* la^éléía ; lárpftf*. 
fittV^tírtida'-dé'loao tritííifá. 'Qüé'^iántre r ítféáTiéiflbWs teábffloi^^líi 
una hermosa noché^ de invierno én tfñ |)eijúefl(í^^^{frod<;^^1ieiRü«fi'flaü 
«alió lá Hbérttftf á "áü patria ; tíO ^érfaf muy 'Iftttwifta'nto pira' *¿btros 
*wes, que valemos tanto como agüeites duiKos ^ qüe'n(>''pudié^émbs^ífí- 

íKírteá^á utiapób^'e' pensionista ? i'. •.♦.>. u 

- Los'tre»' allMos se sefmtérori pi^ométiéiidoBéhítütUatnebtir rcidoKIér 
cada uno sus esfuerzos, y reunií^e al sigufenle diafén hi misímOSili^. 
^ AtfwWáí POntailly de la conferencia quélwbían lenvio lanvav^ue- 
sa y Domier , no habia podido contar lo qué el periodista ^haífia ^íciib 
á'ésrta , de modo que sé hallaba en su narración uila lá^na rfnpor- 
liante, que es uecesario nenár. 

•' La tia de Enriqueta habia salido dH colejio de mddame Samt^Artf^ 
en tal estado de exasperación , que lejos de calmarse 'se'aumefltá1»a 
cada vez mas. 'Dé todas las pasiones que atormentan el corazón, la 
venganza es sin duda la mas tenaz. £1 amor se disipa,' el' fónatismo 
sé extingue, la* ambición se mitiga, aun la ávarieia tiene síiisfciter*- 
valos; 1^ venganza solamente es la que se apodera- del derazon o6niíe 
el buftré de su pi^esa. Engifi^dá én sus esparanzas , herida en 8ü or. 
güilo , humill&da en su belleza , cfi^ímenes que iina «mujer no perdona 
nuiica , la marquesa se habia dicho : me vengaré ; y'sfd tardanzu^ysin 
VacHar puso manos á ta obra. ";-.'< 

Al llegará su casa eséribióla marquesa á Domiek» un^billeDe t»oh 
cebidO en estoá términos : . -. ' • . ' 

«Os espero esta noche á las ocho; üo recibiré sino á •v98.f> 
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A juzgar (XNr el sentido de estas dos frases , y sobre todo poi el 
expresivo laconismo de su estilo , un fatuo hubiera podido equivocar- 
se ; pero Domíer estaba fuera de los tiros de la necia persecución de. 
algunos hombres que todo lo ven color de tosa. Inmediatamente cpipii- 
prendíó que se trataba de alguna cesa mas importante que una cita 
amorosa , y á las ocho se dirigió a casa de la marquesa algo confuso^ 
pero pronto á todo. 

' Al ver la fisonomía tranquila de la marquesa , nadie babrí» isos- 
pechado el inplacable resentimiento que abrigaba en su ourazon. Aet 
4»btó al periodista con su dignidad habitual « aunqtie modificada por 
ciertas measclas de buen humor. 

^--Os he suplicado que vengáis esta nocjbe, pqrque deseo hablar 
seriamente con vos, £1 marqués come fuera de casa , y iiadíeiM^iaT 
lenrumpirá. Pero contadme antes los detalle^ de vue^tco arreste; de- 
ben de ser curiosos. . : . i. .. . i ^ ^: 
Al dirigir la marquesa i Domier esta pregunta, no habia tenido 
otro oijeto que aparentar oierta tranquilidad de espíritu á fin de des^ 
truirlas coiyeturas que el periodista hubiera podido formar .respect9 
áe los secretos motivos de aquella cita imprevista; escachó con aten^ 
^n , y al parecer con interés» la narraciqv que acababa de provocar^ 
y tomó en seguida la palaln» ^on apacible sonrisa. 

— ^Ea verdad» dyot que tenéis derecho, á una indemnización, ypo|r 
n^i pane quiero contribuir ¿ ella en cuanto pueda» Me habéis dicho 
respecto del periódico que cierto desembolso aUaaaría lasdifícultadivi» 
Xa cantidad de que rae habéis hablado la tengo disponible en mi se- 
creter, y desde luego la pongo á vuestra disposición. 

Domier que por la mañana habia obtenido de Cbevassu u#a ofer- 
ta semejasrte, se deshizo en cumplimientos. 

— Sois nuestra Providencia , dijo transportado de entusias^io^jpero 
no os doy las gracias solo por mí, señora, porque no ^ el interés el 
^|ue meináuce i emprender una obra semejante, sino el patriotismo. 
La posición de director del periódico que desempeñaré üeaB en sí 
mas sinsabores qne satisfacciones. Sin embargo , os doy mil gracias 
en nombre de la literatura , entregada hace algunos años á mano^ 
ineptas y groseras : k^o vuestra ilustrada protección la sacarénKW in- 
dudablemente del estado de abatimiento en que sb encuentra hoy. 
Si algunas cartas de estilo picante han eternizado el nombre de ma^ 
dama de Sevigné; si dos novelas en^cuya composición tuvo Segrais la 
mayor parte, han bastado para fundw la reputación de madama de 
Lafayette ; si tres ó cuatro obras demasiado eneomiadAS han heeho 
4Dmortal á' madama de Stqel, qué oíase de renombre no ^estará ase- 
gurado en el porvenir á la mujer distinguida que haya dado el pri- 
mer impulso á nuestra regeneración literaria.^ 



. Por la ipa^na babía^dicho^P^pEiiMi^'á Cb<)v«9fH| ;ikiMlftm dlprió os 
conducirá ala cámara de los par^s^ Ck>ii «I mayor guato hubiera díciho 
¿la marquesa : vuestro periódioo os abrirá )as puertas de la ^oadfh 
mía ; pero como en Francia Ja lUenttura tien^ tambisa su ley sálioai 
secoAteató cqu prometer á|a erudita o^q^e^ si no el ¡niportatasiear 
to .en. aquella asamblea^ un lug^r á lo.meaps en ^1 panteón femenil 
|I0 9 enQÍQ[]ia de madama de Sevigné , y aU«4o de madaaiM^ de Staél4 
. Los cíncuoita mil francos de Ja w^ofs^ ei|^ Indudablemente 
lu^ju^dadeamor propio en la grao, .lotería deja faunas pero erm 
también una cadena de oro echada al cuello de un hombre de quicm 
era preciso asegiurarse, porque lo habia designado como un instru- 
mento de su venganza, y era difícil en verdad hallar otro mas á pror 

— Tenemos ya un asunta cQnchnd^^tdy o lakinarquesa.opn iadifoT 
Kencia^ paseijap;^ á otro .que grep^ dfsbe int^r^^uco^.n^s^. ^Clontiniials 
enamorado de Enriqueta? 

, rr. Sqy tan ofoistante rjmñon , «n miS; senjt^ipiíentcfs com^ eii iqís de- 
fBg^es^ Respondió el f«nQ<dísta ppj^ndpjla nMgB|9|£fd>re, st^cofa^nr '■ 
, ---Sah¿isqne.3Mi^ao.está¿tt:W . :., > •: ...r. c .;.. .■ i,,. 

. •7T*.Cbevassnmejk>.b^4icba. : . s . .^ ., .: . .> 
. TT Peco vi^n^ y sed franco ^, no so^.vos mísn^ qi|f en :i)a pci^pejadt) 
á mi hermano que ponga á su hija en un^cotegiQ? > . :. ; , > 

. La pregunta po d^aba de ^r embarazosa ,; Dornier , tomando 4;)or 
pretexto los ceips, y exag^r^u^olosx^uan^.pudoycontóila marque- 
sa la ¡terrible; emoción ijii^ habjia e^qperím^tado al, hallar á ]Enriqi,iQti| 
y Mpreal sqlosen.elfsaíon.:.. .. ., . , ■,, . ; . - .; , ! - i , 

— Ah! yo ignoraba esa circunstancia. 9/ eiLcla^ I9 marque^ f cuyo 
resentimiento subió de punto. Con que estaban de acuerdo j>ara ver- 

Apenas habia acabado la marquesa de pronunciar estas pahibEa^t 
cuando se arrepintió de ello; no entraba en su cálealOí:Se|p2|f9r i Dor- 
l^er 4e Esuriqueta, sinp muy ^ contrario. . . i ,,./.. 

, ^-riCuando he diclio pervecsidad y- se apresuró á añadir y comprendef 
réis que mi mal humor ha c^actecizado co^n, un término exajcrado lo 
que solo es ^n tí, una muchacUsMla. A.lpS:die» y ocho ao^iS iff> sf^ pm|r 
de serperv^rsa, imF^<^^Y $iseqHÍere,^ó'j|ti»rdid^ codo, lomas. 

— Yo no acuso á la señorita Enriqueta , respondió Dornier con air^ 
l^tada;^. muy. bien q^ en semejante^ casos Ja culpa está to^de 
parte del hembre sin principio^ fue jü^ de representar el odioso pa-» 
Piel de seductor. 

. — Así., pues-, no hanicambi^Q v.^^9trasi^tf^lcjo^|^ desasaros con 
misobrina? . . i .. . .. , 

— Este matrimonio, señora marquesa v colmaría ^^do^ mis votos. . 
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-*^Pi^eo M emimfgo Ibá obstiScüTós que debeír oponerle pai*a que 
coiriíSgaisr tuestw) ^jeto, replfeo ia 'marquesa examiiiando la fisono- 
mía de iú ínterioctitJoi*. Aq^í pkrsi'fefitre nosotros, mi hermano tío tíe-' 
líe gran 4pmei:a de dai*ácter ; m sería difícil que volviesen á iñttSs^ 
poneros con él.* Mi sobrino os há cobrado de repente «na terrible an- 
típsKía. Mbreal és nn'hombre cuyo maqtilafeKsmo no deja de ser te-^ 
mible , y Pontarílly le protqe abiertamente. "Mi sobrina en fin tiene teil 
este momento la cabeza ílena de ideas íócás y ettravagántés; 'de 'mo- 
do que nó tenéis en résdidád rilas que á'jñí francamente décídíáá eü 
i^ueslro favor. . . < . . < i 

—'Esto basta,* señora marquesa, pat^ que esté yo( miiy seguró íá 

— Lo dudo , amigo mío ; porque en fin , si Enriqueta se obst&^ei 
lio f irsai^e í^n vos i c<Mi6 coniponer'tíós? ' - ' ' ••«••" - 
©oteier no respondía,' y á'sü ve¿ riiiW fijamente 5 lá' tbifi 

quesa. *•'••.••« '•'' •''' '"•'-> 

• --iSi osamáse mi sobrina ,r^!ós€lbstáéü1os haciesen solaméntcfde 
la oposición de su faitífliá , la cosa eramías facü. Un paseo ¿eiítrmen- 
tal i imitación de los viajes á'<5rétua-Greett tráer/a á laranóri^álsus 
bárbaros parientes , porque en semejantes ciitninstancfas dé tddo" se 
pi^ittde casando á lá ^tífen con su amante ; pera no os liállíosrvos 
en el mismo caso á k) qüte creó. • • - ' - , • -" ^* 

• v^Es Verdad , señora j'réspotodid feí t^eHodista cada vez'hrtts atento. 
' ^Sin embargo, repico la marquesa , me acuerdo de hábér conoci» 
dóiñn amante en positiori'ígttat á 4a-'vtíestra, el conde de Attelfe; 
el cual , aunque mal correspondido de su amada, etnpleó i'esüelta- 
méñte el medio de que haBlamos.'' .... 

-:í— LarobáP" *' • '- ■•'^' " '' - \. .. ■ . i 

—Perfectamente.' Tres semanas después eÉilaban «asados, y eratí 

m^iy felices. ' ..:.;•. 

— YeHalefcnHJ'? • ' * 

— Ya sabéis que las mujeres no n<ys quéfamos de aqQeRas áccñy-^ 

nes atrevidas que justifican el pode^ de nuestros atractivos. Madama 

dé Artelle , que aborrecia á su amante , tuvo la fi^anqueza de confesar 

que* desdé el dia siguiente al del rapto habia empezado á amarle. ' 

— Péro^ y los parientes? dijo Dorníer mirando de nuevo á la tia dé 

Enriqueta. . ' 

—Deseaban que ise verificase el matrimonio , y perdonaron sin tfaí 
bajo al audaz raptor; añadiendo tami^ien la historia , que hasta eltioj 
en cuya casa vivía la muchacha, porque era huérfana , se confiarme 
sin repugnancia cuando llegó ^\ momento dedstvo.fis prédso'sih em- 
bargo tener presente que era amigo de Artelle hacia much(^ tieiñpo; 
que creía poder fiarse de su lealtad.' ; . - 
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, -^ríSaríi prpsíai?.^» cipode^ceii^ei^ia es pri^efeo «lí efbda tina gran 

r. . ,r-i Eot^ p€i^s<[)«ia£i de )b0^o]ü la ic^fí^ofaf e8)Uii^eber ^ df jof la: mar*- 

la .d^ el /d^r^^, die ^^^idjuc lQS;)Ga^a ma^'toitrmtí^ados dé^^ondiei^m 
, ^TTrEs^^.e^-decv^in^ daEs^i»e«(te¿ robAd :á mii^obrtna v qd&yo-ine 1m^ 
ré la disimulada, pensó para sí Dornier. Quién demonio. iia. podich) 
jiM$^riia¿i,sein^*ai^t^fiid^? .alp^;^^ miig<>(^/eoolkMi(ide8i(u«6 4e tin ins- 
.tfOfiXe ^ef^^^pi^^^^ast.mmAm ^ueijrAih^sw{trej»did&:desde ql pn- 
.ífi^^^f ^^ esj;i)efo en dUK^^;^ eiriO(¿^<mai rj8t>iíihidá:cuai»- 
.j^ ta djie ;qMe;iiub¡areii^nij^^Pr ^If^lá ími ^rm^L/cm Mfireali..r,no 
me quedaicUidai ella,ama f|l yi?sco^ »yím(e.e«lr^if£iiriqfietíi.^arti 
^qpe;|a ]iberte.;d§ upa.r^val|. Buenov',^to.n»e'.eomRieneJ ''■-. 
. r-f^Q<^V(<^ p^nsai^.? p^eg^l4iá n^qMesa dUi^éMiole! na» mirada 
.jarofeinda,. ,,>..; , '. >-. , • ..-. . i, • •, -.: '.". . f •.-.... j 
. . -r-En jo que acabáis 4edepíf5in^,)Waa<a.i,Ma^ft^ 
cion de. tai^texírapa. proyecto baidQ pr^^en^ar algunas; difísu&tadjés: 
desjíle li^o.;ir^Q i|i]^a ttorrible cw^fk^on <to escalfa d^e querda ^ee«- 
^raduras.Tota$i,^alto&,fugas.nocturn9Sw., : ^ :- 

^. -T^^dad^e^tQ^ interinHBp|(>.larojan|ues$)«aoh^ eó- 

inedia un melodrama. La op^, es .muy seneiUafy puede fefeeloaese 
.fáeiiment^ enniedio del dia- y ainninguno^de esos^tespanloso» Bjeoe- 
serios que suponéis. ' 

— Redobláis mi curiosidad, señora, aunque ya conozco el desen- 
lace de la historia. 

— Escudiadme, pues, hombre limitado. La joven de que se trata 
iba á comer á una casa de campo con la madre de una de sus amigas, 
y debia conducirla el carruaje de su tio. Sobornado el cochero por el 
enamorado Artelle , equivocó el camino , y llegó á un sitio solitario 
donde se hallaba ya el amante y una silla de posta conducida por un 
criado deconflanza. Entonces no hubo masque hacer traspQrtar de 
un carruaje al otro á la heroína de la aventura. 

— En ese caso , dijo Dornier, el eje del asunto es un criado de la 
fisunilia de Scapin , pronto á venderse para cualquiera cosa que se le 
necesite. 

— Como hay siempre uno en cada casa , respondió la marquesa ; y 
á propósito , continuó con aire cada vez mas despreocupado , Domini- 
co , mi cochero , es de la raza de que habláis ; he sabido de él buenas 
, hazañas; por un billete de mil francos vendería el tunante sus caba- 
llos, sus amos, y aun él mismo entraría también en el contrato; 
pienso despedirle pasado mañana. 

— El aviso al lector lia sido comprendido , se dijo para sí el rival 
del vizconde. 
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y Dornier se habian entendido , sin que por una ni otra paH« se htr- 
Inesen'dadb mas espH(^i(^ésVy desde éste moihébto existía entre 
MosimadeeisasaUatitas^^laútdestiñás y tenebrosas, tanto mas difí- 
4éleB de resistir , ouatito que las partes contratantes ]^on poco escru^ 
j^losas en Ueieocton de los mediois dé qué se valen para d logro' de 
áiá planes. 

.^^Todo lo ha oompi^iidido' apa pifiíifiéra )i>aYabra , dfjo para sí fá 
«arquetó despüetsqiie se tñárbhé su aKadó; ahora puedo esperar 
Zanquita lo demás qtte falta. Hipócrita cd/me les, j vengativo como le 
«apongo , qne se case éon Enriqueta , que se casará' si la roba , y mé 
•faaltré: vepigaéo saficiéAleU^ieníte ülé cHa y de su odioso amaüte. - 

— Hé aquí una mujer «ingufor, pensó para sí Dornier en el mismo 
fiostántci. Pero q&é arpiesgo yo «n poner en ejecución eJ plan de cam- 
paña que acaba de trazarme sin malicia esa candida criatura.^ Tiene 
«lia mil razones. X;as mujeres perdonan siempre una amable vioten- 
eta , y Enriqueta ¿o será mas irénéorosa que esa señora de Artellé, 
-personaje quíAiéribo á- kyque e&tíesdo , creado por las circunstanciáfá. 
Chevassu es un buen hombre á qul^i yo man»c^ á mi placer , y nada 
"dirá cuando él laáce se bayii efectuado.. Sí los otros %e enfaden ^o- 
coane importa ( en' todo* caso , y 'i^i me (Sucediese algún revés, nb 
tengo eieñ mil 'francos en -mi eaí'tí^a ?. Víamos ^ la snerté "es^á ech^t- 
da. Robemos á Hermione, 

'(Se continuará:) 
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NTHK los varios sucesbs que ottipan boy lá áteoción jfúbíícá, iiiu- , 
gúno produce en' ios ánimos una impresión mas v; va de júbilo^ que Ía\ 
vuelta ¿Ekpañá dé la madre de nuestra Reina. Es tan pofiular.su ve- ' 
nídsl , y sú presencia tan deseada , que ni una sola voz española sé ha ! 
-Icfraiitado' para c(mlradec?rta ni censurarla, habiendo sido necesario \ 
que algunos ^eritídícos extranjeros sean I6sque jo hagan so pretextó ; 
oe aftas consideraciones políticas, y graves razones de Eistado. ."Pero ^ 
eÁ España-, donde las opiniones están tan dívidjüdas , los intereses son' .. 
tan opuestos, y tan violentas las pasiones da bandería, nq ha habido. j 
sih embargo Un solo periódico que critique el regreso dé la augusta , 
proscrita. ¿Cuál puede ser la cau$a de esta conformidad d,e pareceres? 
¿OSxíip éxpncafémos esta identidad de opínioijes? .En nuestro juicio» : 
e^ suceso d^' que tratáiñcys puede considerarse bajo tres aspectos dífe- , 
rentes : como un Ticontecimiento que deberá iuiluir en la marcha del 
Gobierno^' y cuyo influjo aguardan todos los partidos para aplicarlo 
eñ su provecho : como una lección sublime de moralidad política , es- , 
carAiiento jpiróvideñcial de los ambiciosos ; y como un suceso privado ^ 
ó *d'é familia ^ pero interesante de suyo ,. patético , y que aun no sien- » 
do real pediera ser asunto dramático. . ! , ' . 

Defeía xxti orador demócrata que los reyes no deben ténjer mas am¡- 
g6i que sus consejeros ^ ni. mas consejeros que 3us ministros; y si ' 
e^d roerá cierto, preciso sería confesar que los monarcas constitucio- ', 
nal,es son una Qspecie de mane(]víe$ á aisposiciou 4^ sus consejeros 
réspdnsablies. Máxima comodísima aplicada á una Reina niña qué em- 
pieza á regir el cetro que le legaron sus mayores , y d^ quya mexpe- , 
rienda ^ desamparo podria abusarse, si por desgracia sus consejeros . 
nb fuesen siempre 'prudentes ó lealelá. Mas no se sigue de aquí tam'- 
poco el oti:b' principio extremo de la gobernación del rey, m menos 
qué sus ministros estén obligado^ á tolerar al rededor del monarca fu- \ 
nestas eaiYiarillas* compuestas dé consejero^ vergonzantes sin respton- . 
sabfllddd'^'sin nlérho. Tales doctrinas están muy lejos de nosotros, 
porqué son éxajeradas. Los ministros gobiernan bajo su responsabilí- . 
dad en nombre y por la voluntad del rey: el rey rema y no aohiemQ.\ 
pero nosotros no entendemos por reinar Ibaue entienden los demó- 
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cratas , el ejercicio de ciertas prerogatívas honoríficas , sino el uso de 
Ja alta juris€|ipcion del Estado , aquella que es superior á todas las 
otras potestades, porque no solamente la confiere y vieila, sino que 
decide las competencias que se suscitan entre las mas elevadas. Si el 
que reina no tuviese nunca voluntad propia , según la bella teoría de- 
mocrática , abs^ui:da sería la c<mstiUicion. que 4e oonfíriera la preroga; 
tiva de disolver las Cámaras , y de nombrar y separar libremente á 
sus ministros , y vana la doctrina constitucional que establece que el 
monarca debe decidir los casos de desacuerdo entre aquellos dos po- 
deres. Y si el rey en estos cpnfliotos necesitara consejo , y no debiera 
lomarlo sino de sus ministros, claro es que se perpetuaría el ministe- 
rio , y las Cámaras se renovarían tantas veces cuantas sus mayorías 
se atrevieran á censurarlo. . . 

- £1 rey , pues, no solamente puiede escuchar otros consejeros, sino 
que tiene necesidad de escuebarlos : y todo lo que debe apetecerse es 
que las personas que hayan de aconsejarle sean superiores por su 
categoría á los mezquinos intereses de partido, y á las pasiones y re- 
sentimientos dé bandería. La Reina Isabel necesita quizá mas que 
otro monarca por la cortedad de sus años estos consejos desinteresa- 
dos , y nmgun consefero mas natural , mas conveniente , mas legítimo 
que su propia madre , que ri^ió este mismo cetro por espacio de ocha 
años. En capacidad y experiencia nadie le excede ni aun le iguala, 
puesto que á las inspiraciones del talento reúne los desengaños del . 
infortunio: nadie es tampoco mas imparcial y desinteresada que ella 
en las cuestiones de los partidos , siendo superior á todos por lo ele- 
vado de su clase y lo independíente de su categoría; y por último,;, 
ningunas palabras tendrían mas autoridad que las suyas , ni consejos 
algunos serían mas francos y leales , porque si su capacidad y so ex- 

Séríencia son fianza del acierto, la cualidad de madre eslo de su buen . 
éseo y de la eficacia de sus^insinuaciones. . 

Y como la Reina buscará alguna vez consejo fuera de sus minis->, ' 
tros, hallándolo eficaz , provechoso, sincero en el regazo de su tier« ' 
na madre, por eso tiene tanta importancia política la venida de esta 
augusta señora. Lejos de nosotros la idea de buscar en esta influen- 
cia el apoyo de ningún partido : precisamente la deseamos porque no \ 
concebimos ninguna mas independiente de todos ; y si otra cosa te- 
miáramos, seríamos los primeros á combatirla, aunque de nuestra par- 
cialidad se tratara. Nosotros no queremos mas influencias' que las le-*^ 
gítimas,,y no tenemos por tales én los gobiernos representativos las 
que se ejercen fuera de la prensa y de la tríbuna. Si deploramos la ■ 
parcialidad política en los ministros, ¡ cuánto no nos pesaría verla en '. 
el trono! 

La venida de la Reina madre es además un ejem[)1o solemne de 
justicia y de moralidad política, 3r,una lección útilísima para todos 
los partidos. La revolución cometió un gran crimen cuando en 1840 
obligó á aquella princesa ilustre á desterrarse de España , dejando 
á Sus tiernas hijas á merced de un soldado indómito y de un partido 
turbulento. La Providencia ha castigado justísima este grave atenta- 
do , conduciendo también al destierro á los hombres que lo cometie- 
ron. La ley de la expiación se ha cumplido; pero la victima de aque- . 
líos excesos no había sido desagraviada , y paradlo era necesario uoa 
reparación pública , eficaz , solemne. La Reina la recibirá cumplida:' 
el Gobierno, las Cortes , las corporaciones populares la llaman á su 
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patria adoptiva , á esta patria que reciMó dé ella tantios benefioMS , y > 
que ha llorado , aijpque ^eeretamentef sus ultrajes. Muebas^iiudiid^s. 
se disputan el hon<N: de ser las primeras en saludarla, y el país tod». 
se dispone á recibirla en triunfo, y á rendirle el horaenaJiQ ge su ea- 
riño. En Barcelona^ allí donde en ÍS40 un soldado aoibieioso y des*-, 
comedido la agravio coaM> Keina y como Señora ; allí dondie una turt^a > 
insolente y grosera at^tó contra* sus prerogativas;. allí donde nnamu--. 
nicipalidad revolucionaria la insultó atrevida, Barcelona j deeini06,Ja. 
^coje abora en su seno como iris de paz y ventura, después de hsdberia*: 
v^doeon sus lágrimas la sangre géneros» de una ilustre víctima. Ya** 
leneia también, patria de la lealtad en todos^tiempos^ y madre de doe*- 
tos é ilustre varones, Valencia qjoela vi(i> llorosa y compungida arro^ - 
dillada al p¡é de sus altares euandO' dirigía á* Dios fervientes orado*»! 
nes por la felicidad de España y el bien de la augusta huérfana qu0< 
debia de regir sus destiiK>s , y lacont€»)pld después el corazón partir. 




¡Terrible lección para los ingratos (¡ue la arrofaroa crueles de su sue» > 
lo I i espectáculo sublime y grandioso para los. españoles leales! Y. 
entre tanto ni aun los anarquistas osan levantar la vo2 contra estasP. 
demostraciones de júbilo, y nuichos de los que contríbuj^eron á corr, 
meter la £ritd ,: aboga» ahora por la enmienda. ¿Qué significa la uni- 
versalidad de este aplauso? ¿Tanto han mudado-las opinicmes en Espa«: 
ña desde 1840? Fuerza es decirlo, aunque la verdad amargue á km . 
progresistas: la vuelta de la Reina Cristinia> deseada y pedida ^ 
España , es la reprobacioa mas incontestable del 1 J> de setiembre « es>. 
la condenación mas auténtiea de los revolucionarios , es la prue- . 
ba mas incontrovertible de que la madre augusta de jeiuestra Rei^^ 
na no ha perdido ni aun en el destierro el amor de los buenos esr I 
pañoles. Calumniasteis á una señora ilustre paraiarranparie «l.pe- 
tro ; pero la v^dad ha triunfada al &i de- la caluüjinia'^ y esa'seuQrt^ 
ra vjuelve entre nosotros^ no como* vosotros habríais viieltoijsn.su . 
caso «6n el odio en el coraz(Hi, ni la venganza en los pro(>ó$itos, sinot. 
con la oliva de paz en sus manos , y el alma llena desemimienUis ge-> 
nerosos. Ko la temáis, queja os ha perdonado, y las almas sublimes 
acostumbran pagar sus injurias con beneficios ,. así como vosotros 
pagasteis sus favores eon agravios. 

Cerradas las Cortes , y viva aua la rebelión en Cartagena y Ali- 
cante , el ministerio puede adelantar muy poco en la obra de su po- 
lítica. Para ejecutar las reformas que medita , tiene necesidad de re- 
cursos, y estos por desgracia no son muy abundantes en el era- 
rio. Con el objeto de proporcionárselos y mejorando al mismo tienmo 
uno de los ramos mas importantes de la administración pública , ha 
-dispuesto dar en participación la renta del tabaco. Es todavía un 
punto muy controvertible entre los hacendistas el de la convenien- 
cia de dar en arrendamiento las rentas públicas. Mas por otra parte 
es también por regla general cosa incontestabfe que el Estado debe 
' rara vez administrar por su cuenta empresas fabriles ^ y que una de 
las rentas mas susceptibles de arriendo es la de que ahora tratamos. 
Los datos que cita el ministro de Hacienda en la exposición que pre- 
cede al decreto estableciendo las bases de fa contrata , prueban en 
nuestro concepto suficientemente la necesidad que hay de hacerla. 



dl^así prl&véfái misít^Has, ¿'sebb ló^tsibtioos'eíi rámáf q«« ha 'mido y 
poÉflto en 6t8it>m«oion la ha<iiénda pábHcá en etañoeomun d«t óltímoí' 
«ptfhí^iMiií»', ascienden á 8.929,059 )ibi*as. Los tabacos elaborados eli 
igdailéj^oeíi llega» si^amenie á 4J839f829.>i Ha habido pues en la'ela- 
boraeioíki una pérdida de 4.589,^2^ libras. Esta diferenoia no proviene • 
cfortaiiMitilie'del'despei^fefO natural del tabaco al tiempo de su elabo- 
raetoUf sino desque á pesar de estar prohibicbi la admisión de ta'ba- 
ooa qM no tenga dos aéos , han pasado e^os muchas veces sus tres 
femy0Biaeioiies-eD los almacenes del Estado, quedando de esta nia^^ 
nerá idsietvible pura el'^onsunio. Además, los examinadores de la hoja, 
menos escrupulosos de lo que debieran, han admitido como' servi- 
bles tabacos que no lo eran , ó que estaban á punto de dejar de serb- 
io: Estas 4.389,836 l^ta» de tabaco lian tenido de coste a! Está- 
d6 4r1 1684^70 nu , de iñóác^ que el producto de la renta veniB^á' ser 
insfgnlfieoiyre en comparación del que debiera. Pob eso nos parece ' 
atinado el ipre^v^ecto del minlstto d^ Haaenda de dar en participación 
esta renta, meaiante- una cantidad anual qvte no podrá bajar de se- 
tenta y cindo< milioifes^ yun anticipo de cmcuentareinte^bles. No ' 
es ahora de nuenro pmMsíto examinar detenidamente el pormenor 
áí las condiciones prefifadaS' por el ministro; perot sí diremos que 
aunque seHa de desearse modificaren algunas de ellas , todas en ge- 
neral parecen provechosas para el erario. 

La insurveccíon que esta^ en Portugal preiKirada al parecer al 
mlÉttia tiempo que la nuestra, ^tece, según las últimas noticias, 
sfaMmas mas petlgrososi Hasta ahora no ba tomado parte en ella'si'- 
im el (jércüo t y aun, por* lo que se vé en las proclamas díe los rebeldes ' 
tíjaé han llegado á' nuesti^as manos , solo IntetiBsesifnHHiares disputan. 
LttficánM^as^han' concedido 'a^Qobiemo atribuciones extraordinarias < 
por és^io de Veintíer díit§, en c^iyo tiempo^ se espera poder r0ptir 
ralr ámrévoltos^s:^ 

Los rebeldes do^ Girtagená y AUcante siguen bloqueados: las ' 
tr(%MM^l«íaleir se hm apoderado ^1 -castillo de • Sah Mian , situado «I 
cortaí disfánefadelá primferadeestasdoBCiudadés, y en posición de't 
dominarla, siendo probable , «eguti las últimas noticias*, cfue'á estaa' 
horas^hKya ya comenzado el ataque -sobre AHoanfie. 
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OCAS veces se ha hallado la Gran Bretaña 'en situación tan 
crítica y difícil como en la que hoy se encuentra. La Irlanda re* 
dama su independencia , y hace para conseguirla esfuerzos pro- 
digiosos ; las clases industríales y trabajadoras piden con no me- 
nor empeño la abolición de la ley de cereales, que es el patri- 
monio de la aristocracia , y la India , sujeta por vínculos dema- 
siado frájiles , muerde impaciente el freno que la oprime , ame- 
nazando romperlo en la primera ocasión favorable. Entre tanto 
crece sn industria , y se multiplican los productos de sus fábri- 
cas , exigiendo constantepaente la apertura de nuevos merca- 
dos, los cuales, no viniendo siempre á la medida de sus nece- 
sidades , origina su falta en el comercio y en la industria , esas 
crisis funestas que ponen en conmoción á las poblaciones fa- 
briles , y en peligro la seguridad del Estado. ¿ Cuál es la causa 
de tantos males? No la buscaremos como ciertos economistas 
modernos en el exceso de la producción y én la funesta inven" 
tkm de las máquinas, y áe la libre concurrencia , -ni como los 
políticos' radicales en el pernicioso influjo de la aristocracia. 
Somos menos géneralizadores, y creemos que cada uno de los 
males que deploramos tiene causas precias, sin que por eso de- 
je dé haber algunas de estas que sean comunes á varios de aque- 
llos. Empecemos por la Irlanda. 

La situación iáe este pueblo cuando el gobierno mandó 
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prmmar á' O^ C^mroH efd amefia^sadím y álattmnte. La irsoci»* 
cion, que tiene por objeto promover el rompimiento de Ja 
unión legislativa entre ambos países , era ya una potestad ma- 
yor y mas influyente que la del gobierno británico: sus fondos 
eran cuantiosos, sus agentes numerosísimos, y su autoridad 
profundamente acatada porocRo millones de hdratbresi. f!r| pues 
necesario que el gobierno menoscabara su influencia, y para 
ello no tenia sino dos caminos; é ceder á las pretensiones de 
los irlandeses, ó reprimirlos con mano fuerte y providencias 
enérjicas. Para saber si lo primero era posible , veamos cuáles 
son las exigencias de la Irlanda. Nada diremos de la creación de 
un parlamento irlandés en Dublin, que es el verdadero propósi- 
to de los disidentes « y en lo cual no podrá nunca convenir la 
Inglaterra sin debilitar la unión de ambos países , y nos limita- 
remos á exponer las condiciones de transacción propuestas. 

O'Gonnell las ha manifestado muy explicítamente en una de 
las lUtimas sesiones de la Cámara de ios Comunes r en oHa» Má 
pedido que los <^ispos católicos formón en cadft díóce» mift 
especie de corporación (quasi carparotion) , y posean pix)pied^ 
des territoriales que puedan trasmitir á sus sucdaoreé , sia iiir 
tervencion de ninguna autoridad : ha rocilamado \H abolieicHi ét 
todas las leyes hechas desde principio^ de este ^lo en favor de 
los dueños de tíenra iUmAlw<h)i que e) absentmmó^ esto es^ 
la residencia de los propietarios fuera de sus domioioa dé irlan•^ 
ddia sea castigada con una contribución « y que se ooxíceda á su 
país el derecho de teneí en la Cámara un número mayor ds 
representantes; Las pretcnsiones relativas á la iglesia, qUe. aob 
^1 punto principal de la disidencia « no son menos cóosideráUe^. 
O'Connell ha declarado que no quiere el despojo del cleiro pfo^ 
testante que existe hoy , p^o sí la reversión sucesiva de los 
bienes eclesiásticos al clero qatólieo , después de la- muerte de 
ios beneficiados actuales. Ha rechazado la idea propuesta potali- 
gunos para la dotación del clero católico por el E&tudo; nEl <d^ 
ro la rehusa « ha dicho , pues no quiere el dinero del Estado^ 
que sería un agente de corrupción entr6 los individuos de su 
^clase. Está convencido de que la unioa enire }a iglissia y el Es* 
tado están funesta á la una ccnno a) otro: esta es su conVicoien 
profunda, y lo es también mia. No tendríais bastante dinero par 
ra pagarle, y le datíais un salario n^iserable que no te bastaría.» 



^ ¿Podid oí gohí^rap acceáieF é fs^as preteoosioBes? Podía aien* 
der algupa$ de eUas , i^amo 1<> ha hecho , mandando hacer un 
íq|i>rgie {inquirm§) s<>bre la^ leyea retettiyas á los proptetarias 
y.jDoloao9 4e tierras, 4 fift de mejorar la coeidicion de estos úl^ 
timos ; pero de mpgqna manera podia convenir en loa exigen-^ 
ciad correspondientes á la igualdad de ambas iglesias i sin lasti- 
mar proftiB^ameate las creencias y ios iqiereses protestantes. 
fU gc4>iamo que ta) ^osa bioiera perdería al punto el apoyo y 
la consideración de las clases^ de mas valer en i^uel pais , y el 
voto de la opinión pública. Los que ni somos protestantes , ni 
participamos de las prepciipacjlones de aquella nación ^ no sm- 
hemos hasta qué pimto es alW respetada la iglesia establecida. 
Asi decia poco bá el mipí^o de lo interioc Sir lames Grabam 
QOf^testando en la Gám^r^ i lord John Rus^ell : «Eúi cuanto á la 
iglesia protestante de Irlanda , declaro que rechazo toda propo-- 
aicÁon contraria á. la eleqcioi» que eV Estado protestante de Ingla^ 
lerr» ha becbo decididamente de )a religión reformada. La In-^ 
giaterra se decidié por la refQrma« y ^s|a eleccicm fiíé coñfir* 
mad^ por uiía revolución , consolada por el acta del reglamen- 
to , y consagrada por el a^ djs unión* E^ el primer fundamen- 
to de nuestras libertades, la obra de nqestros grandes hombres* 
y no ba de mudarse por una asodacion facciosa ni por un ban- 
do de conspiradores, tales como los que acabamos de condenar.^» 

Pero aunque el gobierno ^ decidiera á chocar con las creen*- 
Cia&, con los intereses, c^n los sentimientos del pueblo inglés* 
el clero católico sería el primero á oponerse i la reconciliación 
entre las dos iglesias, rechazando la intervención de la potestad 
civil como la acepta el <:lerp protestante, y como el mismo clero 
católico la admita en otros países- «&i tratáis de intervenir en 
nuestras rela^opea con el Papa, deqia Mfv Ferrell, diputado ca^ 
tólico; si queréis hacer lo que se hace ea otros paiaes, os pre- 
digo que vuestros reglamentos no serán observados , y que se 
iasurreccíonarán las autoridades eclesiásticas de toda la Irlanda.)» 

Considerando atentamente lo que la iglesia protestante es en 
la Gran Bretaña , se conoce al punto que no hay términos hábües 
para la ^ualdad entre ella y las otras que le disputan su impe-< 
rio. Allí no se conocen Como en otros paires dos potestades se* 
paradas, una espiritual y otra temporal , cuya sepai^cion permi*- 
te á cad^ una de ellas constituirse hasta cierto punto de la mane* 
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ra que crea mas adecuada: allí la iglesia es el Estado, y como 
el Estado no puede ser dirigido por reglas contrarias 6 diversas, 
tampoco puede haber mas de una iglesia que tenga este privi- 
legio. Para igualarlas sería preciso abolir la Constitución , y eii 
Inglaterra no hay ningún partido ni puede haber ningún gobier- 
no que tenga poder para tanto. 

En este supuesto no quedaba al gobierno ingl^ otro camino 
para conjurar el peligro qiie le amenazaba en Irlanda que el del 
rigor y la severidad. Procesar á O'Connell, al hombre mas po- 
pular que se ha conocido hace ya muchos siglos; al jefe de partido 
mas influyente en estos tiempos , era sin duda un paso arriesga- 
do, pero necesario. Prohibir las reuniones públicas {meetin^is) 
de la asociación , era también sin duda una providencia contraria 
á las costumbres de aquel pueblo, y cuya ejecución podia dar 
lugar á conflictos peligrosos; pero era también indispensable. 
O'Gonnell fué procesado, y ha sido declarado culpable: las reu- 
niones al aire libre no haii vuelto á celebrarse, y el gobierno 
comienza á triunfar de la Irlanda. Mas sú satisfacción no puede 
ser completa mientras no le sea posible gobernarse de otro modo 
qtfe por la fuerza, y mientras su dominación en aquel pais sea 
una especie de ocupación militar. 

La agitación de Irlanda proviene pues de las disidencias reli- 
giosas, que son por desgracia inacabables, y del sistema de 
privilegió , establecido allí en favor de los ingleses. No está en 
manos de liingíin gobierno el remover la primera de estás cau- 
sas; pero la segunda se ha modificado considerablemente én es- 
tos últimos tiempos, y aún es pósiWe quítarie mucha de su fuer- 
xa , reformando las leyes relativas á la propiedad y á los colo- 
nos de las tierras. Hé aquMa única transacción posible, la que 
no dudamos llevará á cabo el ministerio Peel , y la que con el 
tiempo logrará tal vez la conciliación dé estos dos pueblos. 

Otro de los motivos de grandes disidencias en el reino uni- 
do es la ley de cereales. Las subsistencias que produce esté 
pais son insuficientes para su población , y como no se admiten 
los cereales extranjeros sino con un derecho considerable, resul- 
ta qué los nacionales tienen por lo común precios muy subidos, lo 
cual aumenta la miseria de las clases proletarias. Hasta princi- 
pios de 18^2 rigió una tarifa de derechos , según la cual cuan- 
do el qmrter de trigo indíjena valía en el mercado por término 
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medio 51 sheUings , el quarter de trigo extranjero debía pagar 
S5 sheUings de derecho de introducción , cuya cantidad se iba 
disminuyendo proporcionalmente a medida que iba aumentáodor 
se de precio el trigo inglés. £Í resultado, de esta tarifa era quo 
manteniéndose siempre aquel á precios eleyadpSi escaseaban las 
subsistencias entre las clases pobres y trabajadoras, y que no 
siendo tampoco frecuente la subida del precio de los cereales á 
aquellas cantidades , que según la misma tartfa permitían la in- 
troducción de los extranjeros con cortos derechos , las clases co- 
jñerciales no podían aprovecharse de su cambio para la expor* 
lacion de sus productos. Y esto sucedía cuando una producción' 
inmejisa estaba falta de mercados, experimentándose en las 
grandes poblaciones fabriles crisis funestísimas , á causa de que 
los géneros permanecían acumulados en los almacenes. La tar 
rifa no tenia pues otro interés á sü favor .qiie el de los. propie^ 
larios territoriales, cuyas rentas habían de menoscabarse si 
los colonos se vieran forzados á bajar el precio de sus frutos, y 
I^ra eso obraba en contra suya el .iuter^St de las clases indus-^ 
tríales y el de la inmensa población trabajadora. Asi es que fué 
universal el clamor levantado contra ella: se hicieron peticiones 
á la3 cámaras , mociones en el parlamento , y aun se formó una 
fisocíacíon con fondos cuantiosos para promoyer su reforma. Ea- 
trado Mr. Peel en el ministerio se decidió á hacerla, pero imr 
completamente , pues lo que los adversarios de la tarifa querían 
era una derecho fijo de 8 sheUíngs por quarter de trigo ex- 
tranjero, y lo que él propuso y logró hacer pasar en las cámaras 
f jé una modificación de la tarifa antigua , según la cual en vez 
de 35 sbelUngs que debía pagar el trigo extranjero cuando el 
indíjena valiese á 51 , no adeudaría aquel en adelante sino 20 
sbeUings cuando éste tuviese el mismo precio, y guardando una 
proporción semejante en los mayores de la escala. Esta varia- 
ción en la tarifa era sin embargo una reforma muy importante 
por cuanto abría el mercadp de Inglaterra al trigo de todos aque- 
llos países que, sino podía soportar el derecho de 35 shellíngs por 
quarter, adpiitia holgadamente el de 20. Mas no por eso satisfi- 
zo á los interesados en esta mudanza. La asociación establecida 
para promoverla {auti-corn law) insistió en sus pretensiones an- 
tiguas , hizo eiQpeuo en que saliera nonibrado corregidor de 
Londres uno de sus individuos, y lo consiguió, no obstante el 
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esfaerzo de stts contra)*ioi5 que sbh muy podéiñosos , y boy míi^ 
mo aumenta diariamente sus ñtás coíi huevos neófitos , oMi^an*' 
do í los dittigos de la tarifa á fundar por 6U parte otra asocia^ 
cion destinada á contrarestar d influjo dé la primera. 

Si , prescindiendo ahora d€fl interés de partido , se pregunta 
cuál de los dos siSteiKias es preferible sí el de derecho fijo 6 
el de tarifa , no titubearéáios en decir que d primero , á menoS 
que la tarifa estableciera precios tan bajos ^ que los trigos dé uti 
-gt^ú nüméi^ de países pudiesen ton^tir con los íiigleéeá. Q 
sistema de tarifa tiene el grande inconveniente de que los me* 
dios que pueden adoptarse pfera te averiguación del tértníiío mé^ 
dio del precio * no son nunca ni tan se^ros ni tan eficaces ipt 
den siempre uA resultado exacto , y aunque lo sea, como est^ 
plrecfo en abstradó no és el real que tíeloe d trigo en cada^ uno 
dé los mercados en que se introduce él extranger*o , él efec- 
to de la importación es siempre incierto y desigual en ías cíu^ 
dades que lo consumen. Para averiguar el término medió dd 
precio , se pide de cierto en cierto tiempo informe circunstán*» 
ciado á k)s comerciantes, colonos , medidores y otras personal 
que intervienen en esté tráfico , los Cuales suelen tener intéi^ 
en no decir la verdad ^ resultando de aquí im fabo precio medio, 
un derecho de introducción desproporcionado , y burlado el fin 
del legplslador. Y aunque esto no suceda , como cualquiera qué 
sea el precio medio no es uno mismo el del tr^o en todos to^ 
mercados de la Gran Bretaña , y el derecho de introducción eé 
uniforme, puede resultar de aquí que la importación del trigo 
extranjero perjudique á míos colonos al mismo tiempo que lá* 
Vorezca á otros , p(xt la circunstancia de ten^ sus fnitoá én mér^ 
cádos distintos. 

Mas como todavía es mas influyente en Inglaterréi lá riqoeta 
agrícola que la industrial , y los que tien^i la primera están , to»* 
mo hemos dicho , fuertemente interesados en mantenfer d ac^ 
ttíal í»stema ,* no es pirbbable que por ahofa sea éste sustituida 
por el derecho fijo que reclaman las clases trabajadoras y el co« 
^ mercio. Sír Roberto Pee! ha manifestado en una de las primera^ 
sesiones de esta legislatura, que estaba decidido á mantenerla Ui^ 
rifa segim el deseo de los hombres de su partido , y aunque los 
Whigs volviesen al poder dudamos mucho que lograsen estable- 
cer el sistema contrario, á menos que los apoyase una cámara 



en qile loi^ interósea de ia Hqu^^ territorial edtíivíeran én mi- 
noría, cosa m nuestro juicio muy poco probable, atendida la 
fuerza que respectíva^€»ite tienia boy cada psírtido én la Graá 
Bretaña. 

La.siti;^K:í6n dé la Inglaterra en la India ha mejorado conside-» 
rabl.emehte de un a|lo á esita parte. Guando el Afghanistan se le^ 
^antó atrevido 'Contr^ ^m dominadores daiKló contra ellos el 
firito de gueira, no faiió quien creyese que todo el pais conquisa 
^do respondería á este grito tremendo , y lanzaría á los hijos de 
AUnon de aquellas r^aoiiRS regiones. Sin embargo, las tribus 
asiátípas eran ^arto débiles de suyo para bacer tan colosal és^ 
fuerzo, y se rindieron de nuevo ante sus señores ^ á quieneá la 
€fV&lizacion y la naturaleza hiciercin mas poderosos. Pero antes 
de faabtor: &b los ¿Itfanos aobntedmienlos , conviene exponer, 
«noque sea brevemente , eil esterna de gobierno ^oh que lá In^ 
^aterra rige á tiqueilos naturales. 

. Por un acta dd Parlamefito, celebrada en 1833, se congrio 
fm diez años i la compa&fa denlas Indias el gobierno inmedi»* 
to del imperio Indo-británico. Compónese la compañía de 5579 
acciqniátas , los cuales cónñan el cuidado de sus intereses á kt 
fasúai de los propietarios < de dónde emana el tribunal de los di** 
. rectores. El presidente y vice-presidónte de este tribunal , asis- 
tido^ , si lo juagan ccniveniente , de uno de sus colegas , y reu-^ 
nidos en sesión secreta , decidea.ed áltirna instancia de la paz y 
de la guerra, de los tratados y negoéiacione^ con los prkicipés 
. y gobiernos de la India , y en unía palabra de todos los asuntos 
que exigen secreto. Úñense á este consejo ciertos funcionarla 
del gobierno , ipov cuyo medio toma 4^ parte én ^úH delibera- 
ciones , y vigila la pditica del gobierho supreúíio de la India. El 
gcl>eniiHdor general m noúÉ^ado por el gobierno á propiiesta de 
h» directores. * 

£1 sist^na seguido por la compañía para domkiar áque* 
Hos países, consite en áar el apo)'o ée sus tropas álos príncipeá 
indíjenas cuando estos de ven amenazados por sus súlíditos ó 
por los extranjeros ; aumentar el número 4e aqueSas á medida 
que la jnala administración del soberano parece hacerlas mas 
necesarias ; tener asi á su di^osficion toda la fuerza del estado 
proiejido, y cuando éste llega á deber ala tropa el sueldo de al^ 
gunoB meses sin poderlo pagar á causa de su pobreza , obligarle 
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á ceder por vía de iodeamizacion usa parte de sú territorio; 
También suele emplear la compañía otro sistema, que .consiste ea 
tomar bajo su protección al pretendiente á la corona de aigua 
estado vecino , y hacer valer sos derechos con el auxilio de sus 
armas para tenerlo sometido luego á la voluntad dé susajeñtes. 
Cada uno de los gobiernos indíjeuas que hoy subsisten tiene jum 
to á si un encargado de n^pocios de la compañía llamado resi^ 
dente con su especie de corte y una numerosa escolta. Este en^ 
cargado ejerce sobre el prfocipe sometido á su tütda una autórir 
dad declarada , y dá cuenta al gobierno general de cuanto pasa 
en su reino, desempeñando esta comisión con un celo y una 
actividad admirables. 

Doscientos veinte reinos y principados , dependí^Ces ó iti^ 
butanos, sufren de un modo mas ó menos directo el yugo de la 
compañía. Los principes indíjenas pueden dividirse en cuatro 
categorías : 1 .^ príncipes independientes en. cuanto á la adminis<^ 
tracion interior de sos estados, y no en el sentido político: 
2.^ príncipes cuyos estados son gobernados por un ministro es* 
epjido por el gobierno inglés , y que están IÑgo la proteocioá in« 
mediata del ájente diplomático que reside en su corte : S.^^prín^^ 
cipes cuyos estados son gobernados por el agente mismo ú oirás 
personas de su elección: k*^ príncipes deqposeidos y pensiona** 
dos que conservan el título de. alteza, son im^iolables en sus per^ 
smMs^ y no están sujetos á la jurisdicción de los tribunales, et-^ 
oepto en materias políticas. 

Así sujeta y gobierna la Inglaterra sus cien mil subditos asía-* 
ticos ; asi ha llevado á cabo su última conquista , por la que ha 
qüdo en su poder todo el territorio del Sind , despojsuido para 
ello á los emires que lo gobernaban, Ips cuales se mantuvieron 
aliados fieles de la buglaterra durante la guerra desastrosa dd 
Afghanistan , y boy yacen prisioneros en Bombay . Esta circuns- 
tancia ha dado li^ar á que la conquista del Sind haya sido um- 
versalmente reprobada en Inglaterra , y á que lord Ashley , indi- 
viduo de la mayoría , hiciese una moción en la Cámara contra- 
ria á ella. Esta moción dio motivo á Mr. Roebuck para censurar 
en los términos mas severos la política de Inglaterra respecto á 
la. India. «Todo el mundo sabe , decía Mr. Roebuck , cóino ade- 
lanta la dominación inglei^a. Comienzan los ingleses por interve- 
nir eo un pais yecipo ofreciéndole su mediación ; y como, los in** 



g^eses lio oflBCcen undcsusn medUadanr de válde; ea preoiso qus 
gBiieQ.:a)gBna.€QBa; ^Qoé &kQ'« pliesk, mesta ocaskm nuestro 
goberneulpr geoeral ? Sotecüá qat nuestffo digno iriiado Runjet* 
* SÍDgh deseaba .invadir el Síiid ry pidié auxüio al gobierno ing^i^ 
Lord Auckland estaba en este momento por la paz; pero no en 
^nno ha dicbo Napoleón ^ue érañfiod üm' nación de mercaderes» 
£1 gDbwnadodr inglés dio aviso á lostemires dd Sind « y les ofre^ 
«íó la protección inglesa , es dectr , les propuso mandar á sa 
pais ana: guarúicion ingles mantenida' á sn costa. Los emtrea 
fiemfNreodieron al pmito lo que esto quería decir : habian visto 
toda Ja India.desde el.oaho de Gosiorino ha^te^l Himalaya ocu^ 
pada sucesivamente por nosotros « y temieron cpie este ftiese.el 
frimer i^aso íáciai la ocupación eonq^letade todo el país. No 
iife^taroa la piopofiícioii. ¿Y quérbioimos nosotros? loa amenas 
«yxM^s con permitir que.Runjet-^Síngh cayese sobre ellos v y lot 
«mees «ncontrándose mas débUes « oedíeiMi;.» . Así empesó 1» 
nonquiata del Sind. . ? 

^v'i ¿£sr íHBta esta polífiicsa? ¿es conveniente? Sir Bcd)erto PeeL 
bft ditíio en la Cámara , que cnapda la civilización !y la barbsk 
rie están en pagua, no se pueden adoptar por r^la de conduce 
la ios principios qUe están en uso entre las naciones civilúsadas; 
IMxima á todas luces inexacta , y que aplicada en todas eir-^ 
etmstancías , justificaría las mas inmorales empresas. Los prío* 
eipiosdelt derecho de gentesr, qu6 soniambíen los principios 
de lá justicia universal , son como estos eternos é inmutnblesí 
y no se ndodifican con las ^imstaneias. Las naciones civiKza- 
das deben justicia á todod lo£( pueUos (jpie tratan con, ellas , ora 
sean cultos, ora sean bárbaros: de otro modo, ¿qué ventajan 
traería la civilización al imündo? 

£1 gobierno de la kidia lia precedido en sus conquistas bajo 
tpes supuestos -falsos : el primen> ^le el Ihdo era so front^a- 
natural y su mejor linea de defensa por la parte de Ocoidentefr 
el segundo que esté rio po^a ser la arteria principal de su cih 
mercio , y el tercero que á sus orillas habia un peis rico y di- 
vidido , fácil de conquistar, sano* y fértiL Hoy se ha desenga* 
nado ya de su error. £1 Indo no es ma^ que el foso extaríor del 
parapeto que la naturalezii ha dado á la India en los desiertos do 
Kutchi' es inútil el comercio, pues no admite- ninguna embarca- 
ción que cale mas de .tres pulgadas de agua: las batallas de 
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Ifijoiia y de Hyderabad haa probodo ^oe k» uatuote de«|iié^ 
Ñas regio&es M ion fifeUes «te donwiar^ y por áitímo , ios scúi 
meses q«e han transcurrido deapoes de la conquiste « btend»* 
Biositrado q^ el ^is es potire.y mA suio como pocos eo k 
iBdia. 

Pero la ociipacHMi de ia india por la ii^laterra es ya una e8«* 
pecie de jatalidad; aon sin d empuje de los inglóes se Vá 
desmdtonando por sí mismo^aquél vastísimo imperio^ y ó laicom^ 
paSlá ha de recojer sus neüquias^ ó ha de abandonar todos sus 
dominios. Guando el actual goteroador toma posedoo de s« 
empleo , iba resudto á abandonar b poHtica de invasíoa 8e«- 
guída por su anie^esor^ y en el primer Bño ocupó militaraienie 
el A^iMnistan, V end sq^sodo se apoderó del Sind. Ahontmi»- 
]É0 BMñ á punto de caer en poder délos ingleses los reinos de 
Ponjab y deOwalior ^ divididos y destraeadois ambos por la in- 
ferior diSGondla. Gobierna en apariencia el primeiH» de estos re^ 
nos un príncipe de seis anos , y en realidad lo'manejaín y «o^ 
dicián req^etüvatoienle tres señores del pais^ cada uño de los 
cuales manda un ejétidto considerable. La guerra «ivil está i 
punto de encraderse entre eUos^ y entonces ¿qoé hará úgo* 
Memo británico? Muerto hace poco tiempo el s^Aerano dp Gwa^ 
Kor sin sucetáon legftíma, el gobernador dio el trono á su vki« 
da , que tenia doce años^ casándola con un prtodpe de sn san^ 
gre que tienia nueve ^ y nombrándole un ministro de confiansa* 
Pero la Meva soberana hubo de enonistarse con su ministro) 
le destituyó sin pedir cornejo á tos ingleses^ y nombró' en sa 
higar á un ftivorito -su amaátie. £1 gobernador la amenazó eon 
la guerra ^httf)0 una insurrección en «el país contra el nuevo mi-* 
nistro , y como al fin accediese la reina á entregarlo al enviada 
inglés, pasó por el momento ta probebiüdad de una lavasíon, 
mas no el peligro de desmembrarse que amenaza á aqori rei-^ 
no» El gobernador exige que Gwaiior pi^oe los gastos del ejér^ 
cito que levantó para someterlo , asegurando este pago con la 
entrega de algunas poreiooes de territorio. Por eso decía Ifn. 
Ro^uck en la tribuáat «He didm hace dos años que os, veríais 
obligado á tomar el Sind« y ya lo leoeüs^ pues ahora os digo 
que antes de dos aüos también ocuparéis el Punjab.» 

Solo un puntó nos queda que tratar para con^iletar el ctta«* 
dro de la situación d^ Inl^aíerr^ t y es ia polflsca dd ministerio 



respectó á lád haéioiíé!» éscQ^^ei^ , f especialmente respecto 
fl Eíipaña. Uás prinoíemd 'dfetitíál6tíes del F^ri&mento stRniflistraU 
datod 'stiFfiéiétíles para co^^óee^ estft poMieaf. Los tezos éé más^ 
iad entré efitd tíacíon y lá Francia, deUfitadós un momento pó^ 
él traigo de i 3 de }alio y Ift cuestión de Oriente , han tuelto 
á estrecharse. Nb fmho de contñhifir poco á este kieeso el viajé 
9b la n^na á Fraúciá, y la %aena voluntad dé! gaUnete en ac^ 
ceder 6 que sean modificados los tratados én- virtud de los cua^ 
tes Se ejerce él tferécho de vis^; La; alianza de estas dos ^mii^ 
9qé Daeíoneá es nieóésslria para mantenei^ la paz europea: sepa^ 
i*adas sérfa harto iaéofnípl^a la iñüuehcia de t^da una : aliadast 
)9Íe^añ tanto enlá bábüza' cómo Dodas las otras hactones re<» 

itidd^i». ' 

La poíftiéa Éfeéíuidal por el ¿cfbSénto Iri^lfe rés^to á Eópaiña 
eh esjló^ iSÑStúos fiéflápós , no solaméiite Ha cáu«íado á nuestra 
|]táfs liíaléé gtivfóitíios , i^o ^ ba perjudicado á sus prbpio!^ 
MeíeÉíéSv Creído en' que el paHfiido i^volutíotiaria harfo el tra^ 
tado de tos álgodénes, Cég61ela codicia, y uo dudó en favores 
cerle'de una manera franca y escandalosa. El tíeúq»o ha debido 
Mvertirle dé su yerro. £1 fruto de esta política ha sido que su 
ihfiueneia nó dure inas tiempo en Ej^ñá que ios gobiernos usut^ 
padpfes y i^volucionarios. Por eso el ministerio guarda ahoral 
una conducta mas reservada y prudente esperando alcanzat* 
con ella , aunque de* lína manera lenta y pausada, d influjo qué 
ambiciona sobre nosotros. A no haber vatíad'> de política hu«« 
biéra deplorado recientemente en las primeras sesiones de esta 
legislatura los sucesos que haá pasado en Espafia, por los coates 
han pei*dido el poder sus antiguos diados , se fauinera quejado 
como lord Glarendon de la revolución de mayo ; de la caída de 
Espartero ; de la declaración de la mayor edad de la Reina , y 
del triunfo de los conservadores ; mas en vez de hacerlo así ha 
proclamado su neutralidad respecto á nuestras discordias inte^ 
riores , y defendido á la Francia del cargo que- se le hacía de 
haber promovido nuestro alzamiento contra el ex-rejente. Son 
muy notables las palabras de lord Aberdeen en la Cámara sobre 
este asunto contestando á lord Glarendon, para que dejemos de 
citarlas. «En el espacio de seis semanas, dice el ministro de Ne- 
gocios Extranjeros , no ha habido un solo pueblo en España que 
no se sublevase contra Espartero. Todos los españoles , incluso 
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el ejército, se han levantado para arrojarle de España. Es ridí- 
culo atribuir semejante revolución á intrigas francesas. Si esto 
no es una revolución nacional, séame lícito preguntar ¿cómo 
es que Espartero n<^ se apoderó de una plaza fuerte, y llamó á 
ella á sus amigos y partidarios?.... Lord Glarendon sabe muy 
bien que ba pasado siempre por autor de la revolución de la 
Granja , y que pasará por tal á los ojos de la historia. Tengo 
bace algún tiempo la opinión de que nosotros nos hemos mez- 
clado demasiado en los negocios interiores de España , y tai 
vez hemos ejercido demasiada influencia en aquel pais. La caida 
de Espartero debe atribuirse á la hipótesis , sin duda gratuita, 
pero creída umversalmente de que este general obr9d)a bajo la 
influencia inglesa La base de la mutua correspondencia en- 
tre Inglaterra y Francia respecto á España descansa en el deseo 
de mantener la completa independencia de este pais , de ayu- 
dar al establecimiento del sistema constitucional ; de impedir 
por todos los medios posibles toda especie de violencia y de 
reacción , y de desenvolver los grandes recursos nacionales de 
la Península , extendiendo y aumentando su prosperidad.)) 

Otra sería hoy la posición de la Inglaterra entre nosotros si 
hubiese seguido siempre esta conducta : otro sería también el 
estado político de España. Y para juzgar así no necesitamos 
creer que haya sido ella la promovedora principal de todos nues- 
tros disturbios : bástanos saber que los ha patrocinado por me- 
dio de sus agentes. Lord Aberdeen confiesa que el gobierno in- 
glés ha influkio demasiado en nuestros asuntos , y se prepara á 
adoptar respecto á nosotros una política mas reservada y pru- 
dente : hágalo así , y esto bastará para nuestra dicha y para su 
gloría* 

F. DE Cardbuas. 
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DEL ESTADO ACTUAL DE US BELLAS ARTES 
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Cual nuevo Pravneteo,,,, 
dio vida con eternos resplandores 
á mármoles, á hronees, á colores,,,, 
Pablo db Céspedes. 



Oí fuese posible que ía poesfay las artes sucumbiesen en una 
tierra que ha sido la cuna de tantos escritores ilustres y maes- 
tros de primer órdeivs^podria decirse con razón que habia lle- 
gado su hora final en %os últimos tiempos. M^s no sucede así; 
sin embargo, pues vemos en nuestros aciagos días en el suelo 
español una multitud de literatos jóvenes dotados de grandes fa- 
cultades , y encontramos aun algunas naturalezas vigorosas, fie: 
les á las tradiciones clásicas de los pasados siglos , que lejos de 
desesperar del porvenir, luchan con empeño contra la indiferen- 
'ci$i de sus compatriotas , y contra la angustiosa y desoladora fa- 
talidad , que les reduce á no contar con mas apoyo que él que 
les ofrecen sus propios y exclusivos recursos. Grande es sin du- 
da alguna el mérito de los que consagran sus generosos esfuer- 
zos á la prosperidad de las artes , no viendo eñ torno suyo apoyo, 
emulación , ni estímulo de ningún género. 

Aun en medio de los sangrientos y fúnebres desquiciamientos 
de nuestra primera revolución, no se apagó nunca el entusiasmo 
de las masas de tal manera , que la aparición de una obra notable 
no escitase alguna vez las simpatías y la admiración de los fran-* 
ceses. En medio precisamente de las frenéticas saturnales del 
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terror , aparecieron entre nosotros artistas, qué annqae no fue- 
ron modelos perfectos, tuvieron al menos el insigne honor de 
haber roto con los errores de lo pasado, creando nuestra es- 
cuela moderna , tan caprichosa y iríca de imaginación. David, 
Prudhon> Gros, alcanzará! coronas en medio de los terribles 
sacudimientos de nuestras mas espantosas y decisivas crisis; y 
el ruido del entusiasmo arc^ncado con las victorias del joven 
cónsul , en una época en que 1á guerra era el estado normal de 
Francia , no ahogaba los aplausos conque se^ludaban los triun- 
fos harto mas pacíficos de los Lesueur , Taimas, Gheniers y Le- 
merciers. 

Pero por desgracia no pueda decirse otro tanto de España. 
Él vértigo revolucionario está muy distante en este país de ha- 
ber apurado el lujo de ingeniosos horrores , que empañaron al- 
gunas páginas de nuestra historia , y no vemos tampoco en él 
aquel desbordamieuto febril , producido por el continuo y vio- 
lento choque de laiS pa3Íopes« que crea la necesidad de grandes, 
si no de bellas cosas ; aquel impulso ardiente é irresistible del 
espíritu humano que crea las obras superiores. Muchos hombres 
que pudieraa ilustrar su paja , ^prov^cteinda los dones celestes 
del genio , de que 1^ Providencia no ha sido jamás avara coq 
Espaaa, combatidos por la3 'tfempesta4^^1ítícas , entregada^ 
á la inacción por la fuerza de la fatalidaiM|b odio ni afeociones 
¿Q abandonan al disgusto y á la inercia m^ desoladora , daivto 
un ejemplo sobrado fatal y contagioso., 

Al examinar separadamente cada iuK> d^^los ramos de las 
))ellaa artes, tendremos ocasión de conocer ai las causas de es- 
ta decadencia están en lo& hombres ó en los acontecimientos* 
Convengamos desda luego en que arrastrado el pueblo por la 
fuerza de las cosas en P9& do los tra^toQios que transforman sua 
instituciones y la faz da su gobierQO, np vive baca -40 anos mas 
que de placeres fugaces y eiiK)cioaea facticias , demasiado noci- 
vas por cierto; é insensibla á todo lo que no sean frases pom- 
posas , aduladoras y enfáticas , y xoentidas y seductoras fóram<^ 
las, que lisonjeen su orgullo y le adormecen en su apatía, vie- 
ne á hacerse indiferente á las eternas beUezas del a^rt^* 

Los sucesivos trastornos poUlicos que Bobrevinieron á h 
muerte de Femando , no eran da niodQ alguno propicios para el 
cultivo de las artes; y en el dia de 1^ paz por otTa parta, ja r^g^a^ 
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da'dft Espartero» consftgraáa exchi^iv^nenta í $as ej^rcilos y 
á sa inrecaria coki^vaeioü , m pudo atender oi siua iai&ecta-^ 
mente ¿ e^ter manaotití de la gloria nac^kmal , á la cual era de 
todo punto extraña , siendo además demasiado ignorante e) miB^ 
mo regente para darla el mas ligero impulso en medió de sus 
propios ahogos. 

¿Qué salida podían encontrar los artistas para sus produc- 
ciones , habiendo desaparecido casi en su totalidad la pródiga 
grandeza de los pasados tiempos , estando extinguidos. los con- 
ventos, reducido el clero ala indigencia, exhausto el erario, y 
distraido además el Gobierno con graves y apremiantes necesi- 
dades y atenciones? ' . 

Debemos ciertamente maFavilIarnos^ que al ser asolada la 
desgraciada Península con tantas calamiobdes intestinas desde 
principios del siglo, no fuesen arrancadas de su suelo á impul- 
so d€í este torbeltitio hasta las ií)ii(9as raices de ese ramo muy 
4^iUtado ya de «qs glorias , desapo^^epdo al fin con Iqs ^mh 
restos que aon quedaban de la^inoaarqqía de Felipe IV. 

Algunos de sus hombres notables teip socumlndo en iQedÁD 
del huracán de las convulsionen poIjíUeas. Ciertas reputa^ionessi 
exhaustos ya sus frutos, quedaron á la ve» cofxdenadas i no \iyk 
mas que como recuerdos. Di0tfiradQS otros, á una tierra mas 
tranquila^ ftieron í demandar una exist^cna precaria á labo&<- 
pitatidad de. una nación floreciente't ó á aprovecharse de las 
preciosas lecciones de las sabias academias y conservatorios de 
Francia é Italia. Otros en fin que fueron á perfeccionar sus bue^ 
DOS estudios preliminares con la coistemplacion de los mejores 
modelos de los siglos XVI y XVII , esperan para volver á su pais 
él momento oportuno en que los tesoros mteiectuaJes que han 
adquirido á costa de penosos desveles puedan ser de algún v^ 
lor real á los ojos de SUS; compatriotas. 

Un c(Mrto número de artíst»», finalmente « demasiado jóve^ 
nes para dejar de arrostrar coa constancia las peQaüdades de su 
advei^dad y mala suerte» obedecen ciegamente i los instintos 
de su noble vocación » y preparan en sileoeio , á despecho de la 
decepción y de los penosos debieres de todos g^ii^oa con que 
se vé agoviada su vida de lucha y prív^iooes , trabajos reco^ 
mendables » sin la menor esperaiua eu te lecoDqpteosa con qm 

solo el porvenir podrá lisonjearlos^ 
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Haremos de ellos una resena, jttq;áad6los con ioipardalídad; 
y masÉéstando sucenvameote el estado actual de las diferjent^ 
artes : pmtuní , escultara, grabado, arqñitectaraf música y de-^ 
damacion. : r 



II. 



¥a hs e^panolei habían ahan^ 
donado tedo$ los hueno9 prtiict* 
pfo< en las artes de imitación , y. 
dejado apagarse en sus manos la 
antorcha del infenio. La pinta* 
ra habia niMtr^ con Murilla, 

QuisrTjuu* 



Predso es confesar (}iré Empana qiíe contaba tres escuelas de 
pintura , cada una de <^ids con estila propio , caálidadds indíVA 
duales y muy distintas , adepicís constantes y .concienzudos en 
la observación de los principios dé sus maé^ros , y que podia 
q^oner á los nombres mas tiú^treib de Ualia sus Velazquez^, Mtí^ 
rilios , Riveras y Zurbarañés ^ carece hace 150 años de escuela 
nacional y artistas n^blesí MdHVvfllanos en vénáad la p^itopo- 
sa denoBiinácion con que se clasifican en el Museo Hedí las 
obras de Manuel de la Úruí, Bayen^ Maéila y Claftnáron. todoá 
estos hombres, hartocelebradoisensu tienfipo, se arrastraron ser- 
vilmente tras las huellas de los pintores italianos de segun- 
do orden que fveron atraídos á España por la miisificencia dé 
Carlos IH , insensibles en su desdeñosa ntedianía á las tradiciones 
palpitantes aun de sÁs glorioisos antecesores. Tal es el poder del 
gfenio ; podrá ser desconocido , pero triunfará siempre á pesar 
del curso del tiempo, y sus lecciones no morirán jamás. Así es 
que difícilmente podremos penlonar á los hombres qué táiian 
tan cerca los madélósdejádos pbr los maestros naturalistas dieSé^ 
villa y Madrid, el haber exagerado y encarecido los defectos dé 
Giordano y Mengs , haciéndose tan amanerados y tan poco CO'^ 
leristas; pues sina se sentxan oon genio para crear , d^dbiáü por 
lo menos haber procurado f^erpetuar el esítilo y las cualidades. 
de.su antigua €iscuela nacional. 

Los inconvenientes hubieran sido en casó de mal éxüo'^ in-^ 
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ftoiUiméiKte menores; Ijos gfdádés^dftístafií españoles busconm 
éliM^toidóalen la perfección de la fmma.nias bien cfae en la 
(odiosidad del pensamiento. Pdede llegarse áBefnini; es déoír,^ 
á lo Msoí, exagerando el pasamiento de Rafael ; imitando el és^ 
tilo largo , fácil y nervioso de Velazquez, no se hubieran apartado . 
en el 9¿ib de la nataralessá , y por consigniénte áé la razón y de la 
Terdad. Así es que dichos {Pintores , deiíia^ado débiles para sbs^ 
teneif^ en>las>reglones de la verdadera be^za, se dejaron ar-» 
raslrar46ipimeros por la ;peTni(»36a ínflii»^ áml. gasto d^ 

laépoea:, contríbayendo ton su incapacidad $ «epaltareh un Ver- 
gonzoso-olvido la esciiela iiaeional déspaes de haber renegado 
desús doctrmas.. '. . o iv. ^ 

i iDbrantetan largo <»pacio detienqpó, un solo artista condolí-'' 
do dé la decadencia general de las béUas artes en España, trató 
demtazarsitfionbre á la cadena interrumpida de los oáaestros ña->- 
tondiscasdel^loXVIK Este filé Ooyi. finio atrevido d^ su (cxiue, 
en d 'u$o de las tintas, en laiverdaddestfe fondos^ yren la mgéf 
niosa sen^H^lezMe sii composición , veinos^con gnrto^gános rasr 
gós de inspiración. tomados del antOT de \di Ihndicim de Brédaí 
Des^piaoíadaménte esfe hraahré origmal y . escéntrico, queioobir 
peoBÓ algunas veces, con éminentsá cualidades sus moaneebibles 
defecto^, degradó su arte ^hapiéndole instrumento de inezqní-r 
naa pwuiesi Désoénder al papel de gosBrnUüéróea'lar.liza pQlíti> 
ca'jMura lahzSr contra la in^sibn francesa una serie mpumera* 
Ue de conipoBi^ienés sumamente ^satíricas , mordaces ^ injenici* 
sas-tlalés me complazco en réGonofierlas) , fuera mas tien digno 
de mi pintor jlecarijOatuiias cpie'de uqaptiBta de incopteáable 
mérito, que á haberse esforaado un' poco ma3, hubiera podidia 
esd^dér Bu:qelet>ridad'PQr «la BurópaeñtéraD ($oya no ejerdió la 
ménor^influehcia diisectá -en üa pintura! de-suiépeca; objeto en el 
día de e8casa.veneracion<entreisus.)Qónq)atii¡o1És.'iútelíg^ 
lelgoaa-de. algún, pn^gib entre cferta^-gentes que le admiran 
por oidas; é ignoran, acaso él mérito que. mas realza Sis pro*- 
ducdones á los ojos» de los ci^'tícos razonadores y eclécticos*. 
' ' Vmnos , pues > que la cleeataicaa del arte en fispaaa dátá de 
tiempos léfaiiios ;. y que no se.debe buscarf larazon de ella exr 
clüsivameiste en los desastres pcditicos:. A los.sfftistas es á qnie*- 
nes del)é ^parsot n^as.que'áoüfa cosa-, por lafaltaque.se.nota 
en sus obras de plan fijo, sistoma determinado,. y carácter pe- 

SEGU^BA ÉPOCA.— TOMO II. 39 
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cnUif, f de que w la ^xieaiieldd mesfuiodiid^ ^owiafes ikft 
reinado 4e C¿4o9 IV, así como despaes de la guerra de la iod<h 
peodeDda, do epoontrcsoos vm que principios gastados y ar» 
tíalaa ^ fé^ á qumes al ^gmto enerva, y toda (sritm ím-* 
tá é MKd>afda, 

El eespíriin áA «i^ ioflnro ^seneiaimeate acArp los índHí^ 
dw»^ y la contSmia aaoesloo de revadla» ioteaUeas ea mfto«T 
daaignna bastante pMi viciar, despatiir^ar « y ooofiindir .«9fi^ 
ptetaaKDteia'iiMigraeia de Jaa masas, smneigNaido álaaaoM^ 
dad On el deaávdea y el caos; pero fiíersa es confesar qa» pi^ 
dnmeote aon creados eo tdes casos por la Providencia loa faoasH 
bres eminentes para contrabalancear estos efectos de descMQgan 
inzácion nláraL £1 arte tíene üa objeto nns boonaso qne ri sque 
ee le atcibiiyíe -geBftrabBenle, poea no fué cnsado para fáisüsa^t 
ian serio, sino para flostrar y foepiar el gusto da las iiact«Ciaa«c.; 

iQmk paedé esperacsfei de iiaa escuela cuyos útíMst» ám 
iñllívoa consisten en la caranda deplaUt mspíracioD y 4(iatiH 
•aai «n ia ignaranda «le ai mí^ma: en deatrwraeá'd pnvía:* aot 
pnráiidose de k>daaJaa leyes generales dd aite, retraodieido 
anaa^loB estudias eapedales de alguna importanda, y aiinpéiN 
dose en sn desfaUednAento inarte y desdeñoso! ,¥ sin emhtffi^ 
estos airtistás de nueva «spede dqplaran d -tíbio apoyo qoeJOo 
cuentraa en la epÍBkm , y acusan severameole i sm cmsapti^mn 
4as de qaé no les conq^renden, lo cual es en verasd sdinda*» 
mentó K^uato 1 Trabsyen, poas^ conreaohieíon.y empeños ptM 
ámom fllguiia (Ara de importonda ,. y«itfoiKealenddaii4eta<^ 
cha á eqiesar otra üosa que d lanienUUoidesttiio JD[ue seJ^usiM^ 
gr en que boy Vegetan miaeivbkniente. . * . .: c 

$80^ paliar y dabUitar d efaclo quo indrían produdt .tatos 
bériasi tefléxipnas i oo sotemante aplicahles á Jos pintoreaj» aiaa 
i la^ ganefUlidad dft Jos artistas de todas dasea , he comeiksadb 
«xprobso por confesa, coon ataom ló bago de miewicoá plaf 
-eer, qoe bay por fiírtoiía algunos jóveoea lahoriaaos qae^ abnir 
zandD d arte cpn constancia , no pierden d lienipo ^en lansir 
inútiles qnejas d cíala,, y anniados fior d eoptrario, daaa. vir- 
•inosa ahiegMsíen^, praagueaoonfié traa k)^ nosaUaídoa ^Rie jle 
-ban.pfO|Miesto en medio da los cepflictos ra^oteoiaiBnoa., e üioa 
iondes se ven mucbaei veces pireasados por una ky bárbaca^i 
^temar una paftg 
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A sa cabera aparece biensKipcriiar i iodos sttS.4mDlo6 6q pin* 
tora D. Federico de Madrazo , heredero de un nómbre.yaafafEÜekdo 
W tos artes. Eo una edad en ^ mnebos aristas estaa. todavía 
bftcienda sus ptka&cm easayos » m talento rmadnro y aBAaestra^ 
do m la escuela pxm y «evera de: Iw Qárenttfios y romapos, ba 
creado ya algunas obras que deberian cefemoar «1. estilo 4q Wí 
DCMgkeüdoresvá ser posible alraeirseo im aao á las leyes de la 
veidadmi bellesa^l gusto exfaraviado de la aaayojt part^rde ellos. 

Stíbre^tepwto oreo deber hacer «qüí usa: obaeírvacjon que 
aoeareee á mi juicio de oportunidad ea un ^qrito .qua tiene 
for objeto preferente d dsr á eooocar á mis oompattíotas el es- 
ladk>4elas arle3enla»Peotitmiia.r . 
> ; Es predtto/oenfeaarque Espi8« es acaso el pais de.Europa 
m donde menos se encuentra. I0. que Uamaiv^ ea Frandae^t- 
ritúde tMfpo i aquel aeotiaiíeiito dé frateraidad qué estrecha 
entre sf tos nuev^ras de una ^ misma. oocporacion, babeado á 
todes'partfcipes de ite jtandensias ^ tde los resiiHadids ' y «speran- 
9BA de cada uño ea partieolar. Esta^ fusiim. simpática dei cairacte^ 
fes eneamiáíados á idénticos oiyetos por medio de una ^isma 
earrera:, tiene de bueno que fomenta la «emulacioa sin producir 
4a envidia, poniendo en circulación una abundancia d6 ideas 
que, analizadas^ discBtidas>: y ^boradas en el aeqotde.una 
^mistad común é ingeana;, 'deben infaliblenlente- cantribuir en 
fnrovtchtí de la generahdaii de k>s asotíados. )Sn Alemania y 
Francia es donde principalmente son dignas de admiración estas 
jnteiíesanies sociedades de arlistaB, que se apoyan unoaá otros 
protegáéndose y estbnoláñdose. mutuamente. 

En España p<Nr elxootrarta iseo á estos diseminados. y aun 
-hostiles entre sí misBaoSy y euando no^ obirando ba|o la perni*- 
ciüsá influencia de aquel pdBoea aforismo que dice : Caáá cual 
para mí* La instiliucion de hs ^numerosas sociedades denómiiia*- 
das LieeóB AfiisHeos\^ fondadas bajo el eqrfdtuc^ aliai|za inta^ 
lectual y de simultaneidad de principios , han producido resul- 
tados totakfiente opuestos* Se- podrían citar mil dolorosos ejem- 
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píos, y aun conservo bien presente en la memoria la desdicha- 
da suerte de una joven y hábil instrumentista (1) , qué reducida 
á buscar en su talento sus escala medios de subsistencia , no 
ha podido contar en Madrid con la concurrencia afectuosa de 
sus compañeros de música para costear siquiera los gastón de 
tiñ concierto sc^re que hábiá fundado vanamente sus pasajeras 
es|)6ranzas. .-- 

Cuando el joven Madrazo volvió de Italia^ no se céslaboi' d3 
^salzar sus notables adelantos , la severidad de sus cóxúpoá-^ 
ciones, lo distinguido de su toque , la elegancia de la aciitod^dtr 
suis figuras. Mas todo acabó con esta alabanza , y los falsos idd^ 
los elevados entorno suyo permanecieron en pié, sin qt^é^sa 
aureola palideciese un instante tan solo. Pero nada concibió el 
pi^licó de la pureza dp método y de la excelencia de éstílddéi 
nuevo artista, que debían enseñar el camino dé lo bello , y der^ 
ramar en el campo dd arte tura cosecha abundante y sustaiicios^ 
de ideas útiles. Todos tuvieron ocasión de ver una prueba ^alpá'^- 
fele de lo que puede el estudio de los buenos maestros unidk) -á lá 
inspiración y buen gusto; pero nadie sin embaído reformó eldes^^ 
empeño de sus tai>eas ordinarias , ni la amalgama de las cóncéjpí*' 
cienes que iban á presentarse y se presentaron en efecto al^ño 
siguiente en la exposición de la academia de San Fernando; &tá 
\éZ' no podía achacarse lá culpa á los aoontecimientos ; no ha*- 
biatí faltado modelos ; si las obráis de Madrazó no llevaban ami 
el sello de la peifecdon , encerraban al menos no pocas bellem 
qué debían haber fijado la intención vadlantede los principiaa*- 
tes, y reparado muchos de los errores cometidos. '.-'•. 

Procuraremos hacer ün'I^ro análisis de sus producdoñes, 
para pasar, de^uesá d^nir la naturaleza del talento del mismo 
artista. .,.«:..: 

. . Vemos á veces saHr de las maños inespértas de^lgünos ho&ir 
bres de mérito dudoso una de esas obras que llevan -el sello de 
.una verdadera originalidad, cuyo éxito nos soipréhde áun.mas 
que nos. deslumhra; lo cual proviene de qué suele ser una'<!reah 
tíovk bastarda , debida al acaso, sin que en ella baya presidido 
el genio, y que debe por lo tanto morir bien pronto án antece^ 
denles y sin posteridad. Una simple lectura felizm^te dtdgHla, 

(I) MtorUa Doña Rosario de. Irá Hierros. 
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un asiwto favoral)le robado á y na inspiración pxlr^^at. la suer- 
te <Je :1a oportunidad , han colocado inopinadamente al autor eñ 
\^ senda de una mina fácil de esplotar. £1 tema se presentó oon*^ 
tíjdps sus desenvolvimientos y efectos ; y la (Ara maestra , aun-- 
Qije efímera, brotó espontáneamente y sin esfuerzo. Pero si otra 
pbra viene seguidamente á dárnosla verdadera jpedida de aq^jet 
talento anticipadamente aplaudido » la esperanza que. hizo lucir 
aquel fugitivo destello se disipa de repente ^ y un desden acaso 
eJ^agerado viepe á reemplazar el aplauso y admiración usurpa-' ^ 

dp3 por el artista. .' , 

.. Cuando por el contrario este último se nos presenta con mo-* 
ílestia ofreciendo al público una produccipn desempeñada qon 
pelo y sin pretensiones , en que esplaya la ostensión de sus estu- 
dios, cuidadoso mas bien de probar la destreza de su mano qué - 
elJuío y fuego de su imaginación: cuando este artista , indife^ 
r^nte. á la vana satisfacción de su amor. propio, maniQe^ en 
.nuevos ensayos que ha áDndeado por sí mismo Ibs lados débiles 
jde su talento, dirigido sus miras hacia un orden de ideas mas 
jlirandioso , depurado su estilo , simplificado su ejecución , des- 
j^Yuelto con franqueza su sistema , y perfeccionado su procedí- 
calentó, puede tenerse confianza en su porvenir, pues no le.fal- 
.ta mas para llegaf á» la perfección que libertad y tiempo. Subió 
uno por uno los escalones de la experiencia y del saber: estad 
seguros que no descenderá nunca; no se satis%o con sus prime- 
ros resultados: tened por cierto que irá adelantando siempre. £1 
hpmbre de mérito positivo no tiene ningún ]uez mas exigente 
que su propio juicio ; no descansa jamás en sus triunfos, y. aspira 
siempre á mas. Tal es la ley del progreso. 

El talento de D. Federico de Madrazo ha seguido esta ip^r- 
.cha en su desenvolvimiento , acaso sin conocerlo él mismo. Hay 
una distancia inmensa entre el cuadro de Godo/redo de Bom- 
llon , y él de las Marios en el sepulcro de Cristo. En el prime- 
ro habia dado no obstante un paso de maestro : habia ya roto el 
phitor las ligaduras que comprimian el ímpetu de su juvenil inia- 
ginacion. El lápiz caprichoso y á veces indeciso de las litogra- 
fías del periódico El Artista se presenta ya allí con el aplomo 
de la madurez ; la composición tal vez demasiado sencilla , por- 
que el asunto no se explica suficientemente por sí mismo, anun- 
ciaba la obra de un talento y^ sazonado y mcditador ; las figu- 
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ras eran beQas y bien estodiadas ; los ropajes, oú poco rebuá-^ 
codos en sus pliegues , tienen por otra parte buen dibujó ; la en^ 
tocación de Jos colores escogidos en algunos pormenores totí 
poco acierto , es en el conjunto armoniosa. En una palabra, este 
cuadro que valió en 1839 á su autor una lisonjera distinción ea 
el Salón de París (1), fué una prenda segura de las brillantes 
esperanzas , que no tardó por cierto en dejar realizadas. 

En Francia adquirió Madrazo las cualidades que son esencia-* 
les al pintor ; firmeza y elegancia en el dibujo , notable faciU-» 
dad de pincel; un sentimiento profundo de gracia y armonía. Los 
cuadros pintados para Versailes prueban una inteligencia bastan- 
te profunda en la disposición de los grupos y en el claro oscuro: 
JlA \te3ia, no tardó en adquirir las cualidades del pensador y del 
poeta. 

El cuadro de las Sanias mvjeres en el sepulcro de Cristo 
tiene ün aspecto eminentemente cristiano. El carácter de las fi^ 
guras , la disposición de las masas , y el tono local , están enle^ 
rameóte acordes con la austera gravedad del asunto. El artista 
ha cons^uido excitar á primera vista el recogimiento y contem-» 
placion del espectador , disponiéndole desde luego, cuando pasa 
á hacer de él un análisis detenido , para admirar, sucesivámeme 
todas las bellezas que encierra : la expresíg^i^te tristeza religió-^ 
sa y de fé apasionada que se presenta de diferentes maneras e^ 
el rostro de cada una de las Marías ; la actitud solemne de los 
iiigeles ; el dibujo suelto y puro de los pies y de las manos ; la 
sencillez severa y elegante de ios ropajes ; el aspecto noble dd 
sepulcro , y en fin la transparencia del fondo tan hábilmente 
concebido. Para ser sin embargo imparciales debemos conve- 
nir en que fuera de desear un poco de mas vigor en el mode- 
lado, y alguna mas animación en los personajes. El cuadro ado« 

(1) Creo necesario recÜGcar aquí una opíníoili falsa generatmente difaii<- 
dida por Madrid. Supóncseque este cuadro obtuvo un premio en París; á po- 
sar de su belleza no ha podido obtener premio alguno, atendido á que nues- 
tras exposiciones anuales no son de oposición. La lista civil que abre las salas 
del Louvrc á los artistas contemporáneos para que puedan dar á conocer sus' 
obras al público , distribuye generalmente cada año cierto número de cruces 
de honor á los hombres que han cimentado su reputación con una serie de 
triunfos reconocidos, y otra cantidad además de medallas de oro á los au- 
tores que se distinguen por notables cualidades y progresos concienzudos en el 
arte. Una recompensa de este g<inero fué la concedida al Joven Madrazo. 
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tecejuli poeo de &lta de relieve, de consistencia y solides /es^ 
decir, de lo que e» términos artísticos solemos WzmArfloux: 
Estd pequefia iitperfeédoá es sin doda conseco^icta de \á á&< 
jiaáslardo escrupulosa obstinación del «itor eii cebarsd en su tratar 
\^ hasta la completa realización del pian oóa vez conc^idot: 
Al ^erer retocar < corregir y perfeccionar demasiado ana obiu,; 
Sude darse m él escollo de quitarla aquellos ra^s OBQMist&eog 
y sublimes del pincel que prestan á las concepciones artfstft«^ 
cas ñias animación y lozanía. 

Por lo demás nos apresuraremos á dedr que él defecto qnd 
acabamos de señalar no aparece mas que incídehialaienteen taá 
obras de Federico de Madrázo ; así és que én el precioso estiH 
dio de la mujer de Mola de Gaetáy lo que ha cautivada sehrt 
todo nuestra atención es precisamente la delibadeza dd modela- 
do de las manos y la reflexiva solidez del empastado ; niaa sofatfe 
este punto desaparece todo temor al obsárvar acunes de los rer^ 
tratos salidos del estudio del mismo ártbta; el de stí bemaao 
DiT Pedro, por ejemplo, puede casi rivalizar con ios de Vañ<<-Dyck4 

Seniribte nos es par cierto no poder entregamos pórfall» dé 
espacio al placer die pasar revista una por lina á las oJMfasv tiki 
numerosas yá, que el entendido y labñíoso Mádrazo tioafe ya 
Concluidas : pinturas , acuarelas , litrografías , dibujos de todos 
géneros , bosquejos, que serán bien pronto grandes páginas' his- 
tóricas, eslatuitas de barro que su mano injeniosa ha fijrmadtii 
bosquejos graciosos ó cuadros acabados; todo en fin exdCá vi^ 
vamente nuestro interés , y merecería sin discuta ün detenido 
examen. Anhelaría tanto mas extenderme sobre las obras dees^ 
te noble joven, cuanto que me complazco en confesar que ilrái- 
áo á Su persona por una invencible simpatía , he creído encon>- 
trar en él , á medida que pude apreciarle y conocerle á íi»ido\ 
la realización mas pura y brillante del tipo que haMa conícebidó 
de artista del siglo XIX^ Para mí la admiración ha precedido á 
M amistad , siendo esta consecuencia de aquella^, así es que 
puede c(M)skIerarse mi juicio al abrigo de toda sospecha de par*- 
cialidad. 

Madrazo es una de esas naturalezas tiernas, armoniosas^ poé>- 
ticas, llenas de tacto, de juicio, de gusto y modestia ^ que pe^ 
netradas del amor de lo bello « son demasiado exigentes para 
ccmsigo mismas , é imbuidas en las leyes y deberes del art€^, esh 
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tudian seriamente, trabajaaconJenüM, y juzgan.de^usiM^CH 
pias obras con la misma severidad c6n que analizan; las^ de:lo$^ 
maestros que eligen por modelos. Con jtan hermosa prgjanizaaioOr 
no puede hacer este joven artista nada malo; todas sus ot>rasí 
han de tener por lo menos algún lado: que las baga recamen*; 
dables á los ojos de la crítica. Si me fuera lícito emplear. aquí 
una frase muy castellana , diría que todas eHas tiep^n el "don tí» 
amigos. Por desgri^ia tímido .hasta elexceso, empreiíKley ftr<# 
riesga poco , no por pereza ni indolencia , sino por; vm ^sspGíáA 
de miramiento y receló, por la desconfianza - de $U8 propias 
fuerzas , por el temor de ser inferior á si mismo , ó de s&patdX'^ 
se de las reglas del arte. Acaso su talento precoz y fácil seria 
mas vasto y sobresaliente si no fuese tan puro. ' ' 

Me explicaré. Madrazo , mas sensible que espontáneo , mas 
observador que fecundo y creador, mas reflexivo, mas entendido 
que inspirado, está, sí, libfe de cometer desaciertos; pero no 
es ca^az de producir aquellas concepciones atrevidas ,' fogosas, 
innovadoras, que. encubren muchos defectos con el prestigio de 
iá originalidad , y gracias á su animación y brillo conmueven 
jdesde luego victoriosamente á la generalidad en favor suyo. Go* 
mo todas las almas amantes y débiles , se impresiona con fad* 
Jidad sin fijarse precisamente en un sistema constante; sin creer 
modificar sus doctrinas , modifica su esülo , y así es que sus 
obras carecen de un sello individual enérjicameñte determina* 
4o. En Godofredo de Bouillotí y los otros cuadros de Versalles 
«se r^ejan las ideas y el estilo de algunos de nuestros pintores 
franceses; en Italia se entusiasmó por los maestros de fines del 
siglo XV , y su método sufrió una completa transformación; cont 
vertido en admirador apasionado de los principios artísticos de 
Overbeck, le vemos dirigido por la inñuencia' exclusiva de és-* 
te en la elección de asunto , en la colocación de las figuras > y 
hasta en la ejecución misma ; de vuelta á España y abandonado 
á sí propio,.>su pinceU por una metamorfosis involuntaria, adop- 
idí nuevos giros y un carácter totalmente distinto. Ningún pun- 
to de contacto hay por cierto entre los bocetos de La proclamación 
de Pelado y de La toma de Granada, y los preceptos sislemátí- 
•cos del ilustre corifeo de la escuela aleniana. : 

Distantes estamos de hacer al joven artista de Madrid un car- 
go por esta especie de oscilación que manifiesta entre las dife- 
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Fetít6s vías que puedea conducirle al desenvolvimiento de sus 
preciosas facultades. Bien sabe los escollos que podrían entor- 
pecer su marcha; y con el conocimiento que posee de sus pro- 
pias fuerzas , puede estar seguro de no quedar estacionado en 
el arte, i Coa^siT'táftntér eftineifléq^nte ol¿ervá#r , "^álji^ui- 
do en las concepciones y en la ejecución, .irigémosQ; en perci- 
bir la parte mas digna y poótíca* de las cosas , sabrá suplir el es- 
tro con la habilidad y el tacto, la grandeza con la corrección , la 
imaginacioD con el gusto, y llegar á conseguir la magia del 
conjunto por atedio de la perfección de los pormenores. 

(Se cúntmuüvá.) 
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^ESPUES de la escena de qne fué teatro el Jardín del colegio;, ha- 
bía salido Moreal de su nueva casa previniendo á la portera que vol^ 
vería al día siguiente á ocuparían El cambio de posición de anqueta 
prescribía á su amante un nuevo plan de conducta. £1 amor e& rápido 
en sus resoluciones ; por eso el vizconde no tuvo necesidad de refleiiO" 
nar mucho tiempo para decidirse á tomar un partido. 

Hé incendiado mis naves , se dijo para sf ; ja no puedo contar ni 
con la casa de la marquesa ni con la de Clievassu. Por consiguiente 
me es enteramente igual que Enriqueta se hallo encerrada en un eor 
legio , pues aunque saliese de él volvería otrff ves con su tía ó oon^áu 
padre. Encierro por encierro v^\e mas este que otro , porque aquí leor 
go expedita la comunicación , lo cual me sería imposible en cualquie- 
ra otro. Ahora bien , daré parte de mi descnbrímiento á Pontaílly y 
á Próspero? nada menos que eso. 

El vizconde compradla muy bien que escojer al marqués porcoür 
fidente era en cierto modo constituirse en tutela, y conflarse al estUf 
diante era ponerse i merced de un aturdido ^ cuya mala cabeza po- 
dría echarlo todo á perder. Decidió , pues , Moral mitre estos dos es- 
collos guardar solo su secreto , consen^ando de este modo la abso- 
luta libertad de sus acciones ; ventaja que un hombre estima en mu- 
cho. A la noche alquiló en casa de un tapicero los muebles necesarios, 
y á la mañana siguiente los hizo conducir á su nueva casa , de la cual 
tomó inmediatamente posesión. Volvió en seguida al liotel de Castilla, 
cuya habitación habia conservado también para casos de oficio, donde 
le esperaba , como dejamos indicado , la visita de sus dos aliados. Ob- 
servó con ellos una reserva impenetrable; pero luego que se marclia- 
ron tomó el camino de la avenida de Santa María, pues la hora de la 

(1) ContiouacioD de los Dameros anteriores. 



reereactoü M aeercahar y- baMa visuelto á todo írmoe enviar á Eori-» 
queui im segando mensaje. 

£1 pabellón de que Moreal habla saeado tan buen partido el día 
anterlorno podía senirle para el mismo objeto sía cometer ea etio 
ona gratide impradenda; porque dóminand<>«l j«diiidel colegio de 
madama iSaint^Ahiatiy'se enéontiiibQ^^per deeirto as/, en tas marca** 
da evidencia, que presentarse en cnaEqolera de sus Tentanas á la liot 
ra del recreo, era un medío.ineitibte :de~déspertar sospechas, y- alar» 
mar a la soperiora. Pooo se cuidaba el víaconde de hacer partícipes 
de su amor á an ciento de colegialas no menos aturdidas que eurioi- 
sas; pero sin embargo estableció su emboscada en el sitio que le pa* 
recio menos expuesto á sus maliciosas miradas; la casualidad le sirvió 
completamente. A la dereiclia de la reja de la casa se hallaba una coi- 
chera apoyada por el flanco en uno de los muros del colegio; el te^ 
eho de este pequeño departamento formaba una plataforma ctíltierta 
de zinc, y rodeada do una balaustrada , al rededor de la cubiI se ha*- 
Haban gran cantidad de lilas, naranjos, y granados colocados en 
tfeslos; una escalera exterior casi tan débil como una escala, coni^ 
dnoifl á«ste terrado, donde el mismo arquitecto que en. la constnic*- 
don de lo principal del ediücio babia amalgamado tan ingeníosamen* 
te los estilos griego, chino y fótico ^ se había esforzado en ceprodu- 
sir ift miniatura los suspendidos jardines de Babilonia. Había un 
astestio colocado de tal manera , que sentándose en él en verano, se 
disfrutaba de la sombra de los árboles que rodeaban precisamente 
oste sitio. Parecía liaber sido esta platafonaa construida especialmen»- 
t» para lugar de observación de na enamorado , pues favorecido eopí 
los arbustos , era láeíi examinar lo que pasaba en el jardín sin expo* 
nerse á ser visto, y aun suponiendo alguna inteligencia con las pee» 
sMas del interior del colegio, nada impedia establecer por encima 
del muro una especie de correspondencia sentimental , para la que 
basta una piedra y una carta. 

Al primer golpe de vista reconoció Moreal la excelencia de esta 
posidcm , y resolvió estsdMecer «a ella su cuartel geueral á la hora 
del recreo. Para evitar cualquier otro espionaje se descartó de la 
portera , dándola media docena de «icargos que debían alejarla de 
■allí durante algunas horas. Cortó en seguida un pedazo de papel en 
forma de flecha , la colocó exterfiermente por entre las junturas de m» 
de los crislales del pabellón , iiabiendo tenido buen cuidado de diri*- 
gir la punta hacia la calle de los tilos. 

:— Esta brújula es poco visible para que pueda llamar la afenrtoo^ 
dijo para si entonces : aunque reparasen en ella nadie adivinaría su 
objeto; sin embargo, puedo íknrme de la inteligencia de Enriqueta. 

La hora que anunciaba la eonchision de las liorlis de estudio ha» 



faía 9D09do.y9, y c^. vizcondesa aprowró á subir soM el terrado^ 
doíide puesto al áéeehó esperaba el resultado de su eslratagema. Lq 
niísmo^ue eoi lo vbpera» las jóvenes iDolegialas se rQpartíei;oq iile- 
griBitieote por todir el jar<dJn , dividiéndose en grupos para eatiregarHt 
á los placeres de bu edad. Moreal reeonocip bien pronto i su aniada 
en medio de aquellas que atravesaban la pradera <con líias Kgereza^ 
liecoAiendada particularmente por su tia á la severidad de la is»pe% 
nota , babía comprendidq Enriqueta qi|0 á la mmior falta que eomer 
tíese usarían con ella de un rigor inexorable, privándola. cuando oie* 
nos de las horas de recreo, cuyo castigo era el mas lerríblepatn 
ella , porque paifa ver á Moreal era iñdispeasaMe bajar al jardín, fin* 
riqueta ,.pues , para evitarlo , habia observado una eeiiducta tan írre? 
firensible y una aplicaeian tan eiemplar, que madama de Saini-Ar? 
nau no pudo menos dé sorprenderse. . 

Atravesó Enriqueta el jardin con paso lijero, y se dirigió iiácia 
«1 sitio en que liabia estado sentada con su tia eJ dia anterÍ9r. Mính 
iba al andar á la vaitana del templete , y empezaba á inqnietai^e d^ 
no ver en ella el objeto que buscaba , cuando de r^epente se disipó ^ 
inquietud reparando en la fleclta de papel introducida por una d^ las 
juntaras de los cristales, comprendiendo, como lo había esperado 
Moreal , el sentido de aquella amorosa indicación. Tomó, piAes, sin 
ivacilar la direccicm indicada por Ja ingeniosa brújula , inventada por 
«1 vizconde^ y se entró por la calle de los tilos. Distinguiói entonces 
la joven a través de las ramas a JNIoreal apoyado sobre .la süpeifici^ 
del muro, con riesgo de cortarse las manos con los pedazos de ^r 
idrio de que aquel estaba incrustado. A pesar de lo l<yo& que se har 
liaban las.subsuperioras y las pensionistas , hubiera sido muy imprur 
dente hablar una palabra , y los dos amantes tuvieron que conteos 
tarse con el lenguaje de los ojos. Pero el vizconde , que liUbia previsr 
to este.incoi\veniente , acudió al instante á remediarlo, y atando un 
billete á la extremidad de una cinta, lo hizo deslizar por tod^) lo ai- 
;to del muro basta que la joven se apoderó de él con presteza. Ya 
estaba tomada la carta, y la cinta no subia ; señal evíde^itie de que el 
amante esperaba una respuesta* Esta presunción no pudo menos de 
inquietar á Enriqueta aunque sin desanimarla , pues si, bien la hija 
del diputado del ISorte. estaba desprovista de esa especie de sag^idad 
que, según Figarp, adquiere la mujer mas inocente á poco qne se la 
■Ostigue , es 1q cierto que no tenia ella como Resina su carta escrita 
con anticipación. Qué hacer, p.ues , en tal caso.^ La cinta continuaba 
extendida ; cualesquiera de las pensionistas que jugaban al otro ex- 
.tremo de la calle podían reparar en ella si se acercaban. Pero si bien 
era imprudente prolongar esta escena, no hubiera sido también cruel 
:rehusar á Fabián una respuesta que solicitaba de una manera tan ex- 



presíva? Así, pues, Enriqueta, por' úná inspirdcíon titbmtsdtánea, 
desató eT nudo dé su t<)<]a¡na y lá ató á la cinta ^^ la cOarsobió ínhie- 
diataAieikte conduciendo aquél rico tesoro. Eñ el mismo tnomento se oyó 
el sonido de una campana, y Moreal desapareció. 

En la reja de la casa nuevamente habitada por el vizconde era 
donde precisamente habia sonado la señal qué acabarba dé turbar la 
ft^mátítica entrevista' de los* dos amanYés: No menos descontentare 
sorprendido de esta inbrrupcion atrav€sró el vizconde' el terrado , y 9é 
inclinó hacia la calle aunque con la debida precaución para evitar qno 
k> viesen.' Medida prudente qae no pudó meno^ de aplaudir , porque 
tllmportuno parado delante de la rc¡¡a no era otro que An^a Dor^ 
nier. El periodista llamó segunda vez y tércefa, redoblj|ndX),dada'Te0 
sá enéijía , siií qué Moireht Se decidiese á.preseni;arsé.i(i á ai)rirlé. 
V -^Eis imposible qtie lin^ya adivinado que yp^Jm^>^ áli(J|uitado'es^ 
ia casa, decia para s(et>izeondé diiranite e^tf tiempo; no es á mU 
]^és ; ó quien busca, y nada nte obliga n reeibírie. Bien salbe'ei^e 
yo vivo .en él hotel dé C^istilla^'si tiene alguna cosa que decirme qne 
Vaya á buscarme ailií, qué yo le aseguro no tendrá que ilvmár Atis 
tiptes: r -. . .;.,.., 

- ■■■•■ Bncúaíqüieraotraocasiotí hubiera creído Móreal un punto delMH 
itor él ponerse á dispbsícíoii d^ sá riral sin inquietan» por la .f brte 
que podia tener én'esie encuentro la mtendon ó ia casiiirildaíd ;^ juera 
lá'delteada pdsiéioii en que se hiillbbá mitigó en.álguá tanto.sü beli- 
cosa>siKsceptibtHdád. Presentirse era désoiibrir sá secreto: alhom** 
bre >mas interesado ^n abusar de él , porqué en ampr , lo mismo^que 
én lá' gueiTá , nadie está robljgedói ó respetiir un secreto. El ví^ééndq 
se creyó tegítimamente disp€fnsaillod^ concederá su enemigo ilno^ven* 
taja de la que él se hubiera aprovechado sin éscrópnlo , y permane- 
ció oculto detras dé los áífoustos áe\ terrado esperando ooa knpaden- 
titk la. retirada, del importuno! Pero; su esperanza fué ilusoria. Dés^ 
poes de'haber lldmado^etni vez á manera de repique, iba por fin á 
rétirarseiI)omjep cuaádo'se ^irtentó la poctera A la entrada de' la cav- 
ile. Para mañifesr» su celo á sé nnevo &mo habia' desplegado iá vie-* 
ja QÉia actividad de ihncHacha , y vDhiá con todos sns encargo^' eva- 
cuados mucho antes que Moreal podía esfierarlá. Al ver á un dieseo*» 
nocido delante de la irega n^resóróla vtefa el paso, y llegó bien plon- 
lo jiMo a él. ' 

i. -^ué'^eÉreiSyefibalieroPpréguntó'conyóz chillona. 
- ' ^Ver la casa , respondió Doniiér con mal htiiíior ; medía iiórá' hace 
qné estoy llamando. 
; —La casa nío se arrienda, répKcÓ la portera. - 

•^^-4Póes entonces, qué significa esa papeleta' pdest»^ |a reja? repli-» 
có el periodista. 
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-•^^Sejae ha elvidado quitarla , «¡abaileró. 

. Y dicíead^ y haciendo saci del bolso un formidable .par ÚB lije* 
h», i» empinó, cortó el hilo eon que estaba atado el papel « y voIh 
Tíéodolas á meter eü la boba , sedispnso á ahrír l»rc|^ 

-M^eiflie veees he Hlp^lulo aniea que ipeabríéseia, 4iio 9orfier; 
nbfaay Da4ie«&eaaa^'^ 

La poita» tejmfp<bnraire:dlráéainiilliitri,.y Ibró ianliDtlvaqioiItí^ 
la raoñtf al bolsillo dé laís tijeras , las eoales podlpüt. aavfMréa amm 
en caso necesario. - , 

' El dueño quizá haya salido , dyo'gruñendo; pero eso no quiera 
decir qué no liap nadie dentro ; ademes, aun<;pie la calle no es oiují 
pasigera, no. nbs faltan vecinos. 

.Las carcajadas de ri^ qiie sottaibaa en el jardín del cotejio eoaíir- 
mabañ el dibiio de !a vieja , masf no pOr eso piom^an un soepnro muy 
efksaz en caso de alarma. Al var las miradas toitídas y la aetítod 
maroíal de la bueha dueña, Bomíer comprendió al histaiite qué 
pasaba á sus ojos por uno de estos hoilihres de ikidaiiria qno^para 
introducirse en vmá casa f|íjen preeiasmente el momenlo en que ii^ 
están en ella los amos ,^pérque no son los amos, sino otra cosá^, lo'qfie 
esos caballeros vah á buacah £1 periodista' no Se ofendió de 'utta*sefs- 
pedia pbr.ob'a parlé muy f\^tliral ;1o quelilsb fué tratar dé^éálnlV» 
lapi>r¿4 íiiedio qué sudé ser gerierajroente mas in&lible. ' 

-^Buena mtyer/díjo sacando del bídtfUo una monedá^de ehm 
eos, piieá el amo ka salido , haoedttie el'£ÍTor;de dejbiliie verla oaaa* 
I^ portera, que no había previsto semejante argumento, cay4 
por el pronto en una grande perplejidad, y mvó altemativamenie al 
diablo tentador y á la Ofrenda propiciatoria; pero al ^fiñ'^ildaáÉiSiS 
la descoi|fianza qué la a^-anclá. 

--^n tan malos estos ladrones , se dijo éHa á s^nUsma'; eaf tmáté 
estemos solos se echa sobre mí y mé degüella; loma, coastiqfiéiio 
se leen qosáisem^ntes ealospetiódioos; no^ notélhapé tfl dinenK 
Ya 08 he dioho que la casa está arroidada deMeayer, exélaflaóalftÉ 
en voz alta echando fliatoo otra ver ¿ sns amas defensivaa. 

<^Pero acaso se venda , reposo Domier echando ihsbnaiblemeitte su 
napoleón en el bélsillo de la portera. ^ 

Por muelias que fuesen sus S(»|>eefaas ^ la vieja no líié sehtfhlé ' ó fai 
delicadeza de tal proceder, y mirando menos sutilmente á su ateirlok 
cutor, y exammáildcíle de arribar 4 abafo', acabó por haUar en él «na 
fisoiiomiatanto mas distmgutd%,. cuanto qué reparó un alfilerado brí* 
liantes en su corbata , y una magnífica cadena do too que serpenleav 
ba por su chaleco : la.eaoft ^e puño de oro que compktakt.ealMajo 
acabó dé imponer á la portera «sa eapeeie de req»elo que inspira i la 
gente de su condición la apariencia déla riqueza. 



—^Estabn fto Mh^ r ]^iia¿.e|la para sí :guardaiido l|is ti¡ef^ pn su 
bolMU^ ^K ^^ .4^ i|a ^or^a prip^fal. Creo, en ejfecto , < le 4yo , que 
si^^l li^Áffie- ^sM.o^sa yie^e f i)^ se l^^pai^abaa híen « se decidiría i 

venderla. 

' — ^En ese casa V replicó Dornier abridme la puerta , porque precisa- 
mente quiero yo comprar una casa en este barrio , y esta podría eon« 
Teñirme; pero de todos mpdos no os olvidaré. 

Esta peroración acabo de yfdiicir á la portera , la 4;ual , después 
de haberle respondido con uña profunda reverencia , introdujo en la 
cerradura de la re|a la llave que tenia en la mano. 

— ^Víeja maldita! dijopara sí Moreal, el cual desde la plataforma 
do la cochenaiio bftbisi peidido ni naasolii piílubra de e»te diálo- 
g«j( eitár,abirlmidpJA.:pi»0rla^<«, y yo.. blpquemlo en 

Mto Ixiarsite^oiiiil iuiL,ti^^ buroni^a* y» imposible que Dorn^ 

i«»iMi¥ea?dt8de. la, ventana, y «ü^e^casQ voy á liacer una bopita ^7 
i^r^i^m tmcim^n^.f»; e»YídJ(9bk. 

Aguijoneado por el temor del ridículo « se ppre^uro ^1 vizo^de 4 
abajar, la escdloniiW üwt^ailo.i y mjpitfímmtó ine^pejra^amente detrás .de 
laj9i^ei|4«MpiHflto eit,qi»: la parlera acababa de; abr ifla- A^ yer á 
m^nfmm^vm^ i^qmm «Ita, f«i$gi/au«Mt«» .y .ouya fígurA ^o le p^** 
nieiií.iVHy WaiJMfiav U; vti^a poi^tefa «e^e^lii^ hacia m cu«irtp e^^ 
aire taciturno. Domier^pol|«il:p$lr|f!1 al i;(;co|ioé^ á/Su rival, no pud^ 
nq^rMúrtm. niovjoáeMo M mvffn^y 4» deopealiq ,.y en lugar de 
adelantarse á entrar por la puerta que ya le hablan abierto ^ perma^ 
iMKki iniiMml;eft el 4Mttbr«l. 

V-Si.Í0'pmiittíf,«atmU4»o« te dii^J^t^^ a^ta^ería, lO 04 

báiéioalMmorisde lacima, . j ., ^ . . .1 

. £1 periodtoia yaciió temeroso d«haUíf ^n la proposición de su eni^; 
nigo^a&guia ^tífU^^tffmy feíQ M^ va^PcifipR ^o le d^urp mas que 
un instante. . „,. . 

—El no es liiNilbre,<»|»aaL<b»1iii^f^f las^ 
fue/holMse.iea^efQeltt algmkifí^pft (^ €op»r , n/a puedo ja volver- 

Decidido pues a aceptar todas las consecuencias de su teptativaí 
DiNDDier hÍJBQ á MereKl im fr¡<^ aalud^.e^ se^^l. de apcobacio9., y.^n- 
Uó Cft idL patNi. El iii]EQ09de«oflnx^ ittfiífldiatji^n^ la puerta , y s^ dir 
rigió hacia la^eaan m attadinnia palabra; p^ro«ael.mpníien^o«n jqij^ 
HüfiliAi á «Ua :80PÓ 4^. mevoi^on ism^ ia camp^Ula de I9 r^ja^ y 
Iwi doi «iy4tlea ae ^atvkwm ^ o^wn^ títynpp; cu^l fué »u asoinbr9 
CBíü i dQ .jd Vfíeikfk d« Í« jr^fi vecfíiai^cí^^ d€il estu^i^nte d^ 

leyes, Próspero Chevassu. 

--<M>aUeiR08,.dwi «M ec^infinaw iitmifmy m /agr^dfirá qué 
cambiemos el dúo en tercetto? 



La portera Üatnrtó la nja*, el (Mtudi&nté^Birál^ «f |nMo o<Jn la 
iriisma firmeza con que utir ve&oedor eiitr«ria''en M pneMlFivrttKfiit^-^ 
tado , y se rettoió inniedíatameiite ooñ Moreal y Doffiier, qnr pal^ es^ 
perarle se habían detenido^^ la eseallilat»'de^'pé!rfloo. -** ' \* 

■ "' "" ■,,.'■■' *•••■« ♦. ^M ^V-.-' *i-;,'f":i-' — * 

- '. -- .'.. .-. " - -1 ■• . !'■ • ' *tWí-.3:'' .-:•:: ''4/ 

"V-Vlf ■ i ..I. '. U ... '- • .* -I»- fi^^..::. 
' ' .... ' <■• ■ • ' : .i )•■•»"• í •■' vv'*'.í ?"'> 

- Afinque bastante ííistídiado«| ¥i»)ofite{diír^íiiÍa»'Vitttas tan inW 
6'poirfanas como inesperadas-^ eumpHo^son intft^iál^ jplilMéa én^ 
hétes de la Iraspitalidad^ é hilrodajod4biíiAi»j^iM«m «I sálenla 
toen que por ta mañana ii^fl»ia hocfco ^eotoear-^^ny enejares" trn üMei^ 
--Principiemos por el principio,' dijo Aróspeve^cM ^^nrredad^ e¿ 
casa de quién nos hallamos ? 



" -" — ■ — ■■ ^ -. . ., ,j ^ ,, ^j _ , 



-^En la mia 4 respondió 4tfon«d pieaentAttdolé «na siflar.' 
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^£n ese casoí, respondió et éstudiaifte. m* taliCe picaáo,* «pédeU 
envaneceros' de representar admirs^tomeirte ta' eomedla; sois aafg^. 
nio; pero me parece que podíais haberos ' disptnsido dé efeieitarta 
ámis expensasf y sobre todo á las da -mí tÍD:>" / • 
' -^Espero qoe.>me. perdonara» -mi . reserve > (svando' os esplkpié los 
motivos*- , •• » •■• • ' '- .»••-•.« .,..•,• ..^...- ,.* 

—En buen:4iora ,: nos explicaremos mas taide , f^p»^9¡tmm no^ 
compliquemos la dis^iisioii; PiM qiie -'esttHS'^m vueslni'oaka', na- 
da tiene de extraño vuestra presencia en 'ella; p«ra«n ciiáiitó á M^ 
vuestra , señor Domier ,' ihe parece- un 'poto inas»idiiell de explicar. 

—Nada mas sencillo*, mi ^tído Pf^peio^, tfkptfúiM M périod¡»<- 
ta con sonrisa forzada. 

£r estudiante redobkt la soleimdáad delas'palabtm. 

—Me parecia babero» prevenido quejiii debíais contar f ir -oefetni 
amistad, por consiguiente toda palabra afeetoosa está de mar entre 
nosotros.' ' •;•..•• » ': 

' «^-Como guste» , replicó Domier sin d^arfleBotíreirse, si yvno 
me queréis , no por eso os dejaré yo deqüereraíeiíapre,' y fkttéfi$i 
pérar con paciencia que se desvanezca>^rifeátV9caprteho. r i» 

' — I>eMe luego me responderéís^á una* pwgMta que-léngo <d«h»hü 
de dirigiros , sientdo mi hermania la cati^lifoeent^ deteidcí^tot'Qtté 
vienfs á hacer en casa de Moreath nonupongo ob bayafe «hedhi^ aa 
amigo. - ' ^ ■: . . I 

«Convengo en qué la suposición' aeK» avimtinnda , dijo el perio- 
dista con sarcasmo. i 



» ,i'f 



..-^l3iébílkJetmfiaaf^^ pironiesa'4u6 híefelieis áii^ 

le& de a|ier á loí ^ío^ vmás ' «^Bif 1^^ 

-7rSu|^cío&teA;iiialtedadfréoi]M laiprimenl. 
' -*Fiics'ac94ifKi$vdii>6Kpli<^>/ «i ottántott mf f sií^esto «^ no oe 
thitá BÍ de pass si de giiercai, rentíndo^ i averiguarlo^ . 

-—Me aáiiíeio i Chevasfiu , dijo con ünriedad él vizconde i para su* 
^íearo8< qne bob digáis á qpé debo )r^ el honor de esia visita. ' 

Dúiantei esta discusión gn^miaar había recobrado: Bomier sii hii«- 
bitual presencia de ánimo, y paseando una mirada tranquila solsre 
loados ahadós V veiipondiQ con cierta espeeie dé indifereiMsiai. 
. —Señores , áJa.altora eti que, nos hallamos es preoiso que tenga* 
mos franqueza; e^ro que quedareis contentos de la mia. Para re«f 
Iráder jealig8Írisfli]Mí^ á .^vaestriis pvégui^tsis, os diré que no he veni- 
do, á. estos •apaxiadASSÍtIosrnieomiO'dffi cómo enemigo. 

*-Pues con qué diaUos de tétiifci6hid)tóvei¿do? exclamó impar 
cíente el estudiante^ •> * - 

— Con el títuld de enamorado^ sino lo lleváis á mal; respondió 
Domier coQieidina;.^l0iot¿vo os paifeeerá, querido Pióstierp, un pe* 
^^vulgaxr ; pero el señor de Moreal mirará sin duda con mas induir 
genoia iina delnlidad deqa6*^>iaisnio ño está exeáto. 
^, --^TCab^leíold^tiBl.moondéfttoaloánzoio haya- de común... 

•^Entre Vuestra eondimta y ¡á áuüi ? ' pues ó yo ^e engaño de medio 
^ii^edipf ó hayr.effitrooUa»^nuiehoS'pQntos deeontacto; la diferencia 
esta em que yo quería hacer hoy lo que lucisteis vos ayer : desgracia- 
divínente pava, mí esátes vuestra %««t8^. ' 

•«^-Habets .^Npado faacenne perderla paciencia? ej^damó Próspero; 
qué ha hecho.aí)rer Moreal , y qoé queréis vos hacer hoy? 

r-rNada que cause admirácien^ yya debíhis hal)erlo oompr^idido; 
pero supjuestoque es preoiso exjdicárosloconio á un niño, escuchadme 
con atención. Si cometiese algún error , el seporiéle Moreal tendrá la 
bondad de adveitlraieio, aunquees probable que le eviteesé trabajoi 
La burlona' ¿ei^eridad$oaqu0 isé-es^cába'; él periodista torpren- 
did,á.lqs.ipie leiescyuBhabiai^ ^s aias que :left fuese bien ooñOcida 
de antemuno toda su de^ohatez. 

rr-Grandísimo pillo ! dieron a la vez cada uno. para sí el vizconde 
y el estudiante. . i 

— *Ved aquí el idüift» eantúmó Donuer^que ^al notar esta (tanto- 
mima ofimsiva redobló:/ sa ironía.:. Teóeríto no ha escrito nada mas 
tierno. Esta agradable mansión Mnda con los lugares hartados por 
el ser. encantador, cuyo tarazón neo v disputamos -Mweal y yo ; es 
decir , que> existe eai ella un atractivo , á el cual no podemos resistir 
ni el uno ni el otro. Alimentarse con el aire que respira el d»jeto áma-t 
do, hay nada mas balsámico y conao&sdor? £o eu^to ámí^ lo confieso, 

SEGUNDA £POGA.^TOM0 U* ftl 



mt>)úhMáetetá», yporesaqaíie^odflnraMdrlspoMitef pero 
oh dolor! Ja plaza ostá loraa^ Ma&üMD qM |vi^ «m táidrasorml 
la ocupa hace veintíeaatiro horas.; heme mfd pues irenuAa eíft ^e- 
4ainie«4|po pOEtMo que tamar Ja retirada^ ámouNhfM lehatAiMHde 
Moreal no tenga la géneaosídadáe eed^nn» hm pwte! di»aii habu- 
laeíen, lo cual^ á deeic verdad v no .itie atreva ¿•eapeíaiiou» 

Al.deeir citas palidMta» se indinó Dwqier ooatsoeanonfrínHád^ 
«4 viaeonáe» y na reéibífsido nmgiina Eesppesta , nelcaantn f^aikí su 
relfl^ !»•'.• 

—Lo intérsaantede'ia e(»ivef6acíoiiniJe.ba heqte.ohridai(.qnn.de4 
ba comer jfiicm d^ casa, afiadio can ipdíferencia. Bodcó yo «hallar 
nn cairuajc.cn cstoá TerícuclosP 

«^Un momento, dyo PníspcNi CheiMSu: ya^aé foa.dMuéo Ua« 
másteíáá la puerta de esta casa ígnoráhais<qtte Mücat 'Wyieaaan dlai 
pefo tengo otra cxplieaeion que pcdiios. - 

—Hablad , querido Próspero , explicaos. > 

«^Eji verdad que mi padre os ha entregado ajrer^iinciicnta railfran- 
em^ djjo el cstudíantci lanamdo uno nÁada Iciob sohrojn antiguo 
amigo. 

—Mucha verdad, respondió con calma e) periodiatflu . 

-—Es Wfdad qnc mí tii» os há dado ígnaL cantidad?: > ■ . 

-xrrDado- no, ponqué yo no los hubiera aceptada á ase. líuiki;. pero 
me la ha entregad» lambien paip un nsgociOé- 

"^Eeome nnpógtapooo; el^cas^ eaqoacatais.delewtisidotniCSleniCt 
mentó cien mil francos que paptcneoen ¿mi familia. « 

f-^pietentiuidkdos bien á'petiar mío, porque un.depásítQ de esta^- 
turaleza es siempve muy embanagoaoi y. sobnc' todo faca quiea sivp 
fnmiafopda; porlo cual asloy condenada áUevarioS'eQqmigoonHni 
cartera, y estoy ya deseando eohaslos, 

->r.Y q¿i^esimpida el adtarlos ahera mismo? leplicó con vivacidad 
ei. estudiante. 

'■T^aá queréis diecir? respondió Dorpier sorprendidoi 

'-^Nada mas senciUO': yq soy el hcvedevo. ds mi padcf , y seguñ 
todas his probabilidades de mi tía tandñen; eso dinera, paeCt ta mió 
en Éltimoiresultadf. 

— Olvidáis á vuestra hermana ? 

•r^ bttmmna y yo aqsonea en cala sino mu. misma, pecsonai y 
tenemóa iniereses eoraones. La cuahdai da d^ositaríe* na as,,á2la 
mepesi^óyo. sepa, incompatible con ladapropietavio ñiturOf.yoeas 
toy tpvqn|o> á caiiganne cqia ese pcK»^ que «s- incomoda.. Con ^qncv 
puesto qoe tenéis ahí los «en^níl francos , dádmeh>aacáry>yp ünot» 
té el Eeci|K>« 1 

Domier se enecjióde hombre» sonvltodaae con aiae deincredMlídacL 



amigo mío. Bien sabe Díosqé^'-e6tdy'd«Éiieáii4o^8<Aafr «8l«i'(»m 
pero en ctninto á einfegátoslá yáes <m^! od^sl) eá m«ii6mr ^«Te me 
Mt#e^dill«ri^]ii a«t6i4t«icMtf[d^ loi^qfUé á nÚ me^tá-liaiKiilregado. 

que en vos? exclama Próspero á punto de encolerizarse. ■• • ' " ' 
' •uJaiDp^>de^lA^l^ehieJafírt^>Mea , i^^si^Miá él 't^riódl»«]^ ^^^'la^mts- 

mismo, y que sois el favorito de vuestra tía. ' ' ^ 

' ¿^^éT «É ]M#larí$«*Habidr de Ids seniSMiítenlk ^ue iAsfAnrte'ávues^ 
ttéffáínim ■• ■ •■ 'T. n. . , . .•....,.. 

* ^MeMl»iH«r^ lÉéfIítoí y tie6{4nMlMié.'Q«fé objMdií I^Mniai |^¿ 
értí Hacerla íhi'píopttñéftm.^' « > í'> *' ^ • . } 

' «^Una'sólá^ la de estdr encargado' dtt'ud mandaCd y-'t^fter la «Mh 
gade^de euffipliHd , según hé «eSNl^ultido eon l^d ^q«t6' hafií heeho de 

iiW:^esf#óbnfiStóW.'- •'■•' "i".-. .- i'. 

-*»^E» detíü' ^ue no ftife entrcgaf»' kís eléin mil frailas ? • 

-=^ y á pesar rtntf ^ os lo »e^«o , porque me pesa mneho. 
' Pród^ém '<Hittt>ó á puttte: d¿f «dfalla»;' pero «»eeibt(rM>, y ño trizó 
mal que lAOifrir sb'kferediHMad <50ti tina étíktgei sieni^sa. - ' 

' ^Ap^ ni iS^dchrMbfesil , pvofstgiíió' IX>mter aiá: nepavar «n^ aquel 
fiiÉtiiho*,<Moy aeguro de qite enligué lorntsmo' que -y<>los debeiM 
éB mi'depbs^oL Qucf vuestto padre y vuefiflra tía me di^ que os 
dé este díüef^^ y af -rii^mesto os Vcf énfirego; pero^^ entre tatito' yO'^aoy 
él res^s¿fbte de^l'lMii^*eon ellos, yá riesgo de no poder co^mpla* 
Oéros, -mi débier es no entregarlo. 

' Berñtér saluden al Tizoonde y fll estudiante eon la fría dignidad 
de quien desprecia frivolas ofensas, y safio <de la casa. 

' *'-JQiié dééis'de este pfearoP'exelaintf PíFd^>eró , á q«í^ habiades-» 
ooneertado un momento el grave continente die' Dorniér «h-totíiar lá 
puerta. 
—Que ac^n la ley tiene rdzou'. 

• — Bfalditaa sean laii-leyea: btmita autoridad euando sefüralá de un 
hombre como ese. 

—-Un deposito es siempre un depj^tb. ' : -- 

" :-:por vida dé!.... Intenrumpi<$ bruscamente el etfttdiattlev pues nó 
ftíltabá mas sino que tomaseis el partüo de:éise i^é^ sf Mñor, deésé 
^llo;'lo digo sin el menor escrápulo', potreé he leído en sus mira^ 
das hipócritas la suerte reservada á los cien mil francos. AcordaoÉ 
de lo que os digo; Moreal, él periódico dorará cñatro^ días, y ñí mi 
^adre ni mi tia volverán á ver un solo céntimo. ^ 

— Soy dé tomtoa opinión, dijo el vizconde rí^idose. 
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;-tY lo decís eon esa sangre fria? Pues si os jasáis /m mi hanna- 
11(1 á vos os toca la mitad de la pérdida. 

•—mayores desgracias aceptaría yo á ese precio. 

r— Sois ua amante desinterestado; peroí en fin, hablemos de oda 
cosa, porque me irrito; quer«is que os diga como he dado e<m tues- 
fra guarida? • 

—Eso mismo iba yo á preguntaros, respondió Moreal, conveneido 
de que el medio mejor de, abreviar Ja visita del estudiante era ceder* 
le la palabra. 

— Pues señor, continuó Próspero , riendo de contento cotis%o nnlM' 
mo, aunque vos seáis qauy buen diplomático, me vais á con*^ 
fesar que no soy yo lego en la materia. Cuando os dejé á vos 
y á mi. tío hace algunas boras, había formado un' proyecto que 
no quería participaros sino en caso de qije saliese' bien. Al in^ 
tante Ip puse por obra. Eran las cuatro, fui á casa de mi tia, qué 
acababa de llegar ; el coche estaba á la puerta , y el cochero desata* 
Isyando los caballos. Era precisamente lo que yo quería. Me acorqvié 
pues al cochero con el aire mas candido del mundo, y le dije: Do^ 
mingo , con que sabes qne mi tío me ha regalado á Leporellor?— Ya 
lo sé, señorito: podéis decir que tenéis la mejor bestia que haycn lá 
cuadra. — Pero es verdad , dije yo, que sirve también para el tiro? — 
Ho está muy acostumbrado, pero ya se le hará.— Oye, Dommgo, sa- 
bes lo que vamos ¿ hacer, si mi tia vuelve á salir no será antes detall 
nueve, con que ahora que.estásdesocupado^ppn el caballo (en el ca^ 
briolé, y yamos ádar un paseo, veremos que tal lo lleva, y al mismo 
tiempo me enseñarás á guiarlo. Todo esta era mentir descaradamente 
porque para guiar un tílbury ó un cabriolé no necesito yo lecciones de 
nadie; pero todos los cocheros son imimales llenos de orgullo, j yo 
atacaba á Domingo por el ladodél^il. En un instante estuvo listo el 
cabriolé."^A dónde vamos? me preguntó? Aquí era donde y<^ loes. 
pjBraba.r-A dónde vamo^.? dije yo á mi vez sin dejar sospechar la 
malicia ; pero ah ! sí tengo que hacerle un encargo á mi hermana, va- 
mos al colejio, qué tal os parece? se puede dar mas habilidad? 
' r-Y quién os habia dicho que Domingo sabia al colejio.? preguntó 
Moreal. 

-—Pues quién habia de haber traído aquí í mi tía caso de qn)& hu- 
biese estado? Y por otra parte mi tia no habia de haber venido á ver 
á mi hermana? pues bien, como á mí me repugnaba andar haciendo 
preguntas á un creado, me valí de esta.treta. En el camino hubo sus 
dificultades. El caballo se hacia de pencas; Domingo echaba votos 
poraquella boca, y yo me reiai mas no poder, no de Pomingo pi 
del caballo, sino de mi tía cuando llegase á saber el golpe maeistrode 
su sobrino. iCluando faé aquí que llegamos salvos y sanos delante del 
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colegk) de madama Saint-Amau : esto es iodo Ío que yo quería sa- 
ber. — Veré á mi hermana otro día, le dije al bueno del conduetor; 
volvámonos^ á.casa de mi tío. Volvimos grupas, y ya estábamos á 
dojBcientos ó trescientos pasos del oolegio, cuando descubro de repente 
pegado á la pared , con el corbatín hasta las narices, sombrío y me- 
ditabundo como un traidor de melodrama á que no lo adivináis^ 

— ^Á Dornier? 

—Al mismo. Entonces me oculté cuanto pude «n el cabriolé para 
evitar que me viese, á pesar de que era mútil mi precaución, por- 
que nuestro hombre estaba tan absorvido en sus reflexiones , que se- 
guramente no hubiera reparado en nada. No, dije una palabra; pero 
ai cabo de un rato me bajé del cabriolé y le dije a Bomingó: quiero 
seguirle lá pista á Etornier; ten cuidado de que nos mantengamos á 
una distancia prudente. Le vi entonces pasear muchas veces por de- 
lante del colegio con todas las trazas de un hombre que biedita un 
-asalto. Después se dirigió hacia esta calle; se detuvo delante de lá 
E^fi de esta casa , y yo me escondí detrás de una esquina ; llami5 , y á 
fé mia que entonces no hubiera cambiado mi escondite por un palco 
de la ópera. Estabais los dos dignos de ser pintados. 

— Pues qué , nos habéis visto ? 

— Perfectamente; desde el sitio en que me hallaba , y á pesar del 
famsge de los naranjos y granados, no perdía ninguno de vuestros 
movimientos; por cierto que la escena era á la vez curiosa y divertida. 
Dornier en el piso bajo como el zorro de la fábula , y vos arriba como 
el cuervo , aunque guardando mejor vu<^tro queso ; el uno llamando 
con coraje y echando votos y temos, y el otro muy agachapadito re- 
negando por lo bajo; en verdad que no sé decir cuál de los dos esta- 
ría mas divertido. 

— Y qué habéis podido pensar? preguntó Moreal participando del 
buen humor del estudiante. 

— En el primer momento, respondió Próspero, auando reconocí 
entre las ramas del bosque aéreo vuestra trájica fisonomía , creí señ- 
eillamente que habláis citado á Dornier en este lugar apartado para 
romperos la cabeza sin estruendo , lo cual no me pareció bien hecho; 
pero al veros tan obstinado en no abrirle varié de pensamiento, y co- 
mo no me ocurría nada que pudiese ponerme al corriente de aquella 
especie de misterio, por eso me decidí á llamar también, y á entrar 
para que me lo esplicaseis. 

— Pues ya habéis satisfecho vuestra curiosidad, respondió el viz- 
conde, que no se atrevía á manifestar al estudiante con cuánto gusto 
le vería abreviar su visita. 

— No completamente , respondió con aire burlón; mientras que 
Dornier ha estado aquí me he conducido con vos de la manera mas 



Si 4 REVlSTil BJt, JdAJDlU^. 

i$6n«rosa; ]»í 4iBa palabra os «he dkho, ni ninguna pregunta qs he dir 
rígido; Hubiera escrupulizado preguntaros delante de vuestro rivals 
j^ere ahora que ^ ha marchado debéis comprender que la ccMsa no 
puede pasar sin una explicación. 

—Maldito tarambana li4ijo para ^í Moreal; oo qcaba|rá de irse, y 
ÜEnriqueta va á extrañar mi I desaparición. 

— Ah ! señor vizconde , continuó el estudiante con marcada ¡ron/a; 
así e^ como abusáis del candor de un anciano respetable, y de un 
joven cuyo amigo os nombráis.^ ¥ qué, esperáis sin duda gozar en 
paz del éxito de vuestra superchería P pues os advierto que habéis con? 
taiáx^ sin la huéspeda». , 

Próspero se levantó con resolución. 

—Veamos desde luegp el estado de la fortaleza , dijo abriendo la 
vaiima. 

£1 estudiante vip á sc^ pies de 4>st9ínciA una gran pared que ^ 
opcfpiia á su ^ui?ío8id44* 

. ^ft^te del^ ser ?l fpuro 4^1 coJegiQ, .diJQ después de haberlo ^^ 
servado detenidqmaotiQ. 

— ^Y muro muy fprtnidable como veis, dijo Moreal dfsímulandp léi 
mejor que pudo su impaciencia. 

•^Sin duda, respondió Próspero dirigiendo sus pjos háeía^ la.su- 
perOeie de la tapia ; pedazos de vidrio « tiestos , clavos embutidos .pw 
la cabeza, lodo u^ siston>a oompleto de caballos. de fi?¡sa; veo quA 
madama de SaiQt7Arnau copiprende regularmente el arte d^ |pr^ 
eacion; peno aquí de^de abcyono se puede ver bien el eonjmuo dei 

li|obrP;subainosalteq)plete, / . 

— Ypa?aquíéíi . 

— ^Toma, para ver la guarnición dé osta fortaleza, la cual debesec 
muy alegre á lo que entiendo. 

La gritería de las jóvenes pensionistas se oia con efecto suiinter-' 
tupeion, y mucho mas distintamente desde que se habla ab^ierto la 
ventana. . • .:.i . 

— Lo mismo desde arriba que desde aquí qo veréis sino ese viiia 
paredón qne tenemos delante., d^o Moreal pudiendo ya apenas con* 
tener su mal humor. • . , ...... 

• — ^Aotro perro cpn ese hueso, replicó el estudiante con ris^ bur-* 
lona; pues entonces para qué serviría ese elegante templete que h^ 
visto yo desde la calle? Precisamente me ha recordado el balcón des* 
de el que el santo rey David contemplaba á Bethsabée. 
. —Que locura, dijo el vizconde encojicndose de hombros. 

— Bien , ahora lo veremos ; subís conmigo ? 

— Qué niño sois 1 ' 

— iNo? pues como queráis. • (Se coníinuará.) .... 
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AGE algunas secaanas que entre personas á quienes debe su- 
|)Qnerse I^í^q inf^r^^?^ co^lenzó. á correr el rumor de ^ue el 
Gobierno proyectaba una expedición militar á las próximas eos- 
ii9i& de. África , y cuando m^^ se iban acreditando estas voces 
MBrtó á'Uagar la noticia de qu^^ nn .agenta consular español ba;« 
liia 8ido:asesinade enl» capital del in3|)ierio de Marruecos. Go^ 
mo ^a natural tevantaroD. los peiáódiGos sus clamares al cielo 
eontra.este acto de barbarie, con el etíal quedé, en efecto, no 
solo ultrsyada la causa de la civilización y el derecho degentes^ y 
4ea€paocidos los de la humanidad, sino también ofendido el ho- 
nor de nuestro pabellón, y hasta herida la independencia nacional, 
si ^: cierto lo que. han referido los mismos periódicos aimque con 
dj&^totos Vjer$ipn^s ; si e^ verdad que e^ agente consular, has- 
ta ahora anónimo , residía en Marruecos , y si en efecto ha si- 
(^ asesinado p<Hr k>s beitoiacQs, Mas como oficialmente no se 
sabe 61^ notida , ó por lo menos na se ha publicado hasta el 
cba con este carácter ; y como por otra parte la hace sospechosa 
é iaverosimü la misma oportunidad con que llega en medio de 
los preparativos que ya se estaban haciendo segmi parece , no 
faltan otras personas mas incrédulas qué pongan su certeza en 
dii4s, y que esperen para indignarse á estar completamente se- 
guras de su autenticidad. Si se ha de dar crédito á estas ultimas , 
la muerte del agente consular es un recuerdo algo abultado del 
abanicazo célebre del dey de Argel , mas bien que un hecho 
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det*to , y la expedición dd Gobierno \máfí ün objeto may di9* 
tinto de la venganza de ese supuesto a^rsvio. 

Según unos , el Gobierno español , áeaduerdocop otros de Eu« 
ropa, conceptúa oportuna y adecuada lar época presente para lle- 
var á cabe una grande 'obra de civiIí23fcS(m r*co«io seiríaja de es«- 
pulsar completamente de fós col^g de África áías' potencias b^- 
beriscas, que por tanto tiempo han tenido infestados los mares c(hi 
sus piraterías, y aun afrentan almundo civilizado con su barba- 
rie. Según otros no es tanto este fin lo que se pnqione d GoUer- 
no, como la liofírá de agrandar y tnsancharoueslro poder, afian- 
zándote sobre ambas costas del estrecho, donde, e& verdad sea. 
dicho, poseemos ya á Ce«íta c«^ escasa utilidad y provecho, co- 
mo también tenemos otros puntos fortificados en las costas del 
África sobre el Mediterráneo. Según unos piensa eKlobiemo en 
eiiviar tropas que penetren en el corazón del imperio vecina 
hasta la» riMiralIas de Fez. y Mequinez, y enarboien sobre ellas 
el pabellón de Castilla como una represaha de nuestros antiguosi 
agravios; según otros, nos contentaremos con tomar posesión 
del fértil y rico territorio que rodea á Ceuta , conquista , á núes» 
tro modo de ver , harto mas fácil de hacer que de guardar, fío 
falta quienes pfens^ní qoe esta nueva cruzada es mas poética que 
oportuna ni realizsíble, i^gun el espíritu y tendencias de núes**' 
trb sigfo; pero se tes i^espondeque nunca bübo mejor oportu- 
nidad que estk para acometer semejante empresa^ porque ú han 
dé" tener térnnno nuestras revueltas poMticas, es preciso abrir 
nuevo campo á la actividad* y á las ambiciones que^ nacen y se 
desenvoíeheñ con tantalucHrzaefi' las épocas revolucionarias; cu* 
ya razón serla' ^Igo' más convincente si fuese distinta la i»tna« 
cio¿i de nuestro erario-, si de su desorden* y del- atraso de noes-^ 
tras es^Etsas rentas no hubiesen provenido gran parte de los 
m^Ies que lamentamos , y ^ nuestras tristes convürfaones fué^ 
ran un efecto de la exhuberaÉíC&i y robustez social, y no na 
síntoma de debilidad y postración. Dicen también los adversa- 
ríos de ése proyecto, que si el gobierno español busca gloría, 
bien puede halíárla con so!o vencer Isfi dificultades que dentro 
dé nuestras fronteras , y sin atravesar el Estrecho , han de ctfre- 
cérisele para levant^ esta nación á la altura que le estádestinada: 
qué sí quiere pódei* hará bien en Reservar toááá sos ñaerzas parfe 
defended el-sñya coniza las^fáiDci^s : que '^^i cfutere rieas y po«^. 
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derosa» ooloiáastes^'tieM'ya eb el Fooffico y á las paertas del 
imperio chino, harto iiia9 apropiadas á las necesidades de núes** 
tro^ €ioiníeFeio> j d<Hide puede exteBderse conctoyendo de sujoi* 
tar- y civilizar en ellas* á^ otros bárbaros menos fanáticos y aguer* 
rídds ^ ibs'del inoAie AÚas; y qnesi tan sobrado se halla de 
reciiPíáos áe hacienda á ^é necesite dar emp^, y busca me-» 
di¿» de cautivar las toagioaciones que se fMrendan de lo que es 
tfuievó y grandioso , bien puede pelear contra la ba|i)arie abríen'» 
do carnes* i la civilización por medio de nuestras motitaüasi 
hadaiáo navegables nuestros ríos, restableciendo para teo^^lar 
la^sequedad de nnestiiO cliotta y su^lo un sistmna de riegos se* 
meante U que^nosf dejaron ósios miónos árste» 6 quienes que-* 
reiüos combatir, y aun siil pasar el Estrecho puede estableces 
eoitmiaseomoCIffirlos'HPeñ medUio de nuestros despoblados; por^ 
qpje^Mpasado ya' 4a época de lascconqoistas nnlitares « y Bo.se 
estístkí alrora por vetítajosani étü ninguna otra lucha, sino la 
qiie íes preciso sostener contra los obstáculos que opohea á ve- 
ce6 la naturaleza y otras las preocupaciones á los addantamieur 
tos- de lá hmnanidad y i la prosperidad de loa pueblos. 

oSealoque quiera de la certezade. los hechos, de estas razor 
nes^ y ^e otrasqne akfgán en jm y en c<Hitra.los amigos y los 
adversarias 4e la proyectada expedición , muy próxima debe 
hallarse esta á <ser Uevada á cabo, según los ponnenores.qud 
acaba de publicar nn p&riódic<í umi-'úficial de esta ^rte ,^el 
cual nos ha revelado cufi es el n^erode guerreros que Va á 
emprender esta nueva cruzada • contra, los infieles deMamiew 
eos, y quién elfefe á cuyo arrojo y tatefitos .militaras está 
encomendada la misma empresa que al lamoso rey D. Sobase 
tian le fué tan funesta* Gnu este: motivo nos ha pareddo opor* 
timo presentar á nuestros lectores un breve resumen de.las no* 
tietasr que se'eneoentiBñ en los libros de los viajeros aoerca del 
imperio que ha eseojidonuestro g^emo para teatro de sus glo^ 
riás y conquista».. i : . , 

Tan desconocido como las mas apartadas r^ones d^ A»a» 
y mas que \sb tierras descubiertas recienteme^aite en la Ocea-* 
nia, es para la .Eur^[>a. y para nosotros mismos ese pais de 
Berbería que vemos desde nuestras costas , que solo está sepa-. 
rado>4e días por el Dstrecho que junta ambos mares , y que? 
hace pocos siglos hacia jeon gran parte de España un solo, y vaa-^. 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO U. (|2 
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fo 'imperio; Frécoenta ^ ccMbroto europeo loé ÜMie^es éb^^* 
toan \ de Tanjbr, de MOgador , y de^ animas ^fós de ]m gos-* 
las de Maiinoecoá; pero tu á loscoiiaeraaiitear, si ártoáodtíaaleB 
éñi estableadas , ni á los que beinoa sido eemdiicides á^éigémú 
áb eUos^ por ta cárioaidad ó per «el acaso ,: ai aon á la gaaotali^ 
dad de los viajeros Ie$ debe de haber rido poéSile) ee {vista de 
aquellas ciudades sefl9Í««lrirtiaoaSte^^f^^ idea-dél late* 

rior t puesto ^oé €& dado i mtty^ pocos el apaiétaF$fa de ía^ eoiA^^r 
y penetrar en las i^andee ciudades ^fctiaqi^ óiariiMIiiL ik¡M 
lafga la distansta que^ separa á Pez, sn priiMi^l ciudad y B$tsi 
tefius tuas eapttaies; de Tabjer ; pero el ^i^je y sobre costéso y 
Ueno de dificultades y pefigrée^ esdé po€»3'pfQf«>ei^ ,. porque^^ 
leceld de los berberiscos 6 m laoatismo wsbi & ios exiroajeroflf 
eci medió dé las ciudades moribcast losenderra ee cases sai 
Ventanas «omo^^Ií sé dsan , y les^veda^ la entrada dé Iiks ferlifr 
cacíoóes ^ de 1^ mesqwtas, y de todos aquellos h^ares^qué' maa 
pudieran interesar ]a curiosidad del viajero, idéi geégrsdb f é dei 
político. Los rdigiCísos europeos estaUécidos durante alguñ tieosh 
po en Fez y Mequinez para él rescate d^ eautrvt^s , abandoaaroQ 
aquellos legarqs desde qUe cesando la piralerto &lt6 ócqpatidQ 
á $u pkdóso celo. Algunos viajas osados, que bán^ querido pe<^ 
netrar;faasta los últimos líQiites del imperio y hasta el África cai^ 
tnd, han solido conlo davidsofn pagar su teaawidad «rá la vidái 
V^ la geografía ha ackdantada muy poco em las -rdacíoBes super-^ 
fidaies de cierta dase de vk^eros ingleses (tmri$is)úaw¡mr^ 
bre hasta ahora en casteUano^ que aeestumbraa ir á África lle^ 
vados^por la ociosidad , la moda ^ ó el caprict^. Así Les!»ge afir^ 
ma qiie . de Cksngo y de Guinea tesiemos mas éxaclas noticias que 
del imperio de Marruecos, ' aon cuando^ está á las puertas de 

nnestrh Europa. * 

El Atlas , célebre en todos tiempos , héroe etmwríido m p9é^ 
ira según Virgilio, sobre cuycts hcmibros descansaba el firma-^ 
mentó de los antigaos con todas sus estrellas, ieraínta sos cunof^ 
brés', qite ^d medio de áqudlas regiones ardientes se Cubren de 
nieve á los 32 grados de latitud, se pie^e entre las ntüves i 
una altara de diez mil i^es sobre el nive^ del mar, y extiende 
sus dobles cordilleras del Océano ai Mediterránea en la parte sep« 
tentrictnal del África. £1 espacio comprendido entre este monte 
tan fimóso y los dos mares Heva el nombre de Berbería; perof 



elJinpi?rÍ9«d%^Ma£r{i^ps»:gue mman del extrmo^)c$id^tfi lo§ 
¿rabear M ^az^ n^ tí^rr^s q^e las emprendidas entre ^t 
jQififeP9,y;,#l,4fl!Sf^rtí> «le te separa, jde la regen^.do Arge^ 
42^ :JiK;|ptík)p.;Up[4^ ^jtaa^ó emperador de, Marruecos m 
cmQ..4^i8f^^fei^ M PJTí^ta^ ÍÑt )fí, 5me; ^. llam^i tanabie« 
Pberjl^ y se dice s(J^«9W9 #.\l¥- ]^b|^^.s^lv^^a y nómadf^s^ ^}^^ 
l)frt>Haui el|^^^i^., y:,.otra^.qu!^á(espaldd$ de;egto^ montes vi- 
^ /^)o$/a.c^§s|í^ ^q^fa yífi|a:4es¡erto quí? <^wi4i^ce ?d misnr 
lmW;^^W:^ Twbpcta.r^á !a^iw«epí«^.regio^ 4el AWc* 
Mpjoi^ ¿9$?o ícuá^ 1^ la ei^tension 4el iipperío, y cuál el nispeí 
10 4^ Jp9i yasi^§ ^t ,Cbei;if 2 ^^or^.n^^is, cí^ga. fó que se tei^ f^ 
(sis s¿Í^qs jast^Ác^^ jSlidju;^ génerp de p^J§€#:, s^ 

f^^m^t)^ gr^Q4f^. dilV^ul^^^^^ los subditos de ost^ 

ISfjijg^^r^ (^ lhok^9 4i^^BÚaa4as ea.loü adujares 4e\ AU^ 
^^.j^^sú^firfk^ 49Pde lop grados def (4)edi^ci^ yan disiQiiHiyeinA^ 

I ; :9epa 4os cálcfilos^a^ui ^cpt^uae^ tiepe ^ste imperio una ex-^. 
t^B^fi, rnó 40 , mas d|^ ÁMAft leguas pomo creyó lakson,.sino^ 
^i^^,S79;l^^ es decir, que es! 

»*»>?«W l^|i3pis^qa^;pps co^!ta$i;.s^ QXtiendem 200 l^uat? soferQ 
el Atlántico, y como 100 sobre el Mediterráneo* En mupbosmir 
Ifono^ jif^uriafl^ r .^^gun parece , lo^ cálculos de la estadística de 
)(an?ii^q^ ^rca do^l^ población ^ 4^^ palculan 9il|;unos ^n quifkr^ 
C#,i#lfoi^ d^ alm^; perq son h^imaspifObaUosIoscámpui 
tQs de otro^ ^que. la i:e4uceo. dfi seis 4 QPbo wUonei^ de babitaAri 
tes cofT^spondientes, 4 d^v^r^. castas^ tribus y reOgiones. ., , 
, * Sin bablard^ los cristianos que babitan y comercian en los> 
mejores puertos, ]^i.d/$.losju4iQfire4apicLosaUí á una condición, 
^^meji^nte.ó ii^eñor á Ja trís^iipa.de sus padres que huyendo, 
de la inquisic^Q española se i^efugiarón en África, con parte de, 
sus riquezas, ni de los esclavos etiopes y negros: que componen. 
^ guardia del sch^if y; pue]|;>Ian su.b^emvt se cuentan en Ber- 
bería tres ra^sas tod^ a^'icanas y inab<;>metanas , pero muy di<^ 
ferentes entre sí, .y que [os^. preciso, conozca y distinga quien 
qujera (bridarse aportada idea de aquellos paises. Estáis tres ra-, 
^ son 1qi| moros, los árafjf^s y los bérberos 6 berberiscos. 

Bajo el influjo de 1^ ideas cristianas todas las razas llegan 
tarde á temprano á oonfundirse estrechadas por el lazo 4q 1^ 
mas sant^.y benéüca dQ las tradiciones % lá de. la unidad hwffíSr 
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na, y por los sentimientds de fratenudpd «YaagStca; pero en 
otras nacioDes la diversidad de castas es uóa barrera^que d 
coito rei^^eta, y que las leyes y los hábitos sancioBaa. £1 brah^ 
ipa des[H^a al soudra y di maieka, y atin en medio de la demo^ 
crática igualdad del islamismo, el árabe de^reciaii etemameDle 
al JDioro, y aborrecerá al berber ó al torco. 

En coanito á los moros propiamente dichos ,; e^ opinipd ge^ 
neral que descieoden de los maurítaaos ó noimdas , y estos de* 
biéron su origen, según los aoti^inos^ á una colonia asiática dé 
medos y surmenios ; pero deíqpues de hi^r sufrido la doimnáciod 
de diferentes conquistadores , se ka., ido áiezclande| con su san- 
gre la de sus dueños fenicios , romanos y árabes , y su ^^aráctéé 
alevoso , cobarde y sanguinario, es un conjunto de todos los de«^ 
fectos y vicios , si hemos de creer á los viajeros é historiadores 
cristianos. Sus celos los han hecho célebres hasta el punto dé 
servir como término de comparaciones é hipérboles; y aun cuan-f 
do la ley que profesan es la de Mahoma^ correi^nden por lo 
general á la fanática secta de los malekl HaUtan con preferen-r 
cia en las ciudades, gustan del comercio, y su color, aunque ce- 
trino, es menos tostado y oscuro que el dé los beduinos y berr 
berísc<MS. . . ' ' ' 

■ • * 

Han conservado por el cónU*arío los árabes la pureza de sd 
sangre asiática desde ios primeros tiempos del mahometismo 
en que extendieron sus conquistas por Octídente , y al par dé 
la sangre conservan puras estos beduinos las costumbres nóma-^ 
des de la Arabia , levantando cada dia en distinto punto del de^ 
sierto sos chaimas cubiertas de hojas de palmera. Al contrarío 
de las nM>ras gozan de gran libertad las mujeres^ árabes cuya es-' 
casa belleza no dá incentivo á los celos, y aun aumentan su 
fealdad natural las figuras y rayas que se pintan sobre sus fla^ 
eos y descamados rostros. 

Pero la verdadera casta indíjena en Marruecos y én toda la 
Berbería es la de los llamados bcrheres ó berberiscos, raza mon-* 
taraz , feroz y vengativa , que habita en las alturas del Atlas, 
donde profesa un respeto fanático á los preceptos de los mará- 
butos y santones. Está dividida en diferentes tribus ó naciones 
que llevan nombres distintos , porque á ella corresponden de 
igual manera el tihú que habita en las inmediaciones del Ejipto, 
los (üarikes del gran desierto , lósíaMíoíi que con Abd-el-Kadér 
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A su frente soptíenen Uüa guerra tan encarnizada contra los cour 
quístactarés de Argel, y les eA^/ie^' que habitan en las monta-^ 
ñas de Marruecos líastá cerca de las fortificaciones de Ceuta. Loi| 
berbere»- exceden en supérs&icñi á los deinds habitantes de 
aquellos ps^ses , y ' guardan una enemistad mortal á los judíos y 
ciristiañosi son labotiosda y sobrios ,sc^ dedican á la ágricuUu-r 
ra^ y ana con niayor frecuencia á la ganadería , hacen vida mas 
Sedentaria: qué los ¿edu^ité» , halntan' reunidos en potaciones 
fofrtifieadaSv viistéh con-pobreza y desaseo , y están gobernados 
por jefes dependientes del sultán. Su amor jes la montaña , y su 
adH)rreci|niento á los paise$ llanos to tiene límites. Impulsados 
por la necesidad, bajan á cultivar lals llanuras situadas á los 
pies del AtlaB , pero reeojida su coséáha se vuelven á la a^^e^ 
recadé las sierras. ♦ : 

Un escritor poco conocido i pero provisto al parecer de bue-^ 
ñas noticias , nos dá las siguientes acerca de las coiStumbres de 
nuestros bárbaros vecinos. cAunqué menos feroces é indiscipU* 
bádos^que los berberei , y inas indlustríoscs y entendidos, nq 
dejan por eso los'marroquíes que habitan las lli^uras de seü 
¡neultos, y bárbaros. No llevan tnas vestido que una' gran cap^. 
delaiia que anudan á la cintera c^ixúo ceñidor durante el día* y 
en iquese envuelven todo el cuerpo ilesde que llega la noche.; 
Las .mujeres s0n tas que tienen á su cargo los trabajos penosos, 
porque los boi4tH*es jóvenes ó ancianos no tienen ii^a^ ocupa* 
tíoQ que viajar y bsicler la^ guerra. I^ndo^ps por lo generaly 
pasan sus dias tendidos con los ojos fjos en los rebaños qúH 
pacen y las müjepres que trabajan. Estas lülimafi se levantan tres 
horas, ajites.del alba; bajo el peso de aquel sol ardiente « y coa 
sus Dmios opados i tá espaícbi andan dos 6 tres leguas eii busr 
ca del agua 6 leña que traen al aibiar ; arrastran el arada á falf 
ta del asno 6 de *Ia*mulávla pirenes y el parto son incidentes 
jpoco. importáis de; suf vida, y que no interrumpen sus ta- 
reas , sírviéiid(4eB de cama la tierra , y de vestido su gran 
manto de lana que pende de dos broches de madera ó acero. 
Rara vec se enlazan petisonas de diferentes tribus, entre lascua* 
léis un terj^no, ua caballo • la mas frivola discusión , d^n motíyo 
á una guerra cuando tocurre este caso, tas tiendas forman. ^O; 
cfrculQ de guerra , de donde viene la palabra admr , que sig- 
nifica casa redonda , y dentro de él se colocan pcnr la aocbe los 



giamadoi i 'tfdíYtilillo con nvate2a!f $u safiflA, lAt-tíMt'áé {Mát^í 
ht molestia de ]m insoeto^ oMi^a á Vec(& á-tMlídadár dé'rirt ](AÍtii^ 
t& k otro t\ ádtor, dittiado'por íó tométí dentro dé los Ifihife^ 
de la tribu y 'al tado dé ágtin^pézo <V lagb de Ágná potáMé/'V 
^berní^ por uta étfid lioé dépémte de!'^ láí trByo'i bM éMM 
éMe del de lap^ovvich; De- esta saátd vi^í^ lo^ beAeH^kon? 
jr en* ian completa igboradclá , ^ae noscáéh deo^cWteAlá^^Kifii} 
á^r med*^ ili del aSo, nfde^uedhd, Di de* ^u» ^2»P^t6S(Mr}«« 
guetes dé) acaso, instnimietYtds de kr habnidad-é delaiimMeléfflA 

Trsíbajo cuesta i^ crser qaé sea tal> eoÉAO émff^iHíéi»^ 
tritores nos fo pmtsGn )á i^üadoh ^m pueblo tBfflfmieffl»^ 
to á nuestras costas méri^otialeü ,'cotiMí que ápeñ^el^már W 
separado ellas: fuensí eskífi Qttíbat^ prestar crédito á-lá' ^^ 
nion unánime de los viajeros que no s6 han detenido en táfiígQlr 
y Tetuan , puertob nada oputeñtíosiU dpí'Optodees paí^a dair'iina 
ventajosa idea dé aquel ^tnpér(ú\ pero) dé' dtiliiaeioil lÉtüjf 
avanzada si se les ^oñé en parangón cob )bs adWés' descría 
tM en las líneas qoe acabalaos de citar. £.a mayor pMe "éí 
lasdtidades'de a^el imperio; y \m tttács iftiiiortanu» y riéÉla 
están lanadas en las costas^ si m^ i^cé^xoa tía %M ^ átíi 
tren aliernativainenté de cdf^tá los eoiperfaiddi^^ qué 'soíi 
Fesi , Mequinez y Marruecos. I^^ y lilafrhiecos lúmm ptnrW-i 
go tiempo naciones distiütasf, 'V * etítre itf poéo amigas, euy^ 
guerras tuvieron término con t^ téiAlion ide aáolN^s en tín fíoi 
lo línpéHo bajo la dinastía <td los OAefifm IM europeois ^ 
lé visitaron hacia 18110 nos refiéréb qüe^por áqncttaf ^oeft ef 
emperador itfii/ésr-i4¿(2<^rf»^ bsMiaba coratuí^ 

«áeñte en Peí ^ciudad ctiya íldeUdád té era* t^peéhosá , mien^ 
tras qué ^ hijo , etícürgádtí de gobérúdí iá ^p«^ dcddMíM del 
imperio, resida en Márruecosí. ^ ' i : . . 

Fez^r eapifó) M ri^iio que BeMa.s^ üOttibfe , itrf «obM* vA 
riachuelo que ta a)?á\fefó , esb ^úpMí htmm ^ ^Meá ,i y 4 
pesar d^ que bajo el imperio del Alcorán^ y del slterjé de^ los 
Sheriftstiohá durado por Tai^ tiempo %í afición áí las trtras} 
parece q^é se eonservan^n aquella atttíguaí corte alganas bí^' 
MfoteoáSf muáébs y escudas que gozan de celebriésd del lado 
sálá éíH estl*€ídlio. TafeoílñOT nos cuentan que florece en Fea la 
fsitrri(»kSon de tejidos de tana y seda , de iaíiletes y dé bermo^- 
soii tdpi€Os; Calcutan algunos viá)ero$ en 8O.<ít)&TOtFO0^Boto én 
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JW.OpO^^ flCmeta^s stS!haItttáiiftes,'JD3eu9df«fai»|i40lA^ 

no fiíllaa otroi» cayos cén^tpv sean^ todovia laas exagiradoi^ 
porque , ¿orno -ya di|iQios., no ise pii^e tener giüaa ton^atiza/ w 
te estadUsficas africanas; La paité bajadeia cioclad ^> tant^^ 
la mas antigua y peortCoastFiíida^ y ^ laolsa^ett donde está sí* 
hrade^ el paMcio^ det' ^tapentáck « asf cómo^aa- mas . tieniiOsal> 
ttoaqoitas , la ksmm ^íbítü» 4 alcoMf^^eaim de^nieiftr^at 
^^aoiercio de Levante , de Europa , de AfrMs y d bardo dondd 
faabitán< los judíos y duenbei> enceitado^por la»0oclm, eomo en 
Bema^ Los ísucem políticos y ilaítfmotacáe^ 
do de distinta ^uetl^ eiK lá prdaj^arMadí de fez, q^ 
traordbaria háclii el siglo Xü^ eoeerraba^dentroi da^usninraUas 
^témfdosv cotno Leonel aflriepna insfif re$ decayáiuegb eotípsa^t 
Aiporel reqplaiidor dpi poder telos árabes enuoeitraPeiifiaiplai* 
y vclvfá á I^Yantarea y florecer cuaádoí IberoBiestos eiqpiilsadag 
dA Ispaia. I^mbien resida con twa^noia eLsclllaii»m> Msqoir^ 
nea , ^oe es'Otfó^gran dudad de man dOi 50;M0 atmas^, y aaufi 
osiBbüada^por.sa salubridad^ y -por.la corfesf^ de sufr baMta^leai 
por si> stiuansíoB i poi* auifiáertes^orayaUasdeqiiíQae pieftd« elei4, 
vasioB y^^ po^e) palacio Unperiatylasmeaquitas qu9 ooopap uñá» 
parte oonsidi^rri)!» de aiiredoto* Mayor eou qukIio eb .el:d9 
ibaméeós^ si hhea dentro de una clrcíniféreiida de doa leguast; 
por Iacu2d se eatíénde una muráJtat de ireinta pies da Mto , noí 
etfaierra riso áOrMO dnia» , di8emaadas>eBlra msiguííiiíeos.palai 
ciost fuentes, acueductos, mezquitas y torres:, uña de las cua^ 
les Quentaii ^qñ es cíoiitempout^nea y. risaL de nuestva Giralda , y 
que fecueiidaií loa tíempíM ea que fundó., a^ueOa x^a{»tal el primero' 
de lea Akaoravideat y w que llegó & cwtpner mas de ^dvOM ha-^ 
hitantes. Apartedeeislás trései^itales, délas cuates están situadas 
tedo&pnaMrafbáfilietlado iétEste de aquel ioperiOt yla; i3t(^ 
asa Jiáeiaet4Bdéoe9te no muy apartada del Océan(>, naáaqoa de> 
ooiar «eaen^esta 'brWe> reseia» ae eneueatm «n las oirás situar 
daa^ en et interior áe este vasto imperio , dado q^ má vamos á^ 
éonte'tos aduaiesdél Atías,m A desoía las rurnaa^que^inr^' 
tentan resucitar los geógrafos dándoles el nombce de ciudadesy 
tt tosv desimos4e Za&ará y del país de los 4átüeik Sobre las 
eostak que» baña el tiaditerráneó tenemos nuestros' cuatro pfesinl 
dioadQ^Afi4(^rGeMa> el^(m de Veloz, Aliattcema y MeUHa^' 



fWtfe ká priflnera^ií te eneoeiitrañ dos péérto8 maarroqciíes, 
ipe 80» Tétuao; caya poUaáos se cthala úú t^«<MW lAíiia», doi^ 
ijbe reskteQ cánsules europeos» y (pie hace uoiaocMo .coitiereio 
Qon esta partei . del saondo , y. Mostasa « distante «nas VQmie. Ie4 
guas dei Fes ; que cae . al Siu^ de .esta, costar Pero el ;|^iieil)o mal 
conocido por los europeos « y soi>re todopcw los espáleles, es fA 
de Tasger t ciudad siUiada ea ^ £a4rechov casi ea freatcí de 1^ 
rüa, y qoehaoe w oemeicio activo o^aGibraltar y Qtrai^ plazas 
comerciales de Europa. . i 

No es taa populoso, ni iao rico,: ni tan frecaenlado pora) 
comercia europeo el puer^ de:Laraobei situado del otro lada 
de Cabo Espartel , aotlre. l^s costas* del Océana^ aun cuando sd 
nombre signifiquei si^fun nos^dioeD • iardiaAetplaceriea laleiH 
gna de los naturales , y aw cuando está situado hacía .«qae'í 
Ha parte d apostadero principal del empeQad^ «; siendo ¿aii4 
sa de .su decadencia el mal estado de' su baWa« .qoe^ no don- 
siente la eatrada^ sino á buques, de pqifxy porte; £p[ Satí.^ -Ousqp 
pobladon podrá ascender i 20.0ft0 alaiasi.está unoidelos jb6i^ 
jores arsenales de Berbería» y pasado este p»er|o , -el Gabb €aa4^ 
tin, y. Rabatb /que. es ^mMen ciudaii notable ^^$0.. 
áMo^or,que es en estas costas el puerU^^d^iidenAtfm^^ 
curren los europeos desde que el emperador ^li|4^^^í.elcce.i^^ 
mercio qué ánteS se hacia en Saffi^ y uno de ^n^as peésmdSwáj 
la capital del imperio v á cuya inmediación debe una 'psirleide 
su actual . importancia ; está defendi/clo por fortíQcaciones ipe^:^ 
levantaron los genoveses. .. il 

Todo este territorio , cuyas capitales y pue^tQStiieKíes .p^H*. 
curado enumerar y ifias bien que describir ea tan itwm, tía^&f 
está dividido en reinos y provincias , euyo^ Itetites .antiguos .jr. 
modernos son harto difíciles de. señalar, Bastedetíroneal^prc : 
' te del Ad^ ocupa Fez^ la parte del Este, y Marmepos.te.dalOestfiS : 
del imperio^; al Sur de aquel célebre monte está sitiiadoJafiteley; 
cuya populosa capital go^a d&fr^ reputaci<Hi. entr^ Jos mhon 
metanos; bácia la párte.del Océano y ai Mediodía de Mogadoroa^. 
Suza , cuyos naturales han negado . hace anos su obedien^ al 
Sherif. ...:•.. i . .. . • • i^í 

La administración y gobiemo de este último -no está sujet^i :á; 
grandes diíkultades ni complicaciones « siendo la suya de todas, 
las naciones d^l mimdp conocido aipiella en que se ha praotica^ 
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do con mayor rigor el despotismo oo toda su seBCillé2 y verdadl 
«No hay « dJce^ od céieiMre esDrilor ,€» toda la sofiéifidó del glo-^ 
bo ningún principe cuyo poder sea tan ilimitado ; porque al 
menos eo Turquía hay utemas, y hay títi mupthi investidos de 
poderes ind^peadieates del soberatio, y hay un diván ó coh*^ 
sejo <1). Pero en Mamtecos, dcíncte^ iodo se hace por ondea) 
del emperador^ ni aun' áquiera tí6ne ministros. Elije tem^ 
. porahnente entre sus cortesanos un ejecutor de $us volunta- 
des, i quien dá el nombre de visir, y es el que se entiáide 
cpn tos cónsules extranjeros. Llamante sus subditos vicario de 
Dios sobre la tierra \ y otras veces^^fTtM'i^pontffice, jefe su- 
premo de la religión ; pero de ordinario le llaman nuestro señor 
y amo. La primera y principal de sus mujeres lejítimas lleva d 
títulD de gran Señora.» 

Donde ^tá el emperador, étadministra ht justicia en perso- 
na; idondé n&/ lé representan süsL 6a/ae^ ó gobernadores gene- 
vales , los cuates residen en Fez , Mequinez , Tánger, Salé, Tam-^ 
dan y Suza.* Bajo las órdenes de estos están los caides^ y á 
estos los obedecen los preceptores de tributos, los encargados; 
de las aduanas , los hakemes ó comisarios de policía , y los ca- 
di8 que administran justicia. Los beiiieriscos están gobernados 
patriarcalmente por sus ancianos ó Gheik-Rebires. 

Inátil es, después de 16 que llevamos dicho , el repeQr que 
DO se hade dar un cabal asenso á los siguientes guarismos, co- 
piados por Malte Brun de las notas estadísticas de üraberg d& 
Bemso , aun cuando este corresponsal del instituto y de la socie- 
dad fhtnoesa de estadística universal es uno do los escritores á 
quienes se suele dar mayor crédito aóerca del imperio de Marrue- 
cos, eñ donde residió por espado de séis' años. Ños parecen bas- 
tante interesantes estos datos , aun cuando solo sea para dar una 
idea no exacta, sino aproximada de la población , recursos, ha- 
cienda , ejérdto y armada de nuestros vecinos del lado allá del 
Estrecho. ..•:-. 

(t) A petar de lo que dice este escritor l^ay tambieu en Marruecos uncen- 
«^ llamado Bleclitiiar. 
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SupnrfibiircQ .PoWackni .«n( 

íeguas cuadrad. Población, Iqgqas cuAíkafL 

IVei^V). de Marruecos- . , 5210 3.6QO,OpO , . 630 , 

íáíílete y deihás pro- - e > . ^ • -^ 

víécíaé. ; . . ... 8817 1.7fl»^D00 10» •: 



1^46, 

V , f • 


} 
•I 


■ . , . M 


M . T 



■t - 1 ■ * .•••.j.i , j{ .í... 

Ílerberiifcos y tuariJkes.- .,.,..,....,, ... . .. . ,, ?.3/50,QOó 
niílús. . . : . : '\ . *. -.' . \ : : -. .'...'..•. . . ; '- • • i.400.ooé 

Árabes puros , beduinos. i .'.':/- '740^x14 

l^aws^iifte7.<?}iKlo»,; lapofos* ;►* . '. .;> .-. '. • . -.. j... » .>u5|5í(,ooo 

Israelita;? y Jyaraitas., . ... . . ., . . . 33i),000 

Tíegros del Soldán. ..... .•: . .' ..... .^ .- .• . ' • ' íf20,bW 

Europons d-i^tiotios. , . :......*..;:,.-< .' . f , áof 

4leiLegditas. ,. ;. ......*, ^ . ....%.. . . . .^ . ., > , 3íW) 

• . * ' ... ■ ' • r 

• » . % • - . 

f • ' . • - ' V , - • . .J 

1.3 feküt»» (fríbuto díe la cwadWgéékfaa p««6 d» .^ . > 

los frutos). ... ..-,.. ... - . • . . 450,00^ piasttfas, 

Xe Dgiíi^a .(coQtribuQÍones. dir^cta^). . . . . . r • 280,000 .' / 

La Djariái (impuesto personal que pagan Itwf jtt- . ' -^ - **' 

dÍQ^. . .... . ^ . . . , . ^ .' . * . aftíQOO ,; 1 

Di aui^ (4^e£ko5 de poestap y pal^le^*. . . . . ^Q|OQO,. r ^ : * 
Éí Kesi'U-e4-dnll)b (íerecho de acuñación de lá -• - ' , 

mottedíi). .1. ' «),^0 > ' " /••^ 

XQSiAJ!^d^l-iguin-ras:(oaduíana8); . . v . . . , 4fiOM^ r'.' > 
sEi Tal)kQÍ|t («$l;a^c¡Of ie. (a. coc^iila., azufre*. . . i 

Hierro, éic). . ,' '. . /. ... . .' .', ...-....'. 25,000 *' 

Jjbs Keráz (déreiílíós sébre atguítoes dé císfri, ' ^ '/ : " -> 

l.Q&de]$ite.%(níjiilta^iuipjaf5$taSfá p^squíj* y pyer ^ ., . ,. . . 
Wos por crímenes euyos autores no han sidb ' ' 

Xios Kadeiat (presentes, ofrendas y subsidios de *^ ^ 

las potencias extranjeras) 225,000 

Total. 2.Q00,000 . ,, 

Del palacio imperial. 110,000 piastras. 

Reparación de edificios públicos, palacios y for« 



f ■•. 



• : /or'i *:? 
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Pre^putesy ()ouativo álcí Meka. y á io^.cherifes' . . > 

de Thfirete, étc! ...,:.....'...;..... Co,OOÓ 

- Bra, de fierra..:, i • i . . « i i . .. : u . i... , jSOyWO'» > 

SueJd(),i;\estído^ nHmeuto delie}ére¡to4e tierr». . 65^0,000 

Oíros gastos del eyército! .,..*.........,. 30,000 

rejencias berberiscas .^ . .:; « ISf^OOO - > ü 

(;:orreo6< exp|-^Si etc •»•:; - • : í^l^^OOQ, . , 

•' ' ^"'"^ 'És^íeií¿iteíté%{ftgi»eá(}s.: . íliÓóSd ' ^ 
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GtfNtiMta de negros 2^tOo] 

' ''• . ílhfdnterñi'Cfiólíamj. .'.....' Voooj ' ^ 

"*-''?'*■: 1<*i"«-!SS£-.;.-.v:-,: ÍZl^, 

Total. I65OOO 

Tres U^rj^viúftíes ó. .^ieUis 000. 4(^ e^mílesú 
Quince lanciías cañoneras^ . . 30. ' . 

Páirfi-áolber á hétribí; dédar enté'ra ¿rSálío á efetás holfcfas, 
y fárk fófflifsrrtioí tiftá idea dtí ios catóBiós que' pufedén' hafl]fer 
(Seurridí) desde la época en qire residfa eii A?gel Mr^ íGniíbürgf de* 
Heírifió , tiartVIérífe icómpíarártó con lá ^tié' nos stnhWTstfáii laSr 
rtilafeíofteá d€? étíoíi víajefo^. tottiemÁtéiniyá por ía íifaacion nK- 
Irtaíf • cfé iaqiteK eístád»; aa^or cié ün titrfe &' Taníféf- éií 4á^íf,^ 
q^ ytf Hferfto&íriéhtíóhtád, hhéé iwíá tftité tJÍlittjrá'dé» éiárcitó^ 

- íiSófi*e-S(HK» íérié^aáol^, fe rnáyor ptfrlí deéettbte^ de tiiMt^ 
eje?éite ,í'háir ^i^ tddó' el inferió dfe SfeFHtécoiS. A líb áer poif 
dtóS'nl^ M«* a ib\Mc6nlár<ihti imsbló t^íldíi eWsa éjí^óílB"; 
I^ílbé^M'*!!ólr'é« ^dan poca ^rázS p'ársl é márj^jódíé fá ái'-' 
tffleffdV ^ite áoldíóí i^nfeefados' éstan ert pose^oií d¿ dstb ármá.w* 

^ 'Wtí(Pd¿ »s Míégáfdbs á t^tríéííeá Hrfbfáríítys^,' había sid(^ ááí*-^ 
giWtéí-d»8jéFbi»éspaS<*etí él áñb- dé ¿afragó¿a ; y ahoraí s^ 



• 
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hallaba de comandante, general de arjtiUerla » ^¡0 la dopendeoeia 
de otro renegado de mas edad , aunque de menos inteligencia. 
Y para formar una idea d^ la, poca consldjeracíon que seeoiejaole» 
cargos Uevaa <U)nsigo , baste saber que el tal comandante gené^^ 
ral de artillerfei ocupábase cuando no estaba de servicio en ven* 
der café y opio y pallas narcóticas » i 4^0 suelein. tea«r gmkr 
de aOcíon los musulmanes,» • ' < 

. «Es digno de observarse que á ningún soldado se bblfga ea 
particular á ir á la guerra ; pero tal es la fuerza de la costun^re^ 
y de tal manera se hace punto de bmior el asistir á los combar 
tes , que ninguno falta á.ellos > y 1 la primera orden del sultán 
podrían reunirse 1,000 soldados i puesto que todos los moros ; 
tienen somas y lo son. Los negros abundan myicho en el ejercí* 
tOt y sin duda reputan á esta raza por menos envilecida que la: - 
judaica; cuando á esta última no está permitida,la entrada en éLii. : 

Oigamos ahora á Mr. Rey que ha residido por espacio de seis ^ 
anos en Marruecos, y publicado en 1840 un escrito que cc^otieht : 
ne noticias importantes acerca de aquellos paises. 

Según este escritor la milicia de los udeyas y la guardia de : 
los bukaris ó negros han dispuesto sucesivamente y á su «átofo 
del trono, ó por mejor decir^ del Parasol áe Marruecos^ que es : 
allí el distintivo de la soberanía: á falta de otro contrfipesaiiaas 
regular, han servido de límite al poder de los Cherifés las in*r.: 
surrecciones de estos soldados, cuya historia es la misma délos ' 
jenízaros , la misma de los mamelucoSi y en una palabrala bisto^ . 
ría de todas las guardias pretorianasiielt mundo.» las cuales ban^ : 
servido de apoyo, á cualcpiier tiranía , bajA> la condición dé que 
secdeje ésta do^Knindr por sus capriQhois.:(era por una coinciden* 
cia ¡singular los udeyas y bokaris ban corrido ea este siglo la 
vmm suerte de los jenízaros de Gonstantínopla . y de los wst^ 
melucos ^e Alejandría. La. gpuardia negra , objeto de. la predileC"» 
cion de los emperadores , habia crecido de tal suerte , que tuvo< 
ép^a de contar en susíUas lOO.OOO' soldados ; pero Muley Ab- 
daUa«seis veces destronado por ella, y restablecido en el tro^ . 
no por efecto de.uoa revolución, la hizo exterminar. Los ude^ 
y as hablan heredado su preponderancia,, y no eranjnas dócUeO: . 
ni sumisos ; cuando Muley Abderraman fué elevado al trono se 
insurreccionaron contraéis y aclamando otro sultán le cenaron 
laspuertas.de Fez. El emper^idor quedó victoriosa con, el «»* 
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xfltó dé tóír»bé¿b€[ííácos, y revistiéiidose de tíefaetíciá desterró a 
lo&jetes'dé 16^ tideyas. «Entonces, dice M. Rey /qUedé' considera* 
MMien^ tediibeidd elnümerd de>las trdt)as réguiams, y some-- 
tiiúi^l ejSrcül^ á'ana bí|;ani2adon enteramente nueva : en veis 
deeélaf oon^sida la guarura del sultán á una sola tríbii, contri- 
buya^ para este servició, coú sus respectivos contingentes, todaá 
las provincias del imperio , y el ejéreito está reducido á unos 
tiM 6 (iüatrd li^i tioitibres , cuyo tíüméro sé áúnienla en tieni- 
pcí'de gtíétta; el soldado recifie' ftuéldd tan solo* en éste ca-* 
so ♦ porqué la primer prenda de^ Abderrattiím es la" écono-^ 
Mfa^n £sté sistema atfti-guerr^rcy, na ha podido menoi^ de d^ili- 
tarilas fuerzas 'militares de su imp^ío , 'y sin embargo , bom(> 
todo subdito^ marro<}üí es soldado desde que níace , eteepto los 
efltslavos f los judíos , no son difíciles en áquiel país los tevan^ 
tamiéntos en masa. Fuera de los tolbas, para quienes el leer y 
esa^blr forma una ocupación especial, para los demás es laequi*- 
taeiofi la mayor de las delicias; Poner el caballo á galopo ,• fe- 
vanarse de pié sobre los estribos, dii^arar la escopeta , hacer- 
la blandir por cima de la cabera , y detener el -caballo para 
cargarla, son sus principales ejercicios, los cuales, unidosá sti 
sobriedad^ constíidyen la excelencia del jinete nKA*o« Sus cor«< 
tos estribos, los nudos de cuerda ó cuero que poned sus pi^^ 
838 llenas de contusiones , y las correas demasiado corlas de que 
usan , nada estorban para la facilidad de sus movimientos* Fasan^ 
á eabailo las horas y los dias enteros sin comer y sin dormir^ ó» 
doffllnen al descampado sobre la yerba ó la arena , y alentados 
por el fonatísmo religioso son soldados temibles , aunque inep-^ 
109 para todo linaje de sujeción ó de táctica. Aunque cada uno 
délos cuerpos )^ ^tas tropas Cuente algunos infantes, en la ca^ 
baHería consiste su principal fuerza. DivMenla en escuadro** 
nes^ile veinticinco á cincuenta hcmibres; formado cada uno de 
ellos en una sola hilera, cargan sucesivamente sobre el frente 
de -los enemigos, primero al trote, al galope lu^o, hasta qu^ 
al Hegar cerca disparan sobre ellos sus escopetas , y en seguida 
huyeü catando, y disparando do nuevo sin interrumpir su 
fuga^ como los antiguos Escitas. 

£1 ejército asalariado , compuesto de tres ó cuatro mil sóida-* 
dosv^sigue por todas partes al sultán, y confia á los renegados 
j»i.aftilleria.v bien. que dojesta se ba hecho. Iiasta ahora poco. 
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liso , com 00 sea para la defensa de l^s, pIíeu^^ L^'i^Hic^ piPr 
Yincial obedece las opd^ne^ ^, k)$ cqidi^St y^m B^^ #^^l$l 
está perpéUiament^ s©bre lag. a?ma?, ml^9ir^ qw© lo^: 4finfe 
soldados: descapsaq ep &u$ pft^f^Sj, ]í $6 ef^ijrqgfip ;ái 9m ^9Sp^tí(!m 
OG^paQíoB^ , 6 al cuUjvo de losf í^qskppfe H^yr t^»b^ «W- ¿i 
piud^d^S/una ei^^i^ de milicia ^rJ^oa, qop>pue^ d^j^jt^^ri^g 
y fflaqops. «íir^qdes ^kptócMloa. ^ice N¿ B^j,:SQ (m^ff^M'^t 
tepiaiion>o,y OFg^iíizíiQk)^ 4Ípi u^ ^ército.pprflaaiiB?|í)t§ QBjMsffrii^ftj 
cosrpp?que;l^ cabaJterfe jip^jpncuealr^ paas íorf^j^igs^ V^9&Sf] 
tos d^t oannpp ^ la raay^r piante de 1^^ proyippi^, y ,^.$|ie}(te 
de cada sold^dp. qo da. de sí. lo suficie^ti^- par^ m^Tti^f^r(4tm 
(?abal)q.» s;p.c^ia9to almaíoriAl de gijeirfjEi., l]S9fíe^ki^>titBip0^^ 
^egwi; e^rege ^ qi^? ^ejjarpp de OKiptir lasjfundi^ipBpí d^ («^(Siw 
y ,obM;5^.e§ií|We«^g\p^|5 líjíley-rfeDaaÁl' ^», W<*tUíPi:l¥'jQ;klidb 
ipeopípp ^eobr^PQSi^WíopjBí^, yi^ |¡ibr'icasid<ei''¿ii>te X'fitólftl 
á^iEn, y W^ffiUBcc^, j^Q b3^í^ parffii anmar c^l qj^eiip,'(||ipfi»b 
US? ^ no 4e ajf^^qg^ 4amqs%wm^, «ojw Qr^e^6» íOWí*Q$l ftttfftfn 
peosí,^ sipo de {I]^U$icQO^ sables ingleses dPpdootjUa, c^puQ^ 
^)a otomanfl^ lipsñjisiles de. que u^i^ sop ip<?ómodos mimtSiQtn 
im^y y ímmm^h pólyora que sp fabricí^ €íp el pfiis:; .y '^f ^ 
q^.se ^ep ^ffgcis»do8 á surtirse! de ia tutíaojera, ,A4eift<» i'toft 
i:Qg(il|0s y pn^soQbes de tos gobiernos «lucopeos ban ,3«Ute cofH 
i^tip.eQiaimas: y municiones* de ^r;^.. €^yQ¡i)Q»tarialr« utidoi 
al que dejaron los Cristíanes a] abandonar alganae^ c¡tíáeA^:4sk 
Id p0$tA,'es'«(l fondo principitl' ¡de ftús an5enaia&:E»:i$i(liaá la^ 
^tídaidesde Man:ueQC)ísáQ;ói»j^iiQiítraoi pierias dei asitUeria:» súgMrj 
Qas;de eHaa bqcpip^, úobiúmQ.y y de guru^so eaütirá, -perai 
Ito^s 'de. Epobo ,^ df^spiontadaaü, .y a»A a veces enteitradasifefi^si 
lA'arepa;^ 9^at,ra b) regla general sa qoaserva^ auatom boea ios» 
tadO' algunas fortifidadones. Motey-Ismail bize «eparar las: ite^ 
rallas de. Fez y Mequin^z , y aub armó níiei^as plaias ¡do ^eiHi 
?a« pero los moros, se latívenlan de qiue JVíuleyrAdpojDinaaórAb^ 
derraman b^ya ijacrüicado: V>áoa los iiiieriaaps.de jsu pais^áisofr 
«dirás comerciales y á su acaricia.- í : • : I- 

gn cudAtOi á Ja.marm d^ estos; berfceríscps;» a^asJaM^pMl 
por la crueldad de sus corsarios que. por la; habilidad de^$|ia 
pitotosi solo.quedaa de eUa algunos restos : ea ias ckidadM de 
§alé y Babat , por* larga tjett»|pa iodependienü&s;, y* cuyos b^bifi 
ian^s sD;i.muy dudos. ala; vida ddmai}. íj^ U)cpez^.de 9 
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fitios marroquíes éá áíficil de ponderar, y és tal- su mala fé/ 
<ítr¿ cttaTria ütt ftai*m ha dé iiácer'tm viaje largo, s(i cftpitóñi 
tfeilé t^é ^déjar "fianza, y fó pierde si nuiíft'aga el: bifqtte , .'caso 
imiy frecuWité. Eñ tos diqíiés de Rabat sé hdxiílégMb 'Ácmt^^ 
ibcávcbrhéiáS'ié 36 cañóii'es, que* son loa mayores vajeíes'qíeio 
Ití teñido Id artóátíá' deí áiHan. Peinyaiiora nd sfe cotólí^ef jíeH St-^' 
lib'ftfffie^ y9)0^^jara focflifer elpásode las cár^itahsts dú üftá' 
rfberá á^ óWaf de" tas riós , cuya operacioií dá lagai* á ira hicraü- 
Vcj itiófiopólit). íáel gobierno. •.','. 

'^ '«Hace afóuhós añds', dice el nrisftiO'escritoi'de duietí (iDwm- 
mbír-gT'a^' parlé de é^as' noticias ,' qiié baMendíE^ el empeita^>r 
dtícfarado ía^giterraíá^ algfenas potencias- eoropeaá ,- quisó^tert^F 
;in buque construido en Marruecos , y su almirante BfHel reeP 
185 encargo de construir una corbeta , en cuya grande óbr* se 
emplearon ocho^ años, y eh esté tiempo se terminaron !a guerra 
y tos negociaciones con aquellos estados. Al cabo de e^te.tiem- 
pOí^ mandó el impaciente sultán que ss^iese del a^iHei^ó él' 
boque,' ío qu6 pudo eonsegoírse (Bficultosaímeíite á t^voi^de^^ 
grandes' esftierzos y con la ayuda de los barcos europeos sur- 
tas ^^n el rio GuregTegrlas dificultades para aÉrdvesar aquella» 
tíarta no fueron menores-,, al fin Ilegó^l buque á Láradié y etP 
tío eh elLyxos , al lado de cuyas riberas, y asegurada con to-- 
dais sus anclas que nunca se levantan, está aun (i840)ert 
cT)tepíiníá de otra corbelta, un bergantín, y una cafíoñera , coto- 
piados po!^ el sultaii 6 regalados por las potencias- de Eurépa.*»'- 
Dé' todos los puerÉos dfe aquellas costas son los mejores dos ííoy ' 
día abandonados^: esí eí uno la bahía de Súnta Crusy que ocu- 
paron en otros tiempos los portugueses,^ y cuy» población fué- 
trasportada á Mogador en 1773, y el otro es el de Mamom, 
qtíe pudiera líer por sus numerosas ventajas uno de los mejo- 
res y mas seguros del Océano. Sin ser mala la baliía de Tanj'er 
efetá desabrida del lado de! Sudeste y dd Este. Aseguran tam- 
bién que este imperio es vulnerable por tres puntos de lá eos- ' 
\Áx Larache, Mamora íafíueva, y Rabat, siendo* el mas impot*- 
tinte" este último , y muy ventajosos los otros poí su inmedía- * 
cion' á Fez. La ocupación de los principales puertos , como Tati- 
jér, Tetuan y Mogador, es opinión común que serviría de po- 
co^ á cualquier potencia de Europa. 

Aunque estas noticias de los viajeros no sean complelameníe 



exactas ) bien se iiifiére de ellas quie d^.«;^iáa de Iforrudcos no 
podría presentar sus ejércitos en batalla c^aqpdl deladle de los 
de ninguna nación de Europa sin certeza coneipleta da quedar 
vencido; pero la naturaleza de las costas le snrven de deieosa, 
y con mayor seguridad la naturaleza de aquel terreno «^graa 
parle montuoso y el espiritu guerrero y fanálico desús bsdbitan^ 
tés , harto mas difíciles de vencer y sujetar en sus -montattiis y 
desiertos que los chinos , y que los dóciles subditos de la v&fA 
Pomaré, como lo acredita claramenle la larga y ^ sangrienta 
guerra que sostiene contra los franceses el marabutor Abdrel^^Ka- 
der, jefe de esas mism^e tribus del Alias > y de Hazara , de esoi^ 
indómitos berberiscos,. Rabilas y chilus que pueblan fes monta- 
ñas de Marruecos. ' 

Este convencimiento y el que én vista de ta ^nqüista de 
Argel deben de tener las potencias europeas de las escasas ven* 
tajas que de semejantes guerras se- siguen « aun dado ^casOtde 
«ier victoriosas , ha influido sin duda en el ánimo ñt todos los go^ 
biemos europeos -al arreglar sus continuas diferencias con el dé 
Marruecos, en la forma que todos lo han hecho , sin tomar oomr 
pleta satisfacción de sus agravios^ En 1777, viendotel sultán que 
los buques cristianos abandonaban aquellos puertos ,^ los alHrió 
al comercio de Europa ,. declarando al mismo tiempo la guerra 
á cualquier potencia cuyo pabellón no flotase sobré su respectar 
vo consulado en Tanjer ; mas esta amenaza no llegó á tener éfecr 
to. En 1828 salieron al mar los corsarios marroquíes^ saquearoá 
"en Rábat un buque austríaco , é hicieron prisionera á su tripu* 
lacion , dando por motivo que el gabinete de Viena no tenia re*^ 
presentante en tanjer, y que había dejado de pagar 1^ cien n^l 
libras de tributo que.sátísfacia anttgiiaménte Venecia. Al recibir 
noticia de este insulto, y de que se negaba el sultán de Mairaecos 
ú repararlo , envió el gobierno austríaco al capitán Bandiera, 
hoy almirante^ á las costas de Berbería con una escuadra*,' la 
cual cruzó inútilmente delante de aquellos puertos; y habiendo 
querido apoderarse de Larache y Rabal, fué rechazada por los 
moros. Al ün se hizo, la paz mediando el encargado de Dinamar- 
ca, cuyo cónsul en Tanjer enarbola también desde entonces el 
pabellón de Austria : la corte de Viena envió un rico presente á 
la de África , y el buque apresado con su tripulación fueron pues^ 
ios en libertad. 
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roTMel miam iiéinpQ vHsi^iw li^ M^^ 

,Fik!9it^^.pc)r;¿i:ÁMiqi}e.}iiibia' r(^l9do.^.|^niiMh^]^iD(t^ 
Aa^W^ de 911 eiop^adon Al ;!&a r«e> 9tri»gléi^t9) dimcjiQíAcía^ 

^leatast y los ofrecieron al sultán .€pie<^a^?i))ateaa&) la.slaoii le» 
íSIVIqI ipustOi j;oaleri0meiHerbAn;ine()iado;;Otr^ ^i^nteMaóiones 
$íiU^;M69(rQívgatN6n(i(> y el de Mtípertte^ie^ « qtt^iaan.aabidí^^ 
jIL^^ique nos pureit^ieaeiiitsadi^ ho))lar. por :$er ppqasa su impor- 
:liincía> Ajos* togle^es qqe ^n adign» tíempQiPO^ 4iXanjer¿ 
JíQ te3.v54i6jin. t828 9ü dg»iin^ÍQn; d^,l9*ra>ar^.p?i*^ díjar: (te 
ser inspl^ado^ por los corsarios marroquíes , H>3 guales apvesa-f 
fon dos buques con p^belHmMtánico, y hadíiiendo comon^ado 
4ina ^cuadra de esta nación el bloqueo de aquellas costas «el 
^presentadle dasu Magestad Fidelísima fué enviado á las maz«* 
j^aorras del saltan. Alganas esplicaciones de este ultimo que no 
iHiibteien pareado satísiáctorias á darlas una i^oleqcia cristíma» 
parecia*on suficiente reparación á la orgidlosa corte de Londres* 
Ja cual mandó levantar el bto<|uea, y entró de nuevo con aque- 
cll09 bárbaros en relaciones de paz f comercio , siendo impor^ 
.i^nte el; que hace Tanjer con Gibraltar para abastecer en gran 
.parte á aquella plaza, ^s demás potencias marítimas de Europa 
Resegando orden, lois dinamarqueses , los suecos, los sardos, 
,j|ps belgas, han tenido graves disidencias con Marruecos, pero 
Jas han arreglado pacíficamente después de algunas demostra* 
jciones hostiles* En estos últimos años los americanos han en- 
viado buques á las costas de Berbería, donde hacen tan activo 
comercio , para pedir reparación de algunos agravios, y se han 
4ado por contentos con esplicaciones equíbocas, mediando en 
jestas, y por lo general en todas las cuestiones con los europeos^ 
ei $r. Benoliel, rico comerciante israelita establecido en Gibral- 
tar, el Bostchild de aquella plaza , y cónsul ó encargado de los 
iparroquíes. 

Aon son mas poderosos los motivos de enemistad y de guer- 
ra que han mediado entro estos últimos y el gobierno francés, 
porque el emperador, forzado tal vez por el fanatismo de sus 
subditos , y especialmente por los habitantes de Fez , que pau- 
san por ser los mas celosas mahometanos de todo el imperio, 

SEGUNDA ÉP0C\.^TOMO U« hk 



mo rivd, y le 4iiit»j»ef6ot)»lfiiéttl(»eoméeiitiiíi^ ¿nv^átidM^* 
di etítusíáBaijD quéihspira á't<^<^8tíSBdbdifds,Tefl|pledlaMefltd^ 
¿1d9 tabitaá y beítterés. Estasraíbbes/y la proxiddidad á Fei 
dft hi ^viiid&idéTMnlec€fti/'4obaei^m báeefl la gliéií¥iii%^' 
ff^aneM» (tóbtpa los áüabe^ , pueeteñH ser datfea d^ ufi'roBsjpflIfiiéli^ 

í Qiá^íéraiiu» %^tái< de lag'renth^ y iKKttiéyolo deMflmiéeWr 
y<éé lár relací^fies itté^cdntílés que'puéiéráUékidtir^éfilM^aqtiél'' 
páÁ9 iyúü'Eür^pa , ^^ré duyo ílMmb p«ffitd Ifciy maydf eopia^ dé¿ 

iN^im; péi^oo dejarfóibob d& btteeif&«í'6sa^pdffi(^41^^: 
á-^^eifisr-efebto,' y fuet^-pai%- iiue^tt^d lecu»^ él '.M^ u» <)l)«' 
jet(i^nadolddécarioái({ad'si»6deiAleréi^< ; - . ' " ' 

r ' • ■ 
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terioresj, s^bra .la.moerte dfel- agente eonsuUur de MairueopSi. S«guW 
est^ iu)tíci9& oQmupicadas s^l Cc^rr^p^íisal átsási OibraU^r » el ;9^en-? 
te cpüsular español dpi Maxágon ba sido asesipadp en efecto. Lla- 
mábase JVIr. Víctor Darmont, era cepresentajite de lai'casa Salaavi 
ae Marsella., y natural de ésta última dudad.*, 
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ÜkpíDicii^^ DE 'Alicante. -T FWi¿fiíiíit^os/— Clr^cÍones Mu^ 

CESIPADE9. DE L4 $|TU4C^0?}». «.. 1 . 
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JiM vf^lioa ha fi^ouii^bidkii en Alteante. ;.€prtajjefi«>eslá también íi 
pauto 4(6 -reiiditssfl. £1 Gobíamo ba triaafado £ los fe^toisk^isiii 
atiydtn^liniedio faarrible del bohibacdeo^ mi arvasar loa edifieloa ée 
l0sciudad9S'«iaj»arieafi y fKupíilQsas. X^oa «jdmpkis de BaTteekNia, Set 
villa y Kf US no* skc^ban repetido per fertuiaiaén laipi^tisrosa erififtqtici 
acahaqiic» 4o ati^avc^sac; Preciso es ^cjrb en honor; ^ael Gobierno )< 
pai» oprobio de las>l¥>m]»es qu« nt» sabían tríiwfiír'de susenemi^ 
sinp íneendiluiiáo to Qíudadeaiquj^ se levantaban, contra tu dominaTr 
oio».. Se díea. que. ei aotual ^ierno taiifK)eo há veoíeido á los jan 
^nrnectos sino adoptaxido mieioidos extraordinarias y suspenditoiáo Jaq 
garantías de k Goiíatitucbn ; [^n> dtgtise de heena fó ^uál de kto dOa 
eaniíiiosf-es «preferibto ; ai ésle> en d oual lia^ sólamenle el peligro» dd 
«objeLGobimoi abuse. 4et8USJnicultAdeapei»i^^^ á los inocentes, 
o^^iitteiy'en qu« hay^ 0(Nriidi»nibEa d&qiM^ serán ignaUaente eastígüdos^ 
MBocoKtfls y; cul|»abias ) puesto que: se encomienda k distribución dci 
ktíi'iuaítieías ai tiiio.de>teSí.artilleros y á la fiíeirza cíe^aiie ios prayeot 
tilesl J^adie mas.opliesto que nosotros áqueiel Gobiernoise sal^.dn 
kÁvias ié^syteg^; liad¿ei mas- enstmigol de^ lab providencias extraorojina- 
rias^ puesto ^ue pop* regla general las cendramos ,. y mnloftjesda?* 
mos nitestro asenlimienio smo en casos. muy varos de excepción; p^ 
cdisi tüviévamos>que «soojer entre los^ dofs tehiiinoside aquel dtlfema;^ 
BOf dudflcíamos en deeídimos por el prídnero. Las inacciones dB.€onfti 
liluóion s<m si€piiera re{)iffaÍHlW^ pevp el boi^ las pobbcíoi 

nest «produce. male& de imposible repatoaeion: «lel juriiner casa no 
bay'toaoqyeunpeligi}o,!«ñ ei segando undañoposttira y. evidente^ 
Lo&müiistro&iyae^spenden \t^ garantías' (Sonstitutíonaies- deben ;te« 
mbTf sLi^iMisan de-suAaáKibucloneft^ia responsü^Uidad legal yla cénrí 
swa deki «opinioii pública;; peik). los -generales que knqbaifdean du-^ 
dades no pueden ser respoóosqbles uoiuil ni legalmcnte de los dañoa 
qne;ocQsionaiiJH de la sangre inéeeáte qué derratnan. •. ' ; -, r 
t . Y: si a lo menoa.el uso» de kisbonduis tnvie» para:el Gobierno mé* 
joir:neaultadav no s^íade extrañar 'que lo- pve6rieran< aquellos para 
cpiienesison buenos todos los nwdpos iepie conducen á su» fine39 pero 
SI rBoordamosí la bistoria de nuestras revueltas polítioa», hallaremeá 
que ni siquiera tienen, esta voltajn. Alicante ha sido la ptíméra cin^ 
diMl8u))leyjada qme se ha réndifiobLGobiBrno sip oemdioiqnes: bajoilá 
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rcjencia de Espartero se sublevó Bareekna , sufríS mi faerrnrMtrboi»^ 
biurdeo qae redujo i panresojí naultitudde edificáott y quitó la TÍda i 
muchos ¡nocentes, y no abrió «us puertas á los sitiadores sino por 
medio de un tratado. Reus se levantó deqMies eontra el ri|¡eiite , íue 
también bombardeada , y sus defensores no se ríndieroii hasta qua 
estipularon s^iirj^l |bi i)l4^ pA susiihnal / ^mt¡fli''kstieiite. Sto^ 
villa en fin» negó su obedieñctoi al GoLieriio^v sufrió' un sitio riguro- 
so y un bombardeo de miíchos dias; vio impasible arrasados mas 
de doscientos edificios, y en ^ee-de-fluemiibir hizo que se estrella- 
ra pontra sus débiles muros la soberbia potestad del reieate. Se. di- 
rá que ha habido traidores dentro de Alicante: que el ipbernador del 
castillo e$taba en comunicación .con ^ i^en^^al Eonc^Uf y que ójmi^ 
haber negado aquel su obediencia al jefe de la insurrección , la plaza 
se hub'era defendido aun por espacio de muchos dias. ¿Perdcóftio es . 
que en la época de que acabamos de hablar no habia semejantes trai- 
ciones? En evitarlas consiste principalmente la habilidad de los que 
dirigen una revolución : lo que mas abona la sineeridad de un jpartidt 
<|ue toma las amas para defender su 4»iiéa es que no ha^ eiitte'sué 
individuos defección^ ni a^sosDásías. 'Pero aunque todos ios rebeldes; 
de Alicante hubieran sido fieles á sú bandera , ^cómo habrían podido» 
resistir el bloqueo? ¿eómo «e habrían defiB»d^<Jb tnsm tieinpo>'QÓnttxi 
las tropas leales? ^f Tan impunemente séabusa aoasa- de lapacíenrí» - 
de vn pueblo? Si su resistencia hubiera durado, ¿no liabHan. pimno- 
eadotal vez unareaceion dentro de sup mismos muros? ¿Sus reem^ 
sos eran inacabables por ventura? ¿Q tenían la íkisioii de eraer qnet 
con un vecindario hostíl ensu mayorifa, y c^una gfmrmmoÉt een»*» 
puesta de §ente perdida iban ar^etir él- denuplo de ZarMoe» «n^el- 
año de ocho? !No: posaron ya los< tiempos < de aquella^ herweidadeB,^^ 
la causa revolucionaria no tiene i so seryicio generalesieeiDO ^Ivn^ 
rez, ni soldados éomó los< apra^anos. Para diúr al uMHidei (ejemplos • 
tan heroicos se necesita una fé viva en las ideas que se defienáf»; se» 
necesita, entuaasmo y hasta fiínatisnio , yJa.revolueion no -tieveiTa* 

Gor fortuna entre nosotros fónáticos ni apenas.creyentes^ sino pandi-i 
as que viven á su sombro y ambiciosos qiie medran peor su níedío. ' 
- ' ¿Diremos que tambícn la. causa progresista ha sido vencida en Alí* 
eantet^ Sobre esto no andan muy conformes las opínionest mastnas»- 
otros expondremos. éneamente \a nuestra. Ko po^a 'Orjtfltarsa á'^ki» 
hombres 'mas fíábiles del ^Mirtído ptogrensta la íneporlunidad'de 
esta rebelión/ Después de un. premmoícimieRto i^ue había pueflto>«i* 
eonmoeion á toda la Península yfatigadioelánimo 4e le8"pQeblos:> 
cuando. el Gólñerno acababa de someter á Zaragoza , Gerona, Bar*: 
celona y Figuéras : cuando el ejército acababa de ser roemnlasado mt 
su mayor paiite con soldados visónos que|aun no habían anqnindo el 
hábiito.de las insurrecciones^, y >0u<indo>la müicia nacional estaba di** 
suelta en las principales cii^ws *, en la» que pasan por mas.re^'^luei»* 
narialB,. era locura msigne intentar un pronunciamiento. 'iio* era me-t 
ñor desacierto nombrw* eahez»de él á un militar de inferior -graduad- 
cien , sin nombre, s:n prestigio ,7 <sayst vida estaba mnn haíáa con 
toda especie de traiciones , y con los roas gt^veserímenes. Y era pop 
último indisculrable yerro escqjer por base y asiento de esta rebe- 
lión una ciudad de pocos rerursos, sin ninguna- ímponancia políti* 
ea, y, donde abunda poco la elase < proletaria- amiga< de las revueltas^ 
Por esa no podemos ipersuadimoB.oe qucila gente se^satadil partido 
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^gar imí'Mm'm meiie: dé §ú eatw». ¥erai e^foMim qoé ha 'sueéduto lo' 
meltBii^£nMinoie«ien lar vc^oliiciMiesi'Q saber v jqtw to tanas ñma-'^ 
twt y > a p é$ s M igdoy flian iwpiesio sííéneio i los eaotos y^nndieiites,' 
hwtt i ttiÉ oi ág* fltttslMm»«don hy^a» primera ióteiitanMi hacer' bajo sas 
Meoes^ty áétoa ,ivtot6 el resaltado ée iá<primera lentatíta , Tteine'^' 
leMMifor ima púrte de intvflidiioír kr lyseoidia ^nt su bartido , y de> 
Mtdtr porirtwel 'fruto ^ si lo hahla^ de la empresa, lá han ayuda- 
w>éoii*«BeeoiisÉios'8m atreverse i refinAarlá come debieran, ámí es: 
fM^iie aottsaréniios'al partido progresista en masa del crfaien de es^ 
láTéheüMi^ivi lé^eaoMinirémas por la torpeiar éon- gue ha sido coni 
ceiwda in ejeeulada^ pero st^le^ echaremos en eara su debSídad, m> 
iiíiiÍKiupable'iN>nniv<»e¡á: fú de la mismil eómunlon fúñannos; 1er 
aeiisariíamo^de fariier seeriiiOBéíy ál interés momentáneo de una pan** 
áÜla. de-fioiátioos elponrenir ínmediaKi dé la cau^ , y el interés eo^ 
rai^ de» todir «I ^artMo/^Deber siiyo eñi ósepasarse díe los insurrec**: 
tos ¿m|ir« «Uos) su saerte ^peDaimañteiiérse rátla ábaríeneia: inde-. 
eiss' dando lugar á ^ué- los ieneüM^ lé tftríbiiyan tboa la responsai»* 
bíKdáddel süoeéo^ y amueles amigos- le acusen de cobarde ó de tiw 
hia; tMispaMoe cosa caisurableu' 

. Jusfo f 'ueatsavío era ^ue venéida la rebelión ei;piaten' sus aüto»« 
res eApirmeiimie'babíaiíi^eometido'afasándosé contra el üobiémo de 
la Reina 9 7 faltando' á sus'^^geetoneseomo.niílitareé y ooiño cra<- 
dadawMr Preciso' era un «soslrnliente despiiei de tanta impunidad, 
uir>MmBlar de justíeiá después' de tanto cnaordéoi La ¡frínkerá ne- 




eesidadtrislÉiima que reeonocemos y deploramos, pero que el Gobier- 
no mó podía olvMbircBmirtiendo con susoblioactones. Nada es mas di- 
lleílni tampoco mas doloroso que el primer ejemplar de justicia des- 
puesde mucho tiempo dé impunidad y anafqtlía , poiqué inmca son 
Sampoeo mas disculpables moralmente los detitos políticos; El que en 
mía sociedad tsanquila por espacio dé muchos años se subleva cbn-i 
tra el^Gobíerao, es' mui^o mas oriminfll qué él que lo hace en otra- 
habituada á la impunidad y al desorden; y sin embargo las oonve*^ 
nieneias poh'tioaa son Hm poco eon^rmes con este príncipío, qué en^ 
el pnmer «aso ) permiten al Gobkimo seririashíimano y generoso 
que en el segundo;' es^decír ; qaelea gobiernos séKdamente estable- 
eídee püedeP) y aun <ni muehoe^easos 'deben perdonar á los que . 
atentui.oontra; ellos, al |mso que áloe gobiéfte)s cuya exiatenda es 
foerteménte combatida y disputada, les es pocas veces permitido in- 
dultar álost^ue le ofonden. Psri éso el Gdiitemo que ha émptóa- 
do á. mandar después de una revolución y en medio del desorden' 
cAisaé» por* las aniéríorea revueltas, cuan^ tantos intereses ilegfti* 
mos le combalen , 3r enemigos tan osados le hostilizan , no podía me* 
noÉ dea^ar •el ngor de la ley a los autores dé la rebelión. Y no 
emelinteiés de un «partido quien lo exigía así, sino el interés de la: 
sodediid y la causa* del ente moral que se llmna Gobierno, pues: lo 
nusoMi era esl» oblt^eion del milüslerio González Bravo, que del 
que se* apellidara de otra aMtnera. 

Hasetf preciso estid»lecer una distinción en la doctrikia que acá* 
bamos'de'Semar. •Gono la justicia política, si bien tiene & moral 
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p4r huáe^i tiene'tahdfien ia %ilílí4fid;'pnbNcafpór linter^ oé 
aplitíurioB mno basta dond» km^esidad lo etíjai Ls necosiiM «x^ 
esoartmeotof que enaodoi f ¡comjan; per» no itan MratoyiqaeÜMm» 
ronsen mas qHeenmkitdeii'^ ó iik4>wto mpa comt)agite <> icpim o o MN 
tes qo^' temor em ios. ^é 'bob ó raedea aer cnlimUesv esóarÉaeÉM 
no tan numeroaod tpe emhéUúádó la smiibHraad éíjñ de^aanÉar 
e&cto. < T se han sfustiMo ¿ ésta* nndidalos eastifeos. heohmcaiyH 
c^te? ¿Jso há traspasado el Goiñelino Ibsiíinites de krneoencBéíw) 
siteü»lo á treinta y andélinbiuyites? «-Era ilidÍ8peifl¡|Me>ñuíÉBr solcfal» 
des yt^paísanos ? Puesto qoe le ^emuS'iiitiKi^'evitaii caapn aepBaí* 
muevan nueras rebeliomesv T'^t^^ ^ estas toaum* 8icfevpi;0ik lémal 
tiva stis jefes y cabezas y era ucjentlsiino castínur ejcfai^ianiwiite Áétm 
promovedores y jefes de lainsnrreciioñ de\AlÍMaÉite.'Mas/()aiitefl;iilte 
esto ¿ es de la misma veeesidad leastigar tan sevevariieÉtétár boa smiplaB 
soldados, i cnyo deütD puede nb iser otro que oeder á te iüsligaiM» 
nes^de sBsjefeb, ú obféee^fces quita- oorteoior. del caM^'^¿^aá 
hñtá él miserable neehita á qpikien ntaikia su ooronel que se proáu»! 
oie contra el ministerio P ¿Es a«sta «ieMeiaftrioBi, que BO'tiitee^liiiH 
tad ptopia , á quioi se necesita, conn^írcb» pl ejeuqiioi^ ^^A^ 4Sré»* 
mos, pues esta clase no debe inspirar reeeio al ij(^ieRiO''queil(mii 
confianza en los jefes cjué la ¿landan^ Estos "bí tienes neoesidad de 
ciMTeocion y de enmienda, por^pie Mies san tos que preoMBereá tas 
rerolucioiiea , los que seducen i los soldades , j lea que sacan- |NrtK'o4 
cbo en los trastoDioe polMeob. fgaalariías eneategonáipafi l»«plMi» 
oÍQB dela« penas sotoe seÉ^cosa poUtieamente innüeesana , noa-pan» 
ce sobradamente iiMusta. Nó eometo el miteo delito quien pnimn» 
ve T diríje un motin*^ que quien toma parte en ^ como inferiora 
subdito; y tan derto es estoy que tedas laslegisiadooeá , aun las mm 
«ruóles 4 ieslablecen dtíferencMis %Tikm los connnradorea ^r sus jtíbs. Pop 
eso sentimos que el Gobierno , preocupado de la necesidad étt hoonr 
justicia V baya traspiisado los Hnntéa de;esta necesidad, y faltado á la^n»^ 
ticia misma , imponiendo igual pena á ios cabezos de la reMiaü-qoq 
á los degos y nwerables insümmentós de ella , resultando d» fqué 
ese número considerable de viclimas, cuya sangfe óiSiiHá liofeor:yi 
oompasion en t(RÍo - pecho, hunaano ? generoso; Si Bonet meréda -lit 
última peáa, en otra menor debían «aber incurrido tas soldadosMtesi 
pardales 4 dado que no era taa gi^ave sm crimen; y si estosmeñtiant 
ser ñisiledesv^ Qué castigo se hma de imponer a su. caudillo? tivfnb» 
es* el ri^ en ciertas oeasi<Mies i píera no tanto que degenere en tai^> 
justicia* El espeetáculcí de veintiouatro fosilamientos^ benMaií «te 
que esaartnienta, é inspira menoi^ temor ea algunos que lástinmitli; 

todos* L ■ . '. • :. :r 

Verí£icaiise entre tanto en casi todés los pueblos de la nionaraüíá» 
laB'eteecissieimunfldpates, triunfendo ea la mayor paifle'ldsrhombr«é> 
df propií^ad y de ofraigo', y conetlos las ideas d^eottsen^ioii'y:de> 
óroen; "íio lia tenido escri'ipnlo el pottódo projpvsista- eft lomtfr pavtaf 
eo lesfa contienda ^ i pesar de qué , segiin deman sus • peritiáleos |' éd*r 
bmétv ile^le^los áyuntamieiitos quie resolten de eiral Otra frlsetar» 
miis de qoe los principies sonjpara este-partido mas^ bieb pmbttMPs 
(pé noama/ di^ coiidoota; Séraki légaM' aqtieltoe ayiiÉtaiiiieiitOf «ni 
que sus hombres tengan la mayoría; peto los que no sebo de- S» 004) 
monion fioh'tiba y lesr que no se dédíqueiri hoM^ ia dposltmm «l€o- 
Ueraoieni reüde MUiinistrar v pqoínoiáerloslnieveses tRoknunsciesv esoaí 



serán ¡legales, reprobos y dignos de ser disueltos, cuando no pro- 
cesados. 

Pero si bien es intachable la legalidad de los a}*untamientos re- 
cien elegidos , no lo es por eso la ley de su organización. No había, 
empezado á ponerse en práctica , cuando ya se tocaron sus inconve- 
nientes, y se advirtieron sus defectos. Dijimos al hablar de ella en otra 
o^i^^^eeradoipafliado 'ancha \9^ base eleetora}, y la práotf ea in ^e- 
ni4o a confirmar nuestro juicio. Pueblo^ hay donde po los.inayQrQ& 
sirtb todoá I6s contribuj^entes, aim jwjtíellos que !•) son, por jas mas 
ntiserffb!^ ciiotá#, n6 han bastado á ftetrar el núiríero ñe-éeétot^k 

$4 atémiídé<s|i"i«dndqrio t^s éorrésfioiiiiey S9gun ia kijyi •'Bil Cádi;i^ 
sgu^ d^ hfib^ inetuido ep Ips list^a •«, todes loc^ cdalHfa^^eiits:^ 
por la suma ue 50 rs. anuales, faltaba todavía cerca de la mitad del 
i\ún)ero.dQ electores queje correspondía segfin la ley^ y el Gobier- 
no h» t^niÜO' qtte ^itplteátif fafta hidhdáhdtiií (júte síé Hénfe ' á ímeco con 
«WBlis ale í)0(mtilhiu|«iii»s{ Qiiy«ÍJdboii<kiidiii,iMb)j|U nebetéavia^biii!- 
tradice abiertamente el espíritu de la Ji^. i^ m^ioik.qu<» Be jSMlistanlli 
e^ laej^pcíQH. de e^t^, no dejarán 4le.ijr3€^notando .ot;^o3iuuciho$de; 
féctós; 'álgiirióá d*e Itfs cñaíes hemos sefiláláad anticipadamente. Más á 
pesar de todo , nos felicitamos de ver en práctica l'a' núeW fey, pueí*^ 
to que por muchos ^ue sean sus defectos, es mil veces preferible á la 
que rejia del 3 de iebréro : estos defectos pueden irse enmendando 
con el tiempo, y los de aquella ley eran incorregibles sin suprímürla 
toda ella. 

Vencida la insuireccion de Alicante , y r^dida Cartagena , como 
lo estará muy en breve , es tiempo ya de que el Gobierno piense en 
salir de la situación excepcional en que se halla , colocándose en el 
terreno estricto de la ley. Gobernar hasta ahora no ha consistido 
tnas que en resistir á la revolución; pero en adelante gobernar será 
organizar , que es tarea un poco mas díGcil. La ley de ayuntamientos, 
aunque necesaria , es insuficiente, pues no es mas que una rueda de la 
máquina de la administración. Necesario es que esta se complete , y 

{)ara ello que se haga muy pronto la ley de diputaciones provincia- 
es, la de tribunales contencioso-admmistrativos, la del consejo de 
Estado , la de la milicia nacional , la de libertad de imprenta , y otras 
de menor importancia. También es necesario promover las mejoras 
materiales, la reparación de caminos y puertos, el establecimiento 
de telégrafos , la navegación de algunos ríos , la construcción de bu- 
ques, etc. Mas para lo primero necesita el Gobierno convocar las 
Cortes, y para lo segundo ref^irmar la hacienda , igualando los gastos 
con los mgresos. Tarea úíüííW , y que tal vez no podrá llevarse á cabo 
en el corto espacio que entre nosotros ^uele durar cada ministerio; 
pero que el actual ha emprendido con fe , y no sabemos todavía si con 
acierto. Ya ha visto la luz pública el provecto de ley para el esta- 
blecimiento del consejo de Estado , y sonre el cual nos abstenemos 
de dar nuestro juicio , porque pensamos hacerlo en artículo separado. 
También se preparan otros proyectos de ley , f[ue deberán dar larga 
tarea á las Cortes en la primera legislatura. 

16 de marzo de 184(. 
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Recomendamos á naestros lectores la lectura de la ffiiloriafiiet^ 
fa al €ttcance de tof lUñot , cuyo prospecto repartimos con este nú- 
mero. La abundancia de malmales no nos permite analizar deleni- 
damente la primera parte de esla oMla , que es la publicada. Aoh 
co lo liaremos en otra ocasión con la imparcialidad que aéostum" 
brámos. 

Se halla de venta al {nrecio de 7 rs. en las librerías de la Viuda de 
Jecdan, de Cuesta, de Denné Hidalgo, y en el afanaeoí deMúsíea 
de Maacardo, calle de Alcalá. 

Se han tirado algunos ejemplares de lujo , j se darán al precio d^ 
9, 10, 14 y 16 rs. 
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ilf O «s esta la ptriáiéravez ^;el^/Gobíeniopi6iisa' en' éitaMecér 
i]i!ic<^9ej[<> supremo dea^minidtiíacioBr nllá príaofepaivQitftabipood 
q^' Iflí prensé^ísenter las graves jcuéstíonesdédeorepho adndiiistni^ 
üvo<{tie él susdta. En IBddíbé presepoitado á iaeCortesénpvoyecb 
de'l^; cuya discuBíon no llegó á. terminarse: y eiü 18¿i0 vplvi^ 
i ser asunto de lastdeliberadooés del Seaado ésta^ iuétitudon 
ifiíportantisimá , aunque no llegó á paaar. al Goo^réso á causa de 
los disturbios polfticos que le iObligáreo á suspeBdér sus sesión 
nes, y de la catástrofe ^oe después : solare vino* 'Támpooo diq'a 
de tener en E^^aña fundados antecedeaftes el consejo de Estado^ 
en ¡os que con cKversos nombres han existido' desde el reinado 
de los reyes católicos, hasta la abolición en lB36'dei consejo 
real; pero es tai>vasto el asunto en; qb^v^máociq^mos; y son 
tan estrechos los límites de un artículo « iqu^ bosí venios forÓK 
dos á omitir este punto de mera erudición , á Mde trabar ioomo 
conviene otros mas esenciales y de sumó interés cb la atctiíali^ 
dacl. La materia de este artículo- ps enterameDte a^na á la po^ 
lítica^ y por eso se engañaría mucho quiea creyera Ver en ntto»* 
tiras opifi'ónes alj^na tendencia de esta- especie; $i difeiimos 
del parecer de personas muy respetables, peritas también en 
la ciencia de que tratamos^,* y á; quienes nos linen los vinttdcB 
de una tnisma fó poKtíc^,.no se atribuya á é9ta disidencia un inr 
lento secreto, ni una s^nifícacioh isíaUciosá, i^ue bien podemos 
di^e^r de nuestros an%os políticos oi cuestioiíes de adminis* 
traeion sin dejar de defender pok*. eso xma mism^ causa, vk de 
OMídwatir por unos násmes princqiios de gobierno. Es tanto ma? 
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yor imdsifd c oiifMflflfíi Ibn tpéi6 no sefin ifeÍ6Strfti)MNite iíiUíf|Ík%<* 
tadas nuestras opiniones « cuanto que no estamos solos en esta 
polémica aunque tomamos en ella la iniciativa. Respetamos pro* 
fundamente el juicio de. la ilustrada comisión que ba redactado 
el proyecto de ley que vamos á examinar « y tal vez no. nos ha- 
bríamos atrevido á combatido si j)o.pu<}iés¿mos,.QpoDér contra 
su reconocida autoridad bias autoridad que la.poboe é insig* 
nificante nuestra^ pero como las opiniones que vamos á defen- 
der lo son al mismo tiempo de hombres muy aulorízados en 
la ciencia y la práctica de 1^ administración, tanto entre noso- 
tros como en naciones mas adelantadas que la nuestra, do Xe-- 
mw/09^m\tHt^s fr9ncaiw]rte> y ^c^ppep* lo^^prinapifB de ta (Rea- 
cia contra los artículos del proyecto, y la autoridad de estadis- 
tas eminentes contra ]a de Iqs ilustrados individuos de la ma- 
yoría de la conifiióA , ^uftsto qcte hay encella alguno que no 
ha aprobado su dictamen. 

Desde la primera vez me-trató^el Gobierno del estableci- 
miento del consejo de Estado, aparecieron en pugna dos diver- 
sos sistemas, uno que quena hacer de este cuerpo una institu- 
ción político-administrativa, independiente hasta cierto punto 
del Gobierno , y á veces superior á él , compuesta de personas 
de^d^voda oategoila sodi^ coya decísída deíbetrí^n $Qnie«r 
lersf». todas, las fvóYtdeñoia&^de Jotík^ piMoo y de.alta polftir 
<»:: otjK» i;uB por ei conlram qumia que elcodiM^o de EstíSdo 
Aiese m msaeio ten^eja iMperaor . da jadauiíiistnac^ ^txicano 
CQitqrietQiiiente d :hi. -política., jsupokídíaado al Gobieroo y opon 
puesto de hombres: eateádidesí, ]aboffio6QJs,ryinoide tooiltoigef- 
rurquia. Bl imwroidB estos sistemasvba prevalecido pordiai^f:»;^ 
ciftflB todos ios profectos- dé ley redactados hasta ahorjEi , y /^s el 
qnfeprodomiiiá tambiea. .en ét úifkk> ^ue dá lugar á e$t^ aiiígu}04 
Smpeft$iFéB]O0 ^exBHiittutlo.á'lalu^de los pnocipips de I9 cieo-r 
da:admim9fcrativa<, para deaseadtr iuego al «fiálisis det.trab^j^ 
de la cotnision. ' 

:. Un^ de lafi iancioiics.deií poder raai « es naantener m la lad- 
meiatxdtíoa: «na iufisprbdeiida xamtanti^ y Aiolform^ , úw^ 
do cioita iDnidad .y jBgnlaridad.á Ja etjecuqioii de )fta l^é^ 
admimstiátiras^ nMi.icdntaate la diversidad ide «$i8 objetos, y 
la inshttisa yaríadad da sos prboedimiecktos. ,Est« «mf^nnidaft 
es muy dificiLdíei conseguir; porque Do pudíeQdo dtfs^ r^gii^ 
inflexibles para la adminisl^^adón de los ifí^nm» públicqsi 
como Jas hay parfi Ja* kdmiiHstradoD de. just¿{iai\e» mcfpppjp 
qiie lol encargados, de tqnellfif procedan con cierla arhitr^u^i^d^ 
juzgando^ coa arme^ásucondeócia, y llevando., ppr poirt^ ]i 
«tilidad pública*. Pueden reducirse i útgiéB fijas la^ P&ligi)PÍOQQf 
y derechos civiles^ y eLmoda de ,hac;erlo8efeclivoSt poinq^ (^ 
friacipio en que se fimdan eslas[ reglas ds la jua^ía.* iefim^ 
por lAnite Iá utilidad; p6ro ios mtqreees japlerialos Tf is^impe^ 



DEL o^Nseía BBSs mhxm. SUS 

ooméiM'adMAisti^eíon 4e tá feorltma púbKoa ; la» fscaudaíeíQi} de 
tes contribuciones, Ia íAvereioit de las raius dol fiíftadb , lasf 
obras públicas, la policía y mil relaciones que ligan. á lús quñ 
fi;bUert»anconloft gobernados, las eúalc^ al i;oD^ los dere- 

cho» civiles tíene» la iiUIidad 'por basevy la juHticia por límite; 
no paeden teduoime, de maném algvHa árelas iiiliexibli^i, qué 
formen nn código precísO' y ckm; Opónea^tambien i 4iÍDÍia ohi^ 
formidady i» incesante 3kiovilídád.del<k)bieroo en los'|>aÍ8e8Í(Xii»i< 
ilUicionales, donAd Ids ministerios ^¿«elen renova]M>por io^ mea 
nos «oB lai^cájtaará»; y el; pj^ír pasa: de unas- BNmos á otras 
aegiin lo van exigiendo üosl inrteit^aes i^étmnál^/y teimcest^ 
dades/ pasa}era& de la sociedad. Deddceáe d^ aquí-qb» si tai 
autoridad admiliistotívafistiivie^ dnicáme&tei 

ios ministros, 1o§. cuates .no pneden aidqüirir eii'>d «orlo ^pa^ 
cío desngobiécoó los conocraneiitoi espec^^ las noeiemá 
técnicas indispensable» á toda .bueiía admínisiracion V'Mnca so 
conseguiría efre$ta'ta'jf»iforimáad áeiciiá^ noc<>«uiría>aI ^fomen-^ 
to de los intereses púbiicés. Y no se djga que lasioficiaas.^coni' 
sei^vándo fes tradidonés de la' adiníntstnícion , fomtaii'y man*^ 
tienen la o^iformidad de sa iarispi-odencia;» ^es las oficinas; 
sOiMre todo en España, no conservali sino tradiciones que debie^^ 
ran olvidarse , y aunque así no sucediese, el respeto á U» tradi*^ 
cionéSj bueno y necesario «n sí mismo v suele fomei^r d e^H 
rittt de rutina: 00 hay eñ los empleados subalternos la elevacioii 
de pensamientos, ni la indepeiidedcía necesaria para ladirecp^ 
eion general y superior^e los intereses pdbUeoSi ni: menos sos 
decisiones tiencHi £31 autoridad, ni iiñ^rai^ el receto que genen 
raímenle se atribuye á aquellas pertonas <fae pueden conceder 
ó negar lo que de ellas se exige. De modo, <{ue la materia mis** 
ma dé la admmistradon y la naturaleza det<iobíenio represen** 
tativo son mi grave obstáculo tíontra el.mantenÍMiento de la 
unidad aáministrativa, y ia uniformidad de principio» en la at)li^ 
cacion de las leyes. 

^ara conseguirlas no hay pues mas que up míedioi y es el 
establecimiento de una ' coilporatnon administratíva compvesta 
dé hombres entendidos y experimentados &k la práctica de Ib 
administración , no inamovible <soma I06' tribuales, p«x> di knaí* 
e^ble que los ministsríos, y que ddriendo informar alGolneiw 
no sobre las providencias «dnúnlstrativas qóe diere, y los pro^ 
yectos de ley que preparare, así como decidir las competencias 
denurisdiocion y (as desavenencias qué ocurriered entre el interés 
publico y el pnvado; forme con sus resoluciones una jurispru-* 
dencia constante, si ¿sí puede decirsev resnItíMio del conoci-^ 
miéáio práctico de M negocios y kle la bien «nténdida apUca*» 
ción de' las leyes ¿ nna córpcmoión^ en fin^ que influya ea el 
poder l^latívo y en el ^eoiitivo á ua tieBqK>« y que por su 
carácter de p^iMicnóia en: cuanU^'Oito es posftíte, 7 por^ la 






Hk B1VI9TA fl» ULWáB, > 

ilustracioB é ind^eBdddcíf der.$iis: uidítádiios aea. deiHMsitaría; ée 
todas lasbueoas tnadícioaeis vT fffQnuwedcnra.ddi todas JaiS'cefoiVf 

mas útiles. II: ! .. .• j? , •': >.. i i:r« -v í.: .•'! K. /r ... j 

¿Y 86 ctimplijrá este.vObjeto áabdojálieQosi^O'de.EfiíUdo ^üArt 
bucictoes ffoUticos ptirmitií^oto<^2íniltt'dktáiBi@ft:SolH^ 
tionQa.ilÜQis(lariale&^ yiBaad^(lQl0^a(^Qdejar.ali£k)bi«tilo^s(^br^ 
todúSilds.asiintoa árdiuias > , eotm ' ké - cuúmmtü^ . bcupar le) pvH 
Buer* iugaj&^^as conUnx«eitsiaá de los'iparlidoai . No. oiei^tamentie^ 
popqua deiesteiJQodaoo^icadarCrísteimmistíSríi&itoíi Qdoa^eroúi.ó 
barón 'iac^f^fiosície&iJjó ;se paa^^áflidei parte ¿bQl'>i;aUoete^ ai ween 
dj^ io jrkUeiDo ,y: d ^gBfaiiiete «de. yíctoifioéóy Sf^^yará: tprecísadQ á 
itiwverlpsir^fii lic^ootiec^ib :isegin^> ^. eli m^ 
doGii itaiiíbráiiQuai Jiltceoí la «loiaiBai JWdBfiQÍoiK • t\ r istito Kpi^ )ld miun 
da^pBeottbardjdO'' aÑ[uí , ikpai al <M(neej(>íd0(£stoAQ «ei iroooirainl 
tMka» Yecaa^cviaiiíte>!€()ail^Bl' oó^ laio ^eadir&^ia Mtd^eiH 
denciftim(;esark iparaéaixma^^iyfi^esDfa^«&!clQiBi]aqiétt0l,<^y;>{^ 
dfíáiá dek^;ooiiBq^le¿ain«ale imUIy ám 

d^andojfeiser.el eaqtnQ.pei»ananfe.4e'iid:adHiímtBafiiani otean 
doraí yxoi»erv4i4offai de ilar unidad >lidriaiBÍ8tcativa; ^Si.iían< joiuda*^ 
lri€iha<de: apresta c(ñrp<Mrado».;^iif)as'vaie4ui3. a^^^ 
deportada toda <ea los laÜHsiroay «a las c^ciQas[,i<y que a^yi^. 
UcbjeoGafgRieft á ooiirisiemaÉf especiales los traiiájpaqited^biei^ 
deyBP>Íiepar,«o cuerpo permáaeiita iPero un consto 4^ SatadO) 
seiiiejaote isaerificaría' ji ilabt oc^tisidef acmés. t de :partJdoi Ice -mr, 
tere&es fjemMapeQlesdelaiadininistraBiQD:) seitransformarla^af/ 
pOQi^i»;par{aatei^tó;'ceQycFtiría todas tas eu^tioáas attomi^ 
trai»^.an meatíotfesifleiimatfiriale^i, y perdería au. cónsideraeioa 
yi te prestíglQjv» odiado ^dfi^ k pan;ialu|ad ícontrarja y^ pocO';e9ti-¿ 
H»do. de la favoira|>l^/ ' • ;: í . i vi .: .» 

-.; .P0&^ tales elicarástecqijb&.pr^Bnde darse ea Esprníaial^oor^ 
aejodejEsMb'i 'segoaiel jespírítu y^laá feodeQciastdel.pfo^e^sto 
de Jey.pveaeiit^do por la:/Gáiiuak»u:;£ste ^i^rpa^- debem ner eúnr, 
suliado por el Gobierno sobre los tratados depazlyalialiaa Que^ 
bioffire} asunto que^.qada; tiene que i^r xoa la adíninístmeion, 
y i que, pecteneoe .exchisivaine&te á la . alta política. ; Adetnáa \pi>r^ 
dm Ber eonmtíado, sobré todos. ios . negQCioa giraves. á arbitrio: d$fc 
nnatáterío: e^s decir,. que el consejo de Estado 'ejercerá neoesat. 
rianitote en. el primer vcaso ' atcibucioBes políticas ^ y : en et ae^ 
guiMjlQ po^r^ ejereerias según al Go£»emo le conyíi^iere«.á$¿ e$j,i 
qde si eluúnísteno está seguro del apoyo 4^ so mayoría, no 
dejará de corroborar, sus. decisiones con el oictámeo. Iiv0i»bl¿ 
deloeoisfjo, sübmpre que. temaiponeirse'lBn /desacuerdo con los 
eueiqpos legisladores,- de modo,: que esta ¿jcorporacioa tomará 
parte, frebüentemente.etí la lucha dolos partidos, y BtKf iodívin 
dúos s8iteiiovaráa como /dqimos antes xsm los mibÍ8teri<i6..'Na» 
demioandp en sp&acuesdi^Síyijdebbefacitínes prineipiot$'A|o&/ 
£arecérán*,de:imi4ad^y'.de.amiQ0ía;Jla adflHixísüra$ioQ.,$e: r^seu^ 



tMiiersMxMmiMe )}^^ 'viairefles ídcp lé ^otftícaí, y^tiunca He^' 

EI'€DiiSKjo>d6 Estado, será' ntoá ráeüa hnítíl en ta mdquma de la 
a(Jblif»i8ttiacta^V yiinis^'bieii <^^ aa<éons#)fikistradd y.an ti^r 
nal justiciefro será un instrumento de la política de cada gabtee^ 
t^'>BMne|áifteri<^0(Asej6 ^ef& 'mtiyí páPéciác^ ál/de tBstffik^ quuí es- 
UMeciactepGMBtMudionñd^ año-iíS^fOQipos.loedirfmaite^ y&M 
tosisé to(»rfoiiH|«i)'e|rJoorto tiettlpcridé sir bxistMstau eoír preteh^ 
áohes4e sufUnlaPsef^i^d&'GAmará, ^eflodo^a^^^ 
se^b iáunteiod'^ra¿ilrii]¡sliráeMiir¡ /no erini^iaha'íCOBai.'nl'intaii 
siDbiiii&4BiMMy|5ai^^ xJteriMTiiMa^lories -absurdas 7, 

GMtradkHoma; incon^alittYe coa tot'lMiena administracrcm y pen« 
jijkBo&I ai>inisiimt(<>]|i^ ¿Habrán -predoiüioiida' atieso 'estas 
HTa!aB'traáKioA^<4n'd8i niafomojé la actual >eóini3Íon?.2cómQ 
ha!oHádado eata^lp qae tosftfnenDs ipnifcjpicxs y 'la i|MctiBa dé 
BadoiieiyíiíasFaidelantadasíehséilati'^iá)^ la instítiíGion qoe trata 
dé^'estebleeeFt Ün FraAoia, cdya ádministraeiob sirve de modelo 
áipnseá masiaidelahlaxibs qué elliraestro, el consejo de Estado 
twvoctt (os tiehiiios<fel imperio : iiira\ «grande importancia política, 
porque estando n^duoidos'á* la Bttlidad' los'CQer|)iosí')egishidoi*esf^^ 
eVieniperador /buseaba.en ]Aá}nces:yén )a cooperadondelosin- 
dhjdaos>deBqciella corpuradoii respetable la' ilüst^ y el apo^ 
yoqiiie i segon los principios eonstítuciotiales, debiera baber }>iis- 
cadoen ks cáoiaras^péro bajóla^ restauración y despaes de lare« 
toiaeion.de julio, las atribuciones detconsejo de Estado han sido 
puramente administrativas, sin que este cuerpo baya vuelto á 
me^claraeieB'los negocios de la política: Qiatro proyectos de ley 
seban presentadoá las cámaras en estos ültimostiempos , los cua- 
les 'han dado lugar á ima discusión detenida y una controveráa 
empeñada , y á nadie se lé ba ocurrido pcH* cierto la pretensión de 
qxleel consejo de Estado sea una'corporacioii políticb-administraw 
1iva/.BD'nuestíio concepto, ni auñconsejo dé Estado debiera tla- 
marse alx[ue en Espajla ¥á á establecerse. Van unidos á esta pala- 
bm recuerdos que no debieran pertenecer mas que á la historia, 
tra^Kdones que convendría olvidar, porque ninguna aplica- 
ción tfe&eñ en los tiempos presentes. .Consejo de Estado 
quiere decir entre. nosetros asamblea sopnema de gobierno, reu- 
nión de'ad^sdignSdadesy superiores categorías, eminente cor-- 
poi'a<áon consejera, inmediata delrey y "émula úq los ministros, 
y >iiada detesto debe ser. '^NConsejt):<de Estadoen los gobiernos 
representativa», No esaaamblea de gobierno porque esta.no es 
mad que una:. el consejo^ ministros; tampoco es la reunión da 
todas' las .eminencias «sociales ^ porqué llamado á desempeñar lar 
pute ideliberatiñra'ide' la administi^aidon^ ^solamente deben com- 
ponerio'los'hombi^es entendidos en estacieneia:' ni menos es el 
oonsejeró inmediato: del. rey, aunque lo sea á veces del ministe- 
rio, qui& con el S6 asesora, y son los ministros quienes k>presi«« 



den. Y piies/queéMiSi díímlbiatiam^úéjea^^ dámm^ 

tralivas^ a)/nóiiihre«fo eoDlN^o d« Estado bubiéraiiiofi^fiirciee^ 
d de eonst^ stíprmió éÁ iáhmmkimt^^m , ||ii& solare 'mt^ m^a 
proipí^f DO tt^ra odiisqpo kkas liosas ni reeoerios éMmMjt 

La^oltas afríiJiicíiDiiitó éa ta potastad y^I eamjjiUKidilsla» piM 
Utks^ y de ittsiímí. y además: de la qtt^ y¿ teoM ^ ojfóiiuniidQr 
reladiva á ld> aoidadde )á aditiiorsIfaciíQii ^ coinreqpcnidao d to^ lien 
gistodoiaíiyi al iDant€Bitníiei)to ddt éÉrdml y ki artütüfíar «tiU» tofr 
;iutoridades< 8US dtlc^das. La poftésti^ft tc^ ut«ívfei)«c*tf lé^ 
{psladon oon. dos' oai^atilereii, c6iiio parta: ida; Fa j^dlnsladrlcgiilar*' 
iiva« y xmp» vxt delfegad a páraf hacefláai^taaiéploáí'iie^eaaiíBs 
para la c^ucioat de taa: teyta; «a^^ebcr sí^fí^ :mmléne^et>€ 
y iaaptonéi entfe'bfl a»toiite(ter soballdroaséife 
var por este Éiodie s^ a&solula seftoFatioDv qtio es oboi dé loií 
princif»06 f oñdameuta^ de los gótriemcifií repin^atBttv0B¿ Loar 
jQdiiiisliráv coBio depoaiftairíoa de ,esla parle di& la pDtostdd'fealv 
están eniCaFgados del desempeñei de; dkAast ftmdoneau E^efOfiÉ 
las legisf atibas ccK^ndo prepammlos proyelsiías de fa^ ^ ilodactaiir 
m telto^y tomaii parte en su dsscoisioa. Yáartqaérl&sOsütespar^ 
ticipan con el rey de \á iankúatíva de^las^ leyes, sieo^cei esmaisi 
conveniente, qne la q'erza esto coma mas enterado détoer negCH. 
eíos{>úblicos« dé lás^oéccsidadesdei país y de k)si medies deir&v 
meikárlas. También ejercen k)8'nilÍDÍslhmfiin€ÍDees deUiinistna) 
«^pecíe cuando dan losr^IanieittosneGesaneA paralaeíeciicfiíiy 
de las leyes^ y en estos casos es deber sóyo oonserrarMinenfi 
te el e^iritu del legislador;. desenvolver so pensamíeDio y A. 
veces suplirlo é iüterpretándelo siempre b^o su única responfiísit: 
iKlidad. Y áHimamenle jpara cooservár imindependeaícta de losi 
poderes d^^n lo6 ministros mantenet ládebídftseparacÍQii eor'. 
tre las anlorí«bdes jwHcsaies y las adaBídstralSviK, ampa^ando^ 
á aquellas cuyas atrfbooiones hubieren sido usurpadas^ deddien^> 
do su^.eompetaKias, impidiendo queso» ageotes sean aensados- 
^ib su permiso álos Iribuiiales de jostíeíaf y j uzeando eiertos M«* 
ligios quepcH* sus Intimas relacioAos eon el ínlei]és piÜlicO y. 
ewi la adminisferacion no pueden decidirse por los trrbflnélesu . 

Los nñnMras no pueden deseuipeBar camplñdameiiteí tal* eih 
mulo de obligacicmes conel onieo anxUío de las ofieiAaS' órde. 
las comisiones especiides. En las decisíeoes pobtícas esoddalesi 
la mtayorja dé las Cortes con> la fuerza de su^lorídad f la-ihisv 
Iraeion de sii^ individuos; pero encías providencias meramoenfei: 
administrativas rarecen dc; este apoyoíó pofqoo no lodes ellas 
son de la inciimbeñciadé las* (Yertos, ó •perf|ae^las que lo sba 
no pueden aprobarse ni desecharse condem^damentesiniei^oo^' 
tiocinkienlo de datCRc y notiesas^ que no tienen los partioólares.» y 
fftié^lo puede poseer el tioliienvj*. Ya erí otro bi^rd^inios bt 
razón porque las oíiciuas sou iusuficienies paai este ohii|o.vT^ 



DEL ^GOOfiUO D& flSVAnO. díít 

pqtqoerfatt taáámmm e^paoBlea taiafíoco |>oeéeft Iteairlp -cAm- 
pUdMB0ote4 Deaquí kt necesidad, cb ui^eorpocaetflaLperaiáiieii;?. 
tev 9iet»a: d punlO! dtí, apoyo ée lk potástíd eíraitíva^ qi» 
fÉtpsmió ndaideu síméados» peoDeib de laftdatoaadmuibtra^ 
lm)6t que posea, loBpnofectoft.deleijr'*queet Gobierno 'pféosa< 
flonMler á 1» delüMaracíon de 4asi Cortes* Esfloa pro]pf»tos scmi 
pÉémaMote ^aditidod en^l séaa de ácpidlacQr|M>racii3n , doa-^ 
derpor^coostguienta se^diliicidan: todas la& cuestíonesjcpie sqa^ 
dlaB rm «yeo Jos aijipamentos coñtorios; secomptodPi coa loa 
favioonáfalas ir y loa iinQÍs4*QS xpie. asisten á. esita diacúsíén sé pra^' 
paran dunapBfJHBiRntei para: kl diabate páfaláso de laaLJCories» enn 
«tfgan tat defensa áA proyecto á aijueHos cops^jerDSone mas sé 
bao distíngoidD en tí. privado , y. conociendo . ¡urofundamente; kü 
Materia de que se tratat y apoyados con él dictamen de! una cor^ 
ptíntÁML respetable y y con.Ia coopei^cien de oradores instn»-* 
doüi y espeiimentadosv ejerce enla discusión ana influencia pro^ 
vecl^isa.élos intereses públicos « y coaYeníeoie.á la dt^dadb 
éú ^rono á quien repcesentan. Los reglamentos fieoesaríos parai 
kb efeondon de las. leyes tienen relación ccín la adnnnistracioav 
een la hacienda^ con la economía piftlica y para aii redacciett» 
tfreoe el consejo econotnístas célebres» rentistas entendidos yi 
admBii^nidiores esperimenladosJ £1 acierto, en decidir lascqm^ 
petencias delúrisdiócioa pende en gran partíe del maduro cc^ 
HodmíenÉo da la inatecia administrativa , y nadie debe-ipóséerlof 
en mas alta grado< que uúa corporacioQ maüiuida coé ffite fin^ 
y quet tiene sn estadio por ejercicio* La rectitud de las. (teeiíio^ 
Bes relativas á las desavenencias que. ocurren entre el intecád 
púbKcoy d primado» no exige menor conocimiento de la ji»stiáar 
positiva qua de < los intepeses comunes, y nadie reúna mejor 
eata» dos cücctastaneias que un tribunal donde ae;^taB¡ el ren^ 
tiflÉttoon eljnriacensnllo, el bombre expeimqentado en úeiffi^ 
cios cea el sabio» 

Talesel ol)¡eto del consejo de Estado , tries soil su^ príncÍK 
pales aftríbttciones; la forma de su org^anizaeioQ, y el mnite f, 
faarm de su autoridad se deducen natuiTalmente dq los princi«i 
piús sentados. Seca mas conveniente »|iieUá' oi^anizacion qiici 
mas» sesarsdad ofl'ezoa 4el buen deaempeSo de sus funciones, y» 
SU' autoridad deberá eatendensQ basta ám^ sea neceaarid piar» 
conseguir el mismo fin. Pero veremos como. se deib^^etíJoáprín^ 
(Hpíos.de la organización de lofr ya es^uesios sobre iátribueicines. 
: Estassottdodóa especies consultivas y .o»nteoc¡osasi« V lao 
primeras ó eísfcidas. niecesarianíente o á voluntad del iGK»tei>j 
no^es decir^ que bay casos en que el Gobierno deb^ fprzosámenr: 
te qonsidtar cA conaeíoy y los Imy en qué queda á su arbitrio ibk 
ck)nsiilt|ir)e é now Eotrá la muUitudde negocios de q«ie dd>e >4 
puede mformar el consejo de.Ealado» bay unos. que. exigen ma» 
examen, y .deliheracioa.que.otras, conodmienU)9L:miu}.espectalo» 



enlaspornÉéas ^ ios ideddie&.,' iDagev «wé ide iuoes eptre: 
aquellos qqeíJd&jdisquteav y cbmo para prüVJeQrá •¿to^casofiíBbr 
sniy jOooMiDeS' sería iiiD^esarid y/ecporadarntote ciostose B^nte^: 

ner luxindmGro'^éseediybdéGons^jeroSiVPsii^e lo.maB<aoectfiÉaf 
establecer, dóé ólasies de- esfetís : - uaa jde > nuraerariosi que psislaai 
cxnastautemeaüe á las'déliberaciorieadel cóuséjéVyc«ydboficioiie» 
kicompotíble CQa las: demás fuocienes gubernativas, y «1». d& 
saperoumeraric^ nombradoi^ er)>ia misiDa forma iD[ué los anterior 
sed y los cuales: 'UO .puedani^afiistír al consego. sino ooando * sbaw 
Ikunpdos á él por ob 'decreta de^ rey « ^ á cutya cbse' dd»rían: 
pertcaecer' los direotoiíes geaoierales.^ losr presidíales de* los.tii^; 
banales supvemiDs v los sub^retarios « los ini^pectores' de., la» 
armáis , los dinectores.geoeraleS'; y otrasip^riscnasde'oofiécimiea'-^ 
tos especiales, cuyd' diotameQ fuese cpaveaienle escócheo* eot 
easos. detemiinitdo8« Asi pues el consejo deberá coooponerse ée^ 
nüii|eri>.de consejeros numerarios que bas^e para el despaché 
ordinario de ios negocios , y^ del. numero de eoñs^eros sn^er-f 
numerarios que prudencialmeote .se juzgue indispenssÉter pávif 
los casos eseepcionales que hemos notado. Y como el dcspachoi 
de estos núsmos negocios exige la reunión de 'dato&,{la.'jiis-' 
truecion dé ciertos expedientes; y otras operaciones materiales: ó 
de porsQíeKvor , en que tin consejero emplearía, el tiemípo qué ne*^ 
eesitapára asuntos d<e mas importancia, débéténe^ el^ cense*: 
ÍD relatores d ofídales de planta, que se. ocupeü en estos poDK 
menorésü £n Francia está organizado de esta* manera él consejo) 
de Estado. Hay 'consejero^ dé servicio t^nfíDario y de servicia: 
extra(Krdinarioi y además pelatores.(maitreslde requettes) yasis^! 
lentes (aüditeürs). Los consejeros de servicio oodinaho' son énr 
número de treinta: ]0s de servicio extraordinario, de les cueles 
no pueden ser autorizados á tomar parpe eii las édiberacioBQs,* 
sioK) doS'terceiias partea del número que hubiere dé servioio«^! 
dinario : los relatores instruyen los expedientes que se les cen*^) 
fieren, dando sobre ellos su diotamea; y los asisténies', eépécie 
de meritorios, quedesempei^an en ciertos fiegoeios el oficie de^ 
relatores, y pasan ^ en el consejo el tíoviciado<.de la carrera ad^' 
mípistrativa; Este ^stea^ de organización náoecoaié se vé 'dei> 
de, atribuciones, y por consiguieDle adoptándolo d[itfe.QDS0ta»S' 
en la forma propuesta no se hace mas que aoe{itár :una ^conse** 

eoeneia del primero. ^ •• <' . ; • . . '' > 

Dijimósiíilue era dtribuqkm del .consejo dB/Estado^ él tnaní^eto 
Ber Ifi unidad admiiii$(tfativa>, 7 qaepa^a ello oecesitadia'.éste 
euer^' derto carácter ideparmaneoGía^ que le 'pipnítieseteiier 
tradiciones / prébügio' y autoridad , pero que tampóeo; pedían 
ser ibámo^'ible^como conejo nt cómo tribunal, potque eonsl prí*! 
mer easo fa inaraovilidaé serí^ un embanusaxoQstanté'parael' 
eobíemo mn ninguna ventaja pata la adminiáiraeioni :y eU'eli 
segtttidQ seria la iüamovilidad :CQfttrairÍ2^á la indidéiAevsu* juris^* 



peí camsáo «; /ii«r»M. 

(}o :«aéi:«€afláQtielr gomhld 4<ij]íétvaBndn^> oosvídne exigir adí 
para et nombramiento coqio para la remoción de sus in<}ividuoa 
eiíini^aateitiiiiítodtí&^'yipDi^'esciMtl^^ lilEo^se-uno: y: otra. por 
ttcriÁ^de tm r^l.decrQlO:iE»)fi isiciieiido del consejo de minístrosi 
-MiGámo^Lccínséíc^ te Eistada es :un amvi^ siq^remo de admi?; 
nmtraoioa' 4Í€|i6adi€nte de< laasltoridad dá Oomemo (teben.ter 
Q0t^;stí8f judiyiéiloa la categoría ^úe' hasta para ^g^iScaír 9U su-* 
p^iikuridad 80bi«: las dc»»ás flutcfrid^bd^i tamÍDi^rativas ^ y qq 
tailta '<i«ie pueda algfuna ves cofifundtfse Qonla de ios .loín^trosi^ 
Par esiaí;ré§^»tleben' figarse los ^ilekj[o&.de> los consejeros f: 1<^ 
demásipimto» de sos pieemioencias. , En FraiKia es presidenít^ 
oMO: del ^consejo de Estado elmimstr<>f»árda^seUos,y en Espa^ 
na. debería. serió el ministro de la Gobernación» por perteneceif 
á.suiQúnbt'erio la mayiwr parte i<iei)os negocios que en el consejo 
ser düstíiUie»;. por Mta de e^e. eualq^iera^ de Jos ministros que 
aais|a»4 tas sesiones « y ni) asis^odo ninguno un vice-presidenr 
teinoD^Nraiii) poreír^y entre los. (joftsiejefos. De .otre inedo ver 
ría$e.:la.aooniaUa.deser |^residtde6 por uaroonsejero. los mih 
nisUwirde.laíOQrai». i. ; = :.-•*?.'•'., ". r- . - . . .-.••.•][ 
■ . ]nl^^iní]$iidor#'eeQ9M^o de :£d(a^ en )os i^egi^oios pertene-? 
^nie$ i tedos^flQsnitmateríos» babrá de facilitarse mucbo el 
deBempeoo (fe^^-funlsiofies, y mas seguridsid 4e apíerto ep sus 
acuerdos^ :sise dislribuyeo sus iiidividoos enlatas a^cicmes 
enanitasexijea latnatoraleea y oúmolo de k>Sv mego^ios. Ocupada 
cadaiUDa^ estas seocjeiíies exclia$j¥aaa^te én cierto género de 
asuníteil ,'Uegaráá tener de . ellosr^noQimientos n^iy especíales,- 
que le seüvináB para* formar acatadamente su dictáipeñ sobre los 
negooiosvde su c<Hnpeteild»,7 pireseotarlo después ala delibe-r 
ración del.ippnaeja piene. Este modq de prpceder parece el mas 
acertado; cada sección reúne los datos pecesmíos para decidijc 
rec^tamente Ios.i:teii:ocio8 que le eorrei^nd^^n:: sí fuere proyecto, 
de .ley .^a eeíanHiia los antecedentes que hubiere sobre la maten 
m; 'la^estudia con éetáiimiento ; pi<de- jos iQformos que necesita 
Ouandi^dMdare ^ y prt^piene su di^t^oaicini : si^ r^aipento de ejecu-^ 
cioi^ para ¡alguna iey» ella medita las disposiciones, de .esta, y oo^ 
inotealeBdida.(9iQ ea en los pormenpr^s administrativos^ propon 
ne4o$í,ín€ídiQei|^6otíces <|ae>ma§ faeiUtap; su laplicacion : y si. se 
tratare .«de'mantener entre las iHil^ride^Ws subaltérnamela vdebidaf 
annevta, «de^ hliAeP, lectiva )a res^ne^iU^ad :de ieísemplea'? 
dos , ó decidir litigios entre el interés público y el partioular ^ ella 
taii)biet>> <)utí jCfii&ece.toda la^ ]egisla£JiQp;tyígetite isobre esta ma- 
teria , y : iqiieí conserva! en sus ardmm lo^k prc^edopCes i9(plicabl^ 
i 4ad2^^ca$o>. puede dktar la Tesoluoion ini^a acatada y iusta^i 
Losi-iotUvidaes de cada. sección se presentan UiOgo en consejot 
piwo» (.«imponen, veriao^ los fundamentos 4e.su dictamen» 
Uumiaaiíi coo sustdatos y noticiüs^álos^lque 4^ ello^ capeeieren<,( 

S£GUNDA ÉPOCA.-— TOMO U. ¿l6 



7 e( GobiéiÍMy festelvd tm la ttádifreB-^ y eon etifíDO foe ei 
^nsigttiente despaes de una d^usiofi templada, liuniaesa -j 
pacifica.'' ■•■•/( 

Dljfhíos antésrqtte las atiibáckmes consultivas del -eonsó^idé 
Estado eran de dos especies, f^ asignar las que eovrespMüM 
á cada uba de ellas es una de las/ etio^ióneb aijas dttlddes>4»> re- 
solver éií esta niateríá. ttaj^qiiiíai'SostíeD^-qíiie apárt»toi M^ 
gocios conieneiosos ir los relataos -á cdmpdendas^f easp^dM 
subalternas , méúé'KMkgiéúeliíi^isl^^ 
de Estado: otros, por elcomrartOt «ttp^nenqüe ebfo^KOHSPj^dii^ 
he átr stt ¡dictamen' sdbfe iodos tos-asiifüÁ» q«ieip«Me0 se^r ule 
su competencia. Uno y otro sisiedf» sonem^erádosieii i)«ieBtfo 
jttició. Nadie eis mas eoaipétenteqtie él) ednsbjo psfa 'prspatar 
los reglamentos necesarios para la ejecivcton de las leyes adinl-* 
nlstrativas. La unidad de la admhislfaqiaii; «ayolgvardaieslá «iw 
com^íMlada al consejo de Balado , ho consta meiosieil: la coin 
servaciott de una juHspriidénei&' admkiistraiiiva^ciae sírvtt' pa^ 
h résolnctofi de losregocios <ío«iteiveiOft)Svqueien lauMfemil^ 
dad etr la ejecociom de la$ tejes i y 'Slsi» reconoce como inábN 
pensable la existencia de una corporación ferniaDente paral -te 
consemcteñ de esia unHbnbldád ;>o'Q^^>^'*^'^''^>f^ inimhte^ 
mente los ministros no pueden oonsertarla, podría de{ar é9 
mim^lirse tmo ée los objetos escfocivies Mtoia^ dé Eatadi^v 

Siedando a) afbirrío del Gobierno éüí consbrtaple ó nasobreí hi 
ecodob de las leyes. Se díni qoer en el uitemoi caso se baltm 
las consttitas'sobre p»royectbs de-ley , oijetotamliieoiiniy toper-^ 
tanie del qptísejo de Estado ; pei^ el' caso vm es idénüoo « poirqne» 
si bien bay leyes que por su rcice coftla potUit:» conviene üo» 
consultar con el consejo de Estado , no hay r€^ainenilos^c(HM»r«« 
nientes á la ejecución de las leyes adminístratvvas que ofrdacao 
semejante peligro. Además la formai»oi>delasl(^es generatesno 
exige siempre la suma de eonocihiientos práctieos , que par» 
formar buenos reglamentos se necesiia , y estos conoeimieMtoS' 
ninguna autoridad debe te^nirtos en tan aUto grado como wi^ 
consejo supremo de administración. En nuestro juioiOt pues, el> 
consejo de Estado de'bería á&r nécesariammi^ su didámen sobr» 
todos los negocios que son de su competenda , violusos los re** 
glameotos necesaric^s para la ejecudoo de las leyes admínistraK 
ti vas, y únicamente dejaríamos al arbitrio del Oobienn^ el con*' 
stdiarlo ó no sobina k» proyectos de ley que htd)iere deprasen^ 
tar á las Cortes. 

Goestion árdoá es támbiénf , y no> resuelta tiMlaTfa por los pe«* 
ritos eit la ciencia de la administraciofi , el determinar la fuerral 
de las resoluciones del consejo de Csiado. Nadie duda que \m 
acuerdos consultivos de esta corporación no tienen fUertia oMt<« 
gatería sino meante la aprobación del Gobierno, y asi debe sefV 
porque este es el ánico i^esponssriDle de sus actos; pero» no sudcM 
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pELi;oMWfai(M/wrai»o. tit 

gockb.eéttteaiiiainBi Lá ksf vigeateién Fiaacia Mtoriza al Goh 
bierao. páfti spuo^ ^, dteed^ar ^esAas rasokiCMMies :súi «mMrgxi 
d6iqiiaHliaBtaidhorá>iic>!i^lia(^oti;att> é^>éB0^B9fse.éliíkáíiuíoú 
áAMetioBBn á&^8ü*cf«¿^oi3s^ ooo^ 

ilíoUiviMiflmiüMadjD «quieo ;paopMiga jáktkiuattnte.ise dé fuera» 
€jeciatofi»á)todBa.sÉ&iproii^^ ackres^^ dé 

senelante iprolMíQioii. «llieQé^to.ptiniecoiigrárfííoKia: focoáveimorr 
. lea^ :poiii|iie'iS ea? i9tik»» iresMtíMaa^^ ékjwiiiátrob^^iteQi litoé véCf! 
éideína^|ait8dkrolan.adlnHiÍHtnitiiTa» loSüOÓKieídá ¿qifeieoes sd 
atiibuyí^ ctaoamienfcoxlovstoa ¿egoóioa pbdciB sprtns^ficiídM 
lea fHm ¡NOt^^ert los. ÍDteiieaaSr pnyaétmxmBi» Uato de peijuti 
tioarios alguna ¡autoridad. Noae dé á:k»i.ÍQfaiiiiales -áb foslkim 
éíemáéíámptAo. de lea'letigioS' ádmiiúsUialivof^, poixpiedispJuiCánH 
Aaae > en «Uofr «A teteanés páUkocriya guarda j íbaíeiUó eatán á 
eafgD del fiobxertia ^ ao fmada ásteides^Mreodersé ée sal ctádadei 
eiicom«MÍándole á «na autoridad IndepiDodíentay reapoiualde 4iia 
fe: qaMái» á ^toda nspoftaabiiídad) p^ca taaofÍMúi ise confia dx^ 
clnávaaMivleésta Jiirisdicdoiié lea encargados de ia admioisira-^ 
eio»ia0ll«avtNi9<}iiQ áoUáad» reducirse á dereeboa poakivoa dé 
jpvtímñ )o8la|ef«seafidv8do8ii|» sédíapiítaB eorkis liti^oaad^ 
aofHítsirBlíiros / deteo los tríbuualea hhm loa dedáaii ofrecer á ! loa 
fHiFlmíiiare^ garanljfep aañcíaiitesy á las que tjeaoen Uá OfdiiUH 
riosw Estas garanHaaeoBsísteD t» én si^inhu^vilidddpeto sieá »m 
mayor estabilidad, éíndepencl^ieía. que io^ ageotea de la adiiiii 
nistmcion activa, .iódépeodencia: y estabilidad- ioátiles si sos! Sat^ 
Uosno a(>q deci8ívoa.'Pe>K>kíaMKosveoien^ del sisfteBia conn 
irarioi no son "iiienos graiires por cierto. La decían de ob Mt^g^iq 
aibofimístyfttivo' puede afaelar á 14 riqaeaa: paUica , á los, iolere-^í 
aeanias^eaéiidrtes del Estade, y 'ana al. sisteoMi de adnÍDÍstraii 
ekm^m se^^ropeeeel Gobierno.. ¿Qué isucederte sí este ta\ierai 
que pasar por todas-, la» pimideiicia& que diese eaa antondaA 
extraña 00» relación áe^tos intecesest^Qué. sucedería, sí.estuTJO'H 
se al arbitrio de una corporación la inversión de ios caudales pú-n 
büeoa, iHfepeáfir lar ejeoiicioB de obraa de utilidad ooni^ embara- 
aarláacetonde las 'autoridades subahemas^ y alar la& inanos ab 
aaisBao Gobierno so pruieate de.Mi,pújadie»riéScinterBaes par*^ 
Iícn|area7< Lar eeosedueDcíar/esieividentat el' Oobienao enteoícee 
eflaria luyo ia dipeimdtuicín de una iaoloridad admioislrativa; de^ 
jeríá:dé ser et)^ déla adaniaísInicioDvóQ pankia responder dn 
sii> coBdiieta, :y el eoBse^u de Estad» nmdda á ser di irbitio de; 
feaimnaterios^v petqneiio podiendo estios: revocar sos decisión 
■es; ninrealáar !Étti sisleflaa BdínintiratÍHO< lendriao qoe retirarse 
yácjarite fdesto ú otaos mirastrús; qoe merecieran ielJbeneplácJta 
éá aquella ioorporacíp»poderoea« Elijnkfmo rey lendrfa que son 
aaeteiise lá s» oí^ose/o de Estado^ porqne aunque separara a todos 
sttéindiviino^ y liombpúqji oíros » eatosi Qopoqrifui revocar aqiior 
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3S2 .MnEf»rii«j>K4uyM}Dji..{ 

Hm p«úvideiijeinoq[ii»bGmi^^ 

de tener ocNfeM» TO:>iMniüg iüu<fcj ;fueigá dé ccuLújiBgáda. Yíjdqi 

ilalm!^'iná<iti(»híp9ol)ablefe (SopoiigkHisqueiidiGdbiemQíiaQLfMneé 
pone estabieoer ub ástfmade^aapDÍpf^^miyDiaiMlett^^ 
«no /para euytirfxnsliriiócion -es^ ai^eaario ^deitiharrliDfedifkHfi 
de prójHedad agena^ y< ([ue 'Se 'SoscÁ» aB{litígio<eHtré)«i fMMfw^ 
tariá>y'Jai «doikiístraciao^ai.icoackáeodbjdesestelitigxK 
a^ die- Efetado^ileddieiiaiámpairárláipiüpiedadtpBilk impM 
diríase eiie3taÚóciiipento>idett«Mdo.iá sistema i4e el» 

Gobierna ño pudsendq ieáliea]ib)^.B6'Yei fonaá^á nstúraünsev.llfari 
bic9i'pLic^e'^»Ktedl«fqQ&<d 'inififstro déuna déqpiaii 

lelativá al^icinápüiiiieiibo Üe un oenifaté del dnal .pende la auoíb. 
te d)el erario; Vi '<|oeiiel:>eoiiMtisla''apele^de lesta pnolvidaBch 
ai consejo^ de- Estado :- -si: esfleo seiilttM(ia en .delaGuél>dQ¡«Qii'^ 
ninisfcío,: elGolserbo s^Wrá: únposibililado de -át^dcúr ¿las 
cAf^ádcmas^BEtas/pdivnlon^si' y. t«idrá»tanihieB ^oeiretivanseviA» 
todas i batas dtfieiiHadéa^agi^gfasb.otsaaoi menos oaosidenáUev^ Eak 
Gobierno no-, podrá oep respoBsáUed» la adipinistcacÍQft¿dé'l(i» 
ÍDleresés; púj^bctís- porque hay 'UÍ)a'aiiiMridád que >eo4>ai!axa aur^ul') 
eran t$óbre eUa;iiy aerá/peitxxHQsigpieiile neoeaeno que-eliomilniiit 
de Estado) sea Je^aJak^le roppraisabié. iPeró (¿quién, le eisige eat» 
respoDsabilidadí? ¿cóniD^ baGe'efectm-? ^aquiéii ei^isobteijé^f 
en la escala db la. ádminístra'ñoaTiHo conocemos ningún. tribiK 
nal ooiEípeteBttíniente. siutxiqizadO''|^ra étto, «niM^einos) f^asaotiai 
poBibte de qué se > exija sienpie oxi jtiatibiá. ,Fara><deolaiiar4at 
Fesponsabilidaá de. un joesr íes iDeoesari& ^ua» fiaáfi-.tanvdaffas yi 
predsas las leyes que infrinja iÍBe^Bp.den higarnóidudas oi ioler^: 
pretadoneá^y*preGÍsan)eBte'f]9da ^e^tnas^éíidoap^ ñadaofiMO: 
mas campoá la arbitrariiadad qi^e lea dispósieioBes admioteUrati*'. 
Tas. De inocbo que ha(Hend0:,inde(ieñdieiM&<k> }urtsdicGtCQi 4^ 
(ionsejo de>£8tado- se )orea. un&ááitoridad' saperior aj htde^ Gon-t 
biémo-, jirespoiisable, y .^yos actos no puede revocar el mismót 
Bsoaaréa. )^'. -• • ■ . * :. rs'. ••-> ."í; ••:•- ." ••• 

-i> ¿Pero no hay bitdtoenlret dificultar <é impedir Ja.aecíott adn 
ixiÍBÍsdrativadiriiQo)»iemo^ jinodar otráiglHraidááá'los pactiiciita« 
Fes 'de jque'6as^«áit0reses<.sei|áBirespetad¡aa'quft el^isiefoxottií^ar 
de losioueqpos <toIegbdo¿d8^adiniiiistEaoiim?f'lte vamos á.>proH 
poner oan^ kc timider rátumlá nuesftta ioti3ÍcÍ6poia« y ^e Bemofíi^ 
teteostgu8|oso9eilM4en4iúcio(d0ltts>pehwBíi»BBl^ LDarHOH 

gdrjasl:cofitiaioio$os:do qae cboiaoeel ictonae^o Ae^Estadd am de» 
dos^éspedes: unos veraab:' sobre la-^istíoia'de^ias^^'proiriddDciasl 
didadaspop} lo»'agaaítésáflfórí<»«i tdé > la. admlBisferaciim v y < otroft 
sobce- ¡babéri iaitadó) Isaiiautoridades . satoltarnas-ii Jop ritráo^ar 
eoi^lidos ^pdr ;lls/leyesipíaiia:dictsHr- .diabla ipn»vid^iM)iaai 8f«idi¿ 
ttíqne estOía:t|ráinit¿S!aon fínaiq délaelBPfoy.j^sttciA' onel^foUoi 
doilpa tribuDales.*!^ y escodo eontra la {larcialidad ^iá malicia^ 



Además eUos'soii tan ichnrós y préQÍ8(Vs ,'y débeit ciínstar de.'uM 
HiapiKraD taii*> aoténtica'jqaema paedeoí^oniltiFse sih <Mo^ ili dejat 
de .pfc^KPp^ .su diiMsianp^6iti)«indBacáa; Por ixtra ' parle Id - dedéíoti 
Q^qreoailBBérsebm eáta e8|^ecie> de ; litígiés iko ^priMde afectar ^^ 
reGlameiHsí1ci9iiitorése&>g(Áarale8iddifistado(: ni ^embarazarJei 
BHNroha cle^' @otnénio:> de i mtxi» que: anoqué^ lasf -déoisMrties de| 
éoldtepsobfiere&ta'clase.de Htígh» tovdesttn toeréa d^ i&osa jacr 
ga^;^iiir ann>ia'FealippiólaiáoÍQO éelíaÉmarca,^ fMiiiSe'^eamn ios 
iaoótiweiunites«|tf6 'beoida. idicbo 'tai^ríar ia^ lÉdépcsideiicia, atecft 
luül ido la)jarÍ9dicoioii'adih¡Di^ratívai^ Dé esta manera^ ^eigaraof 
ttsMríaH'ios 'dék^echds.mdividQales éaicuanto efito.efi eoinpáiiUo 
eoh 'la n^méidadíileliGobiérwitlscl)^ \ds eoiisé}os>df jaíadflfeti 
stsübdoD', -qoedatia átsálíTD la* aceimi'idelfiodeii ;e^(}ti^o>a^ito 
]<HÍittlere6ks*'QáMí<ós de^ifeiól^iinícaiiieirté debe* ser respqnsai 
Vb&¡ y tomeBpohtttbüidddttegaVdcí cüñlsefe dé Estaoo no o^recerin 
pd^o «pmo DOí4a>oÉrei»e!hi 4^1 stiprfemo ttibunaiide justida fan 
Hfriii}(»-iDK3 T0ó(i9BOs;i(me>3^ Hev!a^.laitlaiéins6bte:>á ififraooioiridq 
los^vápnies) febles;' c» ndeistlK> jiikía pues « y sai vo el ¡dictaibea 
deltpersooia^iiias entendidas «ilaiwitorldad del ooosejo^de Estado 
débeilaí ispr mramentp • eonsidtíva. (cuánáo Jusgárá del fondo !dtf 
kKi^DOgooibs^ éinapie]eble>>c(iando'>M^na;:soto6safortna». ' í.\ 
--iifGoflipareBUBialiora cbn loa pÉkiaqúotí qneb^osdiliieidádQ: 
elipfojfidcto de ooBséjade'ERtado que presenta la oomisíoD, Rer^ 
Mtíi»0&i|ae so^díctámeniesipara'nosolrols.df ^oclio pesOs y que; 
Jeíspel3iino6'^crfu0damebtela bien merecida opinión de^cjue g^ 
zsn sus individuos; pero como haHairios notaiiles diferencias en-^ 
tiB¿>sii'pnoTeolo yi losibüeno^prinoipios de )a Ciencia adnúaís-^ 
mtiva4 iios-es:ferí0B0i.sonieter.á>8u oon$ideraekHi= algunas ob4 
sefvaeiones»: Los defectos que nótanos ^estai obra-se refíetfm^ 
unos á.^lao^aliiaaoiott'dei concejo, ly diréis <á:sus atríbndooes^ 
Hábleifliosde los. primeros/ • f ■- > ^ 

-r 'Elréénséjo de Esádo deberá compenfe^, según <dictao pro«» 
ycféio/ detreinta consejerosv y aunque pned^ ^nombrarse c6n^ 
sajef os honorarios í pb^se sábe'á:lo<quq dá derecho leste» título^ 
Ht*^ tesique do^lienen'^' pueden asistir .algnna. vez áüas sesiónea 
generales, |)ara íqoé: fin, y eon qué cbuificioñes. Parede; según 
e) espirita 'del'prayeetéftiae-la cualidad de eansejeva honoraria 
69 macamente un títiAó honorifíooi puestcf quev según- claró. ar- 
t<cdlo( dispone) pueden ser Hamadoshigunáyeis á dar su dicta;* 
ineM^obre ae^ocios determinados {^ersonías^e conocimientos esn 
peciailesv^qiis lio tengan^aquella' circunstancia. SI talfaastdoielinh 
lento deia (a»nísíon , ignoramos eKmótivoémqu^ legftimihnenticí 
ptifrda' fundarse; En buenos firíncípips de Gobierno no debiera 
cmíerárse el tituló de ningún cargó público da laá funciones pro* 
pías de su núnisteria, porque >ci«ando' se' prodigan las detincio-; 
nestieaoríficas , rebájase la!eonsideracion debida á ios;cafgos quQ 
eUas r^jiresenian;* En Francia no .puede; conceder ^.CrQllÍQñ)Q 



los hdnorés de gnSm tn el éjérdtq mtti iamagistrsfürtlüti hA 
foiicíóiies que á eUes tan aoeixas; Y na se diga que así se impi;r 
de «t Gobierno de recompensar nwchesasrvicxM^^poniiieiutiH 
toe médioH tiesi^ de liacerlo con ios .tftolos Verd a deramente 
hbnoríñcos y con las nuniíerestsinas oondeoMrácidnés crosdas 
iMUra este efécto* No lomando parte \ok consejéhMí^ sa|>enlo8MH 
nrios en las delñieractdnes ék consejo « privase* edte: en aigí^ 
Has ocasiones de conocimiento^ práclkos qtlepodüah serié- itaf 
dlil^ , sobne todo los que {wdieFdn darle aqurtlM fiíiKÍQDario&ií 
que por la naturaleísa de su empleo debieran as¿8Éip;o(ln aqud 
tiltalb i mucAias sesiones de la córpóradoá. Los éitecíoÉne»geo&t 
rales, los presidenlest de lo» liibuaaléi saprénjos ♦ih» j^hai¿inüta'i 
riosBo podren iluátrar.oónsiis oonócíniíefliosiiai materias de fNi 
competencia aoe 9^ discutan;, f áiinque ife ofaíáMíqu'e lasrseec^ 
nes respectivas tntáú sé áfe tai sé ri ctatejite 16 éstiipyn ^gemfflsíeiM 
te^ diremos qoe esto: no bajita J poiiqueitf'OcÉkvieneqiie^^i^ 
pérsdnas den sü dictánken^Jas se<iCioaesv>no sería meobs^proH 
irieclioso que toóMisen parte éh iás driibcracloneá M QamN|6'plen 
no^ cuando se trata de los mÍ6íi)os asuntos sobre los cualeii 
hubieren previamente Infonnadbir y porque esmoy: pr^tod6 
la categoría de esta corpoíracién que ilo! tornea parle en sus! 
siñiónes sino los qo^ Heven ék fílula de mieúilnros suyos* Nin- 
gún inconveniente vemos en qué conserve los' honores deconh 
sejore el que baya pertenecido cierto tiempo á la corporaeiooc 
pero dar los hbnqres á quien eo llo^a el eango^ y una parte del 
caii^ á quien no lleva ios honores, parece una íilconsecueoota^ 
Gomo aun ik) se fea t)ublica(!|o iá exposicidn de loS(fMtivos enqoe 
hi comisioii íunda sil proyecto:, ignoramos las raiones que bat 
podido tener' para esta determinación t pero creemos ^qoe el sie^ 
tema francas arriba mdtcadQ m preferible en este puiH0« 

Entre las cualidades necesarias para : ser consejero i pone Ix 
eomlsíoii la de tener h^ anos cuiíplnós, ctreonatancia á k ver- 
dad poco necesaria para; desempeñárnoste car^ con acierto* Vut^ 
chb antes de ésta edad puede- ya libbeF adquirido el htímbie It 
madures y los conooimientds qpie:sé necesitan/pará tiecidir ^ctím 
rectitud los negocios de la ádpiiniatracioil : á losS^ años SÍ119 
antes está ya fií^oa y láoMíñénte desarrollada, y cbpaz por conh 
siguiente de ejercer las^ fuqcionés mas dcücadasb El consejo pon 
otra parte necesitará muchas veoeS obrar con celeridad, y des^ 
cender á pormenores de trabajo , irioempátibles con imk salud 
deteriorada por los años, y cbñ ei descanso y regalo que eiigq 
la ancianidad. Kara desempeñar eomplidamente él cargo de cmh 
sejenoi se necesita llevar un^ vida actíva y laborkisa» pnopit 
solamente de la juventüdl ¿Y no> seda tamUén cóntradíccaob 
dioeanté que el hombre á quien se supoiie ccd la madure^ 
necesaria para ser ministro, magistrado, obispo ó generall en 
gete de los ejércitos, no se ^ crea con aptklid bastante para ser 



üos {Milso y expbciebcia 4|pie et de )e»tos? Se dirá qup h msm 
«dad 96 exige |iára ser sei^dor ; ipeno ((|ué analo^^ kf^y tnfx^ 
^tosdos£aQ9O8rGoiii0 taeleoci« delós eai^ídor^esU^^orítHida 
al voto dé la multitud^ i^ÚMilutigl^ la^^A3 viec«aippr.aJfec(^ da ptr 
lioii 6de<ódid,<€pufimktey fioesus c^iindHdiijLoo: tengan cualidades 
4ándebii}M>vVu»Jsa|kfian^de su/uiuraQi>adMqt$i.£Ífiitíi8qaalid9^ 
éts 'SOD 1^ prop6íá9ii -y ¡bijhmitía .\Iíí práoerft » como sigtko. df 
lacápíaiddadi y ja,aGgmdai, coinOi«í^ftl de. amor ai p^i^y de^d^ 
lie^ton i la pMapMieaíify laJey si^one iia» él ;qi}e posee uq^ 
ffénta de SOvjOOO r¿.) tiene iapmpíediad Jine es lüdei^iiría, y qy^ 
«el qw ha bua^iUdo ¿Oañoseailé yaJií^Al i»h ^n lP3,vtocpt 
la^delafiuáiUa. i^peo. a>Q Aeúeaaríf^ í$sl9s <)<)i<idff:ipfi!9sieH ,uno$ 
ftinqioiiarios que4K>iiii»r«'el<iolit^0(^^O9i)i(re$podmbÁlid«^ 
eqnañioMitdés ,!y eo 'cuyi^eocim nokifey^mmeaeivotpjivci^itp 
ide Ja mucbédÉii^uré? La Jey fraoo^ requiere 3Q)an9eDt^ BiO aSo^ 
^ra poder 'ser.nondHíádfil ooMfó^srOi^ «lias «n piHisUo jofcip n^ 
4ei»ei»i fijacaeiiíftgimalBdldLwdejand» Al- íV*lNflri(^Vy ^^esponsat^if 
tídadídei GahiacBo ta elómmjde fuella». peraoofis^quecneyes^ 
d9 mas aptitud V ^cualí^nierp qiie fuese el iHÍioero de m^ anoQ^ ,., , 
> BJspoaeasIiaiskiiQ el pcby)éclaí tto Aa .comisión que ^ cóoaejo d^ 
Estado sea presidido por un decano de nombramiento rcAl^.yoadfi 
«aia de ifeis 8ecqídiiés.pór Uax:0kiSf#i^,:d<aisfllKlfi^ 
CM>iento4 Esto.oQSfHlrciee im^n^n; Ite» la íiM<4$ de, la cpi3>QrAr 
eion i porque Heíatnttniyei una oategor^a <iue np.idelHer?^ l^r^ ^ 
puede dorilugaü á dificidtJidfiB 4e diacba: monU» Cl cpq^j<^<i^ 
Estado ^s, «nnño kemtís dicho , imieiierpor «ítnii^tr^tíMP iB%r 
ribr en.gerari{iiia!aLGQftii»!nó,:y cuy» i^nperierjdad deN iQaní<* 
Aislarse por lo tantl) uripiM^metíteieivs^ cebieiooes y (recueot^ 
cbmtiiiiGacioni Ld8<niiiusl)n>9 di^r£iD aisiBtirivtt^tiad vim^4^us 
chdiberaonÉies v ? a^ría^ iv^uropio (p»^} aiepd0.3uper4ares len : cate- 
gt>iia , Viniésteá iseRpreaiákloapprcuictni^jero.J^ 
eUosiy de infeiíbr ifuigQ. £1 tiohí^lKi , j^ aupreiSQ de .1? lad^ 
miai^tradofi del Eátadá^ pu^toi bi^O' la preeid¿nQÍa de uq funr 
doni|riQ:8üyov á qykii Jlemaipana que le ^y^A ^dwmk\x^\ 
te .ña cbnüadictipn: que. vA) eóaipnQndemcí9:« i 0^91)09 5|ue <sí9 
tega fkl .consejo de: EflAado imitribQoasiiQdep^dmnte:^: inamor: 
¥íUeiy con alrihuoíqnes soberanas. . $ile^ta dijQH)sÁi$i(Hi U^ega á 
ebnckmarse « l«^miiu8lin»,9Qdnin:Cr|eerfle da^radps ren \z^ set- 
sidnes dé aquel.oiié^ib ( feltear^ .asi^jr iíe)}a$ » y noMbifiatjk^ 
entre: ainboq iá^ Goii)ani€BiQidn< y iónrespondeBcia nec^isaria^f »ji$ 
muñiones e8fiarári:frectertteditnte,jB]p(d(;^i}eird0i ly^aeráimpor 
sfble ooaisegoír el Tesliltado qi)e tanto, bmrai !$$t9i iostitMcioQ >ea 
Rjaoipia , dobde .haciendo : inucMii$ «áñoa ique . está .esitat)|ye<^id9, ni 
una sola vez ha disentido el Gobierno del parecer de los qonseje^ 
ros. Y aunque e&to m\ Mi:eda.,^a««iiie..m :infiQÍsUp$ df^l^ren 
bajoia.t)ns8ideoDia jde.i9i»[fiuHH^QiirKaky dir^iMs^ que^l fíqbi^- 



Títí m ocupa eitobeés ^ lugar ({uq le boiréspRide^, ]^«es cono 
tahétfft de la administración', debénsete iodas lasconsideracioi- 
^és y préeminendas (H^opias de este tftulo. Todp esío tiende á 
díar al consejo de Estadauha categoría queno le corresponde^» y * 
tfué lo inutiliza para el ser^eío ú¡^ Csédo; . . ' ' / 

' Por el mismo- motivo nos'pa^ecefi exorbitantes tbs 'sn^doaí de 
^0,000 reales 4 lOíf consejeros -y 70,^0 al decano, que! seoeda 
táníbien el proyecto; Pr^scindimosdelo iióphidQnte qbees án^ 
mentar el presupuesto con 'tan enorme sarnas, ' ciiando deli^aii 
IttK^erse juiciosas economías, y ateildemos^soia^ieiitéá la exáge^ 
rada impórtanck qae tdan estas dotaciones á la corpQtacio&.lSQ 
'Francia donde tan ipingüíes suelea ser los' ¿neldos délos emplea* 
dos, y teniendo qcte vivir eñ París los consejeros, disfrotaü: lina 
^signac^-de-ltK*Q1HI fraricos , phdféndo *éQ' a)gui| casallegsn*! 
45 , y ndnéá pifiar de/2^ cuando de^enapeñen al mi^mo tiempe 
Otras fundones'; y 'aunque alguna ^e^Bs M irúmtíiéQ aumentar 
^tas doiaciónesv las eánfiaitaíS'ñttiffsa Icíbaüiconsestidd; £pstába 
pues en EspáSiá cob a^íbnaf oñ sueMó de 50,000 reales i cácta 
^consejem,'y/|0,000'miés a( sécmtisirÍQfv cáyas sumas sob stffir 
cientes pat^ que estos funcionarios ipné^ vivir en el ran^gO 
(pié les corresponde , y imbtbnet* la independencia eoBV^niente 
ásu oficio. : ' • ' : ^ ' í 

' Pasamos én silenció' los dornas artículos del proyecto relatír» 
vos á la érg^nizaícion del consejo , en los «oaleS Ibs deféctoa 
qué baHafflíios son'poco importaiitesy de mérá-redacoion, y ve-» . 
mmos á la parte que < trata de las atribüeidnesí. Esta "parle es eo 
nuestro concjBpto la mas defectuosa': la elasfiíhacionque eá día 
se bate de^ los negocios -, sobre . los xuátés «debe ser consultacb 
forzosamente él consejo, y de los qiie pueden ^er smnetidos á 
isu examen ál arbitrio del Gobienk) ; no es^ conforme coa Ea regla 
anteriórnietite sentada , y quQ se funda oá lar naturaleza misma 
'de esta institución. Coloca el proyecto «ntre las atrilkicione^ de 
eista ültimaclaSd la facilitad de iiiforáiar sobre las mistráceiento 
y reglamentos necesarios' paral la «jecucidn de las leyies , piarte 
importantísima de la administración proptemenle, dicha, quesi 
ho estuviera 6 cargo del consejo de EstiKlo , faltaría la umdad 
administrativa, objeto 'dé está tnstitocioQ.'Feírmá sii^ulalr coa* 
traste con la libertad , en que sobré este punto se deja al Go* 
biemo, la obligácioh que por otra parteséJeimpone de consul- 
tar al consejo sobre negocios, que nt-aau dqbierañ ser db sn in^ 
cumbencia. Tales son por ejemploios trátadosidé pa2 y aüan^ 
7a, asuntos de alta pc^ftíca , que no afectan álaadlaaimstracion, 
Ó la afectan indirectamente , y que son á yetes coesáooes de 
j[)ártido de las cuales no debiera mméa tratar el consie)o de 
Estado. 

También se adiiferteneii esta parte dd proyetsto emisíoneé muy 
importantes. Dice la comósíon ^^e^l xonaqo d^á 8u>4ic(amoii 
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fiobre el |pase 6 féteñdon; de bulas, bneved, etc., túmido se refíé* 
raa á asuntos de interés coman; pero ¿y los rescriptos pontificios 
que tienen por objeto el iat^s privado? ¿Acaso estos no pueden^ 
rozarse también con el interés público, aunque á él no se refieran?* 
Sigaeseñalando el proyecto has atribuciones del consejo , y habla 
de los tratados.de comercio,, de las presas marítimas, de la natu* 
ralizacíon de extranjeros, de k autorización par^ formar causa 
i los empleados por abusos cometidos en ejercicio de sus fun-> 
eiones , de los negocios contencioso-administrativos , de. la cia« 
níicacioD de empleados, de las adquisiciones, enagenaciones y 
empeños de los cuerpos administrativos, de las cesiones de al- 
guna i>arte de las propiedades del Estado y de las competencias 
de jurisdicción ; ¿pero y la aprobación de los presupuestos mu- 
nicipales y provincial^ que importan una suma considerable? ¿y 
las dispensas de edad y otras gracias nombradas al sacar ? ¿y las 
divisiones de territorio y agregaciones ó segregaciones de pue- 
blos !de iiná ü otra provincia ó de un' partido á otro Judícñü ?Tíe- 
gocios son estosde la incumbencia del consejo de Estado, y de Icg 
eixales no hace mención el proyecto* También deberianiser.de su: 
competencia los [Recursos de protección del concilio de Trento, de 
los cuales conocía otras veces el consejo de Castilla y todas las 
eaosas de real patronato. De ellas no debería conocer, en pues*^ 
tro. juicio , el tribunal supremo de justicia , por no estar . sujetas 
i reglas inflexibles como los. otros negocios que caen bajo.sq 
jcirísdiccioa , y son un asunto de gobierno, tan delicado co- 
mo importante , para cuya resolución deberían asesorarse los 
BÚoisUros. La mucha estension de este artículo no nps permite 
düocid|^ más diateñidamente los fundameptosde nuestra opinión; 
pero sin duda lo haremos cuando volvamos á tratar, de esta 
materia. . 

Según el mismo proyecto nnnca tienen fuerza ejecutoría las 
providencias del consejo, sino después de firmadas por el rey y 
refrendadas por el ministro. Si hubiese en E^aña buenas leyes 
admimstrativas , que estableciesen los procedimientos y trámites 
de los negocios de la misma especie^ estaríamos porque dichas- 
proiy^idencias fuesen ejecutoriasen los asuntos conteñcioso-admi-* 
nistrativos que versaran sobre Ja infractíoní de las mismas leyes;' 

tero como nuestra legislación administrativa es un confuso la<^ 
etínto^de reg^s .incoherente, de disposiciones contradictotrias 
7 de4)ráctícas viciosas, sería desacierto que sus resoluciones, pon 
necesidad arbitrarías, no estuviesen autorizadas por el GoMema 
responsable. > 

Resalta pues del examen que hemos hecho , que el proyecto 
de la mayoría de la comisión , si bien conforme en gran parte 
con Jos hílenos principios de la ciencia administrativa, tiene de* 
fectos muy esenciales, que pueden hacer del consejo de Estado 
eo Empana una institucioá inútil ó. poco provechosa. Siuna^vez 
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estableeida» se convierte en asamblea poUticá 6tom^J^ÍSi09 
biemo ^ sus individuos se renovarán con los ministros , y cariD^ 
eiendo de estabilidad , no ganará nada la administración en stí 
establecimiento. Si se compone exclusivaiñentede personas muí 
autorizad^ , pero que han llegado ya al término de su carrera 
y recogido el fruto de sus servicios , no podrá trabajar cuatii^^ 
se necesita para resolver con la oportunidad necesaria los tíé-t 
gocios que se le encomienden, o lo hará muchas ;vect^á'Sía 
acierto. Por fortuna aun se está en tiempo de poner , enmienda v 
y ojalá que por omitirla no se desacredite también esta insti^ 
tucion entre nosotros. 



Después de escrito el anterior artículo se ha publicada el vo*^ 
lo particular del Sr. D. Alejandro Mon , individuo de la eonaí^ 
sion que ha redactado el proyecto. Con satisfacción hemos- ob^ 
servado que este acreditado estadista profesa los mismos priiH 
cipios que nosotros acerca del consejo de Estado. Su proyecto eá 
muy preferible ^ en nuestro juicio, al de la mayaría, de la co^ 
Hiision, tanto por el mayor acierto en sus disposiones, cunintcl 
por su claridad y por su método. Desearíamos , sin embargo^ 
que se hicieran en él algunas pequeñas modificaciones, que noii 
atrevemos á someter al ilustrado juicio de su jautor. Si se faou^ 
la al Gpbi^tio para consultar al consejo de Estado sobre toctos 
tos €0808 dé gravedad^ podrá obligarle el ministerio, á 4}uetra*4 
le de cuestiones políticas, siempre que quiera autorizar coa si| 
apoyo las providencias de esta clase que tomare. Caso que puede 
ocurrir ttiuy frecuentemente sobre todo en España, donde los 
qegocios mas graves para los ministros son las cuestiones poU^ 
tíc^s; y si el consejo de Estado ha de cumplir con los fines cte sa 
mstítilcioii » es menester que tales casos no sean posibles^ Goii 
semejante autorización podrían muy bien los nuáis^ros hacer 
que el ccmsejo diese su cUctamen sobre la disolución de las Gor«i 
^^ la sanción de las leyes y otras providencias igualmente 
extrañas á la administración. 

Parécenos t^onbien conveniente que fuesen mas de doée ios 
que; el Sr. Mon llama asistefUes^ y nosotros hemos nombcadot 
cona^eros extraordinarios , y que además de las pei^sonas ei» 
quienes porsu oficio debe recaer este cargo, hubiese otras á quien 
oes por su d^nídad ó conocimientos especiales pudiese también 
conferirse^. Sería asimismo conveniente que estas persionas dis» 
frutaran los honores del consejo mientas desemp^íáraai dofieía 
á que va unido elmismo cargo« 

Como la mayor pai:te de los negocios que han de v^^ilarse» 
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en el consejo de Estado pertenecen á la administración propia- 
mente dicha, debería presidir este cuerpo el ministro de la Go- 
bernación y no el de Estado , cuyos asuntos son los que le ocu- 
pan menos. Pero salvas estas ligeras modificaciones, repeti- 
mos que el proyecto es acertado , y revela en su autor la capa- 
cidad qué nadie le dissputa, y un estudió profundo délas nece- 
sidades ú<A pain y de la ciencias administrativas. 



F. DE CÁRDtNAS. 
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£ ha suscitado una cuestíon gravísima con niotivo de la erec-* 
cion del nuevcT banco de Isabel II , en que no solamente está 
comprometido el interés privado de una compañía respetable, 
sino los intereses públicos y la suerte del comercio. Necesario 
es pues que la prensa comience á dilucidarla con la imparciali- 
dad conveniente y con la madurez necesaria, para ilustrar la 
opinión del público. Nosotros tomaremos la iniciativa, menos 
para profundizar una cuestión tan importante de suyo , que pa--^ 
fa provocar sobre ella la discusión y el examen de loa peritos 
en la materia. Ningún interés nos mueve sino el de la causa pú- 
blica ; ni al tratar de este asunto llevamos otra mira que la dé 
ecMisignar en nuestra Revista la discusión de todas las cuestio-» 
nes de interés común que se promueven. 

A dos puntos puede reducirse la suscitada controversia. Pri* 
mero: ¿está en las atribuciones del Gobierno erigir un banco 
nacional sin el concurso de las Cortes? Segundo: ¿ha obrado el 
Gobierno legalment£ concediendo al banco de Isabel II los mis^ 
mos privilegios que al de San Femando? He aquí las dos cues-^ 
tienes que vamos á dilucidar. 

Si los bancos fuesen únicamente Compañías de comercio su- 
jetas á las leyes comerciales, sin ninguna especie de exencio- 
nes, ni privilegios, claro es que podrían establecerse sin otra 
auforizacion ni mas formalidades que las exigidas por las leyes 
ordinarias. Pero todo banco es un establecimiento público , al 
cual concede el Gobierno ciertas exenciones del derecho común 
y una protección especial , y sobre cuyas operaciones debe ejer- 
cer por la misma razón una vigilancia exquisita. El Gobierno ga- 
rantiza de esta manera á los particulares la rectitud y el acierto 
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4d lás <sperá6iones del baoco, y parte con él ha^ cierto punttf 
k MpdiisaAiiídad'9ietieK»sn por ellas los encalaos de dirí-^ 
girlo. Que es de esencia de todo banco , según hoy suelen esta<« 
Mecerse , el goKar-de ciertos privilegios no concedidos á los par-: 
ticularesv es cesa por-'d^más sabkla* El objetó de esta instifocíoá 
eft'mnftiplicar los capitales , promoviendo su eireulacion porme-: 
dio del crédito , y esto no puede conseguirse sin autorizarlo pa* 
ra emitir bíReté^ al portador por una suma mayor de la «que 
constüoye QQ fondo capüal; pues ai solo hubiese de negociar con 
dinero , claro es que na facilitaría las transacciones mercantiles, 
pcmiendo ea^circulaeioQ una moneda menos embarazosa que los 
metales^, juk podría poner en giro mayor capital que el que tu* 
viere en sus^jas, ni por consiguiente subirían de esta suma 
tos negocios que conr^los hicieran fi>B particulares. £1 crédito 
C^msíste eo negociar con un cs^tal mayor que el que se tiene; 
mediante la confianza que se- inspira ; y el medio mas adecuado 
de coósegiúrla, es pagar las obligaciones propias no con dinero,- 
SIDO con tina eq>ecie de papd , cuya reducción á metálico sea 
tan ütcil y segura que nadie la desee, porque haga dicho papel el 
taisiio ofi<»aque latnoneda. Lacbnianza es pues., como se dice 
valganaüníte^ el alma del crédito; ¿pero cuáles son los medios dé 
óMpírarJealpúblico^ ¿De qué manera socons^^ráqueelpapel,^ 
que r^Mwenta un capital mayor queel que se tienen numerario, 
taa^adÉiitidorin obstáculo en el cambio, hacienda el oñcío de la 
IDone^t Asegurando y facilitando detal moda sa reducdoD á me* 
lálicor iittpoBiendo á s» emisión tales restricdones , y previnien* 
da taa efioa^meote el firaudo, qua nadie tema ser engañado 
eodúio lo reciba, ni acodápór desconfianza á cambiarla por 
ünmerafrio, Nada- es mas indispensable para facilitar la reducdon 
de este í^apel, que pagarla á la orden del portador, evitando 
(kf-esta Manera los endosos quasueleiv embarazar el cambio. Tan 
esencial es esta circunstancia , que sin ella sefía imposible que 
dtclMi papel represeütase cumplidamaienla al metálico. Mas sh se 
concediese i: los particulares la feccritad de en¿tirio, embarazah 
ría la; ciicutedon en logar do'fadlitarla , porque no inspiraría la 
confianza que constitaya todo¿su valor; Libre cada comercian* 
tecfe emitir dn billetes ai portadorlas sumas que quisiera , nadie 
estaría ségutlade^caiiibiaffios por moneda cuanda le conviniese^ 
ni menos, seria. CícU impedir so falsificación, d descubrirla una 



üHMi^da^ t^ ¥02 deseotiocifla y cl§ onya ley «o Ji&síimtí»^segmi$ 
y es4e iosu^inepu» 4e cré^Ho ísQ 6o» verürfo por ^HMOígiiíQnte 4) 
c^ifs^ d^ trastaFBO* P^ eso esté pfoUbkkiieQ 4^09 U» mmM 
1^ ]a tírpulfioion ^ esia especie d^imp^lt f »«testi9 cédtgú di 
c^^erciq lo datara sin fiier^a w Mok) » lo^ Wíd ^^^Kte tWH 

.: Ppf(>9bijBoiprí£iperju(KeiitlfMc^er4k)^ 
)cffi^oosQ^apte^ oq )o^ }t ^ muy fMvoottfMOk ^pid^Meeté^ 
Ueei{i)¡6Rk>p#>lic(>)adísfnit^^(ml9d i^ricK:«Hie»^Deeei^wia9|Mi 
asegi^rsir el ac^rtp é k^pieidir ei {runde w ; eieodpfe bajo bdine^mM 
ciop y yigilaQoia del Gobiercí^. Un egl^UecimienlO'i cuyQ.€4i|áldl 
y.oegooios son coiK0!eido9 d^ pública^ y ünys» cf^racíone&rái 
yjgíiadas por, «9 js^eiHe d^. la adn^iü^acioa^ bie» puede g^wr 
de esta facultad i^ mqgunp ád lo$ ipcwyeiií^tea qiie bemooi 
flotado, y popejr en cir<;u)acioB una snaia eii papel m^yar ^^oii 
$u fondo capUal^ fEKÜUapdo de e&ta mao^^ ^ Qaoi)>iÍ9« y leivq^ 
];etíe;pdo el ^r^dito d^ ios iad^Midi^oSi i^ tí^io» de esta io^. 
Ifjciop 9mM, y^^4 .prodigiosos*. EÍ taoiop pone, ei^ giro w cfti 
pill^l laayer y gioe d <iu^: tíe^^ eir nv^i^M^aw « addaipi^fAdQ á iM 
{lajrticulare^ ^^paj^ que oeci^^tan para eo^pr^d^ oi9Sf>€Í9f 
^lei^apyi^ ó úidu^triaies: flQs 9^<H$íi»n^ i su vez recílM^aagf 
tiopad^jaoMipi^ ^pa parte dcfl ir «(o. de ^üsemprat»». stipwMadff 
los pni^t^ y í^iostos^ e^ la "«Hial píied^ ouyüeotar te wm| 
^ $i^(n^£^()a^ de oi^do qt(0 «d cumplirse íA pteo^tPí^M» d«f* 
l^.p9g«F la? sumas Que ban refj&íído,' vestil^ qfí^tiim^ t/tiMff 
^m^^^cim mmm\^ maa de ^liii coolagaaan^ft eoiroeim^ 
djj^ta. fiíipoog^inos^ ^^ |iabIendprep,mai]toza.3OO'iq»ne«e0i9 
pfOnerarií) se eeüabl^eee iin banM^, cuyo, cat^tal es d^i&&6< ^ 
e9alpiued^e<uUif^neéd^je6.lil poicado e) di^o dQ 9S 

fmüQ; y teodreioos que el capital circM^^iedeeste ae ba^aift 
g^e&t^do fn 1(0 «lillo^es,, los^cu^Ies^ faacieiad.0 <3repai]^lps ipm^ 
daoti^s en una mitad» anoiea^ en la misma canM^iad la iriqMM 
ptUdica* En esta plaza bay lambíen 100 fabricantes yi^ cenéis 
«agoles que ti^^ va capital de .50 milboes empleaidloa ea Q#t 
gocios , cuyos rendsikuentm deben percibir M oÁo ^ jaek IM:) 
8a& 61 estos cpmefcíaatefi aoipudieraa idealizar aifes c^itdes^lia»i 
U este üemptí , tampoco podrían enoireáder ei^fe tanto Qi))|m 
ota» Degeemi.peflrOiaaudfi&jlJ)aeco4.qiia dfi&a>Q(ap^ctsus.¿p%i 
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pi^i les^Bü^pa la st&na qae ellos no pereiben hasta didio pll^ 
aOi y ^10 empleim ea otro negocia: <!Gn el producto del primero 
911^ la4eadA contraída para el aegoiKlo, refiaUando de aquí, 
qoeteoieodo un capHal de 59 miUenes, han girado en el espaoNi 
ée 9ei0 meses por vidor de 75, los caáles, dándoles ubproduott 
píiéporoioBado , alimentan en mat mitad la «urna de st riqueñi 
y por ocÉttágoiente en 23 millonea el capital circuíanle en ia 
piaza» Así pued \ no habiendo en esta mas que 2M millones en 
munéUarío , que prodacirfan por ejemplo 2& millones al ano » se 
pdnen en giro mediaínté el Crédito 375 , que deben producir si^ 
goiflndo la misma prqKtfcion una suma anual de ki miHenes. 
' ' lias se dirá : ¿y si por efecto de un pániüó todos los tenei^ 
doires de las cedidas acuden á resdissarlas al banco? ¿y si loscov 
merdantes á quienes este ha hecho adelantos , sufren pérdidas 
«n aqueHos negocios, con los cuales contieüban para pagiurlosí La 
impuesta ^ obvia. Un banco bien orgami^do no da lugar á se* 
infantes crisis , y si estas sobrevienen por efecto de las eirenoáo 
iandas poU^s, el Gobierno « que hasta ciertio punto es res|>on^ 
9d>le de ellas « puede acudir á remediarlas. Así ha sucedida ab- 
{¡was Veces eti Francia y en Inglaterra, cuyos bancos han re^ 
4^do ^ momentos de apuro auxilios del Gobierno. Además, les 
negociantes juiciosos y prudentes , únicos á quienes d banco 
liebe hacer anticipaciones , no suelen contraer deudas sino por 
jiuia parte del capital que tienen en giro« de. modo qne «oto- 
menfe^ perdiendo la mayor parte de este capital « cosa no muy 
Iñeeuente, quedarían imposibilitados de satisfacer sus débitos; y 
Mnqtte este caso ocurra y ocasione al banco alguna pénUddt 
QmMa puede ser tan considerable que comprometa gravémeiite 
BUS intereses^ 

-Infiérese de lodo lo dicho , que los bancos no cumpKrfan a« 
objeto si ne pudiesen emitic cédulas al portador, favorecidos por 
eonfflguiente con esta exención del d^echo común. Pero todavAí 
necesitan otra, que isi bien no están esencial, es sin embargo 
muy importante. Para Impedir el fraude sobre los documentos 
4e gtro; aumentando al mismo tiempo las rentas del Erario, está 
estfMecMo que no tengan aquellos fuensa en juicio si na van ex>- 
tendtADs en el papel del timbre correspondiente , que fabrica y 
expende el Gobierno. Mas los bancos no deben servirse de este 
papen pací au6 códttUs^ porque las mares» y coDtcaaefias que to 
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distiiygaéh , serfati áuti de $á legitimidad fmn%d íñsUfiéiéñte',' y ' 
porque semejante ótíligiatíonliiipQndrí&i' sobre So& fólnfdds 'tín'gra(¡^ 
v^men considerable , delñendo renovar los billetes' Cada y^tifití 
86 ledevuelveñ para su redoccibtí ^ numerario. La principal gd^ 
rántla d^ la autenticidad de las letras de cambio ypagaréscotí^ 
sisteeii ed endoso, ypdr éso a<in!ellos dóctnmeotosqoeno toncfi 
cesitan' requieren otra especie dé seguridades. Es pue9}ndis{>eni> 
saUe conceder'^]' bancootra ex:enci6n del defecto cómiün , au* 
torizándóle para extender sus cédalas en papel no ofícieitvfebri-» 
* cadb en sus propiás<oOt¡nas sin producto alguno para ebErarto; 
aunque siempre bajo la vigilancia del Gobierno. La primera dd 
^as disposiciones legales de ique es preciso dispebsaile « el» un 
^tículo del código de ccnnercio, el cual es una ley que sino se 
hizo en Cortes^ fué porque al tiempo dé su promulgación ndSé 
necesitaba este requfeito; y la se^inda es un artículo del {)P8> 
supiíesto votado poir las Cortes; ¿Y puede el Colaemo haeer td^ 
•do esto sin su concurso? No ciertamente. Nadie sino quien fiacd 
tes íeyes puede dispensar de sti cumplimiento, y las leyes laé 
hacen las Cortes con el rey. ¿Qué sería' de la Constitución sí e# 
•tuviese al arbitrio del Gobierno conceder privilegios de é^lá ^tt^ 
«eV {!n vano se habrían estableddo^entonteslás gartíniiáis p^AKi^ 
cas, é inútiles serían las formas constitucionales. '■■'■■ ' r 

Pero auh hay otra raion para que el estabíecimiénló dfe^ ttft 
banfco d^ba ser objeto de tina ley. Estos establecimfenfos Wk 
miiy provechosos, y producen los granfdes- resultólos q^e^ñ- 
tes expusimos, cuando su naturaleza corresponde á las néoe^ 
fiádadés.de aquel territorio en que Va á negociar, cuando sus 
capitales pueden teiner uní empleo útil, y ctiando sci orgsl^ 
nizacion favorece el desenvolvimiento de la riqueza. Maá a 
fés' faita alguna de éstas cótidiciories pdeden ' comprometer 
gravemente los intereses del país, y ocasionar traátof nos de 
larga trascendencia. Un banca que pudiera emitir 'btñetes eft 
cahtidad determiiiada y por mínimos valores, 6 al cual ^ permi¿ 
tieran operaciones de comercio muy arriesgadas, estaffe espues^ 
10 diariamente á hacer bancarrota, causando la ruina de muMi* 
iud de particulares. Un banco establecido en un territotrio donde 
faltase alimento á los capitales, sería completamente iodtil; asf 
corno otro que exigiese citantiosaé garantías de aqéellos á quie- 
nes adelantase ^íá fondos ,. «¿táUeoido en w país donde ta[ i4que¿ 



«a e«u\lttéRiMy ¿óiiñíiuhida > Cavoreeería esta misnia aeamnlii^ 
(táén^^ f con ella él mi^nopdlió* * ABi el'edbbieciáiienro y orgáúiÉtí^ 
«ioivde un banco ei» oíbrá ^ neee»ta examen inodoro y m^i^ 
tadÓD proftinda 4 pór'Io toa!, fuera de las razones anteriormente 
eniiiíciada»^ dd^ ser t>bjeto de ^na ley. De otra manera qáé^ 
dariá al arbüríó dd^^ tiobierno comprometer y menoscabar la for- 
tuna» de los particisiares^y ooñ ella la riqueza publica^ De difen- 
fentct modo proceden- otros gobiernos constitucionales. Los ban* 
tos de toglaterra y de Francia no solamente fueron establecidos 
fk)r1éyés especiales, sino que de tiempo en üempo renuevan la& 
cánfáras el privilegio eñ cuya virtud existen ^ haciendo esto coo 
tsoncKimiéntode cansa , es decir, con presencia, de la estadistir 
'Ca que aqueles establecimientos publican dé sus operacionesL 
tSOMftros* prescindimos ahora del acierto que haya podido tener 
el G^^ámo eo la creación y organización del nuevo banco; pch 
ro no de decir que ha faltado á la ley , permitiéndolo sin elcooh 
€0^ dé las Cortes , y que ha desconocido también los princi- 
pios del gobierno representativo , s^;aillos cuales deben ser ob» 
j^to de una ley aquellas providencias que afectan los intereses 
íiackmales. " . . / 

' -'iPei^Mnahay masvy es que el establecimiento del nuevo 
Í59iñtí9 en la fomm qoe se ha hecho l^ntia profundamente uo 
ttérecbo privado Intimamente adquirido. Ha visto la luz publí- 
4sa 4ina rsepresentacion del banco español de S. Femando á S. M. , 
en- que se demuestra plenamente el derecho que tiene este esta- 
iilecimiento para impedir se concedan á otra persona alguna 
íoh privilegios que áé\ lé fueron dados al tiempo de su crea- 
'oion*. En este documento y en el dictamen de los letrados que 
')b acoBDfpaña están apuradas y expuestas con claridad suma to- 
^s las rasónos en ^e se funda aquel escrito. El banco español 
de 8/ Fernando fué creado en 1829 , en virtud de una transac- 
don celebrada entré el Gobierno y los accionistas del de S. Cart 
los« á los cuales era deudor el primero dé la enorme suma de 
d09.íi75,983 reales, 20' maravedises , estipulando dichos accio^ 
nistas et privilegio de fundar un nuevo banco bajo ciertas basee^ 
y él Gobierno la condición qae se solventase su débito por la suma 
-de &0 millones. Celebróse' para este efecto el debido convenio^ 
en el dual se estipuló que los 40 millones habían de invertirse 
pncisamente en acciones del nuevobancó queiba á crearde^ d^ 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO U. k^ 
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ioQOdQ que )o$ acqoíiisU» en taoto jieqHareM )a ttfinMK|QÍaii« m 
coanl0 esperaran gozar de los privilegios^ qvedelMa áJeSr^ui 
^sle estaMeciiDieiito* Hé aqu< uncoolralo bitaioral y ooeros&igi^ 
.00 pp^ violar Qíngiina de la9 parles sia infringir esicaadaloaat 
xaeeiQ las roas sognMhs leyes. ¿ Y cuál era el príoeipal beiM^cio 
qo^ .£fe concedía i dichos accionistas en virtadde eSteconiratOi 
4 de la real cédula de erección del banco de S. Femando/ que 
hace parte de él? «la íácvk^i pfivativa de einilír billetes pag»r 
deros á la vista al portador.» Tales son las palabras de dict¿ real 
cédula, palabras terminantes i no susceptibles siquiera do inter^ 
Ipretaciones varias ;, pues si esta facultad se cOkicedió al baoa^ 
privativameniej $e le concedió con ésóelmim de toda otra l^erso* 
na, y para que él únicamente lo pudiese disfrutar. Esle es tm pii- 
vilegio« pero oneroso, comprado mediante una cesiop dedere^ 
■cho^ y formando otro tan claro y legítimo como los que kft parüp^ 
-culares estipulan entres!. 

. Se dirá que el Gobierno no pudo conceder tm privilegio q«e 
irtipidiendo el establecimiento de otro banco perjudicase á lo^ 
intereses públicos. Pero la objeción es vana por muchos moli^ 
vos. El Gobierno está sujeto en sus contratos á las r^las del 
4erecho Común, <|(ueddndo tan obligado ppr ellos ooaM> losjpu*- 
^icularés por los suyos , y si sus compromisos reduadaá algaát 
.Ve2en daño del pro-comun , puede rescindirlos medíante mía iii<^ 
.demnizadon á la persona con quien estuviere ligado, y j^revias 
ias formalidades exigidas por la ley ; pero de ninguna rnaaeni 
$ín este requisito. Por epnsiguiente , si convenia al interés pfb» 
biieo que hubiese un nuevo banco con la facultad de eoiHH* tíh 
Heles al portador , pudo el Gobienio rescindir el contrato ^aé 
tenia celebrado con el de S. Femando , pero indemnizáiMlde d^ 
los perjuicios que necesariamente habian de. s^iuirseíe de M 
competencia con otro estabteeimieoto que gote de los mismos 
privilegios; Estos perjuicios son evidentes; habiendo en la oapfr» 
tal dos bancos auiorí¿adoQ pira ^nitir cédulas al portador^ se 
distribuirán eülre ambos los negocios qoe hace hoy exct^sivcff 
(nente el que existe , disminuyéndose por lo tdoto las g^anctiut 
de est«ai. Se dirá que aumeiuandose el capital y 0l crédito , jba^ 
brán de aumentarse y se duplicarán taml)i6n los negocios ; p^!a 
si esito sucede, será ai cabo. de algjunos ados, y entre tanto se 
perjudicará considerablemente el atíliguo bam:o» ittitxm qti4 
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l^^iUos» ,§|e949 ft$iQ asi, y Bf^ p^«aá9 ^rei^f^e d«clK> estal^ieoirT 
ír}¡j?3t0,^a ^1, cpnwreo # 1^ Corips, i»»? jcpwjBPíeiBte Jxdbifln» 
^Q^\pii^au*a§. e$íi0ft jl^alw Á discutir b.lQy i^^^i^jdsma p^F^t ^ 
£9^^ ij^dí^r la^ c«iuaas pprqqe q1 banco ^ $• Fernando 00 lla-r 
^2^,jC.ttrap)Í€|aiQ6iUe lo^fioes de sg insliljiícion > y eoinendar ^ 
^ilo. removii^idolus» Si m capital. es. ÍQ$uj^ieptet fócjl büMer» 
j^o ^llkiMievAs ac^cipoes^ ».k)ft reqoísitoa we mge paca I9 
sftgiLkTíiM de 9U9t b*ato9. son innecesaria en parte, fácil era id 
gk)I)ierQo auU)ri^r la iKiod}Oca^i<>D de ^q3 reglam0nlci3r 7 pQf 
último, todos los vicios de qpe este estableni^qiiicin^ puedei^Ater 
Jccer está eo manos del Gobierno el corregirlos. Pero rescindir 
sin indemnización un contrato oneroso, y violentar un derecho 
fundado en la ley y reconocido explícitamente por el Gobierno, 
^ la peof sp|iucioa ^ue podia haberse dado á este negocio. 
,,,E§tajDpiap^rade proceder daña igualmente al nuevo banco. 
Ói alma de esta institución es la confianza pública, la cual no 
puede existir: siendo contestada su legitimidad, ó pendiendo del 
iaUo de los tribunales su. misma existencia. Nadie negará que 
pO(* lo mie;aos es muy disputable la autoridad del Gobierno para 
Aindar establecimientos de esta clase, y que lo es asimismo el 
^echo que alega el banco de S. Femando para impedir que el 
que vá á establecerse emita cédulas al portador; y esta duda, y 
la posibilidad de que se revoque la providencia del Gobierno, 
menguarán necesariamente el crédito del nuevo banco y la con- 
fianza del. público en su papel. Por eso creemos que aunque hu- 
biera solamente razones especiosas para impugnar la legalidad 
de su establecimiento, y defenderlos derechos adquiridos por el 
antiguo, habría ado mas conveniente suspender la fundación 
""de aquel, hasta que reunidas las Cortes, y previa su autoriza- 
ción , no hubiese ni aun pretexto para tales contestaciones. Sí 
el banco de S. Femando interpusiese su interdicto de despojo 
contra el de Isabel 11 como se lo aconsejan los letrados, nadie 
confiaría en su estabilidad , ni por lo tanto en su crédito : na-^ 
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dié qtiOltla- contraer con él <d>liga€í<mes oo ^tanáó Seguro áá 
su cumplimiento. 

- túaió no lía ^¡üo núestm projpósito tratar en ésfe^articüló las 
graves euesiiones edonómicas á que dá lugar la insthuctoD'de 
ios bancos «^ omitimos eV análisis de los reglán^ntos y «sbftotos 
que han de regir en el nuevo, en los cuales, si bien hallamos 
providencias acertadas, no'defaáe haber también motivo de 
etílica. El gran problema de la organización de los bancos con-^ 
siste en concillar de tal manera la seguridad de sns operaciones 
con la facilidad del cambio y el buen uso del crédito, que ha- 
biendo en circiilacion un capital mucho mayor que el numerario 
existente, nadie tema la mengua de su fortuna, y todos por el 
contrario puedan aumentarla empleándole en la industria ó en 
él comercio. Tal vez falta algo en los estatutos del banco de Isa-^ 
bel II para la acatada resolución de este problema ; tiias este 
punto exije ya por sí mismo un articulo separado. 
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Abrió entonces él estudiante una de las puertas del saloneito, 
ptravesoel yeslíbulo^ jr empezó á subir con l^ereza la esca!era que 
obnducia al piso principal. 

— Pvpspera! Bo cometáis una imprudencíat eiicIanM) Mofeal preci- 
pitándose detrás de él, 
. v-^Bueno ! pues ensenadme vos d camino. 

-^Seguidme,, testarudq; y ya que no qu«raí# j^ntrar en xmm^Á lo 
iqenos no, cometáis una indiscreción. f 

-—Donde queréis llevarme? preguntó el estudiante después 4^ hA^ 
ber bajado la escalera. . ., . ' . 

, — Sobre el terrado que«stá al lado de la rqía;:all¿ «^tará^oos me- 
nos expuestos qué eú el templete. i 

— Hubiera debido adivinar que era ese vuestro escondite , dijo Pnís- 
pero burlándose del aire desabrido de su compañero; 

. Un instante después los dos jóvenes, el uno muy risueño v el otror 
muy amostazado, se hallaban emboscados detrás ¿9 ios arbustps de 
la plataforma, 

— Por Dios que no os presentéis, dijo el yixco^e temeroso, del 

aturdimiento del hermano de Enriqueta. - - * 

X^a recomendación era inútil; al presentarse delante de Próq^evo 

Chevassu aquel lindo enjambre de muchachas ^Itando-y. brincando 

por el jardin del colegio , su entusiasmo no tqvo límites. 

r-Soberbio cuerpo de baile! exclamó pahnoteando ;. estas si qu<| 
son verdaderas sílfídes. Que no me hablen mas de las bailarinas del 
teatro ; Boiteau tiene razón. 

ñUn n* e«i l^eau que U vrai, le vrai $eul e$t aimable. 

yiva la naturaleza! nuiera la ópmi ! 
—Hablad mas bajo; dijo Moreal. 

(I) Conlinu^cion d^ los núnicroi «ilcfiom* 
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— Ojalá que me oyeran ; estoy pronto á decirle» que mé parecen 
divinas , preciosas « encantadoras; aquella alta morena, por ejemplo, 
que está jugando al volante diría cualquiera que era una reina: la 
raqueta en su mano parece un cetro. Qué postura tan majestuosa! 
qué gracia en «is movimiento»! qué ammaeíon en flu fl9onofni(|! Ftor 
ny Kslfer á su lado parecería una aldeaník _ ^ ' 

•»Es verdad ; pero no os asoméis tanto ; podrían veros. 

— Aunque me vean; me pare e e ^[ti»*no soy tan feo, respondió el 
estudiante acariciando con placer sus nacientes vigotes. Mirad, mí« 
rad qué hermosa rubia! qué bella! Cómo corre por bajo de los árbo* 
les. La Tagliony no tiene tanta gracia ni tanta lijereza; cuál os gusta 
ififtS,' la morena ó la rubia? 

-^kíoíme gusta mas vuestra hermana , rést>oildió ét vizconde sbh- 
riéndose. 

«^Á prop<M¡t(^, por qué no estará mi fierhfiana en él jardín? . 
Cuando se trata de mujeres hermosas , la última persona de guieíj 
se acuerda un hermano es de* su hennana. ¿nHqueta, á quien iP'rós* 
^ro buscaba «IB encontrarla, no estaba sül embarco* invisible. Sola, 
y sentada en un banco de piedra á la entrada de un bosqueéiíTo, tií 
jitféil vdviá Incesantemente sus ojos hacia donde estaba su á|n4n^e, 
y Moreal la habia visto desde el primer momento. 

--^Pftrece triste é inquieta, dijo para st el vizconde; acaso no se 
puede explicar mi conducta. Si no ñiese por eéte insoporta|)le esttu^ 
diante, yo le advertiría que estoy aquí ; pero si me asomo , h^ra él 
lo mismo; y ¿qué pensará ella al ver á su hermano? ^divinará que nié 
6a sido imposible desembarazarme de él , y que no é3 m! confidente 
ifnc^ á pesar mó? 

Aunque temia cometer una imprudencia si se asomaba, MOfedf 
no pudo sin embargd ifesfetír al deseo de ¿almar la at>arent(^ ioqüie* 
tud de Enriqueta. Sin sacar, pues, ta cabeza por entre el enramado; 
tnened lijeraménte las ram^s. I^inguna señal telegráfica obtuvo jamás 
mas pronta 'respuesta. Levantóse precipitadamente la joven caii)bian- 
do la tristeza anterick" en una maliciosa sonrisa, y aunai^^ p9r(¡¡ cas* 
figár á su amanté pbr su larga ausencia volvió la espalda, y pareció 
¿fejarse de álK , no dm^ mucfaó el castigo ; Enriqueta , que no habiá 
hecho mas que tomar otro camino , volvió* á aparecer bien planto , j 
ya estaba cerca del enramado , cuando hé aqm' que la distinguió su 
hermano: * 

«-Ola! ya tenemos aquí á la seiiorita Enriqueta, exclainp el^tu- 
diante, y qué qjazos dirije hádta este sitio! 

•» Próspero, dijo el vizconde, os ruego por IVios que no os pre- 
sentéis. 

^Cáspita! ¡qué ojos taaíaleresMiteif sRbeh q^e es bctitR mi her- 



i|iiafté?t»|i ^Mtt^mióXé monma. T foíptet que tedhrtm^fliiifeha mi- 
rar los pedazos de vidrio qiie están embutidos en laí tapia , pues no qtil^ 
tá b viata deí «nos ; pei^o lá qiiitará ptít TÍda mia. 

' -^Qué Vaia' á haee^?' exctatti4 Moreal sujetándolo por el braao, . 

^Bvi^a pregoátal saliiáár á mi hetmaná: pensáis qii» ^at¿ no Ú 

agrada? 

— Sí, pera eóm0.... no áspera v^roaa^ol, hi sdrpreM.».. 
- «^Ey decb* que quer^ que yo sea un personaje mudo en etta'esee» 
i*; pñeÉ 00 adviiM^ que i mí no me gustan esa oíase ide papelea.' ' 
' -»-l>eni i)M i aftiisfíar a vnesM hermana. 

•^Esaeapreelsañiéntti lo Que» yo quiero. Mas de Tetnte rieceshemoé 
irpaataáo á quénó ara eápat de daale tin susto; pues bien áliorá Támo4 
á ver quien gana. > 

Par tiñ nioirittiienlb imprcrviseo se separo Práspero del vizoonder^se 
inclinó sobre el mof^i y aparta baoácamenle las ramas que lo ocidtabaii'i 
áAywtim hermano, cuy» fisonomía aíeclabK una ^presioo téMMe, 
sa delun»o£i¿rl9ÍJMCa'que<tíndo66tañtdrlKÍdá eomo si s^^lehubiára a|HH 
rsoúa un tfgre. Com^boido al estudiante del eléot> qñe áeababa da 
producir , volvió á tomar su aire natural de joviaUdad^ yoolocándo te 
dM Momos en failKjea an íMma 'dé bdeiiía : 

-^Cdnfiisa qaé has teiáda miedo, ckclamo sin inquietaisa áé que 
las otras colegialas pudiesen obrlo. ' ' : 

' EatfjqUQla sin' re$pott^ se escapa volando; avergonzada y «uy 
enojada con su amante par haberte craida cómplice en lá dialdura da 

' '-^Taa Mí te^go da qtia la he cÍMisá<to un miedo atroz, d^ el es4 
fddiatita ^viéndose con órgano hacia su compañero ; porque la éo9i 
én asM^hnpfxrtttita da la que. os pareea. Habiannas apostado an $clialr 
contra Uñsable turco ; no hay duda de que se lo he ganado. ' 

— Ta sabes que me debes un sable turc((, eontináó el aümüdacon 
tM ftieHé asórnando de nuevo la cM)eÍ!á por entré las ramas* 

' tuM^iMa habla desapareeida;' pero uñas cuántas colegiatas atral-i 
das por el eco de voz masculina que acababa de twbar sus juegos „ sé 
ácercaratt 6m ciíáSáúlM hacia el sftió en que los dos jóvenes se Halla- 
kini. Ksle momént»^ d^ emoelMi que odonHó en el Jai^ alainno á las 
Maupérioraa, y hasta lá respetahié madama de Saint-Aman se poso 
en iMdmíeiila. Así ea qne apenas había paáado mi instante tres nu* 
jeres de rostros jipaves se dirigieron hacia eriÍMoro , dstráa del eual as*' 
ttlMtn iq[iostados el vteeonde y él estudiante. 

•^Ta iMienM aqní i la vieja cancerbera, dij6 ^póqMrorimM púa^^ 
do emprender mi retirada sin humillación. 

•—Pues acabaos de marchar : lo que quieren es veros , d^aal tiícon- 
da ntiqr Moslazado. 
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^ Vo^ V Bo ^tfetm, porqu^ya me han vislo, y alma m.foMrribe »i 
hfmr queresiata aqañiegpfl. 

Madama de Saint-Arnau que preeedia algunos paso» á tus eompa* 
ñeras , se detuvo al llegar caeadel muro; tooM> una actitud im[^n6n- 
te, y dirigiendo al estudiante una mirada de magestuosa indignÍM»on: 

— Vuestra conducta es indigna de un joven bien educado, k^jdiyo; 
si conociese, á vuestro padre me quejaría á él coiuo es debido. 
. -««-Señora , le respondió Prosparo con afectada veneración ; haee mu- 
cho tiempo que había llegado á mis oídos la reputación de vuestcacMk 
y no he podido resistir al deseo de asegurarme por mis ph^pips. <ijoa sí 
tal reputación era usorpada. Ahora pues que me be c^yenddo ^ estoy 
pronto a sostener oonlra todo el jnuñdp qpe tenéis entre v^trSt-ttiiK 
candas las muchachas mas lindas de todo París. 

— Que se retiren esas, señoritas ^ dijo á una. 4e. las subsuperierasma- 
dama de Saint-Amau , ofiebdida de tan atrevido'lengu^é* 

'-^Y qué, señora, replicó el estudiante con las mismas aporíendas 
deprofíiiido respeto , seréis bastante cruel para j^bnevifií la reovenéioft 
de estas señorita&porque á adgnnos pasos de eHas se encuentrauíi hxH 
miideadiHriidordesubeUeza? * ; 

Lejos de responder madama de Saint*Amau se aprfesuró i JWiúr» 
á las jóvenes confiadas á su cuidado, y uninstantef después. eslaba-el 
jardín desierto. ... 1 

• ---Estáis ya contento? dyo Mcureal á Próspero; ya lo veis, vais i^- 
var á este bello, escuadrón, de sus,!^»^ de recreo, . . - « 

--Bah ! y qué importa eso? al fin y al cabo es indudable que yQ.ht 
producido entre ellas ; un grande efecto ; no reparasteis como rae misa- 
ba la morena cuando yo. hablaba de mi adoración á la belie^Ea.. Ya Sfi 
vé , yo no hi quitaba.cjo al mismo tiempo, y ella ha cemprendído el 
cumplimiento. . , , 

*— Y qué pensáis hacer ? . 

—Toma ¡ distraer los enojos de mi papel de conUtoate, pfrq^e.voa 
no esperaríais sin duda que yo asistiese con los brazos cruxadps áes* 
tas escenas sentimentales. . .:> 

— Quién os dice que asists^ ? exclamó bruscamente MoreaL 

— Mi deher.de henpano , rei^ndié gravemente el estudiante. Creeísi 
que oonaenta en que os halléis aquí solo ¿ dos pasos de Enriqueta?^ 

-<- Teméis por ventora que asaltase el colegio? respondió; el vía-, 
conde con sonrisa forzada. ^.^ 

—Y por qué no? la plaza es fuerte, copvengo en ello, pero el amoc 
todo lo puede. Nada i no s^r , que esto os eonv^ga ó QO estaréis 
bajo mi mmediata vigilancia. j 

^—Qu^eis establécenos aquí? 

—Precisamente , desde Iioy me constituyo en vuestro acompañante;; 
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A^deeir: v^riañ el FaubOuvg éa Rdulé€st& ún poco lejos^df^limnii^ersi^» 
cUif^iiei» un ^liombre que e»o6lio émsée estadio ha pedido cinGO,* 
him paede perdei) imo- dfrií»as< Desde luego v&f á tener un tilbury. 
— Pero que dirá vuestro padre? ! 

;e-K<y sabrá, mdik * , , , ■ . ^ 

— Y vuestro tío ? . 

.-*-;l^ tmsfi^ hnhTÁh&^ é\tntakóoi¿yén. £sId seiciá defieioso , eon- 
tinuó Próspero frotándose las manos ; jniéfttrhs ^e estéis /en ciontem- 
pl^eion . detanle áe- Enii^fiHR» 4 porque no ^erá mas que contempla- 
ción pura, trataré de conquistar el corazón de lá iiénnosa morena 
á.;quien.ideade iue§9 'puede laseguraese qütt no le he parecido deí todo 
inai.toiHarémos un piano v y Jes eanteémos ma^fíoos duos.'Bloi- 
.do.es el camino del corazón, y todas las mujeres gustan mudio dé- 
las buenas voces de los hombres. Traería también mi cometa de pis- 
tan ,; pero ea un ijistmniañto que recuerda losbaiíes de mascara,^ y no 
me parece muy propio át las eiccuiístaneia».- Qué decís vos á«stoP 

.rrrrl^ 44ied*90 es que.mietttvasse reaMEaa esos agradables pr^pyec- 
tos haremos biea en. irnos ácomer« «: 

— Tenéis razón, vamonos á comer. Hasta mañana, ancantadoras 

Prospero se llevó sus dedos á ]ps labios, y dirigió hacia el colegio^un. 
sú^iulacíro de beso. Un; in^taütb después envió Moreal á la vieja porte- 
ra á buscar un carruaje, y los dosmiügos se hideronrt;ondudr á Pab- 
láis RoyaL : 
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.'. En el miÑuo día ^ue pasaba la escena qúv acakanios4e' conts^, se 
|]^eaba Gl|évassu á grandes ^asos en su gabinete con todas las seña- 
la de uH prc^ndo disgusto. £1 diputado del norte experíment^a en 
este momento una de esas terribles angustias á que están expfu^stos! 
l«$.aii|bÍGÍoso&. Habia sabido eñ la misma ihañdnB ipie sé habiá firma* 
do en Douai una petición contra la validez de su elección, y. algunas 
i^liPtmiaUdades'^luelmbtan tenido iugar eñ lasDpéracitoes del colegio 
electoral, le hacian temer con ñindamtiínto' que acaso k daúanda de; 
sus enemigos políticos pudiese* ^biteder un éxito favotable.' ' ~ - 

.;«r<->liserables servües, deciá oón mdigñacioai, bcÉstias: «óasololiom- 
bre «ai vess e3 ca^az de levantar á lo&zojos de laFraiicáa la antigqa re- 
putación de la Atenas del Norte, y quieren obstñnrié et eaniino ! No 
píwticqp^ d$ ñii49t¡raLa)isma opinicm; dícen.dlios ; pero^ qué iaijioHa? 

SEGUNDA EPOCA.—TOMO U. Ü9 
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cuando m trata del honor^del pait, átbm sacñflcarie lodti^ Itt é^mi* 
deracioiMs die ube política mcaquina* Esoa eslápldoa ad? enarioa di* 
bian hacerse na deber en daraiie aas íM»; pero la envldla> l&pép* 
fida envidia! 

£1 soliloquio de CheTassu ííié intenrumpido por Andrés Donúer, 
que entró de repente muy agitado. 

-^Sabéis lo que sueede? le dfK> el diputad» sin mtemmipir su pa- 
seo; quieren anular mí eleeck^. 

— Grave es d asunto, respcmdiéel periodista, pero no tanto como 
el d^ que voy á hablarM. 

— Pues qué puede suceder quesea mas t0nr9>le que esa petidonin- 
femal? Me eseriben que es el pioeurador gmeral quien la ha re* 
dactado. 

•^No es extraño, defiende su empleo. 

•H-*Pues que proeinre sostenerse, porque si llego un dia á pMierle la 
mane endnia.... Y bien, ¿qué tenéis que dedmie? 

•— Quiecen robor.á Enriqueta , dijo Donúer , cuya rfisomonia'expffe* 
saba en este instante tanta turbación como impasibilidad algunoe mo* 
montos antea. 

*- Robar á mi hija! exclamo Chevassu deteniéndose r^^tiflÉ* 
meiiie* 

— Pero lo mas horroroso, lo que con dificttltad os atreveréis ácieer, 
lo que yo apenas me atrevo á*deciros*..* 

—Y bien? \ . 

— No , temo herir con demasiada crueldad vuestro corazón. 

•—Explícaos^ Domi» ; lo quiero. 

— Lo exijís? 

— Lo exijo. 

— Pues bien , parece indudable que vuestro hijo está en ^ complot. 

*-Própero robar á su hermana? eso no tiene sentido común. 

— Ojalá! pero desgraeiadamente las jqiariencias justifiean mis te- 
moMS. En este momemo en que os hri>lo , Moreal y Própero estni. 
oonltos en una casa pequeña que linda con el colegio de madama de* 
Saint-Aimn. Desde, aqoetta es moy fácü intiodneine diKante la imk 
c^e en d jardín del oslegb; ytalessin duda el proyecto del noble 
viieonde. 

-^Próspero reunido eon Moreal, exelanu! sorpr^idido el diputado; 
puesdesde cuando son amigos? 

—Desde hace tnes días, gracias al señor de Pontailly. 

- -^Cse ñqo GBosadttr de GoblantE, ha jurado contnarimno en todo. 
NocÉ^eraréfue nú h|o se roce oon los arístderaias; harto msonestn 
tenet uno enmi finaüia. 

*-^Y sino tomai^ vuestras medidas pronto tendréis dos, eontinná 
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Déríiíélr #^ {fi^ib^ésí»; porque aunque los anales ilel antiguo régi- 
men nos aseguran que éi honor de una familia plebe^'a parece Hada 
B loé ojos dé los nobles; me atrero & creer que Moreal.... 

— Moreál ha pedido la manó de nli hija , interrumpij secamente 
CSievassu ; estoy seguro que le honraría mu<iho una alianza conmigo. 

— Si hemos de juzgar sus ülferíbres miras por los medios qué em- 
plea para realizarla , bien puede ponerse eñ duda lá nobleza de sus 
atenciones. 

-i— Yo itó puedo creer en éí píóyfecte ^e le suponéis. Ün rapto es 
deáiasiado grave, y á menos de haber perdido la cabeza ilo pinedo con- 
'tencérme de qué un hombre juegue dé ese modo con el código penal. 
' -^£1 eódigb pénál no se ihTOca en seniejantes casos » respondió 
Domier fijando sobre el padre de Enriqueta una mh*ada investigadora^ 

— Os digo que sabré invocarlo, dijo él diputado con vehemencia. 

-^Wo , no le invocaréis , respondít) el periodista icón acento humil* 
^e, os conozco mejor qué os conocéis^ros mismo. Sois el mejor de los 
hombres , y la terhura paternal impondría 8ileiici<) á Vuestra justa in- 
dignación. 

— Os digo que perseguiré ante los trflbunales al hombre culpable 
'que cometiese semejante aientadb. 

— T cuáles serían las consecuencias dé ese paso ímfnudenteFno 
^conoeds que desonraríais á vuestm hijáPKó^ nó, ós vuelvo á decir, 
Qtt hombre sensato, un caballero como vos acepta pfsé enojoso qué le 
parezca el hecho que ño ha sabido evitar ; porqué en semejante des- 
gracia ^ un padre siempre es débil, y lejos dé vengarse, perdona. 

Chevassu se puso de nuevo á pasear por el salón cóÁ mareadas se- 
ñalen de inquietad. 

— No dejais de tener razón , dijo al cabo de un instante , el remedio 
Mría muého peor que e! mal, al ftíi téiidrfá que perdonarlos auiique 
no por debilidad como suponéis , porque gracias á Dios tengo bastan- 
'té carácter , sino por rázoii ; un padre que ame á sus hijos como yo 
úitío á los mios tíene por fiíérza qué ocultar sus ftñtás <ai lugar dé 
'publicarlas. 

—Excelente hombre, dl{d pA:^ sí con ironía 0ornlef; yá me pa» 
rede qué ló veo e&üredidrn ié entre sus brazos cuaiidb yo lé presente 
Ski paloma. 

-^Sabe mi hermana lo que kicedé? preguntó él diputado despuéi 
dé liáber reflexionado algunos mqm^tos. 

—Todavía no ? he qttericU preveniros antes de todo. 

— llabeís hecho bien : sin embargo , mi hermana es una mujer de 
talento, y shi peijuicte^ de que yo disponga libremente de mis accio- 
nes , quiero oonsultárlar sobre el particular ; después de comer iremos 
á su casa. 
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— Al saber la jiiarquesa de PpntaiUy que Moreal estaba nuevamen- 
te de acuerdo con Enriqueta, redobló su odkr contrasella. 

— Vuestra hija no puede ni debe permanecer en ese colegio, le 
dijo á su hermanp cuando Dornier concluyó su narración ; ya sabía 
yo que la educación allí está muy descuidada. 

— Pues vos misma habéis sido la que me dirigisteis á madama 
Sain-Arnau , la dijo el diputado. 

— Es verdad , me equivoqué , ó por mejor decir , me engañaron. 
Y además, ahora recuerdo que una de las educandas de madami 
de Saint* Arnaiu desapareció misteriosamente hace algunos anos; ten- 
dría que ver que tan ridicula aventura se repitiese en nuestra familia. 

— T dónde metemos á Enriqueta.^ dijo Chevassii; queréis traerla 
de nuevo á vuestra casa ? 
* — La marquesa se sonrió con malicia. 

— Permitidme declinar, dijo esta, semejante responsabilidad. La 
vigilancia de una joven tan novelesca y tan indócil como Enriqueta 
exije unos cuidados de que yo no puedo encaifgarme. No quiero intro- 
ducir la guerra civil en mi casa. . . i 

— La guerra civil, señora? exclamó Domier. 

— La palabra es un poco enfática atendida la pequenez del objeto 
que la produce , pero no por eso dejará de ser exacta. El marqués 
proteje ásu sobrina y la mima, yo por el contrario creo que la bonda4 
del corazón no debe excluir cierta prudente severidad i ya veis^ por 
consiguiente que el marqués y yo nunca estaríamos de acuerdo. 
Ayer hemos tenido ya una reyerta con respecto á este asunto, y no 
quiero que vuelva á repetirse. 

— Y qué hacemos en este caso.? dijo Chevassu pasándose la mano 
por la frente. 

~^Os ahogáis en poca agua ; os sucede en todo lo mismo; por .qué 
no ha de vivir con vos vuestra hija? 

— Porque es imposible : en una casa de huéspedes, cuando yo no 
pdro en casa sino las horas de comer; imposible, repito. Los trabajos de 
que voy á verme rodeado no me permiten ocuparme de Enriqueta, 
pues aunque soy padre, soy también diputado. 
. — Ya se vé., y otro colegio ofrecería los mismos inconvenientes que 
el de madama Saint-Arnau , dijo Domier que en esta discusión de 
familia parecía tener voto deliberativo. 

-^Soy del mismo parecer , respondió la marquesa , en todos esos 
establecimientos está la vigilancia demasiado dividida para que pue- 
da s^. eficaz. 

— Ademas que Moreal , continuo el periodista , parece tener espías 
muy hábiles , y antes de veinte y cuatro horas sabría á donde había 
sido conducida Enriqueta , y nada se habría adelantado. 
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«—Callad, dijo la marquesa interrumpiendo á Dornier como herida 
de una ¡dea repentina , hay uñ medio muy sencilio en el que es ex- 
traño no liayamos pensado hasta ahora. 

— Cuál es ? preguntó el diputado. * 
' —Madama Grenier, vuestra cuñada, vive en Montmorency, quién 
os impide que durante algún tiempo la confiéis vuestra hija.^ 

Chevassu hizo un gesto como manifestando que no aprobaba en- 
teráiilenfe lá idea. 

' -^Dcsde !a muerte de mi mujer, respondió, he consen^ado pocas 
relaciones con mi cuñada. Ya conocéis su gazmoñería, y que nada 
hace sin consultarlo con su confesor; además, no he ido á verla desde 
mi llegada. . . 

— Y qué importa eso? ella es rica, tiene dos hijas, y en ninguna 
parte estará mejor Enriqueta que en su casa. Si queréis creerme no 
vaciléis na instante,, y mañana mismo llevaos á Enriqueta á IMontmo- 
rency. 

—Mañana, día de apertura de las Cámaras? 
■ —Pues pasado mañana. 

— Tíi mañana, ni pasado, ni mucho después; no puedo faltar á nin- 
guna de las primeras sesiones. Cualquiera que os oyese creería que un 
diputado esun mueble de alquiler. Ah! los hombres políticos no de- 
bían tener hijos , añadió Chevassu. 

— Sentencia digna de Bruto , dijo la marquesa con aire burlón. 

— Hacedme un favor , replicó el diputado sin hacer alto en la sátira 
de su hermana, conducid vos misma á Enriqueta á casa de mi cuñada. 

— Imposible! no visito á madama Grenier. Aunque mojigata, mi 
título la incomoda, y la daría un patatús si la animciasen sus criados 
á la marquesa de Pontailly. 

— Pero una vez sola. ... 

—Que la costaría una enfermedad , os digo ; y soy yo demasiado 
buena para exponerla á semejante contratiempo. Sin embargo, ved 
aquí todo lo que puedo hacer por vos. Mañana.... no, mañana no, el 
embajador de Rusia debe presentarme , no sé que príncipe circasia- 
no, y no puedo dejar de estar en esta casa ; pero pasado mañana sin 
ftilta iré á buscar á Enriqueta, y la conducbé yb misma hasta San De- 
nís, donde tengo precisamente que hacer una visita' á la mujer del 
subprefesto , á la cual acompañaré á comer. Durante este tieítipo Do- 
mingo llevará á Enriqueta á casa de madama Grenier, y vph'erá dips- 
pues á recogerme. 

-^Pero vuestro cochero conoce bien el camino ? 

— A las mil maravillas ; justamente es un sitio á donde pudiera ir 
con los^jjo^ vendados. ... 

-*-Pués tóitonces es cosa convenida , dijo el diputado^ con el acentd. 



de un bomlve ^ese vé libre de ungraiipesofiictle1hftigak9,4odo 
queda así dispuesto, y 70 no me mezclaré mas en el asunto. 

— ^Perfectamente, yo me mezclaré por tí, dijo para sí Domier ex%t 
minando atentamente la fisonomía de la marquesa. 

La imprevista llegada del marqués de Pontailly intenruBQfeió esta 
conversación : á su vista se hicieron señales los tas^piterloeutoces ?ch 
eomendándose mutuamente el silencio^ 

— Sentiría incomodaros, dijo el viejo cuya aspereza Batand a^ ht* 
hia aumentado decide la ausenqa de su sob^ioiu p^ ^ué se toi^?? del 
famoso periódico indudablemente ? apongo que quitac^n de lasr manegr 
las aiH^íones con yo cincuenta por ciejito de bd^^iot, iho es verdad, se^. 
ñor director? 

•—Si e) a^ñor marqués^ desea toniar algmuis puedo ofrecérselas á la 
par 1 respondió Dómier con indiferente soi¡urisa« 

Muchas gracias , yo d^o las oj^eraciop^ inda^ríales á las pfnanas 
que tienen dinero que perder. 

— Ya se vé, una sociedad en comandita, d^ Chev^is^ con énfosís, 
es peculiar del comercio , y d señor marqués tem^a degradarse ai tP* 
Risparte en ella. 

— -IVo , señor diputado , no tep^ía degradarme, pero sí arruiaamie; 
y aunque yo no tcaiga byos , no ^eo que deba expioneroie. 

—Ya, querréis decir que teniendo byos hago yo mal en arriesgar 
mis intereses en una emprensa periodística» 

•^Vuestros hijos! dijo el marqués alzando la voz: callad, Chevassv, Qo 
pronunciéis esa palalnra : he sido un calavera en mi juventud, y aun i 
los sesenta y cinco años no dejo de cometer mi& estra^agancias; he 
hecho mil locuras, lo confieso; pero. una ^e pueda ^xtfápararae 0091 
la vuestra , jamás. 

— Cometer yo locuras? d^o Chevassu afectando compasión; lo^u* 
ras un homlsr^ grave como yo. Locuras! qu^ decís á esto, XkxsúeKi, 

-^l señor , locuras , replicó d marqués em enerjía : tengo mas ^dad 
i|ue vos , y puedo deciros la verdad. W xnujer es vuestra hermanfi, 
Domier es vuestro amigo , y por consiguiente pueda hablar^, ^on £r^-^ 
quesea. 

—Hablad, oaballero, dyo el dqnitad/D revistiéndole de toda ifa gnr 
vedad: aunque estuviésemos en pleiM> parlamento os. haría sÍB< temor 
la misma súplica, no soy yo de aquellos que quieren ocultar su vida 
privada , lo. mismo ésta que las acciones de su vida política no temen 
^na discusión en público. Aperté et honesté j he aquí desde hace mu* 
chos siglos la divisa de los Chcfvassus, mi divisa, sieñor m^rquéf.. Jo 
entendds? 

— Y quién os dice que os falte honor y franqueza? yo ^o osc a^tiso, 
por ninguna de esas faltas, y después de todo no siendo yo de vues- 
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•r-I>f deopreeiar una 4» laa oM^orea |Mi9i«oiw8i|tt« pi^^ám frcM^ 
tañe á un homlure , respondió con viveza el emágftoáo^ Teneb riqu^ts, 
«m a»ai>w<iww<htadej ua^aiadobonraBOyddah^^^neatttadecesyy 
^ logar 4e goaar en. paz y eon Mconaeinatanlia de estoe apneeiaUce 
bienes, cuya reunión es tan rara, sacrificáis á quiméricos proy^elas 
iW9t|WB af eeeio|ies^ vuastrosde^eos y vuestras «specanaas. La íCetícidad. 
•Mi Iffíada sus^deUeíaa y la deapreeiaisv quées'esto? respondedine : .ah! 
4116 9OÍ0 unaanUoíoso. » 

•-*^Ko lofii^^, dijo Chevasm elevando su oabeza e^n orgnlloi. . 
- -^Ambieioaai vepitió el ^marqués reoaleando la p^dabni con ir^n^ 
^sabéis euanlos beaubceseii Franeia tendrían hoy el derecho deabrígar 
^laafasioiii semejaste y inedia éocma todo lojEnaa. La ambición no ea 
díaculpdiJe aíno cuando es grande et que la tiene: cuando £alla el gano 
^i looMnoB «n taleni0 ^eaiidciídot cuando está reducida á proporciones 
aieifuinas eg odiosa» ridicula ^deplorable. lío aludoá vuestra oapacír 
dsd, habéis rido un abagado notable , y sois m este momento un nts^ 
«giatrado diatniguido; pero desde ese papel hasta el de Pitt ó de Ri- 
ohelieu hay miieba distancia , mucha , creadme^ 
• «-^Sin llegar al primer pueisto, dijo el diputado oon menos s<^rbia, 
hay por encima de una plaza de simple eansejero mas do unaposimop 
un la fua un hoimbre de talento puede ser útil á su pais« 

Toda ambician ^ue desconfia de sus fuerzas hasta el punto de im- 
ponetee Umitas está herida en su esencia y preparada á culpaUea 
transacciones. Sois un hondsr^ de IHen, •Chevassu , pero creadme, oa 
Mpito» piaais un leiveno resvaladízo. Al salii^ de Douaí habéis dnigido 
vuestra vista al j^to mas alta, á la presidencia del consejo tal vez; 
pMo una d dos aeslmaa moderará vuestros presontivoaoaproyeptos; y 
cuál será el resultado , queréis que os lo diga ? que os habréis un intri* 



' «^Señor Marqués I ezclamó el diputado lerantándose^onaltimeria. 
— Nada me importa vuestro enfado , irritaos todo lo que os parez- 
oa^ S( señar, intrigante, ^>tiQSi muidioa antes quo voa.haA pretendi- 
da -al -dejar sus frovincías nada m^oa ^ue ^obema^ la Faancta; pero 
hau' tropezado en al eaaaino cíni cáertos obstáculos que na han podido 
vencer ; arriesgaos, si oa pareco^ pero yo os pronosticaré lo* que ha d^ 
aucederos precisamente de aquí á dos años si antes no os precavéis. 
Por mucha importancia que os deis, si al ministerio le conviene con- 
quistaros, os arrojará un pedazo de cinta ó todo lo mas la silla de la 
presidencia de una audiencia, y os hará de su partido; entonces, si 
no queréis pasar por un ingrato , tendréis que sentaros en los bancos 
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imnisteríales. Y qué habréis ganado sin embargo? un pedazo det^ín* 
la encamada en el hojal de vuestro frac, y un galdn mas en rúes* 
tra gorra de magistrado; pero vuestro crédito, vuestra ¡iidependeD«* 
eia, vuestra consideración h^ibrán desaparecidorá pesar vuestro; esto 
es lo^que habréis ganado. 

^^£s que si yo tengo poco que ganar, también tengo poe» que 
perder; dijo Chevassu un tanto turbado con la eioeuenle díaláctíca 
del marqués. 

— Que no tenéis nada que perder? replicó este con mas calor; y lá 
paz de vuestra casa , y la felicidad de vuestra famiha no son nada por 
ventura? !No veis que mientras que os ocupáis de ambiciosas ilusío» 
nes , los lazos que os unen á Próspero y á Enriqueta se atirantan 
«ada vez mas, y acabarán por romperse. Guando el padre olvida -sus 
deberes, tío puede exigir que los hijos oumphiD con los suyos. Dea- 
de su llegada á París no ha puesto vuestro hijo los pies en la univév^ 
sidad ¿se abandonaría él á una vida tan disipada á no contar coa 
muestro descuido? A la pobre Enriqueta la habéis también entregado 
i yo no sé que brujas á quienes Dios confunda,, á Enriqueta que es^ 
tá del todo inocente de las calaveradas de su h^nnano^ Qué os ha^» 
beis prometido de ese acto de Hgor? esperáis quizá ablandar de éste 
modo tan imprudente como infundado el carácter orgnlloso pero pu« 
ro y encantador de vuestra hija? Habéis heclio mal , Chevassu, muy 
mal , y quiera Dios que no tengáis que arrepentiros. 

— Señor marqués , dijo con gravedad el diputado tomando su som* 
brero ; ya he tenido el honor de deciros qué tanto en el ejercicio de 
mis deberes paternales como en todo lo demás que me concierne, sé 
lo bastante para dirigirme por mí mismo. . 

— Gomo gustéis, replicó el viejo con tono brasod; cuando^ Próspe- 
ro haya cometido una calaverada irreparable , y cuando hayáis per^ 
dido el cariño de Enriqueta, os airepentireis de haber despreciad» 
mis consejos; 

Los dos cuñados se saludaron con frialdad , y Chevassu , después 
de haberse despedido de su hermana, se marchó imhediatamente 
acompañado de Domier. . - 

— Vuestro hermano es un loco de^ la peor especie posible, dijo en* 
tonceis Pontailly á la marquesa; pero cuidado con que cause la des* 
gracia de la pobre Enriqueta, porque aunque inválido , le haré ver el 
caso que hago de su inviolavilidad parlartMntaria. 
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'A 660r ú^ Iffs tréB -tienta tar^ idtef 'día síftíidite áh escena que 
acabamos de describir, en una de las éHCHicijadíé^ iñetios frecuentsh 
daá dll bos^fte de Monláioiñeñíey , dos hdmbt<es sientad<^ en ef tronco 
-de im<irbol tiaMab&ti en cfoifTiüñzá. Eirá el utío Andrés Borniér, ves- 
tido de una manera poco siñálógaen vei*cbd al sitio en que se ha- 
llaba , y el otro líñ' pe^én^e lilallas odnobido del lector, y cuyaíi- 
Éionbmfa nó es^ del todo iflátil que plíftemos en dos rasgos. ^ 

Antiguo atgoacir, y después' editor responsable del Patriota de 
, Douai^ el ^dre If oriol, mpm eí lenguaje* de Prósp^o Cheyassu, 
eni'Ub hombre deludo, dei'ostro isocarmn, y que «n cuantóá mo- 
rral podía compararse a líiio de 'aquellos tntaiaes menos timoratos 
qtiemedialite tma gratiíleacionsbn- impaces dépfeiidei^á^ndetidcjlr 
insolvente, ó aceptad la res^nsabilMad dé las contingencias de 1^ 
prensa periódica. Aburrido desá prirñer (^io qué no satisfacía cum- 
plidamente su ambición^ había obtenido^ Moi*lot iá plaza de editor del 
•fieriódko todado por Chevaissu, y s¿ híibía ereido eólocado ya en 
una posición brillante^ peiro el Po^nofA lo'hábia arrastrado en isu caí^ 
da, y tres meses de arresto que acababa de sufrir Xfeo habían podi- 
do eonSolárlédef la tuina' de sus esperanzas. Cnando salió de la prisión, 
sigikiendo la dostohfbré de las gentes dé su clase cuando pierden su 
carrera en el pais natal, había venido á París ^ buscar foituna. Víeil- 
ma espiatorla de los pecados de Próspero Chevassu, el éx-editor 
creia tener derechos íficontestables al reconocimiento del diputado del 
Norte, y se había presentado en sti casa más bien.con el catádterde 
acreedor que con el de hombr^v' que pide ún favor; pero el fcórazon 
de un hombre pótMco es asaz olvidadizo. En lugar de la elíeaz pro- 
tección que esperaba, no trabía obtenido Morlot sino algunas prome- 
sas insignificantes; indigñadof de lo que el Hamabá uigratitud de sñ 
atití^uo patrón ; i^e h9kM dffií!^ á Dbmier, de quien había sido en 
Douai colaborador subalterno, ytOL taiáto cuáUtor lo que se llama ñé- 
moíiio ^HAflíBhr.-^^lperiodtstff etiestélndmíeñtoñéeesfféKbadeítm hom- 
bre de tal calaña, y el antiguo algnáíéil , ''activo, sagfaz','átre^dd, y 
todavía menos eserupütoi^o que rico,' le paifeció insa alfiaja inestima- 
ble; y se lo a^ig^oá'sf^r el ¡QJM^^inas'ñiérte'^ué ^tiéde ^ea^Leoíarun 
hombín) á el»o, esdeétryVitilj^tóte^de mitfraiacos^l eoñtadoyuna 
plaza en perspecthra del periódico de queDomier htfbía de sér^Direeí- 
tor , á cuyo predioíd ttrl 'Morlot btxbN^a^inélido en «fna prísiónarsu 
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núsmo padre. Se entregó pues en cuerpo y alma áDomier.üai retazo 
de la conyersaeion de estos dos hombres ei^IiciBrá p er fe c ta mwitBptM' 
qué se hallaban en aqoel sitio solttmo donde hacia bastante tieii^ 
que esperaban. 

-^Las tres y cinco minutos, dijo Morlot sacando unrekj de plata. 
Sin duda el cochero está dando el pienso á sus caballos. 

— Se ha detenido en SaADeiis iiiafflieni|ioM 9«e 99 «ce^ 
pendió Donúfr traofuilaoieBle. • 

^Pfvo estáis 8^;iu:o de qiie Domo^^ aoosMiavá 

-r-$í me engrase, 4uo el peHodisla oeftríM iiirAdvi^ 
410 nft creer e« la pM>bi4a4 de loshombrest 

^£s ^cestos truanes praBQeten pora Mciwplír^ 

— YerdAdy manes e«a¿do no tíeoen imgtA mMéa «n^qmpKriW 
profnesa; pepo ealebaencoclievo, ariemái de lo q$0 h» Feeftiído á 
Imem eaenta, será después genetosamente leeompoiiado. 

•^Esloy trnupiUo respecta á 490 ponió, seño» Domier, dQO eL«it»> 
1^ alguacil fiímdo een cacinuta: ve^ qoe sabéis hsicep las CM^ ew 
perfeecioii, pori||«e, hablando mi platales loei^ester pagar el <id^ 
f es preciso conyenir en que el negocio es delieade* 

-"fUoa chiquillada , ya es lo he dichov 

1— Una chiquillada I pues en eso eonslite preeisaHiente ^1 pelignn 
fierque se trata de una ebiqffilta; si íuera una cuarentioiit ya «va mse 
eoea; pevo una muchacha de diez y ocbo enes»... 

-^T 4aé importa eseF 

^Y.ttinjto : si la eoflví «oile iiial , nes«sponeia á iw eneie^ 

—Padre Morlol, d^o el periódica embiomiuide, no es, «rain yo 
Jaft fuerte en materia de oódige penal, 

•^Qo tenido úa^ipe deestu^le enketresmeseaqqe eatemal^te 
TepuMÍeeno me hizo pasar en le cieveel, pov^pie ya eabeia^iie yo^aw^ 
bien he. cooiido el ppn 4el gobieinie^ 

•^Qs preeaeto que no- toIvcv^ á 000^*^90 pap, y ^e, si sum todi^ 
loquees pan os parece indigissito, podréis DeemplaaartooanuiMeOi- 
juida mas suculenta. Tedaf?ía'h$ybeí» 4^ v^ev*á enUnr en «n peiiódi^ 
eo importante; BQ^ se traea por fiiipueato'delM^«|iif-d«^^o¥aí« 

—Maldito sea él.'; pero en fo , ^?ie«do i weita*o mu^ de ím^ 
JUen podrá ser qu^ se^moomodíMi les jpamntfB. . 
. — •OS'digo. que 4» ee0«k e^n^^ide eoiieltoaó^qilio eíli^ftieisi ye 
sabéis la bien que ^toy^ein Cbeyasfu^ 

— Ya tsé qie» fi^ ci^>as d¡^ tec^4e. Tee^eUellae elmedíodi^^ 

—Su bemanahaco lavriHfivi ioquo 4 w^ me dátkftgaon; y> «iqnl 

para enlve nosqtros» eUa €8.)e ^e díi^ tO^QI^^i 4Mi<^^ 
iatíaestauyorwf» . . 

: T-r^i^yl»e)ii^?«Hte€ft<peeeaiMwrde«dad. 
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^ --Ham aligraios reimlges por «I bien parecer; pero se chupará los 
dedos de a» la beroina de esta av^tura. Es de ana imaginación exalr; 
láda; necesita de grandes pasiones, de acontedmienlos extraordína* 
ríos , de una novela en fin como esta que vamos á hacer. La cosa acá* 
hará lo mas lla]»^^iüei|le4f^ es^e «nun^P viKif W h^ie^ n(katrímonio. 
Vendréis á la boda ,¿pi|dmMorfc>t. ^ 
r^Os lo agradezco de antemapp, respondió Morlot inclinándose. 

—Entre toda esa gente , si se exceptúa . á Moreal , no habrá mas que 
un descontento, el hermanOi 

— Próspero Clievassu? tanto mejor; esa sola noticia e% como si mQ 
dieseis un billete de quhafientos francas: solamente por vengarme de 
él 

— Con que no le perdonáis los tres meses de cárcel ? 
: — !Ni lo bien que me recompensaron, cuando después fui á ver á 
mí Chevassu: sabéis lo que me dijo sin hacerme siquiera sentar?—^ 
BieQ ^ bjea , Woirlal, hablaremos de eso ot^o 4>a , -bo3f . e$^^ mv^ C(CU'« 
p^.^Por vida dfiU... y se flwM^ p^tiift^! *s( inates., ^ío^fím Ip, 
aventiura le-hnhiese de naftar 4e un iicieanekdn, noscaría esala^pii^ 
me detuviese. 

-rEstá todo dispuesto en esa tasa ? rtppsO' p0rQl<^ d^^eft de vok 
mofiA^ta de. 9lefi^ip4, está a^ la ^ifj^ 

' -r-Fiaos de mí, se hará eófiM querrán lía ao falla mas. síba qm 
el coche llegue premio. Antes de meéi^ hora, la jóv«[i debe e^tapr en 
paraje seguro. Si solamente tuviese veinte y á^ años ! £^ fiji t e| gol'* 
pe. está dado. 

rrrLas iTcs. JT Biedfa ,. díjo d fiesiodjfiltai examíDande á sn vez el 
reloj; Domingo debía estar aqu¿. Habrá equivocado el c9nHiio?Ko, 
no, imposible t puesto ^e él^ha Qado el lng9r djCla^^^ Y<^ mismos 
estgjr seguro de no baberm^ eij^añado; aifm' es, no hay 4^49l ^< 
«nor^egada de la cruz bjamea. 

-^Me paree» oír «B ooehe, dijo de repente Aiorlol: s(, sí, debe 
ser el que esperamos^ pues vi^ne de París. 

— ^Tenéis rasan, r<»ppoBdió Oomier ^esfWjies de haber escuchado ui^ 
monMWlci.. Aeeniuéaiaaos, y cumflid piNRtualfl»ente con vuestra caa-^ 
a^ña. Domingo estaffiá sok>^ pue& madama de PoptaiHy habrá dete- 
nido ai otro críado en S. Denis. En el momenjto en que yo suba al co- 
^he I saltad sobi^e el pescan^. ^. y dirigidlo l^cia la casa^ sobre todo,, 
fue vaya Ip mas pronto posible.. ^ . 

— TraAquilaáos, sefior Donúer, me pareoeque quedaréis ^atisiédio. 
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k vuelta de S. M. Doña María Cristina de Borbon es el aconte- 
cimiento que mas ha ocupado la atención pública durante la última 
quincena. £ste acto de reparackKn, grÉbde por la augusta persona que 
lo motivaba, ha sido mayor aun por las circunstancias quejo han acom-^ 
peñado, y las consecuencias que de él pueden seguirse. S. M. ha vuel- 
to en triunfo , las ciudades y fes pueblos por donde há pasado la han 
recibido con muestras inequívocas de entusiasmo , rivalizando Barce- 
lona eoñ Tarragcma, y Valencia con Madrid. AqueUo» pueblos que no 
han tenido la fortuna de ver dentro, de su recinto á la escelsa princesa,- 
que fué tan Inicuamente lanzada fuera de nuestro pais, han celebrado su 
vuelta con regocijos de todas clases. España toda se ha puesto en mo- 
vimiento p2a*a solemnizar tan fausto suceso. Tíosotros tributamos tam- 
bién nuestro reispetüoso honfienaje á la autora de la aitinistía y res- 
tauradora de nuestras leyes fundamentales. 

La venida de S. M, la reina Madre ha sido un acto de justicia que 
ía España leal debia á S. M., para lavar la mancha que unos pocos 
}a imprimieron con el odioso ostracismo de la reina gobernadora. Im* 
portante en sumo grado sería este suceso mirado solo desde este pun** 
to de vista; pero^su importancia. crece considerablemente si fjjando 
la atención en la situación política, se reflexiona en la influencia que 
la vuelta de la regia desterrada puede tener en los negocios públicos.* 
Los pareceres han estado del todo acordes «uando se ha tratado de 
volver una madre tierna á isas hijas, cuando se ha querido poner ea 
evidencia que en el noble carácter español no cabe tameina ingratitud* 
como sería el olvido de los beneficios , que con mano generosa ha pro- 
digado la ilustre ex-gobernadora á todos los españoles. Muchos de los 
que influyeron en su destierro la han visto volver sin disgusto. Pero' 
considerado este acontecimiento con relación á la política , ¿batirá la 
ii(úsma uniformidad de opiniones.? Lo ignoramos; dirémojs siu embargo 
nuestra opinión con la lisura que tenemos de costumbre. 

Parécenos cosa cierta que S. M. la Reina Madre , cualesquiera que 
por otra {)arte sean sus propósitos, no puede negar á su excelsa hija 
sus consejos^ ni el tesoro* de esperiencia que ha de haber adquirido en 
los dias difíciles de su Kegencia. Sea la que. quiera la opinión que se 
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firofcse sobre las teorfab oon^titucioaales: y el rigorismo de los pnor 
«eipios, samevideiHeii)»r»|odQ(5.qaemiperior á-eáas teorías y domÍDanr 
,do esos-prÍBcipios,' están los lasos eofk queja naturaleza ha unido á fa 
exf^lsa Cristina conlarReíiia de £spaña, y casi nos atrevemos a decir 
.que están también las exig^cias de la'cohvenienciaj>úbliea. Si aigu- 
Jiayez, para decidir las ^randea cuestiones políticas y de estado, ne- 
cesita S.. M. la Reina Dona Isabel II ilustrar su conciencia con consejos 
<á dónde irá á buscarlos mas* imparciales ni mas desinteresados? Cua- 
lesquiera de los hombres políticos á quienes acudiera, habrían de estar 
.ligados á los partidos milit^tes, habrían de tener intereses y pasiones, 
.aunque no fuesen otros que los, que naturalmentenacen de las luchas 
que todo hombre de estado^ tiene que sostener para elevarse á un 
nuestó basta^Lte aproximado á las gradas del solio para que S. M. se 
lÜ^nase consultarlo. Y no es menos importante . que la solución po- 
lítica de una de ^sas. altas cuestiona, la apreciación de los diver- 
sos elementos' de que se componen los partidos, y las situacio- 
nes parlamentarias para juzgar con acierto así de la cuestión misma, 
.como de los. consejos que provoquen. Esta, apreciación nos parece 
muy difícil de adquirir, <»ando el trono 4e una Reina joven está solo 
.rodeado de personas que ven todas las disputas desde la arena' de la 
lucha , desde cua^uiera de los puestos elevados del Estado. Si el tro- 
no ha de tener en España las condiciones que exigen Jos p4*incipios y 
.las doctrinas del Gobierno represeptativo , si ageno á los intereses y 
á las cóntiei^das de los partidas ha de ser el gran magisterio político que 
decida las alu^ cuestiones de Estado^ preciso ^s qne imparcial entre 
todos ellos siempre que no traspasen el círculo de lá lesa'idad, y 
quepan dentro de la Constitución, los vea sin prevención elevarse al- 
ternativamente al poder á medida q^ue hayan sabido poner de su parte 
.á la opinión pública y á las mayorías parlamentarias. 

Ninguno de los partidos liberales que se han disputado en España 
'eí poder^ desde la muerte del último rey , ha tenido nastante confiaur 
!za en sus doctrinas, bastante fé en la legalidad para esperar con cal- 
ma á que llegase el momento de triunfar por los medios que la Cons- 
.titucion señala : todos han adolecido mas o menos de un mismo defec- 
to , la impaciencia , y han acudido á la fuerza para vencer á sus ad- 
versarios. Sea el que quiera el partido que tomase la iniciativa, y cualr 
quiera que haya sido la influencia que su conducta e¡eFCÍera en los de^ 
más, es cierto el hecho que sentamos, hecho que hemos visto repro- 
ducirse mas de una vez, y cuya certidumbre no puede ser objeto de 
.dudas, ni de discusiones. Terminada la guerra civil, y habiendo end? 
j)ezado el reinado de^Doña Isabel II, no basta resistir a los prónunciaT 
mientes, y castigar a los pronunciados, si al mismo tiempío no se ha- 
ce conocer á los partidos que caben dentro de la Qonstitucion, que la 
legalidad es una verdad^ y que abre a todos ellos un mismo camino 
Jiasta llegar al poder luego que hayan reunido los títulos necesarios 
para adquirirlo lejítimamente. Solo así la aplicación de castigos á los 
rebeldes podrá tener la justicia y moralidad que necesita para no ser 
el germen de nuevas revueltas mas encarnizacdas y mas violentas qu^e 
las anteriores. . . , . ^ .',;.'.; 

La iijsurreccipn ha perdido su últiftio baluarte; Cartagena se ha 
rendido a discrécionimplorando la piedad de S^M., y nuestras tropas 
h^n tomado posesión de los muros y de sus castillos. Hasta de pre-^ 
sei^te se ig^or^.qu^ haya presenciado como Alicante. el espectáculo 
sieriipré dolorpsó.de los fusilamientos. j§iea que los principales jefes y 
^¿omproinétidos en la rebelión han buido ante^ de. |a c«i!;rii4í9( de nuestras 
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4e Alieatite. A larendíeidti pnBcwdió «tiboiiibs^éo de algioiásr horat, 
l)Oinbardeo qiie fué pr(MnM3(id0|ioritts sitídios: t\ gieilérát RbliéatiM 
W «Migado á dirigir aleuiKig balas ]r iMünbas á los casffite» j íliéíick 
^e la ptasa por honor a nuestra drmleHa paía contestar al vi^ fae- 
go otíe desdé ella haefan los sitiados soIn^ iiuestrüs balerías. 

Terminada felizmente la rebelión di» AlleSnte y Cartagena , y enan- 
co en una y onra eindad se <d)ede(^ á las li^tínias antoridades . han 
«esado los motivos qút^ obligaron ál 6dbiemo á satir fneñi de la le- 
galidad, á suspender Id Cbnstitbdon, y á declarad hi naeibii en es- 
tado eseepcion&l. iMá eti sn debef y en sns intereses Tolvér cuánto 
antes al estado normal « y descargsi^ de sns honibros fa responsabi» 
iídad de sus aetos. Hasta el presente no érst ni oportuno, ni pruden- 
te pedir cuentas ál podls^', afrerignar si ha hsibidé razMi sufiéiente pa- 
ra cóbtar eontríbucioneb que nO han sido totadas por las Obrtes, 
^clarai^ la nación enlet^ éú espadé eseepeional ^ suspender 1^ Ja- 
tantítts eotis^tuekmales, y poner á los periódicos de Id oposición me- 
ta del ^Brecho común ^ es dedir^ ftiera casi de Fa Jurisdlcei<ni del jura- 
do. Es {ireciso convenir en que estas etóv^s medidas han podido scar 
-necesasias ; pero hasta ahora i^om el pats ha^ éende han llegado 
los límites de esta necesidad; Mieiitiras na halüdo un sdlo pueblo in- 
surreccionado deber de todos era dejar obtsr al Gobierno; pero aho- 
ra que afortunadamente ha sido vencida la íÉsurreeciott^ otro deber 
no menos sagrado impone al Gobierne la obKgacran de justificar sü 
Conducta. 

Hasta ahora hemos viste sil 'Gabinete dotado de h baátanfé éner- 

Ííá para lidiar y vencer Id üisurreedon, necesario eii>er si tiene har- 
»iiíaad suficiente para gobernar despiie^ de hábe^ combatido. £1 bd^ 
so de la legalidad á un estado extra-noiin&l no es muy dS^íl; m 
^ficultades de estos liiedida^ exti^aordinariás suelen aparecer des^véd 
i;nsildO se bosca Una legalidad fócate pdra apoyarse en ella, y no ¿s 
-encuentra. Débese suponer que él gabinete ha apreciado y medi- 
do estas dificultades, y que aiites de segubr la marcha addptaoa habrá 
previsto el modo de veneerlaái. Cuando tengamos ios datos suficien- 
tes para juz&farlo ^ cuándo se hayan pubKcado, no hdiiémos esperar 
mucno nuestro Juicio. 

Entre tanto nos pAreee conveliente ffldií un moniéiito lá átetídáh. 
leÁ el propósito que'seguñ parece tiene ef Gobierno de dát^por medi6 
dé decretos las leyes admíiiiistítitivas que feltan: un decreto sobre mili- 
cia nacional; otro modificando la ley de únj^enta ^ y otm haciendo al- 
onas dftéradones importantes en m electoral de dfp^dos á Cortes V 
ffiputados de provincia. No es posible desconocer h» necesidad en que 
estamos de que se organizo la administración, poniendo las leyes que 
lá rigen en armonía coii los buenos príncii>ios y las necesidades y ná- 
brtos eitvijecíéBis de tos pueblos; esa neciesidad es tanto mayor cuanto 
ttue publicada la ley de aynntamientds- del año^40 como ley del Estado 
mv completa disparidad entre sn letra y su eépnrifu , f el ^píritú f 
la letra de la de 3 de febrero á que han quedado sujetas toda- 
f ía láS geüáiuras pTítícas V diputaieioúes j^vmciáies. "Nú eS menos 
Itfgeifte la reforma dé la lev oi^gánied de milicia nacional ^¡hr 
corlaír los abusos qvfé fot ella se han introAíicfdo , haciendo de 
una institftcSon creada para dsegutar y sosteíieír el. orden piMico, 
él fAemetite mus fcfátttm y ^ dtncfiiar nias segum d« los praiunda^ 

étáíi>iiáAákm^. Atíé m£^j^.m»: A^ -lL»í '^■^ñm^imÍM l^^AdbkMHMkA .^-*^X..*i* tentóme ^Ut lifilll'lnA 

iHHnnvs'tiiiiFmr y w iv imai^iira. x mt^AAj piivuim iivgcu: m miriua 



oM fstéimm defitnsoNs 4» l» llb«rtad dtírpeflmndtBIO 9b« ti ftmsA 
hsk abttBUdo de tul modo de «a tRdfepuiable dereelio y de su kkñvteoékt 
6fi^ los negocios públkos (]iie neeestbi la ley aue la ríge una rd^rmá 
radieal em intefés do la misma insiitMían, remttíBí que la levante del 
estado en queactualmeute se encuentrariniidolauna dígiódad ^ oiie 
ha caréeido mas de una- vez m medio de nuestras discordias cinies 
y de nuestras eternas y estériles luchas de parti^. Tampoco ¡mede 
tenerse á la lejpiAectorar vigente por el bello ideal, por el non pM icl- 
ira de la pedeccíiofei m los métodos conocidos de eleociones. 

Reconocida la naeesidad At i^stasi importantes reformas ¿^etá pite^ 
ciso aprobar loa medios de que el Gobierno parteé que trata d^ hacer 
uso para llevwias á cafoo? Wd otros términos, ¿será conveniente dar 
todas esas leysjs de primera importaneia de tina plumada por medio 
de decretos? Larga y prol^a suele ser en ks asambleas deliberantes la 
discusión de las i^y es orgánicas, de eik> tenemos esperiencia propia: 
desde 1837 pugnan los partidos por constituir y organizar la aominis^ 
traición, y ksÁtu ahora despees de siete afios de lucha se conservan 
vigentes la ley de S de febrero y todas las demásreslablecidas el año de 
96 y hechas en épocas an^iores. Esta lentiludno se aviene muy 
bien con la úrgeneia eon^e la Oj^nlon pública y las necesidades del 

gais reclaman la ^rmacion de esas leyes que casi pueden llamai^ 
mdamentalesK Esta consideración es la que parece que influve mas 
poderosamente (m el ánimo del GMetúo ^ara resolverse i legislar por 
ra<edJo de decn^os jorccindiendo da laa Gorfes, y no juoiteiiáoén cuenta 
las reglas ócNDStitudonales. 

Dejando á parte la cuestión de principios constitucional^ que nos 
oblí^;^ á eststtdeiiio* mucho mas & lo que los límites dé eSla 
crémca lo pemílen , preguntamos : ¿quedará satísléélia é^ nedesidad 
sola con que A gabinete forme y la Gaceta publiquie las leyes orgád-^ 
ca8^Si esas leyes hechas anti<*cOnsCíttíciona{ménte carecen de autorí* 
dad para imponer la obediencia á los pueblos; si k» piados las 
combaten y les mntan la qae pudieran tener ¿sé habrá adelanta^ 
do un paso, o tejos de eso se habrá arrojado una nueva tea i 
la hoguera de tas paísiones? {pueden ser buanasf pueden estar baií- 
tantemente meditadas unas leyes que se improvisan en algunas se* 
manas, sino en algunos SaisP ¿Tendrá el Gobierno bastante ftÉerásáf 
autorioad suficiente para bacerfas cumplir á pesar del vicio radical é in- 
subsanable de su origen ? ¿ esa urgencia que tanto se preconiza bacrtm^ 
para justificar un paso tan violento como aventurado? ¿estarán dispuies- 
tas k» Cortes, lo estará el pais á aprobarlo? Cuestiones son eslaá 
que deben ser madúrsdfnente ssmllza&s p<^ los ministros de la coro* 
na anless de resoilrerse á pidilicar esos decretos. Muy distaúté está 
la ÍUviiía de Madrid de ncjgar la capacidad qué puedan tener los 
actúales miembros del gabmete ; pero si se lia de jnz^ de los 
nuevos decretos por las variaciones hechas en la ley de AytmtanHen* 
tes del ano 40 , con reqiecto á la elecciim de alcalde^,, quedan lusti- 
ficados los temores que en muchas puede hacer nacer esa precipita- 
ción con que se quieren formar leyes ^ cuya impcN^ncia es tan no- 
toria. El gabinete tnvo per eonreniente aiterar tres ó euatyo srtíéulos 
deki ley, y sustituirá la elección del Alcalde por Isconmía, no la 
elección directa de los pudblo», s^ la de la casualidad, ó. de la 
intriga: quiso que el q^ sacase mas votos, entre los candidatos elec- 
tos fueée alcakte : en todas psírteÉ sé ícfwM mi giílo unánime de re- 
probación coaara lan.poeo acsnada medüa i y á peco de publicteida en 
la facétala ley del a$o 49 con M alter^dotiés héchlts por ei:^ine- 



t^,j|uvo que con<M;ef este «urerrdr^ y que mlmdarr<|u^ los pueblos de- < 
signasen el alealdecoino d'eslgaaban' el síndico. Si tan grave^ falta- se 
deslizó en una sola de las disposiciones de la ley, ^ con cuánta mas 
razón no deberá temerse encontrar defectos semejantes en los decre- 
tos que se piensa en. publicar. 

. Muy pocos son los pueblos donde no han tersiúiado las eleccio* 
nes de a^^untanúento: solo en algunas ciBipitales por razones especiad- 
les ha dejado, de hacerse la elección, entre ellas se cuenta la capital, 
de la monarquía. £n todas partes los hombres que tienen arraigo y 
propiedades en los pueblos, y aue por lo mismo están interesados 
mas que ningunos otros en que liaya una buena administración mu-- 
nicipal, y en que se conserve el orden , han sido elevados á los cargos 
ujiuuicipales. A pesar de este resultado., íavoraUe.á la causa del ór- 
dieii, insistimos en la necesidad de^ que- las (lortes. hagan en la ley. 
del año 1840 alguna reforma.. Si el resultado de las^ elecciones ha si- 
do generalmente bueno, débese en mucha parte á una reunión de 
circunstancias casuales , que difícilmeJíLte se reproducirían en otra 
elección. £a muchas partes no se han presentado á disputar el triun- 
fó los adversarios de la situación;. en otras han hecho una oposición 
tibia, y en todas han estado dominados por los sucesos del momento, 
que haní desquiciado por el pronto su nada. mala organización. La 
Piarte mas deiectüosa ae la ley , es « á. nuestro entender,, la orgánica y 
electoral. La escala adoptada, además de ser sobrado lata, hace im* 
ppsihle la apticacion en todas sus parles dse los preceptos y condicio- 
nes de la ley. Han hecho la elección esta.vest muchos que no soa« 
co&tribuventes , y que han sido improvisados electores en juntas, com- 
pniestais de una manera .an(^la y singular^ .Eslas junta» ni siquiera > 
se han formado en todas partes de una manera uniforme para que hu- , 
bieae la po.sib4e unidad tan necesaria en toda buena disposición ad- -. 
minístriitíva y mucho mas cuando ^sé trata de la ejecución de una. 
ley t^9 ift)jportant0.como la de. ayuntamientos. Pueblos ha habi-. 
do donde a falta de suplentes para foi^mar la junta han sido elegi- 
dos por el jefe político de entre los vecinos pudientes el número que se. 
necesitaba. con arreglo á la ley. Jioes nuestro ánimo censurar esta 
ni otras medidas de administración que ha. sido necesario adoptar,, 
hablamos de ellas con el único objeto, de justificar nuestro deseo de. 
que. la lej se reforme ^ á pesar del buen resultado de la ieleccioii de. 
Ayuataimentos que acaba de hacerse. 

. La reata del tabaco, cuyos productos no Itabian subido hasta aho- 
r^. de .cincuenta millones de reales, se acaba de subastar en mas de 
cieato> diez, con cuyo hecho se demuestra , que pasando á maik» del . 
interés individual la. administración de nuestros iranuestos, pueden - 
doblarse ]ps rendhniíentos de algunos de ellos: prueba incontrastable 
del abandono de su actual s^dministracion , y de los vicios de ^que ado- , 
leoe nuestro sistema de hacienda. No solo han concurrido á este re- 
mate tos capitalistas de la corte que suelen interesarse en este género- 
de negocios con el Gobierno , sino también otros muchos de las pro- 
vincia^ y con especialidad de Cádiz y de Cataluña , á los cuales es jus- . 
tQ atribuir una notable parte en la subida > ou^ va á tener este im- . 
portaute ran^o de nuestras rentas. Mpyor hubiera sido si el pla;2ode-* 
sigpado.para la subasta hu,biera<$ido.mayAr, y,de ente modo algunos* 
capit^istas extranjeros^. ó de nuestras, posesionen de ultramar, hubie- i . 
sen entrado, en la licitación. Asi lo prto|»uso al Sr.. ministro. de Ha- 
cienda, una de las mas^re^peta)>íe^;4$a^s de la p^a: de Cádiz, de * 
acuerdo para el efecto con otros. cfipi.talistas de^a 1i|^,de.Cute; pc^ 
ro el Sr: ministro de Hacienda se há senido desestimar esta recla- 
mación por motivos que no podemos alcanzar. Otro dia hablaremos con 
mas extensión de este asunto. i y de abril de 1844. 
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CURSOS PÜBUCOS. 



Lecciones de elocuencia foaense y pablamEíNtária pronun- 
ciadas EN EL Ateneo por D. Fernando Corradi. 



M, 



atería nos ofrece este curso ^ no ya para un arjücuio de Re* 
vista Y sino para una obra larga y profunda* El estado actual del 
arte oratoria,- su carácter en el presente siglo, la crítica de sos 
preceptos , y la manera d^ que el Sr. Corradi desempeña su 
enseñanza, son un campo vastísimo que quisiéra^mos recorrer 
detenidamente; pero que encerrados dentro de los límites de 
nuestro escrito, no podremos sino pasar con alguna ligereza. 
Ardua era. por cierto la tarea del profesor; difícil si habia de 
scy^yararse un tanto de la senda trazada por los retóricos , dan^ 
do alguna novedad á su curso ; ¿ pero la ha desempeñado cum- 
plidamente? Esto es lo que vamos á averiguar en nuestro 
análisis. 

Empieza el autor diciendo que no se ha dado hasta ahora 
ninguna definición completa y exacta de la elocuencia ; cemura 
las que han hecho de ella algunos preceptistas , y concluye por 
decir que «la elocuencia es un don de la naturaleza, con cuyo 
poder obligamos á nuestros oyentes á que abracen la opinión 
que les proponemos , venciéndoles y subyugándoles por medio 
;del convencimiento y de la persuasión.» Esta definición supone 
ciertas ideas capitales, que tenemos por erróneas. La elocuencia 
puede ser considerada de dos maneras , como arte y como cien- 
cia ; como arte es una colección- de preceptos dictados por la 
razón y por la experiencia, que enseñan á usar la palabra de la 
manera mas adecuada , para producir en los oyentes la convic- 
ción ó sentimientos que apetecemos : como ciencia es el conocí- 
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íniento de las leyes qne determinan el influjo do la palabra so- 
bre el entendrmienlo y el corazón. El arte oratoria se funda sin 
duda en la ciencia de la elocuencia , pero ambas son diferentes: 
distfriguense entre sf como la farmacopea de la química, ó co- 
mo la agrimensura dé fes matemáticas, que se Suponen mutua- 
mente sin confundirse nmica. Asi la oratoria, como ciencia, per- 
tenece á una parle de la filosofía, que los alemanes llaman Es^ 
tética; como arte , de una de las que se designan con el epíteto 
de bellas. La ciencia descubre las relaciones que existeá entre 
los pensamientos y su expresión por medio de la palabra, y el 
diverso influjo que puede ejercer esta expresión sobre el ánimo 
de quien la escucha : el arte , aprovechándose de este conoci- 
miento y del que dá la experiencia, fija. las r^Ias, según las 
cuales debe disponer el orador 13I artificio de su discurso , á fm 
de cattsdr con él el mayor efecto posible sobre su auditorio. La 
ciencia indaga profundamenlie lás" ¿áusas: el arte busea po!' me- 
dios artífidaled Ids efectos. 

Los antiguo» reteneos no ntíraron lá oratoria sfao bajó está 
úKltBSi rislacion, aarK)ue no puede dedrsequé desconocieron lo^ 
verdades de su cieúcía , pneisto que lá tíoayor parte de losprecep^ 
los que estebiéeieron eraá una consecuencia de ella. Pero tes 
sucedió lo qué acoiitéce siempre al género humano respecto á los 
descubrimientos de la filosofía , que conoció instítitivamente to^ 
das sus verdades , sin xiarse cuenta de su enlace y relación có-^- 
mo ciencia. Así pues , los antiguos cónotieron todos* los princi-^ 
pios filosóficos de la oratoria , pero no siempre bajo su forma 
eientffiea : tampoco alcanzaron todas las consecuencias de la ab-- 
Soluta dependencia en que debe estar el arte de la ciencia era- 
loria , y de aquí la exagerada importancia que dieron á las te^ 
glas de este arte, y el influjo, á veces erróneo, que le atribu- 
yeron sobre el corazón y el entendimiento. Tan persuadido es- 
taba Horacio de que la elocuencia no era mas que un arte , qué 
escribió aquella máxima tan sabida como inexacta , vulgarizada 
también en nuestro idioma: Jhmt oratores, nascuníur poeta?. 
\ Como sino hubiese un numen para la elocuencia , así como 16 
hay para la poesía f ¡Como si la elocuencia pudiera sujetarse á 
reglas ían precisas, que el orador que las observara estuviera 
seguro de ser elocuente I 

E! Sr, Corradi combate con mucha razón este error de los 
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preceptistas; ¿peh) hoí incurre también en él atribuyendo á los 
preceptos la misma importancia que ellos, y no dando la que 
debiera á la oratoria como ciencia? Su definición, que hemos 
citado, es tan incompleta como todas : cree, á diferencia de los 
retóricos , qué la elocuencia es un don de la naturaleza; y des- 
pués conviene con ellos en tratarla como mero arte: señala los 
fines que la elocuencia se propone , y no índica los medios de 
que se vale. Lo mismo conviene esta definición ala elocuencia, 
^ue á (^ra porción dé dones de la naturaleza , con cuyo poder 
obligamos á nuestros oyentes á que abracen nuestra opinión: 
Ta palabra , el gesto , la voluntad , la lengua, son también dones 
de la naturaleza que sirven para el mismo efecto , y sin embargo 
fio son la elocuencia, á pesar de que á todos ellos conviene 
perfectamente la definición del profesor. Esta supone el mismo 
error de los preceptistas que se han ocupado mucho en dar re- 
glas para atraerse el ánimo de los oyentes, convencer su en- 
tenditóiehtd , y mover su voluntad; esto es, que se han preo- 
ti^ado exclusivamente de los efectos de la elocuencia, olvidan- 
do al mismo tiempo sus causas y el análisis de sus naturafes ele- 
mentos : de los preceptistas que han dicho que las reglas están 
fundadas en la naturaleza humana , y no se han curado de de-^ 
mostrar cómo y por qué la naturaleza hühiana dicta esas reglas. 
Este primer pecado que el Sr. Corradi comete contra la 16- 
É;¡ca, le conduce á otros errores que no debemos dejar pasar en 
silenció. Cierto es que el fin de la elocuencia es convencer el 
entendimiento y persuadir el ánimo ; pero de aqu{ no se sigue que 
aquella maiiera de decir, que puede causar mas efecto en cual- 
quiera circunstancia, sea también la manera mas elocuente: si 
así fuese, la elocuencia no sería una ciencia con principios fijos 
y reglas inmutables. El arte aconseja al orador que se valga en 
cada ocasión de los medios mas adecuados para lograr su obje- 
to ; ¿ pero son acaso siempre estos medios los mas conformes cqn 
las reglas del buen gusto? ^!as honda impresión hace quizá el 
cuaresmal de una aldea en el ánimo de sus oyentes , qué el elo- 
cuentísimo Bossuet causaba en la corte de Luis XIV, y nadie se 
atreverá á conceder al primero mas elocuencia qere al segundo; 
á pesar de que, según el falso principio Sentado, debería ser 
aquel mas elocuente que este. Ciertamente que el Sr* Corradi no 
coDvendria cd tan absurda proposición ; pero en cambio cita al- 
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gunos trozos , que llama de elocuencia^ y que bo se disUnguciii 
por otpa circunstancia mas que por la de haber sido dichos opor* 
tunamente, y causado el efecto que se proponían. Mencionaré* 
mos entre otros la respuesta que dio el condestable de Castilla 
al emperador Garlos V , cuando enojado éste de lo mucho que 
había aquel influido para que las Cortes le negasen los subsidios, 
le reconvino ásperamente , y aun le amenazó con arrojarle por 
una ventana. -«Mirarse ha V. M. , dijo el condestable, pues aun- 
que soy pequeño peso mucho.» Este es un dicho agudo , opor- 
tuno , sentencioso , de efecto ; ¿ pero dónde está su elocuencia? 
¿Basta acaso que una frase contenga una metáfora oportuna , pa- 
ra que sea elocuente? La de que tratamos es harto vulgar para 
que en la originalidad consista su mérito; y ninguna circunstan- 
cia notable hallamos en ella , como no sea la de expresar una 
amenaza contra un soberano poderoso. Según estas reglas , elo- 
cuentísimo era Sancho Panza cuando criticaba las locuras de su. 
amo con dichos agudos y refranes sentenciosos. Y sí por el efec- 
to ha de medirse la elocuencia del orador, desgraciadisimo es^ 
tuvo el hidalgo manchego en el discurso que dirigió á los gáleo- 
tes, exhortándoles á mudar de vida, pues que no logró concluir-* 
lo sin ^er asendereado por ellos. 

No decimos por eso que sin las galas del arte sea imposible 
la elocuencia, y que por consiguiente no está esta al alcance de 
las personas iliteratas : creemos por el contrario que el arte no 
hace mas que reducir á reglas las inspiraciones de la naturaleza 
después que han sido analizadas por la observación , y que por 
lo tanto puede uno ser muy elocuente sin conocer los preceptos 
de la retórica ; pero con preceptos ó sin ellos puede un orador 
no ser elocuente, y causar efecto en su auditorio, y con pre- 
ceptos ó sin ellos pueden derramarse también inútilmente rau- 
dales abundantísimos de elocuencia. No ha de medirse esta por 
la impresión que causa , sino por el principio de que el pensa- 
miento debe ser expresado con aquella forma que lo represente 
con mas viveza, y sea mas conforme con las reglas del buen 
^usto , atendidas las leyes que rigen el influjo de la palabra so- 
bre el corazón y el entendimiento. La elocuencia debe hacer 
efecto por regla general así sobre el hombre ilustrado como so- 
bre el ignorante , y sus principios no deben variar con los audi- 
torios; pero sí debe ser muy varia la clase de los pensamientos 
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deque el orador ha de servirse en diversidad de circunstancias, 
Como los pensamientos sean adecuados producirán efecto por sí 
inismos, y sise expresan de una. manera elocuente arrebatarán el 
ánimo. El discurso que hemos citado de D. Quijote ^ra elocuen- 
te, pero inadecuados los pensamientos: las sentencias de San- 
cho eran oportunas , mas expresadas en una forma grosera : el 
dicho del condestable fué atrevido, mas el pensamiento que en- 
cerraba pudo expresarse en otra forma menos vulgar , y que ló 
representase mas vivamente. Elocuente es » por ejemplo , Meló 
cuando hablando de un general en el momento en que iba per- 
diendo una batalla, pinta su desesperación diciendo: «y su co- 
rage rebentó en lágrimas. » Cuando esto se lee , parece que ve-j- 
mos á aquel caudillo rompiendo en llanto. Expresamos nuestro 
pensamiento con palabras , 6 directamente 6 por medio de imá- 
genes: ¿de qué modo lo impondremos mas fácilmente. á los qué 
nos escuchan? claro es que sirviéndonos de aquellas palabras 6 
imágenes que lo hagan mas sensible: luego será mas elocuente 
aquel orador que mas acierto tenga en hallarlas. 

El profesor divide en tres épocas la historia de la tílocuen- 
cia : en la primera , qne llama greco-romana , dice que su mó- 
vil fué el amor á la patria; en la segunda, que llama apostólica, 
dice que el espíritu religioso y guerrero dominó en ella , y en lá 
tercera la idea de la utilidad , que es el principio dominante en 
la sociedad moderna. Algo inexacta nos parece esta clasifica- 
cion sobre todo respecto á la elocuencia moderna. Pero oigamos 
al Sr. Corradi desenvolviendo su pensamiento. 



«De un siglo á esta parte, dice, se ha realizado la creación 
de un nuevo mundo fabril é. industrial. Los iipportantísimos 
descubrimientos en las ciencias exactas , morales y políticas , los 
adelantos de las artes, y los progresos que cada día hacen el 
comercio, la agricultura, y particularmente la industria, dan 
un carácter especial á esta época de especulaciones y de activi- 
dad intelectual , de que participa la elocuencia. 

))La reunión de estos elementos de fuerza y poder ha crea- 
do una pasión dominante al rededor de cuyo centro se mue- 
ven todas las ruedas de nuestra máquina social, la utilidad.' 
Pero ño se entienda que aludo á esa utilidad metquina fundada 
en el egoísmo iodi vidual , nada de eso ; hablo de la utilidad bien 
entendida , de esa utilidad con la cual se unen , ó por mejor de- 
cir, se confunden los principios del deber y de la justicia. De 
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ella 96 derivan el espíritu y virtud de la ekxuiencta moderna. Y 
por mas que muchos crean lo contrario, el principio de la uti- 
lidad se presta admirablemente, en mi sentir, á las concepcio- 
nes del orador, del poeta y del artista, porque la utilidad tiene 
también sii poesía.» 

Cierto es que la utilidad es uno de los principios que domi- 
nan en la sociedad moderna: ¿mas puede asegurarse por eso 
que es ¡ella también el móvil de la elocuencia? ¿que esa idea 
abstracta de utilidad es la que inspira á los grandes oradores de 
nuestros tiempos? No lo creemos. La idea de utilidad es esen- 
cialmente antipoética, por mas que el Sr. Corradi se empeñe en 
demostrar que las máquinas y los caminos de hierro tienen 
también su poesía. No es poético lo que no interesa al corazón, 
y el corazón permanece indiferente cuando están mudos I09 
afectos. Uno de los primeros preceptos utilitarios es gobernar 
y dirigir las pasiones á medida de la conveniencia , y este pre- 
cepto se aviene mal con todo aquello en que d corazón hace el 
primer oficio. ¿Era acaso ía utilidad la que movía la lengua de 
Mirabeau , 6 la que ahora guia la palabra de Berryer y del padre 
Lacordaire? La elocuencia, que es esencialmente espontánea, 
como dice muy bien el Sr. Corradi , ¿ha de tener por móvil la 
meditación y el cálculo? ¿A qué orador inspiró jamás una má- 
quina ó ún camino de hierro? ¿Qué imaginación se exalta nunca 
en presencia de una factoría de algodón? Sabemos muy bien 
que hay algo de sublime en el imperio del hombre sobre la na- 
turaleza; pero cuando se conocen los procedimientos por los 
cuales se I(^a este dominio, toda admiración cesa, y por con- 
siguiente el influjo que tal espectáculo ejerce sobre la imagi- 
nación. 

Creemos mas bien que la pasión ha sido en todos tiempos el 
móvil de la elocuencia , y que sejgun. la especie de pasiones que 
ha dominado en la sociedad, así ha sido diferente el carácter de 
aquella. El amor á la patria fué en los tiempos de Grecia y Roma 
la pasión dominante en la sociedad, y por eso la elocuencia era 
movida por ese afecto. En los primeros tiempos de la iglesia do- 
mina en los oradores la pasión religiosa: en los tiempos medios 
juntase á ella la pasión de la guerra , y la elocuencia participa 
dé ambos caracteres: mas en la edad presente no rigen mas 
pasiones que las políticas, y por eso son eUas también las que 



dai^ el toDo á;Ifi oratoria, ¿DóodQ bao brillado .siqa Jps pir^mero^ 
oradores? ¿Sobrq qué i9ai;eria$ bao versado ^us di$iCüir^09 iaa$ 
célebres? El parlamento es su teatro;; la pática pii a^nta^ 
Decir que. 14 uüUdad es su omSvíI , ó es no decir aada ^ íh^^ 
gurar una cosa falsa. Taahica los oradoires paganos cr^m 
promover la t^Uidad geaeral cpando porora^han en la pla»i pú»- 
^Uca : taa4>i^Q los or^dpres cijstíaaos buscaban 1» utUidad cor 
mpa cuando predicaban la religión de Jesucristo: no hay pues 
pingup^ ra;soiQ ppra afirmar qne sea la idea de h útil lo que 
distingue á aquellos oradores de los presentes. 

P^spue^: d^^^$ie<^písodio tnstórko* pasa el autor á censida'- 
jra^.las dolías quo constituyen el taleaíito oratorio. Dice que «np 
si^?4o jas. palabras otm cotsa ^las que los signos jar tieuladosL ccé 
qvQ ^^(presamQs nuestros pasamientos « el arte de hablar biem 
i^ñukla principalmente enelen)ace:y coordínacloa de las ideas.* ¿^ 
41a cic^dinacim de las ideas cteben ios decursos elocuentes: sos 
^ cualidad?smas e^pnc^tes; á saber: claridad y precisio&.i> Prinr 
cipio luann<^K> é incontestable , pero al cual sin^a<tvertirio falta 
e} profesor ^n el momento mismo de proclamarlo. ¿Qué relacioii 
ti^e. esto, precepto útilísimo oon la cuestión de las ideas innatas^ 
[qq sistemas .ijtlosóricos de ArisAóieles y Disscart^s y el proceso 
d<^ los dos q^toieos acusados eo t6ili por la luaiven^d de Pá>- 
r{s?,Pu^s el Sr. Corradi para probar que la coordinación de. las 
id^as es indispensable pava la claridad y precisión del discu^ 
^ propone y diluida las cuestiones siguientes «¿de dónde pro^ 
yienea las ideas? ¿Cómo se manifiestan? ¿Cómo sevan aunan- 
tando? ¿Cómo obra el juicio? y <?oq esto motivo introduce e» 
sus lecciones anépfeodioda filosofía, qne esla.fhltamas grave 
que podía comejüerse contra las leyes, del método y la coonüna-*- 
clon. Sentaba bien ea este lugar decir en qné consiste el máto^ 
do da que se trata, las difei^^tes relaciones quei i propósito 
del mismo tienen las ideas entre sU y las reglas generales de 
1^ colocación en. el diaourso^ el Sn Gorradi ed ves de hacer es*- 
(<> eüU*a en una larga disertación fiioaófíca sobre* las ouesUonfes 
que h.amo& citado i como pudiera hacerlo un profesor de fiJosoíbi 

Y. si al menos estas cuestiones hubieran sido tratadas .con 
acierto y conocimiento , muchos le babrian perdonado su aberrar» 
cion; pero el Sr. Corradi, queriendo mostrarse filósofOvmanifíes^ 
la no baber hecbo de la filosofía el objeto principal de sus estu-^ 



{93 lETISTA K HADUO. 

dios. DecIárase^ partidario del sistana sensaalista y con marca* 
dos achaques de materialista incrédulo. Prueba de ello es que 
hablando del alma dice: «debo observar en cuanto á la primera 
(d ahna) que sw naturaleza nos es absolutamente desconocida. 
La potencia intelectual común á todos los seres de razón, cual- 
quiera que sea el origen que se le atribuya, obra tan estrechad- 
mente unida con el cuerpo, que sdo por medio de este venimos 
en coQOcimíento de su existencia, ^ que alcancen las cabilacio- 
nes mas profundas á dar con su eistado anterior á dicha unión, 
ni con el que toma luego que eesa esta en virtud de la disolución 
de la materia, n Lástima es que el Sr. Corradi, tan amigo de los 
progresos de su siglo, se- haya quedado sobre esta materia en 
los confines del pasado: lástima que no haya advertido los ade* 
lantamientos que desde entonces acá ha hecho la filosofia. En* 
toncos sí decían los filósofos,: nosotros nada sabemos acerca de 
la naturaleza del alma: entonces decía Helvetíus: la* moral es 
una especie de fijíca esperimental. Pero hoy los filósofos mas 
célebres de Europa profesan sobre esta materia opiniones ente- 
ramente contrarias, y dicen que como el pensamiento no es evi- 
dentemente corpóreo , la fiícoltad que lo produce no puede de<« 
jar de ser de naturaleza incorpórea, y que por consiguiente se 
sabe con toda la evidencia que es posible tener en tas cosas que 
no son materiales, que el alma es de naturaleza espiritual. Y la 
opinión de estos filósofos ha sido escuchada y seguida por casi 
todos los hombres ilustrados de los paises cultos, y sus obras 
corren por toda Europa con imiversal aceptación, y ha sido tan 
grande su influencia en tos que se dedican á este género de es- 
tudios ,qoe el materialismo es un esterna de filosofia olvidado» 
que no se enseña sino como punto de historia. ^ el profesor 
del Ateneo sabe todo esto permaneciendo no obstante materia- 
lista, ¿cómo no se ha hecho cargo en sus lecciones de la discu* 
sion luminosa, profunda á que se han sometido sus doctrinas 
en estos últimos tiempos? ¿Cómo es que. trata las cuestiones de 
filosofía como si desde Condillac acá no huMese pasado nada 
con relación á esta ciencia? ¿Ignora por ventura el Sr. Goiy 
radí que tas doctrinas materialistas han sido c(»nbalidas por 
Reíd y Dugald-Steward, por Kant y Hegel, por RoyerrCollard 
y Cousín ? ¿ Ignora que en estos últimos tiempos las ha defen- 
dido contra tan poderosQS adversarios el último representante. 
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dé la escuela- sensualista el ilustre Broussüis? Y para qué núes-' 

tros lectores juzguen p6r sí mismos de las ideas del profesor 

sobre estas ulaierias ; insertamos el* reisumen que hace de ellas. 

«De la facultad de sentir que puede considerarse como la 
primera y mas principia del alnia , se derivan todas las demás, 
cualesquiera que sean por otra parte sus modífíGacióDes. i 

)>£n el momento que un objeto afecta la vista 6 el oido , el 
gusto ó el olfato, el alma le percibe, y su atención se despierta. 

» Cuando no es uno solo, sino dos los objetos que provocan 
la atención, entra entonces el acto dé la comparación, el cual 
Bo es otra cosa mas que el resultadade dos sensaciones distintas.; 

»L/)6 objetos que las esciten, tienen por fuerza que ser igua« 
íes ó diferentes; pero ni es(d observación puede hacerse, ni tam- 
poco conocerse en que consiste dicha igualdad ó diferencia sin 
comparar y juzgar; y siendo la atención y la comparación hijas 
de nuestras sensaciones, et juicio, que és el resultado de ambas, 
no puede tener otro origen. 

))Esto mismo conviene tambieo á la reflexión , por ser esta 
una séríe de comparaciones y de juicios conservados en el de-» 
piósito de la memoria. 

* »En ñn, la imaginación, esa facultad expléndida del alma 
que nos representa las imágenes de las cosas, brota igoálmen-» 
te de, las. sensaciones. Y algunas veces la reflexión misma suele 
ti^asformarse en imaginación, cuando después de hacerse cargQ 
de la semejanza y diferencia que existen entre los objetos , se 
pbhe en acción para reunir en uno solo Tas diversas cualidades 
que ha sorprendido en varios separadamente i y formar un ob- 
jeto nuevo , ciiyoUodo no tenga semefante en las regiones de \a 
natv^raleza ,. aunque de ellas se ba^ sacado sus componentes. 

» Todas estas facultades comprendidas ea la de sentir con» 
curren á formar la máquina del entendimiento humano. Y la 
descomposición y recomposición de las ideas, descubriéndonos 
su etolace y trabazón, nos enáenük el arte de coordinarlas en 
diaposcion de dar á nuestras razones aquel órded, solidez y 
claridad, de donde remiltan el convencimiento y la persuasión» 
acompañados de las gracias d^l estilo, y privilegios de la elo-^ 
cuencia.» 

Larga- haf>ía de ser nuestra tarea , si hubiéramos de refutar 
todos los errores que contiene el fragmento citado. Si la sensi^ 
bilidad fílese e! origen de todas las ¡deas ¿cómo conoceriamos 
nuestro entendimiento? ¿Por ¡qué sentido llega i nuestra alma 
el conocimiento de nuíestítis facultades? Una cosa es que sin la 
sensibifidad no llegaría nunca el hombre á tener ideas , otra es 
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Que sea ella el único origen y la causa excltisiva de poá^Sf fi^ 
ducir á esta facultad todas las otras del euteodioúeíato es ta:ge-p 
neralizacion mas arbitraría que hasta ahora se ha hecho en ñr 
losofía. Dicese que juzgar es sentir una relación entre dos ideas: 
¿y podrá decirnos el Sr. Corradi porqué sentido se siente, una 
jceiacion ? En los sentidos no pveden baeer impresioB sino las 
cosas materiales; ¿pereque tiene de corpórea mm relaeion? |Y 
si los sentidos no la perciben cómo la comprende la sensibili- 
dad? Otro tanto decimos de la ábstracciop, de la imaginación y 
de las demás facultades acliva3, ^ cicles, no piKsd ^ ^obC^&t 
dirse con la sensibilidad que es esenctalmenle pasiva* AbaUaer 
no es sentir que una cualidad correspiMida á muchos 6l^et09t 
sino reunir en una sola idea general las particulares análoga 
que arrojan de sí estos mismos (^jetos , cuya operación es co« 
mo se.vé eseocíalmente activa. é iocompaüble con la aeesit^ilb 
dad. Aun menos puede decirse que la vohmCad sea, ooososiipo^ 
ne Desttut-Tracy , la facultad de sentir deseos , pues para que 
los deseos se sientan es preciso que antes se formen, lo cual e$ 
también una operacioa activa iodopeodiente de l|i s^ibi^idad. 
La ifl^agioacion, que es un compuesto de b» facnlutdas de s^otír, 
recordar, juzgar, abstraer, quepor lo tanto es una faetiitademii> 
nentemente activa y creadora que da vida i las cosas ioanimar 
das , cuerpo á las inmateriales ^ hasta cierta especie áfi r^lida4 
á las imposibles Y ¿cómo ha de confundijrse cpn e^ otra%pUa4 
esencialmente ioerto , pasiva, cuya existencia na se feveia al 
hombre sino por la impre^oü de los objetos eKleriores, y ovyes 
movimientos corresponden por lo común exactamente á las co- 
sas del mundo material? 

* 

La poesía y la elocuen<}ia g^e ^oseS? el Sr, Corradi son pre?» 
cisamenle testimonios eternos de bt lifeodad dd sistema que 
Feduce á sensaciones todas las ideas , á la sensibilidad todas las 
facultades. ¿Ciómo se explican por este sistema tos ideas de la 
belleza y de lo sublime ? Ambas son abstracciones del entendi- 
miento , dicen los sensualista^ ; cuando el hombre ha visto mu- 
chos objetos bellos ó sublimes, añaden* (onpa la idea gepenil 
de estas dos cualidades^ Mas para decir que UQ objeto ^s beUo, 
O que otro es feo « sa necesita tener a)gua término de con^paiRii 
(;ion ó regla para caliQcarlo : este término, de comparación e$ )^ 
idea djd la belleza cuando está form;ujlar Y comM^ , ^^1^ sf^- 
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sualistas , DO podemos llegar ¿ foroiarla sino después d^s haber 
observado algunos objetos feos y bellos, resulta que mog^a térr 
mino de comparación ni regla tenemos para calLGcar de tales es-, 
tos objetos , y que por lo tanto no podemos llegar nunca á h. 
idea de belleza. ¿Se dirá que la regla con que prímitivamenta 
calificamos los objetos de bellos ó feos es la impresión agrada- 
Ue ó desagradable que producen en nosotros? Entonces pxegun-, 
taremos: ¿y por qué nos agradan unos objetos mas que otro$7 
Claro es que porque nos parecen mas bellos , de donde se de- 
duce que conocemos su belleza, antes de que por la abstraccipoi 
lleguemos á la idea general de ella* No so canse , ppes, el señor 
Corradi en reducir arbitrariamente á la sensibílids^ tod^ 1^ otr^f^ 
facultades intelectuales , que sus mismas doctrinas U(erarias soi^ 
de ello la contradicción mas eyideate. ¿Creerá ac^so^piie el ^&^, 
\to divino del poeta , el numen fecuado del orador , no son i^U^ 
cosa mas que la facultad de sentir? ¿Fué acaso la sen^bilidad la, 
que inspiró á Homero y la que produjo la Jerusalen liherta^l 
pemásten^ i Cicerón , Bpssuet no-ten^notra vent^sebrq los 
flemas hombres que una s^ibifcid^d nvis esquí^íla^? Pges tales^ 
absurdos; son las consecuencias que legítimamente se dei^r^nde^ 
de los principios filosóficos 40I Sr. Corradi. 

Vuelto el profesor de est£) excursión en el campo 4e la filosos 
Cía , examina una por un^ las dptes del tájente oratorio , y e$t2( 
parte es sin duda la mejor de su <)bra , por mas que tambiei^ 
tengamos qfue señalar en ella algunos defectos. Dice que esta^ 
dotes son la invención ó la memoria , la imaginación , el gusto 
y la sensibilidad; nosotros añadiríamos otra que es la fuerza do 
la atención. No basta que el orador pueda inventar con acierto^ 
el plan de su discurso , retener facílniente las ideas de que áon 
be servirse, vestirlas con las galas de.su fecunda imaginación)^ 
expresarlas con esquisito g^sip , y sentir prosudamente los 
afectos que convenga inspirar 4 si,i auditorio, sino tiene almisr 
mo tiempo el poder de gobernar su atención de manera que la. 
filie exclusivamente en el asunto de que tr^ta. Unos hombres se, 
distraen con mas fiícilidad que' otros d^l pensam^nta en que se» 
ocupan , y el orador ba de fij^r de tat manera su at^ocíi» sobne^ 
la materia de su discurso , que preocupado de ^lla no piense ^1, 
ninguna cosa* Si. por el contrario se distrae Crecuemieaiente coo^ 
suele acontecer , sin que la voluntad mas decidida bastea impe- 
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drrlo , té servirán de muy poco su gran memoria , su imagina-^ 
don florida, su gusto delicado y todas las otras facultades ora-^ 
toríás , porque abandonadas i sí mismas y no puestas en ejer- 
cicio , serían escasos ó ningunos sus frutos. De la falta de at^i* 
cion provienen también las divagaciones tan contrarias á les bue- 
ños principios de la elocuencia. Suele el orador al expresar un 
pensamiento advertir la relación que tiene con otro de diversa 
especie , y olvidándose por algún tiempo de la materia que tra- 
ía , preocúpase exclusivamente de la que por incidencia le viene 
á la memoria. El auditorio , que no ba padecido la distracción 
del orador , siente perder el hilo del asunto principal , cánsase 
del accesorio porque no le interesa, y el orador deja de causar 
efecto. Pero cuando el que habla tiene la fuerza de atención ne- 
cesaria para preocuparse exclusivamente de su asunto, no sola- 
ihente saca de sus facultades oratorias todo el fruto de que son 
capaces , sino que no incurriendo en divagaciones, evita ladis- 
tra: ci )n de sus oyentes. 

pjréceno? también que la imaginación y la invención , qué 
enumera el Sr. Gorradi como dos facultades distintas , son unai . 
misma y sola facultad. Confiesa sin embargo que suele refundir-' 
se la invención en laimaginacion, y añade en seguida que aque- 
lla facultad obra á veces por si sola en el laborioso trabajo de la 
composición oratoria 6- poética, y que en la delincación del plan 
y argumento de un discurso u otra cualquier obra de invención 
entra cierta aptitud creadora de superior categoría á la imagina- 
ción , sí bien no alcanza el espíritu investigador á explicar cua- 
les sean sus atributos especiales. Pero examinando detenidamen- 
te el oficio de la invención y los atributos de la imaginación, 
pronto se advierte que nada hace la primera que no entre en el 
dominio de la segunda , y para demostrarlo las palabras del se- 
ñor Gorradi han de servirnos. «La invención , dice, apoderán- 
dose de las ideas trasmitidas al entendimiento por medio de los 
Mentidos las compara, clasifica^ mezcla y combina segtm eonveft* 
éja al propósito del artista , las viste con las galas de la imagi^ 
nación, y aun las anima valiéndose del calor de los afectos, has- 
ta que forma un conjunto nuevo en la apariencia, proporciona- 
do y armonioso.» Hablando eñ otra lección de la imaginación ac- 
tiva , dice :- «Sii espíritu creador no se limita á reproducimos 
maquiíialmente las imágenes , no ? las casa , comlerta y disiri-^ 
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buye emwimo 'deliberado formando de ellas mil y mil.combi-: 
paciones. Invócala ,el poeta ^ la invenciaik de. las argumentos^ 
episodios y caracteres 4c sus fábulas dramáticas, y á ella acu- 
4e.el orador para la composición de sus oraciones y razonamien- 
tos: éüai dá cuerpo ^ vida y alma á los seres mas abstractos, 
etc. » De modo que según el mismo profesor la invención clasi-^ 
Jica, mezcla f/ combina las ideas según convenga al propósito del 
artista, y la imaginación [aseaba, concierta g distribuye con 
ánimo deliberado i la una anima los sentimientos: la otra lesdá 
cuerpoi vida y alma : la primera forma coa las ideas , vestidas 
ya con. las galas de la imaginación ^ un CQnjunto. nuevo: la se? 
gunda.no .<$e limita á reprodmir maquimlmente las imágenes^ 
sino que^ forma con ellas mil y mil combinaciones. ¿Habrá, pues, 
quien np advierta la identidad que hay entre los atributos de es- 
tas dos facultades ? Y si los atributos son idénticos, ¿cómo se 
dice que las facultades son distintas? No se objete que todos los 
hombres tienen, imaginación , careciendo la mayor parte de inr 
vención poética , pues lo que se llama invención en el poeta es 
una imaginación grande y fecunda , y los hombres no poseen 
esta facultad sino en grados muy diversos. Así el Sr. Corr^di ex.- 
plica perfectamente lo que es la imaginación; determina su. in- 
iBujo sobre la elocuencia , y señala los abusos que de ella puede 
hacerse en ia oratoria; pero arrastrado por el funesto prurito 
de dividir y clasificar, incurre liasla cierto punto en una contra- 
dicción deplorable , haciendo de ella y de la invención dos fa- 
cultades distintas, y asignando después á ambas atributos idén- 
ticos. Mucho mas feliz ha estado, aunque no completo, en la ex- 
plicación de la memoria , de la sensibilidad y del gusto. 

Después dé esto pasa el profesor á analizar las partes com- 
ponentes del discurso, dividiéndole en exordio, proposición, 
confirmación y epilogo, y sentando sobre cada una de ellas la 
doctrina sabida de los retóricos. No le seguiremos en este aná- 
lisis, porque ni lo exige el interés del asunto , ni lo permiten 
los límites de este artículo; pero haremos una observación , que 
sometemos gustosos al juicio del Sr. Corradi. El orador debe es- 
tudiar cuidadosamente las reglas y consejos de los preceptistas 
sobreestá materia: ellas están fundadas en la experiencia y en la 
observación de la naturaleza humana , y deben ser por 16 tant^ 
la norma del discurso; ¿pero merecen una parte tan principal 



REVlStA DB HAIMIIÍ^. 

éii td cnsefianza del Ateneo? ¿La minnciosa explicación fle éstas 
reglas no es mas propia de las escuelas que de un establecí'^ 
¿liento , que se propone dar á conocer por medio d¿ sus cáte^ 
dras los progresos que hacen constantemente las ciencias huma- 
nas? No queremos decir con esto que un profesor de elocuencia 
ño deba hacer mención en sus explicaciones de los preacepto? 
retóricos ; pero sf que las clases de literatura del Ateneo no esl- 
ían destinadas en nuestro juicio á la explicación del arte poéti- 
ca de Horacio. Bueno y necesario era que el Sr. Corradi tratase 
en sus lecciones de los preceptos oratorios, pero como de pasa 
fpanidwMfir atjgoBK.oiestioDes, que ellos han suscitado én 
estos últimos tremposr par» «picar an diversa importancia en 
cada uno de los géneros de oratoKa , y nop»adedr k» que es 
exordio ó lo que es epflogo. El público que asiste á los cofsosÁsi 
Ateneo es algo mas exigente con los profesores , que los alum- 
nos de los colegios con sus maestros. Busca sí no originalidad en 
íás doctrinas , porque esto es rara vez posible , novedad al me- 
nos en su exposición , y exige sobre todo , que los profeáoreá 
ésten á la altura de todos los progresos hechos en la mateHa 
que enseñan. Si el profesor de historia se limitara á compen- 
diar á Mariana, ¿qué atractivo tendrían sus explicaciones? Pues 
de la misma manera el profesor de literatura , que tomara por 
objeto de su curso el arte poética de Horacio, se expondría á 
que dijera á una voz su auditorio : eso ya lo sabiamos. Por eso 
si el Sr. Corradi quisiera oir los consejos de sus amigos, ño ocu- 
paría tantas lecciones eti el análisis de las partes del discurso, y' 
llenaría mejor su tiempo dilucidando una porción de cuestiones 
relativas á la elocuencia, que darían cierto interés y novedad á su 
enseñanza. 

Como aun no se han publicado todate laá lecciones de este 
curso (1), no sabemos el rumbo que seguirá el profesor en las 
que le faltan. Nuestro juicio versea únicamente sobre las ya pu- 
blicadas, y si alguno nos acusa de haber sido severos, nosotros 
estamos seguros de ser imparciales. Bien quisiéramos haber ha- 
llado mas motivos de elogio ; pero aparte el examen de la me- 

, (i) después de escrito este articulo se ha publicado el primer tomo com- 
pleto del curso del Sr. Corradi , cuyas últimas lecciones no bcroos podido por 
ío tanto tener presente». 
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moría, de la sensibilidad y del gusto, que citamos arriba, con^ 
fesajnos con sentimiento que no lo hemos encontrado. Si nues«- 
ira censura es justa , el lector lo conocerá por la exposición que 
hemos hecho de la obra, y aun qu^ará mas convencido si se 
resuelve á leerla. El deber de la imparcialidad ha guiado nuestra 
pluma ; culpa es del autor que no baya sido mas blanda nuestra 
crítica* 
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BBE , Ó puerta fatal tus negros quicios, 
Déjame entrar en donde yace aqwUal 
Que quiero por los húmedos resquicios 
De la tumba mirar mi muerta estrella ! 

« 

Déjame ver los lúgubres indicios 
De su mansión , la silenciosa huella 
Del que cubrió con tierra aquella frente, 
Perla algún dia de rosado oriente. 

Cien y cien tumbas en hileras largas 
Debajo de esos árboles sombríos 
Me reciben! y lágrimas amargas 
Ardientes l)rotan de los ojos míos ! 
Pompa fatal !- mi movimiento embargas! 
Deja que llegue hasta los restos fríos. 
De la que , un tiempo delicioso encanto , 
Me pide el don de mi amoroso llanto. 

En esa calle engalanada y rica , 
Cual palacio nupcial con mármol y oro , 
En esa calle!... el corazón lo indica 
Con rudos golpes reventando en lloro! 
Ay ! aquí está ! bien claro me lo esplica 
Esta piedra ! ... su nombre ! ... yo te adoro ! 
Y te beso otra vez/ nombre querido ! 
Celia!.., nadie responde !.., no me ha oído! 
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Do está mi éüeafttd? eá la hedMdez se esconde ^ '^i 
De esa bóveda cóncava y sondbría^ . , -k 
No oye mif 4 imieiiiar .; no meTespoade : , 
Ay ! ya no existe la esperanza mía ! 
¿ A dó acudir para, qoe me oiga , á d^iide 
Irá este eidio$ que el corazón le. envía P " 
Aquí está la materia ; su alma^pura 
Brilla del cielo en la sublime altura. . ; 

■ 

Ay ! es verdad I que la toqué ia finne, 

Y era cu^n» iasensiblot belado* yerto ! 
Le abrí el cárdeno labio, aptes Jffdiente »- 

Y no meba^lóy.y «e^quedó entreabierto: h 
Sus ojos de cristal negro , luciente , 
Fijos estaban con mirar incierto ! { . \' 
Ni bacía vai sie volvieron cariñosos , "• 
Húmedos de placer y siempre hermosos!. 

" ' ' '■ * . . •» 

Sí : sí : tendí la mano vacilante , 

Y tus ojos cerré , eeír^ Ui boca.: f 
Puse en tu mano #i iábio palpitante* . ; 

Y sentí la dureza de una roca : 
Entonces ya mi frente delirante 
Por el última vez tu frente toca , 

Y dándote el adiós de eterno día • 
Me arran^ de tu lecho , Celia mía ! 



> 



II. 



. • • • I 

Adiós, sombra querida! : 
' Helado» restos de mi ardieim «ñor ! 

» 

Heme otra vez , mi vida , 
Arrastrado háoia tí por el. dolóte 

Nuestras híjaa berroosaa ^ . . 
Que jksastes el día de flMNV, ^ . 
Hoy vagaban llorosas 
Porque DO te encxHltraroa al dormir. 

Y juegan oon iaSjgealM): •'} 
7' Y ríen y ae^ntregan al placer:^ i 
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Ay tristetinoenMes! 

Ignoran lo qiie acaten de perder t 

Dé voia madre el aKento , 
Las velas dé una madre 7 el amér, 
Son jugo y alimento 
Y luz t»ará laS plantas y calor. 

*1!Iára^!«tt pedioUttráo, 
Copla dé isse tu pédíb en el áentir , 
Stífteím ddot^tñtéítío ^ 
Qoe noosan i su padt« deseoliiir. 

Y en la dudosa calma , 

Que un pesar enculnerto dá á entender, 

« Papá » ; éntiehde mi alma , 

«No queremos doblar tu padecer.» . 

• » • ■ 

I Si las vieses qué bellas 
Lucen^Bítre los lutos stt aitebol ! ' 
Cual tímidas esá*é!1as 
A quienes falta el encendido sol. 

Y brindar cariñosas ' 

Al triste padre cdn halagos mil ; 

Dulces besos de rosas, 

En que brillan sus dientes de marfil ! 
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Y sus flexibles brazos 
En tomo de mi cuello retorcer , 
Ay ! ay ! de tus abraza 
^imagen viva en que te tomo á tér! 

Adiós, adiós, que él peebo '* 
Se siente ahogar con hórrida opresión : 
Y de su disiento ésbrecho 
Palpílanéo se sale el corazón. ' "^ 

Adtos, miduloees^óaa, ' 
Tu paz eterna le demando á Dios : 
Que pronto aquesta loüa ^ 
Por^^ttünoa ttíbtki áfletilos. 



^C .!l 



Til ' '' ■ '' '"• *' ' *' 'i' •^>^ 

"*• , .,:.. .. ; . I ,Hf Vr 

Qué bárbaro placer? qué dOÍMlIki^úioffi '^^ >^ 
Qué delirio fatal eméttw «haflhitf q ' t < l'-cí iJt ni 
Al pisar est«8dfll«? •'i' * ^ '*i' • '>'^ ^í <•• <>*> 7 
Siento correr un ddléiii^tlAift^) f « $0/ ut t^nor 
Siento volver al corazón la calma : 
Siento el soplo del cielcí^sit nhaií^vl tfcs o-é<f 

Y miro , y vQ(i)]BirloiiBrMfo'lÍTtM^(níjaíío*) &/[ 

Y lúgubre silencio, yimspai^itüXiii^i^ «^up-íoq oW 
Allí una pMafafiáliebfe>»qw(iaiftt >t1'9 eii^(r/ís5 
Entre hileras de luces ; '►fn'*i>f I ♦ f*'^ '^t'R mM 
Aquí una. Inear^sfeaftllp ^.em : íftiArnn? 19? üt §(T 
Que apenamMBPsíliMto^rart^taifBitff; ^b rrm»!^ 

Y allá y do qtito<fMdct«iÉbioAN)6Míli]$4lt\ ^test*^ 

Y en lasmarmóreAsiQsas^"^*!'^ i^ ^i^fi^ »t ¿HA 
Con oro y broifapgi>títdl u< ig lAflp t< > ^ ^n-»it «^1 

Ay ! esta es mi mansión , es mi consuelo ; 
Porque aquí solo , entre Jas tumbas frias , 
Hallo tu nombre , y te 'contemplo y hablo , 
Y.... quizá sean ilusiones mías ; 
£n esa blanca losa, 
Veo tu rostro , y tu soni^fl hfettftttsai 'i»^ «"'^H 

Tu eimf0hr^i#j'fu1ám0^/állí fd'cn?^/^ ^^ 
Todo desierto y en silencio triiféí^ ^^í^niV^ 5«'p O 
La péndola (jueleitW^í^áéfnirfW '♦*» ^* -«T ^t*^»»^ 
Ycntus ri(«§He8H)fet«V^-'"^ «»♦• ' ^ í'» '/ ^ ^'^ ^^'^t 
Calla como tú , muerta ! • »'*"» * ^' » •''<>'í »ítí ¡sa 
La ventana qué ftpfe'!iti'!lft¿fpwafliKt,"^<>^- ^^^^W 
Profanamente abierta , 

Allá de tu vestirlos atti^ídir -^ ' "'»í' '* *">' -'^ 
AbandonadofifyftiflfííP' '» I ^'í '*'^'f^» *^'> iRmoT 
Alíala rica jojñal^ftirjcííté'i"'» «« iiicobr .:.íí V 
Que brillaba en tu peoh¿ J^ Ú ffíWcT '' **^ V* 

Y todo allí arrojado {' "í '^ ^'í^'» •^'^ *'''' »^ «''«'' - 

Y todo inanimadÓV^^**"'* fi-iol Jíf.o'» rifl?s} im Y 

Lúgubre cuadro , funerariSetóí?T«fn «o» ^^'•^'^ 
Que mas m^fl^éllívirsréSfffidU'A piif? t ""r ^ 



• 
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AqiUí , Jontoi esta piedra que te nombra , 
Cerca tos restos fríos « 
Te ven los ojos míos, * 
Te ven envuelta en misteriosa sombra , 
Alsarte-de^Atumba 
De tu beldad pasada reresiMa V 
Y eomo un eco que en el aire zumba ^ 
Sonar tu TOS, y raaacir nú widi. 

I * 

Piío esa iniútaida tierra 
Qoe desbizD tu carne y tu hermosura, 
I9o eoniun|ió.t«'?nro)Mnaamfeáto; 
lio: porque ella noeadem 
Envuelta entre toa hueami tu alma f«ra? 
Mas alte está ei asiento 
De td ser inm<vtal : más alta, heraMSOí, 
Premio de tP^ f iit i id t» pneato a dm i r e; 
Puesto ^;|;loiia V de etanaV reposo ! 
Ana to envía tu perdido esposo 
Vn tierno «Mim y Amera! TOs^roi 



IV. 



.} 
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Heme aquí t;aalada mía V 
Hé aquí en tomo también las hijas benáe « 
Do nueal«0'«lKloirir nuortra aidli icMnilo^ 
Oquéñmébradiaj > * 
Mísero yo! ay de tnílmtieraa eHaaí 
todo es hoy ¡tito y amargurii y llamo ! 
Dijarte sola, 6 cielo! 
D^vte sola. «««^(tranJevD suelo! . . ^ ri 



» » • r 






SÍ : que ordena la suerte 
Tomar de nuevo á los paternos l9res« . 

Y abandohar la tierra hospitalaria < ' a 
Que filé Jiep^ dt muerreí, * ' •» 
Para mí rica en lutos y pesaires ! 

Y mi tesoro codiciosa encierra; 
Pues son mayor fjmoBD» 



.t^ 



¥tií,«iiibel«soiniot:. /. t .¡j ..;. ,r 

Y aquel nu€ttro,«icrtiitt9;4ll|M.i^iiii» 
Invocando mi nomkee baUnifiíiil» ^ . > 
En este suelo frió , 

Rompidot yá mmtvoi afigradoe fosos^. . / ./ ^ 
So^iqufMei jfM^MifeNMi. , , : :. i 
Pasará bulliciosa .„ : i . . tvi . . ' . 

Sin ton^ipiiiiíriur Mi M|M iml ••: .m-*. V v • 

Y allá enEspaña^n HMi, - \ . ' = i . ' / 
Tus h^as triste y >p f W *K ein»i», .,, .. , • . . r Y 
Mentarán enfu^iiAfar el ^« pütiMi.^ - 

Y regarán con llanto . ^ .; 
ElvacíowfiM^eturtnfli»».: M , i_, , ,y. 

£1 solitario lef^lipf lis, ]|j^49l^^ . y 

Y basu verán lejana , r ¡ i \.úí a-^ í 
La tttmlw.de m9knmii^f.4í^jm^^im^ 

• ••■ ..- .. . ••■»«T 

No : sacrflega.ausenisi^^ ; . v - ,.;^ ., ,t; f 
Fuera yacec en i^^purtMcCdmi^» , ,< : .,.* ^f^ 
Sin una riH^ffí^^.^^^UQ,^^lBl|^í^y^^ 
Qne es merecida herencia ^ . : .) . . , ^ . . 
HíMUú cuefvp , tve el suel^ppiUte ^ms^i ; 

Y dulce j^ qu^ al bc^r Kfnmbii toque. .^ 
Que el llanto' que nos W^tff^,, . . . , , ; 
Blando hacejel Mi^cln pgm Vive, . : ^, ,, j , 

Pues bien 9 vendrás eonmigo, 

Cjimmi^imA immmim^mA» mMmáimmA^m^ ■ 

Qne un lisinpo faé testigo 

Dt ln Mee y florida primav«a« 

Llena de amor V eelestial firaanain I 

AlU era tn barmeeura 9 

AIK nuestros amores y ventura! 

Ay que bárbaro ensueño ! 
Qué fatal ilusionl.pasó aquel dia ! 
Pasó, y no volverá!... Vendrás eonmigo. 
Cadáver de nd dueño , 
Vendrás envuelta en tu mortaja fria !* 

Y bajo el patrio techo 
Te haré una tumba que será tu Is^. 



• « - 
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Y cuál será mi tumba? v^j /f ^Sí^ji-* mí / 

Herida ya por HMlttifllfctífcMAí? ^^ i" ^ í^- ^^'- '-' í 
No oyes cómo retumba ? - ^ '- '''"' '*• ^"^ ''^^ 
NovesaqufP^[)ér^qtfli»gílefMlWí • < toW-AnuíH 
En los saDgrMl«f»iMM«|>«#^ CakfÍH«f<-P '^< < 
Noves un cieno inmundo •''* ''¡^JJ ^u^^»;*! 
Que fermentd t¿fté «{^ M M ijñi^foÉll»^ '^^ '^^^ 

Quédate aj^uí, mi'ttfifcÉtbí ^ S^ • " » ^•**^ ^ 

Y si de ntteTo«MiHlo^l»rftfeAt» ' ' '- ' • J'^ *> ^ 
Lanzare itfíAí^ «tiárh «Mr«lti«) ^^* - ^ '' ^^^^^ 
En este lugar santo > 'í' • * .1 .ci-i < 
Verás de nuevo á qiú^4»^4&hkmfi''^ -"^ 
Quizá yietíák^f^fáhíígiéé-WJ^ñá,'^ ^113.10* ij 

Y estos ángeles mios , - ai . í í .»* s^-' jí ^ 



Y ante esta cruz pijÉÍdSáf; "^ ' ^-h\^-r, : o/; 
De tu palacio ftó«¡feiáM*»i% " • ^ • »- < ' * • ' 
NáuW^A t«itéi4«»4értb«éi«ttítfí^^ ' "*' ''""' 

«Ábrenos esa losa , »^' "'*"''*'< »-"•'* í**'" ^"^ *•*'<*> 
•Hal%i%pí*t¿ltttlilllá»«itertíí^'' ' ^''-í^**''"^ 
vQue ánff^áéb§é^1:^i>dmfiíid'httymio^ >^ ^ / 

»Yen dulce comp«W*" "•» *♦'»' *-*'''" *** '^'í' 
>.Esperemof«ílf!W%PkaáfW«tf>^- ^ •»'^»' « 



:ft9ñftqfno^s¿cmin6ai ^onimnoD 

» , ibadai m ifc mibftl^MMMitiiAL. 

o^íltftf éiñ oqm9il aa. aup 

«•waiahq sbhoft { SDÜib ixt td 

f ihflsstiA Iaiis9{»9 ^ loms •& sasLI 

!CT<;ya'»/ # *iV',ti'. ■»«r*í'*»íiíi !ÍÍ> 

' Uit íl.iJWílt UJ^H f.ii ♦.1*11»» 'iUlbíI'»/ 
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. '•. ' : .. • , \ 1^ , ; Jf .i. . . i 

' {cmKXLvmomé) ■'■ 

£1 carruaje avanzaba á &vor del trote aostenido de Ipt qaM^MtJ 
/apai«ei»94^.n)iiy prPUtP ea una de ia9 vii^eM^s dete^giin^,, ,^tr6 eo 

ja. fliii»«fijiida. CoBienae había j|^ei»i^. I)oc|ijú^r/ venia et;C(MÍ^ fu4o 
sin qae ningún otro.cr^o le jicompañase,, f, ^|(g^e )1^ al.togar it 
Ja oítai.fi^ detuyQ sonríéndí^ mal^io^mente ensepal ^ üpiqplici* 
dad. Domier entonces^i^ líaeMarun momeiilaM lan^al.<M>^t.;|h||f<( 

. iipn de las pprtejiaelaa , y sentándose al lado de i;niniqMeta:. 

. . .-rifada tisBiaia» sejíontai la dé^o invoediatameiite 4309. .voz dulcft.^ 

:UnpinÍgP.v<»rdadiwa.^l 4V|B t^e^ á va^^9 lado».Poi;{extrañKqvtajM 

parezca mi conducta , no os ofeodaifi,<pvef;.v]ue8t;ro^pj|dipeit^au^a^ 

—Qué significa este nuevo insi^lto? ^dd^ ^jpv^ lu^go^que'se 

(«8Íf(&^n,it9pilo m tí\^4l, «jisto^ne Ja l|a(Na,í^ra^HQido.agM^lj^ ines* 

M P9Qda)iiivasioo, .. . n.- . ■* ........ , . . »»....' . _, 

—Qué decis? estoy tan.lejqs.de 9)siiUarps,,que vertería ipi «iMjpa 
'«oi^de(eii#m»«risplicácQnt^|E^vraflp«K^^ i , 
í H-HamiMoi«itQ J^^ bajar el, ffHUalíe |«ffK^ 

-Vuestrot^iilapr m ¥*^rP«rl?-»»4tíit mm ^% mkm 

u|>Ufftn|ftj»iMH«W«^»f¥^ 9t^.;#^^ ?Wmtffsfi\^f^ 

según las instrucciones de Dornier se había suhid^ :U<)<^0^; :>.:v.-' q 

■T í -Mfiw JiWi «how» cwwwadfi» le.djioje^íáifdqfeiwto^i^ 
toma ese camino de la izquierda, y no dejes de yqimfj^ri^JátjigOf ,}, 
. rTrMíscabollos np^estaif acostiui4Hradp».á upi9^^ 
.respimdi4e9mingp,yjpflf|i^8Íu^d^^^^ ,.. . \:\ 

i«^IUvNÍoMos si es pvff^lso» jrpo tefigw PKÍ4ad^.q)ie ,ej 1^ «| fi* 
eo y.o rnn pri i nn o . 






m 

kií ft£VISTA m MA0ftIÜ* 

Al deeir estas palabras, volvió el cochero la cara hacia atrás. 
Desconfiado y malicioso como buen alguacil , imitó Morlot este mo- 
vimiento, v observó en la vuelta del camino por donde habia venido 
el carruaje ^im pelotón de. gente á caballo que sefadelantafaó rápi- 
daroente. 

—Partamos^ con doa-mfr é e w ama t y dgo con -enerjía ; aquí vienen 
unos hombres que no hay necesidad de que huelan nuestros asuntos. 
Domingo se sonrió con aire socarrón. 

—Toma ! dijo este seMlUto ooii bC|mta del mango de su látigo 
á Um que se acercaban, estos son cajeros de tienda que han alquilado 
algunos burros para pasearse por el bosque ; no hay pefigro de que 
tnbs atrapen. ' • 

^"- ^Bdrro»! exclamó* Morlot cada vez nia^ inquieto; deefié bueMí y 
^tierfiiésó»calballo», }r acertareis mejor. Pero partid piiesjtestañnido,*«o 

* esifnichaíÉ^que latníudiaclia grita que se las pela.' ■ •. ' 

; *" El cochero tendió el látigo á los caballos^ pero en el mismo instan- 

* te les tiró de la brida, y los hizo parar en firme. ' 

—Bueno, est<{ nos faltaba, esos malditos cabalh» no quieren en* 
^ 'dar ahora , exclamó el antiguo corchete bastante' asustado , y esos tres 
^seftontos se nos encajan enchna. Como que no me queda duda- de 
'^uees á nosotros á quienes buscan. i 

••^ "-*Lo creéis así? dijo Domingo. 

Morlcit se habia vuelto de nuevo, y procuraba descubrirlasfaíe^sfio- 
nes de los que se adelantaban á todo escape; pero derepenti'dtóim 
^fñiú , y tomó su cara una expresión terrible. 

— Que me ahorquen, dijo, st aquel que viene delante ím) M el<dé« 

* 'iiibnio de Chévassu en cuerpo y ahna , el Mismísimo liemaiio de la 
.sdtoita que alborota. Buena la hemos hecho.... Caí otra vez «i «i>|lr- 

. Mo.... pero no, que Donder se las componga comió patéá^ que m 

* éoiBfeto á flu piocuiai'é péneme en poerto de taiviCiOB. 

- ál'dldr«rtaspalabrastrtt^ de saltar aTsnélo; pero^««liWlln 
MttUlMlar fetondíMi Mto parür broieameiite á Idi eÉballosvir Mite 

'^•peidieBÁto Hdiriot ^ eqnlllbrio eituvb á pique di* ciMMf iMbre oT 

^ jnef9 delKiítero, pudiebdo apenas quedar sostenido en uaÉ «Mi las 
puntas del peicante. 

«o: .i^^i]t^qii{^¡pg diría qiié lo habla» hecho adrede, exclMfttó temblando 
derdbiítiy mfedo ala vez. "- - 

*■' 1^0 ''tuvo tiempo de decir mas, porque en el mismo- momento 
Próspero Chévassu^ pues era él precisamente, llegó e>cHno>' un rayo. 

*'ÍMidías á^lá" lyecéza del ñimoso Tifboniano, bafcia adélatftaA» el es* 
tudiante á sus dos compañeros. Apenas se hubo detenido 'Otiaiids) la 
primera peráona qtie se presentid é su vista Mi él' antiguo alguacil 
aconchadD sobre el pescante , y vacilando aun entre huir ó quedarse. 



.» .^ « , m HOMBRE GRAVÉ. * 415 

. HrOlá ! : {i^áre Morlot v exi^lamá Pró${ierp ^ tainbieii sois vos de Ib 
partida? na hay dada.f uq taBe¡$ una verdadera vocacioapor el oficio 
de editor responsable ; pero por esta vez no os habéis dedesq^uitar con 
tvés nieaes de oiteeL 

Añadiendo el castigo á la amenazar cruzó el estudiante media 
doeena 4f veces* con la punta de su ñista la consternada figura del 

.antiguo miiiislril) y agarrándolo ^ seguida por el cuello , lo arran- 
có de su asiento, y sin el menor temor de romperle los' huesos lo 

'tiró.'bruíN^anieiile en el canuno. 

' .-'r^ákiffa.letQeaal oVco^ dyo Próspero después de haher acabado 

- «fuella- Kftpidfl. maniobra, sm inquietarse de la mas ó menos legali- 
dad c<m que la habia ejecutado. 

Miesifras que se presentaba en una de las portezuelas del coche, 
tiabia iídfi^ abiefta la otra por el vizconde , quien sin la evidente infe- 
rieridad de su. caballo no hubiera pedido sin duda á su companero la 
gMa d<$ llegar el {«rimero. Al reconocer en el mismo momento á su 

. airante y á sn hermano , dio Enriqueta un grito de alegría , y á la mjBL" 
Aira.demn pájaro á quien devuelven su perdida libertad, se avalah* 

' m i la. portezuela que acababa de abrir el vizconde. 

Sobrecojido por este imprevisto desenlace, permaneció Dornier en 
él eamiaje. inmóvil, pálidjQ y mudo. ' . 

. — Bajad , caballero , le dijo Moreai con voz colérica. 
. £1. periodista permaneció sin movimiento , y solo. contestó á su 
livul emi una mirada «ombría y altanera. 

•^Bijad) Dornier, dijo á su vez Próspero no menos encolerizado 
que el yizeonde. 

Desconcertado el raptor, continuó estupefacto, y una sonrisa amar* 

r ga<!pMtfrajaius.Uvidos labios,. 
:— 'Bajad oi diga, añadió el estudíame irritado de aquella «parettt 

.riii g tettei a ;biy»dsl wí quereit que on cruce la cara con mi látigo. : 
.:. M'iMpiHdiar IHHmier eM\ amenaza entreabrió sb levita, como pa- 
ra boiear aJgma arma oculta; pero no bailándola, ae reveló aa sa fr 

. Mimflk'. la ^kgui^tíoaa fiíria de un hombre, que al aufirir una afrenta 
teniUf aeaienlie desarmado. Próspero se bajó con ímpetu del cabi^lto, 
y se jirec^itó en el carruaje , con ánimo de arrancar de él á su an- 

„ tifuo amigo, cuando en este momento hirió sus qidos la imponente 

y yo7 de,su tío. A £alta de un ardor juvenil se había dejado el viejo ade- 
kntarpor sus compañeros, cuyos caballos ^ cargados de un peso lige- 
ro r tenían sobre el suyo una ventaja positiva. 

. , — Deteatos , exclamó ést^ con el mismo tono de voz que habia usa- 

, do sin ^uda para reunir sus soldados después de la retirada de Vive- 
rach ; eae tunante me pertenece; os prohibo; que toquéis á uno solo 
de sus cabellos. "* 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO 11. 5k 



kik RBVISTA DE IIADBID. 

El viejo y su caballo , ambos á dos igualmente cansados, se de- 
tuvieron junto al carruaje. í^ontaíHy saco enimiees de su bbbiMo un 
pañuelo ; se enjugó la frente; respiró eoii'iberza para tomar aUflnio, 
'Y dijo al fití con rót cansada. 

— Quién diantres creería, al verme en este momento, qnehesMo 
uno dé los húsares mas arrogantes de Bersiflá? ' - ' 

' Al ver al marcfués habia salido en fin Doniier del éodie , f per- 
manecía inmóvil en él camino, visiblemente consternado, por taus 
que afectase tener un ait^ tranquilo y altanero.' 

—Señor Dpmier, le dijo el viejo después de haber reoobnflo on 
' tanto su fatigosa respiración , merecíais que os Uieíesé ansanter por 
' fós cuatrt) remos sobre uno de estos caballos , y oondociM en sefie- 
jante estado á casa del procurador del rey; pero <A oficia de d^Mn* 
<tíente'dé justicia no conviene i íín clase : por btra parte, un Hdmbre 
de honor se' degradaría pidiéndoos satisfacción por vuestro insóÜMke 
«ntentaiife; con ^e no queda otro recurso que trataros como sé trata 
a un lacayo bribón, á quien se desdeña uno de entregar á la justiéia, 

Íesto es precisamente lo que voy á hacer con vos. 'MarehaMí; piro 
néd presente que si alguna vez os atrevéis á presentaron déhinta de 
mi sobrina. ó de mí, os haré castigafr de una manera 'ttiaa ifeib^dar y 
* conclüyénte. ' . 

Sin responder una sola palabra , ni mirar siquiera á ninjpmode k» 
testigos de sü hotüilláción , se alejó Doiteter del lugar ée W escena 
'qde estamos* réfitiendo', y bien pronto desapareció eiiñ^e^l bosque* 

r-A fé mia, tío, dijo entonces Próspero , que podéis IMAgloriÉras 
^^dé sá" InAuigeñVe. En lugar vuestro habría yo pasado 'mfcalAHo por 
encima de su cuerpo , y á no respetaros , como os i^spei6, lélialria 
'* dardo aqtírrriisú^(i la cortlscción qike merece. " > • -ii 

—-Después de' la victoria el sable en la vafea , respénéióél^HltígMO 
♦*%iisaf dé tfertftif %aíítfdoye1i^bajósah^ del 'Cabálfcr. ^' ' S - • 

'l^W% yik ii üíi hotíi^ , *chva ven'gáíuea «o ííáttsIFáUí'Msiil para 
•^ ShSña'tk á íaHa» dé dtríi cosa liria ^fihia stílAHéftA.':^^'^ •?«*>«'' i «i 
^If'J^jiack mucfio tíehipo ^he tomo lál dé Vitlárfe^,^ ^é¡^ él'dlMIto, 
'[ qué üe^de lo áftó del pescánte'habia presenciado' e^ és 



IsocáiVoha ; mas corría que una liebre ; í)er6 no oS dé cúidádi»!; 
* rito l^ó^perb, podéis lisonjearos de haberte señalado bfen^ porque 
por mucho tiempo llevará sobre su rostro las ¿eñalés dé' Vues- 
tro láágb. Famoso cochero hubieseis hecho, sin que os oftndais 
por eso. ' . ' 

—bomingo, replicó PontaiTTy volviéndose hacia el criado, tul no ere» 

' un famoso cochero que' digamos. Eres perezoso, embustero, y aopoiigo 
piadosamente que consumirás avena á la par que to!^ cabattoa.** 



.' 



. «IIX^ aOMME 6B&VBS M6 

''•«^eKHimite trata «üib»' dovfu» dtfaeUss vefpoiidió.id ^víaj^i^iji]^ 

has hecho hoy un servicio muy importante , el cualNte.aseguBá doM- 

'^M^ém'VMnamuakmtíf.f y-no taÁlarife«D'reeiM/pptieb<|s ipecrntes- 

. —Mejor será esto para mí que notLiiaÉicpmñei'tñetidoeE'.u&^iiíiiil 

paso como ese pillastron raetpfopisd^ÉbMqflrqilaffiiéftifS'geiieroso; 
inUiqÜB «nigo,uB.UIIeteiiia mi ^firaíiftWHi yl cÉt^o ^ue^io .jw6 Ipedirá 

cuenta de ellos. En cuanto al señor Domier le aconsejo queo» VKiiga 

á reclamar sus lanjas^: { >:'• «'ri^ > • ->. 'Jmi >/ > ^^ .}'¡oiS' >t — 
v' •> jCiDS'to'imafhNjeíúa sgra^bliiriie&teiacii4Ádii*(per>nl|i:rflootf)p6nsa 

prometida y por el beneficio ya fbaliíadojdodflbtaiyqne^^prudenQia 
'«teiékid jHBBliQdoiMiíqiihDtfdb bieiiii|ia w^ toísa vldai iMamcióieon su 
í látigo áúá^a&ffíM ifm itabalio^ t «parentatt^oialtnuMpiiKdAdidiBi 4in 

hombre que ha vivido siempre en pazcqüsaoo&dkeiHmi^ >< ..t.' .. «: . 
'•i . T^iié*iiBMi«lietnfe^tra>()wofiinft? ^Dt§mflÁiel/inari4ttás.9 su so- 

brmo* «.I.. •:• 'I' r»'-'»"* »•!. <f *»í «. .i>,{^i , .\ í! > ,i« ■,)! . j ' 

<-o «4f-¥ ^pit^:ka<«U»de MQrM)^«jés(N»iidi¿ JiifQ^^ «oii,maUeí#sa8on* 

H.>( -i^^üB veédaá'^tie(ilic¿jci'Vi^o«riéndis«iá6»;i|e&y/pfllr»lim:^fl^ 
>omiitdadikip#eg«Btai<ef ustfoco «líiidíAa.i. < .•« .1 'ji , .:•.'{, 
- * I -MHlttillyt|nkó»«i»|diirredQr , <y vi¿jilioti*dila^or40liiQiNih0já;tftt)S0- 
brína y al vizconde empeñadois en una canirershci«i4att>«iiitfllrflteiite, 
t > qiÉüiiopioiéoiaift dófipQrsetdoiadd de4o.ftt€^9paaba}«iilQiil eÜDs. 
— Cuando la señorita Enriqueta pueda disponer de unt'MMiaieAto, 

«d »ciLii9^áiis0íii|^an]iáBá»bpd0^V¿iAa9íiomii^ 

im^ámumóoq l^oK^ajMcjfytbsQiwjt^aiíjfa^ la 

fl ! asitzlíí «oí uieq s o{»io9? nerf oJm ni xLeaafis zoff 
.•i4 D K ii < waft p ws rtli | jaj^igtf lirtnitort aíMi)giá% jHáni¿iiiiiies- 
«ifkaÍHOiÉ»^l»ÍMvii»dAoaMÉM6HÍ9dfldml9ñb}o')9j^oi9f{M>9 II 

--Ablai«Mdoiié*,oÉat>tedírfoenlsqKl»98aum 
Is MfipoieelilitttMcfUfppat i^ihlÉifl<tfl^dt., roi!»ííi:.'o , x< ^ A - 

hermosura ni>iNdii|9»attnca«ar MoomíMiteiáisagid^ 
mo por mi parte im'tos0!tan'puMiy>aq^e8|i1a .o0mo:M (dfrtOH-padre. 
Este joven bavÍHl*>i9<d^^osDtí>MMisoflalaifdoiáttdip4»o, meliacon* 
tado en el camino yo no sé qne hístBiia'fdQaica 4eMü <«aUo turcos 
este es un negocio que debéis arreglan- enM fÍD9.do»J!£ni ouanto al 
tercer caballero, añadió malicio^BMieBll»^iHaci|iiéi>Mj *[,\ ; — 

—Antes de todo tomad vuestro beasDif «sqlamórj^i jóyfiíi .jifcrazando 
fstrechameát«'(íi6tr>tlo>^OTii»JpaittiCortalde iajpailtoivv ..i»'i-« 



Ü|16 KEVISTA HE MJUDKID. 

^Hlja niia, dy^^et vi^«pr¡miéiidela ma tavAim «ntra siii hra* 
zos, me parece que hace diez años ^pM aé tenía; peío. ahaca yo Mié 
quiea te cástodie;qiie veoga el laoor Donuená leataeveá airelMh 
torte de mis brazas. 

-^A proipóuílú de ese camalla, los tres estaaM» en baUa^ exofamió 
Prospero dándose una fuerte palmada en la frente como para Ngaslí- 
garse de un olvido impértanle. . 

—Pues qué hay ? picgontó el marqués. 

•— ToMa I qué ha de haber? los ciea mil fraaeoa que te ttera ese 
mostrenco* 

—Es verdad; pero yo no pensaba sino en, Enriqueta* 

^Yo tam|iocB pensaba sino en Enriqueta , respondió como un eco 
mudo una üema mirada del vizconde. 

*-^-En materia de dinero^ respondió el marqués , los muchaebas de 
hoy tienen mas cabeza que los viifof ; yo debía haber* pensado en esos 
cien mil francos de mis culpas. 

—A caballo , Moreal , exclamo Pníspero; por alU se maroM^; an- 
tes de un cuarto de hora le habremos alcanzado. 

—No, novy» habrá pasado el bosque, y vueslies edMdlosno os 
servirán de nada. Dejadle ir , ya le encontraremos. Desde luego^oon- 
tfanió bajando ki voz para no hacerse oír sfaio del vizoondo, m> se me 
dá gran pena de la pérdida de este dinero , piHiqae esto sería en .pío- 
veehode mi mujer y de mi cuñado, y aquí para entre neootias ne» 
cesitaban ellos «na lección. 

— Lebusoaré aunque sea en el iaiemo, replicó, trágmmenle el 



—Vamos, el lance está jugado , dijo Pontailly^ Enriqueta,- sube al 
coche que yo te haré compañía, porque iple aaaldito eabaBo me ha 
'estropeado , aunque yo erso también que ol pobsonimal «o •«Mi mo- 
nos cansado. En esto han venido i parar loa húsares ! DeflÉaft» 
aaMna á Sgaranélle detrás del eamuiio^ y Mévaaoi«deads.sabei. 

El eocfaero^eeutó flelmento las ó i énae s da su actor, al anal in» 
iwtoesie tieoq^ ao sentó en d oocho al lado do sa oehfHUL 

—Adiós , caballeros , repKeó Pofttailly asíque Domingo oa *«ikió al 
pescante; nosotros temamos la derecha , vosotros .podéis tomar la iz* 
quierda ó volveros porel mismo camino ; oomogusteis* 

—Pues qué! , tío , dijo Próspera , no vamos con vos? 

'-^NO', sobrtnito ^ respondió lacónioaihente el viis)o* 

-«Y os llováis ánii'herraanaP . . , . 

-^Y me llevo á til hermana. 

—Y qué hacemos Moreal y yo? 

--«tiO que mejor os parezea. < 

—Pero yo taróla :que volveriamos todos juntos ó París» , 



.•* 



VN HOMBRB OKA VS. . ¿»1 7 

' -«-^68 le iMb eqaWocaéó. vB^ed ieehe ; 'alquilad iny» iMurros ; en-, 
fregaos á todbs Un plaeeres del bosque de MonlmorMiey , esto oses» 
tá permitido; pero de ningitfi modo nos sigáis. Te lo prohibo j^ Prée* 
fmrok Morealvcaentoeoiivaeslni discreeídB. Vaiiies, DonuQgo. 
" ' El eam^je* partió, y desaparéelo bien pronlo á los cjos de loe dea 
amigoa no menos sorprendidos el uno que el otro de este imprevialo 
desenlace. 

XXV. 



Mneliea dias habían pasado después de lo que aeabamoe éo; 
Interrogado Domingo por la marquesa eoando volvió i ' buaearla i¡ 
'AuiDenia le habla eontestado según las ór^enesde «i sedor, que 
habla conducido á la seíioríta Enriqueta á oasa -de Mme. Gvenier, sin 
que hubiera ocurrido en el eamhio ningún acoidente notable. Pemotí* 
dida que Domier se había intimidado, y no se. había atcevido á poner 
en ef^^<3í<Mi el pro y ecto, cuya idea le había si^^erída ella misma , ha- 
Mi concebid» la marquesa un desprecio tan narcado.por su antq$uo 
finroríto , que solo podía compararse con el odio que profesaba á M^ 
ranl. 

' ' -^Iknpostoreaó cobardes, héaqui á los hombres, se decía ellapro^ 
curando díshnular su mal humor. 

' Sin embargo, nhigm» de UmóM riToles. se presentidla en casa 
de la marquesa. Próspero, aunque parezca extraño^ concurría diaria- 
meAteó 4a dase tde derecho ; es verdad que acaso para Indr ante sus 
' (tondiscfpulos la elegancia de su tílbury , las bellas. prop<NPCÍonea de 
^bcAliano, yel aspecto fiíntástíce de un negrillo^ que aeababn de 
rtoüiir en dase de joquey, se había tvcHo tan aplicado. Atordido- y 
auAíz en'el boulevard ó en los campos^ elíseos , cambiaba el estndían- 
fié d#»ia*eraa cnda ves que volría árcase de su tia , tomando enton- 
ces el aire grave y reservado que afectan ciertos diplomitícos para 
* { ^ fl r siia dir'á tea ignorantes que poseen la confianza de ciertos secre- 
**ttM importantes. Chevaasu desde la apertura de las cámara», olvidan- 
do la prudente reserva que se había prometido observar durante al- 
gún tiempo , fatigaba con su elocuencia de abogado ; no menos que 
• 'con su gravedad de magistrado, la fracción de que SomudMi parte. 
AtuMido él mismo por el ruido de sus pahibras , no«ediaba de ver que 
cada día se hacia mas insoportable á sus colegas. Es verdad que es 
preciso confesar que era demasiado hábü para interpMar firvorable- 
mente los reveses de su estreno en la vida: parlamentaria. Si cuando 
hablaba so dormía algpn otro diputado, creía que^. encantado de su 
' etoeoencia m babto estasíado eómempUndolr. Sii mi contestaban 'á 



sdf argumeáton^^'lo» attüyuáaá'qiie üosüabíé coIm^eiéft( y nadÉ po- 
üaa reqionderie/'Si le iiítemimpiaii cdn munnulkHi, lo^athacalor á 
ettVidía. Ysi lle^baiálgñiiaveKta maoiáooLalguÉaei^esíónde^»^ 
dativa' de los que H eHticaliaii , sé coútpaFaba con bI leoÉqafer no-ae 
míAM de la plcad« de ite(a ¡iioséa. Dos epseí^, sin imiliBPgo^'tovlJábaii 
é^s ilusiones pnliminaifes , ia ¡Nriniera era eM^sniDr fiie<letaflritidbA 
con respecto á ia validez de su elección; porque ya se haUdto'é^ 
ciertas diligencias para justificar los hechos alegados por los electores 
de Douai , y hasta se añadía la'||idfty£ion definitiva del nuevo dipu- 
tado ; la segunda era la inesplícáble conducta de Domier, cuya sú- 
bita desaparición destruía por sus bases el proyecto de fundación del 
iAt«ñ»^p«piMieo. •Jtf'.eiifDalddsnnotiKOS'^dftrípqi^^ tMi^ini- 
]peAÑidiifnéníeoMniié'iiiiiiofltanl»3i:^ <> ^ . ' • ¡a r:. • .-, i 
: "En el' mottento^^é esluna iBanáoa^aecdesairüiftban junloa^el 
flttiqoés y la iMi^nésaf se aMó:iiepeiittnaití«Bte(unai4tt'la»piMilK(t 
dél:totíiedbrv f les* de» espoaos vienm'Cftttar pálidov ^deseMiJtfch f 
Iftera'dé^ áOievássd,.tanínQltárttbte'daliii^^ <i •{ '' 

■■ i- asemos 'á* vijasii v ciúaitó, difé^ á-su iienMma o^ü^ma» alterada^ 
f^^íbtü ledO) añafáió iMfenib mw^lá voev qu^ aMmdsdigHiimgiii* 
drloi «rtados'. i - ;-' .«'.•••♦••.:/: .*,.« ., •. . .* . . ^ 

La marquesa se levantó inquieta, i pesar de su egoísmo, del ett» 
do eñ qué 'veía*^ -su* tomlmoi: iPonfnHy htoék otto tíntay y. Jkisrires se 
entraron en un gabinete que caia aia aio6ftad6*tia:itiaar4tf#6aii> v ; ^ 

'-^'Bñriqueía hadesa{yá]raclde,!>di(¡d elitaMeft«^ dipiitailO'aMendo 
-Ida blraMiis, y haciendo im gcslO'fetécícQi'. " .> n ; ¡j i -h 

' -^B]irli^iiela?'«^clainó la'^r^uesay cuyfii' fiaéneüta .tamó;ttiiii>e«> 
'pasión' extrdovdímaHá. •• -..:>• •>...•..'.. ,......>. .. 

-^Tvanquilimios'j' Ghevasau, -y «aáatadnds ^ fue ha sqeadido^:dí||a 
PdntaiHy-coii-uiiáfansre íriáMqae^eoDlraatabaiaihitialMameQttiwiJo 
-liaMlaal viveaa; -- •« • • . , ';. . •,-. . i... ,!.•.. •• ...♦ % i,.-- 
.; .^Ya: sainitf, añadió Gbeva8su,».qQe;rda.aoiiará^ con «oá hcnaana 
ha^iaeñvndo'á KnríqBéta^eaaa de Madama)Cl^niavv'q»i*ciiíMa«'( 
' -¡^Nada- saUia^ m nada ole* haUfiis dioh^ da 0f|o ni ti -m^tm^ f I 
-ofio,'vesponidióel nkailqués mii;aiido*iiUdmatiiraflaientaii'8tt.ciiíí4<h>'y 
iá stt ini9«r rpera^eonó unpoifta i M estampa <ahoraieii<tiemp0í de^a- 
' oeptíbiHéadea. GabtittiMKl,'€heva8su*: « .•- i • i : . , • , • j. . -, c • 

-<* Figurándome áíEnriquetá «b MoitdiQrenef., iidee uiui semaaa, 

«vepareisió eohivenieiile <íK9n^irittitte<de'ao'er ¿fntQiifiadíík'OJIilfrque 

' me'iiubíeBe ocoirid» haeerki'^intest ¡finro! laatoauíiaoíoiifea quihme.io- 

4éan*né nelo*faiiBipermitiiew'i - « -.-'^ 

• ^Ahl sí; laoámánr^ iiitérnitnpiá^eln^Oi^nbtoiíatedoli^t^^ « 
' ^lá este TBomqntó •aeabo^•dB!ffttibir veapiieslái im3/Mmtm<íiÉ^ 
' tftei'^'la eoal 'measef^t^n^aai ha tím a* mi hjpa'nrnaüa mUf do 
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UN HOMBRE GRAVE. ((Id 

0U«i» Qué ha sido de Enriqueta » gran Dios! es indudable que ha de- 
W|i^6cído. 

^^£s un suceso terrible, dijo la marquesa con aflicción mas ó mé* 
HOt sincera. 

— Terrible, repitió como un eco el marqués, cuya fisonomía pare- 
cía menos turbada, que hubiera podido espejarse del. cariño que ma- 
aibstaba á su sobrina. 

- -> 'm-Vqs s0ís^ hermana mia^ la única res|M)|^ble de esta deisgracía; pues 
con vos y en vuestro carruaje ha salido Enriqueta del colegió. Ño ^é^bí^iis 
vos misma, según hablamos convenido, conducirla hasta San Penis? 

— Eso es lo que he hecho precisamente. En S. Denis dejé aEnri» 
quela en el< eamiaje, y ái orden á mi cochero de qu.e la llevase á 
casa de Madama Grenier. A su vuelta me dyo Doinii]^p que había 
«faMbddo puatualmenta mis órdenes. 

-«Llamadáese miserable! gritó Chevassu. 

...«Todo eoBspira contra nosotros; Dqmin^ esta fuera. 

*— Fuera! 

•TT^Al düa siguiente i m vi^e i S. Penis n^e pidió licencia por al- 
(funosdias con pretexto de pasar á Euan á ver á su padre ^ peligro- 
'MMMnte enfermo, según me dyo^ y aun no ha vuelto todavía. 

—^£1; picaro estaba en el complot, y esa pretendida enfermedad 
áe ni padre .no ha sido ipas que \u\ pretex^ para escaparse: no 
hay duda, ha sido un rs^to, un rqpto abominable. 
'' Cheraisu continuó dando suelta opi^ vehemencia á su i^idi^obcion, 
gesticulando exajeradtinente de modo que á través de su sentimiento 
de padie, ae descubrían los ampulosos hábitos de la tribuna. £1 mar* 
qués guardaba un pntfundo silencio, >que podía jatribuirse á la S9rj>if^- 
sa que le había producido aquel inesperado suceso, y la marquesa, ^n 
11a> reflexionando sobre lo que acababa de ,oir., £ng^ escuchar con 
' IntePés kis declaraciones de su. hermano,;. una tristeza oficial .se pin- 
taba sobre «u rostro; pero sus secretps pensamientos daban un so- 
lemne mentís á aquel simulaoro de aflicción, . , 
I «^He hecho mal en acusar d^ cobarde áPornier,.se decia ella, 
«ttausenoia^ la partida de Domingo, 1? desaparición de- Enriqueta, 
todo conviene perfectamenite; no hay: duda» esl^y ve^gada^ . 
^ '.^Un aolo hombre ha podido corneter semi^i^^teatei^tadOi excía- 
mó repentinamente Chevassu; este hombre es el in&me.AIoreaK 

No entraba en loe pMoes de .la marquesa hacer, pesar spbre el 
■fizeonde semejante sospecha; para que fuese mas (^ptetfi^la ven- 
ganza , era tpveciso que Donúer. se casase con Enriqueta, Afr/buyen- 
do á este úhimo el robo de 'la joven ^ co^eguía oqmpleta^f^te ,su 
objeto, pues designándole como raptor, obtendría p^ra ^ el perdón 
del padre ultrajado. 



4tO KEVISTA DE MADRID. 

— Hennaiio mío, dijo con tono de afectuosa gravedad, por discul- 
pable que sea \iiestro dolor, no debe' sin embargo haceros injusto. 
Ya sabéis que no he favorecido nunca los amores de Moreal; no temo 
pues que me acuséis de parcialidad en su favor, pues bien, debo de- 
ciros^ que vuestras sospechas no me parecen fundadas, y que yo le 
creo enteramente extraño á este desgraciado suceso. 

— Pues entonces quién es el culpable? á quién debo adisar? 

— A un hombre á quien amáis, á un hombre que habiendo recibido 
de vos las mayores pruebas de afectó, se habrá lisonjeado de me» 
recer vuestra indulgencia. 

— Domier? 

—El mismo. 

—Eso es hnposible; qué razones habia dé tener Domier para To- 
barme i mi hija? no le había yo prometido su mano? 

— Temería acaso que hubieseis cambiado de propdsit». La frtaldaé 
que ha notado en vos de algunos días á esta pai-te, las ostigaciones 
de Moreal, los caprichos de Enriqueta, una pasión irritada por los obstá- 
culos, la inquietud y los celos le habrán trastornado la cabeza; la razan 
no suele ser la guia de los enamorados, y un partido violento.... 

•—Domier, dijo Chevassu dando una fuerte palmada, no, no pud- 
do creerlo. Todas las razones que aducís en pro de vDestra opíwon 
no son mas que vanas cougeturas ; sino , dónde están las prtiebas? 

-^Acordaos que después de vos y yo, nadie mas que Domier sa- 
bia que Enriqueta debía ser conducida á Montmoraicy. 

—Es verdad, respondió él diputado herido de esta obsenracion. 
Estaba aquí con nosotros cuando tomamos aquella resoitteíon. 

—Desde el día que fui á S. Denis, nada se ha vuelto á saber de- En- 
riqueta, y desde el mismo instante nada se ha vuelto á sabor de 
Domier. 

— Es verdad , repHcó Chevassu , la ooincideneía es en efecto notable. 

— Añadid á esto la súbita marcha de Domingo, y invenid paes 
en que es evidente que Domier después de haber sobornado á mi 
cochero, ha robado á vnestra hija de grado ó por fuerza. 

—Tenéis razón ^ hermana mía, dijo el diputado enteramente con- 
vencido , la cosa ha debido pasar de ese modo , porque sido cómo tan- 
plicar la conducta de Domier hace diez días? 

—En cuanto á eso, yo me la explicaba de otra manera, *dijo el 
marqués sonriéndose. 

—De qué manera? preguntó el padre de Enriqueta. 

—Me la explicaba, replicó el viejo proonrando disimular su risa, 
por la especie de afecto que habia podido concebir Domier á los cíen 
mil francos que la marquesa y vos le habíais^enhr^do con tanto de- 
sinterés v confianza. 



Norte exasperado com¿ éé^btf'en «eáté mom^nb eoYílM stí a[ñtigd6 
iftiiigo^'^Uteiii dteé-ra^ok*', ' Víeü puede 'detír Ikdrotí vañ hoAiftiie. por 
quien yo he hecho tanto; un hombre á qtítetaL'rn^cóinphi^ifa eñuiir^ 
como^M^pWio^ tm1i?)ltibré^i qiifiéñ'yo ^fuek^íatílaiYiftr hijy:*oh1 V^aho* 
^Y^^ iserf^nté illtiiieiftíida eb ini sebo. 'Al htetánté htism vo^ á^te- 
«eritói¿Vrt!»q¿e}aK *)á'iWb<iiwlcá:i ' -r-' - ^ ■ -'' •- •'• «i ;';'""''" ^^ 

— Hermano mió , hermano mío , exckmfié* lá'tfiarqüe^Sl opoíiiéMb^ 
á't& f«^^Uéi^ide^difldtado'^réfl€^duad-h> qQ^fi^Aíá é^met": Qtí^ ga- 
i^^*^«mí 'dar^ál líútaicd c^rta^ dd^líHades dé fámili«I^ Qu'é'Gilégrf^; 
qué tHüdfo^aiiá vu4ti^$ col^^as^ebridiésbs de'ttíe^o^^htékfto: ' '' '^ 

— Ya lo veis , dirán ellos , ese grande orador , ese talento di^ttergut^ 
<Í»Vese»'h<mtbi%^de e!^do -que prfetettdia'ge^^iemQr'la Praniáia, ñósabe 
gobernar á su familia: creedme, hermano mió, no dei^ ese esicáédalo: 
ocultemos á todo el mundo este enojoso suceso. * '"^' 
- '«^T^oréfiá tntm; hermana, respoadió'Clierássu con abatimiem^, de- 
ba'bnK^fjustiéfA á'iuestras'ébser^áeiones í-un escándisiIb'seiTMjtinté me 
d^SííljndítáWb amtHa^ámlimi pmpkt la'famáde'Uñi hombre bolMco 
lidifti eshíja^d^^o^nftórtflidád'comoééi^ talento/ Que 1^n!Á&^ (Cual- 
quiera otro ha va sido el raptor , es preciso q^ue un pronto tn^^trimonid 
pengaifih i e^a irveitturá. Peré^ dónde liMiar áled^ mísefable? ' '' 
(' uxlBuscyindole-d^sde luegef, Utjie Pohtatilly, en el hbtel Íot\á^ vitia ; y 
no hay un instante que perder, porque ios itiomenfds son preeíd- 
sós^y ios'pñriddicDs puédefresplotefr-Ú mttia, f entoncels todo ekaba 
p«rdid<f. '' " ' •" M '=' ' '' '''• «= '• '•' "'^ ' ' ' ' "•'" • "■ i ■'* • 
'^ Upáramos tñrríédítftattiTentej réplieóM diputado; íque á {iesirde stí 
antipaftfo ^kñi^ él Mai^ués no *\€ pai-é^ tfittdeirté déspreléiAr ér cpniséjdj 
'^'' PentaiHy*hl»^pirep9Rpalr e^ieamlage ; pehií al tiempo' de siíbir en él 
dijoren*vo2bft)aal'«#(i^lveil9:'^A|iho1^ÍMinibeau, catterde'^ ^ 

— ^Porqué haberme conducido á mí casa? preguntó CheVa^su'i^oi^* 
preoitfdb'de'vw paravel ^¿amiagle á k'ptfetta de sdliotieflr ' "' ^'• 

-a-P(*q«é'es pré^^ tiue fengamoíítoáfíelplteadoná laéualhb'püe- 
éa'-esiiiir-pi^seaté l^marquesa.''- ' i' '•'♦ •'■^'í'" -' ' 'I -' '=" 

— 1.0ftd»B'CÜñédí»ií«iiUen)n áltl'haMtael^'del diputado. :-■" -^ 

—Os escucho, dijo este pMoeupado^deiesta'nue^'a tJORlpllcáfofóii. 

w-M qoendO'6he«áwu'^r«ipondio'iel tíiaf^tiés'y'hácétínnibéi^to 
habéis pronunciado una palabra que me ha dado que petísar:^üe^Dor- 
wkt' ékmítqviimí oéni> sea/el Mipetk, h8|i0is'dkho;>e9' ptetñdo queiiu 
pimío (MitriiiMbío'poixsft fin i^esta aveiitut^. He' deducido 'ptie^ -dé 
niÉstras fiaMinlf s ^ue par» fW^oliftas.iitipoMiHile Wesfte'asudb) ék 
un pronto matrimonio , siéndoos del todo indiferente que hayQsfdb'bl 
viptoD^DdniieD.D«oualqttfei»oMí *. -m-.-j • - i>'' , - .•'• :. i — 

-— Domier ha manifestado en esta circunstancia un»ieéi¿ür¿(blé*ii»>^ 
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fifur A mi bya fioft cualquiera otro que no c<Na tí^ 

»-£AOto caso ^edfurmaatWec^io: 90 es DMfnJier qpi^ ba n^ 
lio ¡i Enriqueta, ba sido otro. 
. --'<)ti|o?.eaudamóei4ipttU4Qast^ 

-^La i|abp:ei8 «1 momento; pero aiites os ooiitaré las úttioupiNPQexap 
de vuestro [nrotegido, las cuales, os probarán que le liaceís jiiatipía.uo 
flieiíéadolo aceptar por yerno. . 

. ]X)rni.er no |ha rotado vuestra bija I pero sí Hisd«»jnil 6^^ 
mi mujer y vos.le babeis oonfindo; pmroá pewde este dfpastimdlK 
beis aplaudir ^ que la muerte 01 hayii liberado de teiHV ¡poK FWW f 

—Pero quién es el niplor de Etiqueta? dyo Cbevafm eon auiiifwiad« 

-«*'I^o lo adivináis! 

— Moreal? 
. ^I^ mismo. £pa9HH:adoeonK> tm loco « desesperada PPT yueel9 
ga^vft, y temiendo conraTon qup oblisasei&á vuesfra Üm^ i queie oa? 
fi9fi(^ e(^ ])ocnier;.el polnrie muchacjbo ba perdídp la ed^eaa^ poififtet 
ofuno deda con oportunidad la marquesa, no es la razón la giiiade h$ 
■namorados. 

—Sobre él es sobre quien debían bi^ber caído desde lue^o mis sos- 
yecbasy dyo trágicamente el padre de Enriqueta, y sobre él tainbien 
será sobria quien caiga mi venganza. 

^Permitidme, mi querido Cbevassuy repetiros aquí lo que os decia 
bace poco vuestra bermana, y en lo cual no babeis podido míenos de 
convenir. Qué ganareis con im e^cái^dalo semejante/ Esas demandas 
judici^ lastimarán forzosamente vuestra posición en la Cámara. 
. -1-Chevassu se pusp á pasear á grandes pasps como tma ipier cos- 
tumbre cuando se bailaba con la imaginación ocupada por algún gra^ 
ve negocio. 

— Os ha escrito Moreal?preguia|ó al cabo de un rato á su. cunado* , 

•^Pr)eeisamen^ , él ^ s^ hubiera atrevido á dirigirse á vos, y me ha 
encargado que me interese en su suerte: cuyo cargo be aceptado ce* 
gusto, porqueal 0ny al cabo me co^ate que Enriqueta le ama* 

—Un noble ! düo Cbevassu con amrgura. 

•^líolo soy yo también? y sin innbaí^ nosotros aomos euñado% 
. *^Untítulol 

. -rrNp soy y4^ tambicQ maKW^ Ande lueg^anlre ub viaeoftde y:«in 
fiflbaljeroque qomo v^s cuenta «««cienjkofi anosómeaMen ottatomenr 
l«|s4e antigüedad en snsanItíQpasados no veo que b dáfiBCMKif sea tan 
ebecwtttft» . 

—Un pisaverde, un león como se llaman hoy , un faino MamoiyH 

detdfím figura. 



' ' li t fféttíntíShíÑ^ CM^tfuli'f IMMán '^ViQo'iHnvéii fVQftiHuiln'' ül'tvNMní' 

• ^.'«it^itíftáw^ajiii^'iH^wt^^ ' ■ '■ - ''^•- ^'^ ■' • ■■ '"■• "••"•' 

* (¿^i4aflá' t^Vdftt$<y'á iik^^^ '''■■ '*^"'"' 

^•^'^'^láMdád^éif-Yémiy''- — '■■ • "•"• •■"'• • •; •■•• "'■''■'^ 

--Quién no ha sido poeta en sn jttTentud? lá*IM)f(or piíM W» Mi«ir¿' 
tlM MMM^ jiMiboob* han é6ifféfld6' ^ >e^éMÍé: «tit«^ 
venoa, Viennetloa hace tíHM loÉráií^rtMí^Mbíaeft' M 
fiímóVé fír tMéfó dé IdiimMiMr; i ^iii^i ñóÉ^gaMüi iail!miAír¿dlm 
düttiüfjfoidd tafento pátKitneittárió,' y 'éh' <fiÜ "áthí ^tf ííhínthd fitnxc/t cnif 
yo que nó fén^' léf donléfléikclfl liraá^unii i1ls[ri^ á -é^'t^ttifttd. iPJMl 
Iíé¿^*ííítóM6te¿wttun<aaáÍí^|^ ' " * - '' ' 

— Tanto mejor para él. * ^' ^ > 

*- Ademas, haee'úi^tíéni^ssáiípitW ve6 fnfHiikildé i faAt'idiM 
grares y* á 1<M é!5tMH<ys iéñoii, K¿ e^ móiiüéfltb fróyebúi: lita'dtn 
proñmda , -Hlstía áé datiyir tiW^s<»; tbtt fa <Ad seftofi^MFa tnálÉ' Jé da 
publieista dfctín^do. * • ' 

^Itifúé t^tá es'í pH^guiítá el^lttotádo coh mía eíjpede ké' Uíferti. 

—Un ensayo sobre la teaeUáél "Sf^íMrAúi^^ 
rít9& éít mü rdtadoiie^'edñ U éMttówiüí'pMÚei^^ t^gtAfo dé ál^mae 
i^AisIdefácíohes sdilre las timtájaü é "ibconveníéniei^ dM sSiit^fifá péa^ 
tendario en general , y en partiéular soínto reemplazar la p«ui de mtidr-' 
te por la reclusión á p«rpetaidad: este es si mal no me acuerdo el títu- 
lo del libro , añadió el Viejo emipr^ ^e habia improvisado sin vaci*- 
}» ni sonreírse tan formidable párrafo. £1 <^eto, como veis, no dija de 
«er importante , y según algunos trozos d^ la obra que yo ^ conozco, 
8^ muy p^UTqtie le Muí M aá«N''1ái pééáali iíe lia ácádéft^ de 
cilmcb^ moteles fpblAiéte. ^ ^ ' '-' 

•-*£l título promete algtf éh. ^^kAISí^ iQcP el 'dlJ^uVaiM'coitti^lfifiHien* 
te seducido por lo que leMbiá Adhó eí ^Üéfeí. ^ émbár^ kiié^lffece 
que soñáis, porque no ptiMo fteftühdirliílfe ^IkMtf 'dÉpttrlfe%^¿«ifcbada 
btieáft iiarMIMWe qtféttéM gháUtt^ <MWlié>já, jrliNáMr'd^ttaidi- 
doniqKÁtátt». " '^ •• "' " ••'- •\"*'' •' ' '■"■ - -^ 

—Os disgustan los guantes colot* déf4á> M<)iréá!'leÉ tiiérá'á& otro 
color. Os incomoda su larga barba? se la corbMiv^^'M líiiMMo. 
Eiféf M^ xi¿k ^ óbMíer Vtié^tro c<Misétitini^ {Auriiá MJlrno 
os rehusará ningún género át táétUklM. 'téMoáf; n^ ^ébHiÉt €9ié¿ 
vassu, no os preciáis de sei* tU liúíMM^ póíffiéb y dSitfof^ldo Papúes 
Mi Untíbitú. tta fiüen ^«Ébé.'jQiíé máiitilé,* nPpartiMJídiíitfeíií dnspie* 
cttMé'i Moééai ¿títiéhti cMi diez y seÜ itUt UBíás' def-Mífti/ ]^ ii tt^MHiv 
toa el casamiento á gusto mió, daré pruebas positivas de ello ea á S ÉKW 
eiiienfla*^9i ooniraio , en un , oinr consioeraciott nay muy nBpOTniie, 



^; 



posible , decidirá á una gran parte de los legitíiiú^t|i^¿,y()ffu;,.^fi^;i^ 
eandidatura , y os asegurará de estei)|i94o,|iM|¥^,P¡Yew^ ^(^cfuu;- 
do menos: me parece c|ue.(^U^4if^«i>;4c^^epbÍ^ 
to mas cuanto quevuestra elección fíié d«Ü44r ^KH^^it^'Kfl.^H^* 

—Decidme que concedeis,Yji^r^^y^ a.,^fl^^,j>X!W«!po¡ 
conduciré á vuestros pies. ' .í» »;. r -v.-'i <-: -v- 

—Vuestra palabra de hon<Nr, dijo el viejo eon,fg^^^, . .^^ , , . 

-■ »»-.•' i« A . í-"-í 'T.jí i r. :• .f^ '«/^A'Víi'"''' ^ ■*'' ^'* ^^'" '=• • ^'''^'' • '^ ' " 

trote de sus caballos al hotel de Castilla d$ald<í;J^lió^á|S^.J)|pJ^Hí^^ 

^,hrTÍ»W)P»W#4mfi.^j^\,VíW(í»4p.^^ 
JO llevo toda mi barba, y por consiguiente no necesito aJE9^^ff|^)fUf{ f,\^ 

^.^HíiWaWrfléiffiiije»te? .p|regMii,t9|IwNv »r w-,. ,.,■ • . ,,• •-.. - 



—Pero á lo menos, dijo ^^nsttítíñéfy^^'ik ^Mbi^^á'^tffi^di 

hizo S01líeÍt<<M<¥Íéj^.i**') •*♦ «»1 «Vficj.rH ',[ oi.uíx oiJííul o-'lc-.t/ f* '♦.íl» 

oieiM i(tM«ri|^^é^ftd<^á^'irim;^iái*'V^^ 

-^Cínco minutos después entro el vfté<má(;^^^á^i^)áMo(nhsP7;átá 

irfeliitíír«w«í^'tó'Mete8<htó*áf'i« gai^Mfta: ^í'i**''»''^ "-^ '"•^-*- 

— Perfeetísimaroente, dijo el marqués , soltando una cmieajadá'l*'m 
metamorfosis es com^félíf^^eiK»'^^tt^l^A)^'^nada habéis perdido, 
porque con barba 6 sin elltf sñlií%{t^éi^ M'&Hbgante muchacho. 

-«'«i(MÉ^'t«1''A'>^i«üfl4qumttiiiM s¿astf^f¿'ál'YehÁiei''klffi^t^á^biéhi 

del viejo. .'.nj muji Kb cu 

acogidos de las m^h)k;l^r^All¿frá ''^üitsibá é'ádí té^k'iY"^^^"^ 
▼Miéd)ltt«f^\^^'«e»8IFfM^f>iéM'á'hi!'iaa^ ,m i|fiáréi^^pla- 
cerme. .er^wo 

t''-^iSsd^«biltfa«Ml^ ^'iite<'Í^tfé^^p«toi4he<iM8l'l^ 

do; poneos vuestro sombrero y marchemos.^ Wf^^^i'-VáttWiilíShpV 

áiBmiiMó^?(tfftídM«r 1^ f fíktÁi üréi 

un par de guantes colo#<ii^*^Jtl9"¿Útiféft«eM:^iil6'tda# á'^(#f ^^ 
Bft«hélÍYéiMitdd^'á!l^1^^1idÓ^^ 4á»ñ»mn[ií%íXíh* 

géraJé^^WAéhtMb'M IMifb(^^vé.fiM*'{;oMlgui¿fiké;'^i^ 
corbatas, nada de espuelas, nada de cigarros, nadaWVsVhi^^Wi^,'* 
nada de pantalón á lo mártÁíéM^,')iiPiMliélb»<l^^ ni 

l^pkt/IÜ^ftfiMaV iii^lMlfi^^eíKotA^áíllaiidá^l ^ wMlHvcnííH8M6 fnSSsfSli- 
<!lÍMi',^ii^|álí^>mitaMi<^?í^ íN^^'iflíí^ 

pejada, la mirada altanera , el aire compasado, el tono ^MMráfHff ir 

otMRIvIHMMM, '%r^^Cof9SMv9finy 4V^pRIAni^ie6aBNH • THtlcffiEB^ 

Clflüi piiifciif J. T^rrnrir tíirt'ríf %ut nuhezisvaoo si ue^dsiíK Í9}¿a 



1^ %mnk w iíahb»^ 

ilcortafidQ.et ImA di9^^ --n .- .í - :-/^*-~ 

no olvidéis que ioís el autor de una obra destiMMÍft)Ái<i9i4PRMítah 

que á vuestro ñiturp suegro le lia jMireeido el 

^-^E^yi.vi^ti^^jr^iMi, 4iío évmtmé^tmiMm^'iifvm^ 
9$Mm pcwiestp tvfiiisferiiiarii^i ^m^ 4c^> qn^ flU^niv Pwr 
(iblMier la 0)389 4» iiH,a49r^4aiJi^qii(Blli^ >i«^Min>»«^^ ^^^^^^ 
que se le antoje i Chevassu: boíicoñiiOpxH ffiefe^»^ mm4íc«^IM9 

'—Eso es precisamente; i^sí me gfiflai y. af^ diar»i8W i i!i l f.^'to 
^ífd^^-- - .-I. .• • ' ■' • •'-■ 

, :. . .I|«?if||Bíit,|yi;^.^ptoi|d^ :.• •• •- <. •• ► ^'♦. -^ • 

MKÍtfi^I^OiQ^e!^ de )||^l9«m)f)Wi,qtB«4«4l4afi^^iW- 

,-SQÍ|^>ig<^|ute^irr4v9rN^ e(rtiíieh^llíei45Cii>^artS*M «ib 
no dei marqués. 

. TEi^ii^tfíslifíi; jMíl ,IifQj|egM!(9 .siil]riM9V«li^4lPI 4inoW9ini^vii y *I«WM A 
uii)^,y(i^.;nÍ9^U)A Ueg^^ - -5 - »^ 

.^^JSsjí^^ífflfi )9li imwieii^; Mi9lw9^^ 

cioDiGia. '*' 

ffttiSffffft Wíw.?Píieg»^Í,U|*.ii»a|,di4^ 
]^ffo^>9lpr^j,,fhi,«^«rÍ9(MiU¿^e^ sewW^»Wii*í te*hen.al 



: -?<2nk»,miar dUíir.aliifiii^.<raé«ratn^^ 



I » •' I 



^' li MW ^ . ' WIHW ^. I ,-■•■■■• ••'''•'.'11 ^. i-irr^i--* -.1. 1 I". 'I .>r •••!•■••> 
ín?í-í''5lft'W'í"*ÍM#Mík»l^^ ■ ■■ •■■■".mhI, .¡..:. 

boUl Minb«au la oonTenaeioB tai baMnte animada. Ml^ «MMn 



nitkM Éíf moaré iáméitMé^ mkmtiáiose tSniéainente con i^pon- 
Alt •' e«M ¡««gíttitü. 

— Ta lo sabréis lodo; se acerca el desenlace. 
Bipeiñiido vcir alvir la puerta dé su cuai^ , se sentó CSievassn en 
«n iHtoii con la máji^Oilá á la pht ^üé sombría pk>stura que debió 
iMer lanio Bruu» cuando se seM¿ e$n la slflr curul para sentenciar 
á Si» h^ á nhuiArte. Át aspecté de tan formidable llsonom/a, £tufl« 
fuMa, ifae Ibaf i andioieárse al eucMo de su padre, sé detuvo ítttl« 
midada. Pontailly se sonrió, y tomando al vizconde de la mano to 
céiidttjlr jmilo al dfputíMió. 

— <])aerído hermano, le dijo, aquí tenéis al Sr. de Moreal, jóvim' 

Ilitidde noblesa, que hatri á vuestra bija tan felis como merece sello. 

Ciievaisn acojió cdn una ligera inclinación de cabeza el respetuo* 

80 Éáhtéb del vieconde; dirigió una severa mirada á su h¡ja,3r vbl- 

viéttédbe en seguida hacia su Arturo yctoo: 

- -^ Sr. Vizconde dé Moreal , le dijo muy despacio y con solemne 
gravMMA,M^' marqués de Pontailly, mi cuñado, ha debido deciros 
qlM' yo consentía en daros ta mano de mi hija; pero al eléjtos pbr 
yerno no puedo dispensarme de haceros ciertos cargos muy graveft 
qiic' tengo derecho á dir¡|iro8. Debéis tener entendido, Sh vizconde, 
que yo os habría dado de mejor voluntad mí consentímíento sin' esa' 
especie dé violencia que para conseguirlo habéis qüeüdohacermie; én 
ulia pahdMra , nn rapto no es én verdad la puerta mas conveniente por' 
hr qite líébe entrar nn hombre en una flimIHa de honor. 

i^Un rajiltO! caballea; un rapto! exclamo el" vizconde; esplícaos;' 
no s¿ lo que queréis decirme. 

—Mi querido cnñado, dijo Pontailly , creyendo ya llegado él mo^ 
menlo de su intervención, habéis pronunciado la gran palabra , y l|i 
eamedia bni toc^ado í su fin ; podéis ^^r la mano á Moreal sin. nin- 
gima espOelé dé rencor; es un éabalíero leal que hubiera preñsrído 
nlfV veces rendnéiár á' la manó de vuestra h^áqué obtenerla por me« 
^ot cdurarabléi. PÓdétir también abrüzar á Enriqueta , que és la cria- 
tora' mes piira y" iH^ii cfiüdiiá* que pruédé hallara. El único que mé- 
i^e dbcúlpa soy yo ,' qile déMé haée diez días, después de lin sú* 
easo que yá Os cOtttM, fae^dépóstüadéí á mt'i^bríña en el ihéjór co-' 
legié^'PlüPtt, kl'ciéíál v^y i voHeri^ ¡nníiéé&itamenteí, porque has-- 
ta M^ sé^trá^é fttf matrimonio no püedié permanecer , poif rázo-^ 
nto»i|^ alé reservo, ni en mí casa ni en lá vuestra. ' , ' 

- DHifivM \de Mé preámbúto contó AAitátliy á so cuñado 1a áVéñ-' 
túM'M'M^eéé Mdtñiorency^ durante cuya nañ'^ciótt tú iffsóáo^^ 
Mlá'dh^'HAeVasitt cáMMóviüMéiñenté; el diá^sto^ésaparedó , aúíi'^' 
<fíM tk^é tóik sá i^^ ' '/; 

'--•AÚi^éhábcJiB Jugado cónniigo, ektoy contento de lo que ácá«^ 



b^^desa^; yfo,wpfflsio,Bw«tf.aiatriiwBpiftA*'Wi;Mi(jiSft W ii^> it i« 
bajo felices auspicios. Abrázame, Enriqueta; sfiJiw^^VtMMP^lk -M 
aquí mi mano. ' ,■ ¡ , .1, j, i ■ .. . - .,' i "■■:<'.•■.' ••'. el - 

,,.. |^;i Joven fca^jófwlfl^bcaw d^ s^ fadüf „ -«««iwrwindió 
ff>a,poi;dialidad á las j^ef^eUiof^^ 4f<)>o$üái»WM> ^ fW tutuvyiMniH 
., ^%jÍQr íe .Slprfial , ijpadkí li^^iSS , ¿b^tta-iim « -ltti«poi*í« 
t!p,iifesb^. persona una jiu)di|iqa«tioq,i .á(i«at>bie»MiifiirefeniM i- «-la 
Cliíí: M de¿o l)iostlVjp«.fKjí;^t„KBfí W,HB,fl(!i»í«ed|ef.fua:Jp(í iMtj> 
(f|s.i.,¥erdader?pie!|te- -; :,. ■! ■.;-■ ' "[ :■■■ - -l' 'n .'l .^i ;:.■:..! 
—Mi primer deseo , señor de Chevassu, et,itff»^r»s,-tmliptift^tm^ 
pti^^ófll vÍ!w»ndpiiiel^ái]dos«. ■ I ^ ,,,'•).; no -- 

~-pQiit3ÍllyiiieJ)a,dicl]oqveos oci)n3Í8d«,DiLtrabiúa.'iiBfún(anKí' - 
ifi (ie/rtíi pbra.spbrp )h t^^ia .cai^tit^qnalrre^eciQíáiSup^lwiqnM 
C4ii,la'ec(»>i)n)ía,pi}lttica^ ^ parece:njpy bfen,.«aM4írci^Hl obt*^ *^ 
interesante en sí mismo , y UQ jóveDSff pu^, ^n^liHir ,aií« úlildNWtf» 
t^esu tieji^K»,, guecposjigrándplo al estudio dA^eniejiínteswesfjoiies. 
S( {>en£a^,qii^,mi^ dé))iIescouocii|ijttqUiS|pufdea^fnJioFdei)j£<t.^:: 
t{iy,projit<> á copif laceros, ;píra-|lo,cui)l f>« ^í^4depena.^u«,w«>fnaít, 
ñaseis vuestra pbra',antesdé darl^^ila-VreoR- .1;-^ -.i ',;• ■•¡t 1;-.' 
,77-CuáQtasJ>ond^es»xv'*a!'P'^:! fxdaOJiid.sc<HUi[pM^lWcíwíp49i. 
^.4^.)ine>o eoá,se.ñales de,grati^d': . . . ■,: i i. . , I lí ..■ .' ■. ,■ 

/^7- f^ahajad,.Q^mas bien tro>a¿eiiw. PflCÍ«pspffl)fliip,e«,aíW((|K 
¿f ^M,coiii|unÍMr^ilipí.#ec«wtpii(ei)^ l^^^s^as,jdMS|ICo%lí^ 
to es como se jterfflc^ipouilaR if^tt^ig^n^í^ ^4t^4i,,40.iiw '%«£< 
lidade?,,,qai((í«ftwn^i;íqs,jio,ipasspr¥(tf,íeB^U»,paíatK)i,^íi»fi^ 
en un hombre grave, y me aplaudiré sifíwiw 4?,l(í^twWi tl#dí in, 
n>Wtfl.f'ft,™Í.(lÜ^ c,¡ ,..,■,■,, .,!': -.■! ■ ,'l :..-uVJ~ 

,, ^eÍs^aiijt^,d^ituc^,dpeMía.úlitiin0:,«fc,e;^'al>;)WW(l^^^^ 

^,9i;eáf,§e€aso.?op tifiqí^eitafiíiqvaísur i4:f^m<»<>m.s9 ^m^m. 

; sol^pídadi .Etiini^fjl;Via4v,HW Ift «WifttpsAi4% 

fó;dp:afistir.;,,Ren|,el.(nani?^ I» ríWWíaaft-fluffin 

£;jSft^^se de niqnoa ;a,|altai4qsu.inN|[Wr,1:li)»«> 

ifl iMlhiit si4(í;^u)í)díía^,eÍ«!c¡ftit,4eWÍ^irt»40|fWi 

|tásjr9feiif,t«flií Eia.WpaEars^^af>^!á'ia)8u(i#|, 

ar«!í^*.s(!5Wlfl.liabw.yptiq^i«J#Pím;ai:iff,,,pcn., 

S.Á,sftSWfirphíl4ra pr^qiw,dfil.^WPii«WWP*l 

i(^f^^i,fÍtiíV#ssp,es^y.dÍH*ta(í(}fllií>i^t«rií(y!a:, 

■dííhwq!iypW<leníí,dfl4a¡(Vu^eiíciii(dí,p«ií^(,Jft 

cijjd;jo le.Hti|||4^Jvitil^*Ía.,fW>«r£<>.^MMwpit4>i<i<W ífl(ífi«i'l'PÍ- 

»Í?W?Í f*^ S"? i"Hí«T*W(í^ «íl^vifii^s, P(ff Jo, 4^ ws w l)í pi^^ 

la esperanza de Ilesí^r i s^. gyaj-4afifiyQ|n WÁ. ^m¥^im<^fV^>'m^ 

ae los mejores oradores de la Cámara, ^)fjfyq^fpfi;e,efi^ |t^^,ppi^({. 



cia del cieio triunfa siempre pronto ó tarde ; DcNmier es la prueba de 
esta verdad. Refugiado en Béisica en un principiOt no tardó en per» 
deral juegoJá^iA^FIaJ^^^^ 

descaradamente^ Después de, esia época continuo durante algunos 
años en el extranjero haciendo üfif^a errante , y acabó por morir en 

dido obtener aun el titulo de j^t^ípig^^^^.jr, ha renunciado a la carrera 
contra la voluntad de su padre. Vive en Douai de la manera mas di- 
sipada 9 fumando ; cazando ^ montando á caballo, cantando dúos cea 

pié lo ibiflini<jÉnfiaiÍ9»/ééhB9M*pm srbáqilanmétaMiláB S')6al«nl]pM! 

iKt'IFWJiéléiff áttiiniA;lMÉiiéri^^ÍQi!i9m^ictiÉi|^^ 

pmaBlBf ¡is^iBiiQéEdii dft8iéihfln90SM.diatf 4*<l«níiiiiiLaiiihi9s«HMI 

giie»hk9rite«i«ijui.'deii|»bMciiáBli^7CoatiMn<9^^ iisar4ttiiqsiinaK 

ihiétanr>IitaMaBi4e lFan|« yilwiafuclhádwdiaamhiteettl M W 

tB<, «i)ia^ef;«m^'PMpi«iá}^!6dad^ «oriíaiplardómdot'iitritif «¿stf 

pc#v ei^ksegwhiiDMto'fÉied seiáiisii(limdeio>'ificrft-Jlf«t»U§r3Mi 
Umtám giaiatihdidaaiparr jndapwzar, A Afc^ftlriahiilf dfciiMíaate.yéB<» 
dídft. lstpÍ6qladl>i3ontenj9]eii^ mÉoriácififeAfQmaUMkjihs toprcipo»*! 

flw iBafriáHMWkíeiifriimd 0litE«(^}4«Mi9leta*»Baa|^sltfiiU iviftúpi^ pam 
«áB6a9MÍBüÍ6*cMigNiiim(MiíMN$6diil d^aALünee^iiHiÉ quf lo^ifaifttii 

se ha dado á la prensa , de modo que el dípUteáosdftl^l^fiBtoifiiiplieflt 

bto>Bn¿yi»nr^ GftNtfn^áfHi üíia»k t4»<lcttreti^ii«l»tflrafméilfMi^« 
Hn ptifiMí IfeUtíAldlipptdb «íftipMtMD áfpnitMffpai>lf«ftMs)i.}r «no^ 

iif "lili..'! •♦i.,» ^-ijii^MJjiix í"»iít»i>f.i'»H»wJ:j¡ >c: h Lií"»if«]''.vt /.ítu «»qíii»4l 
-•»íi »<»í w»l»f>'>ii<líu| í;.;U', '»ttj, uL'tnJ • .li'.ii4M''.|***M», f>i>iij<»*>' Kb »;Lia¡t*it» 
Ht"=)Hi',» í ;bi>b »;-iÍMii| HfTfSyrf^H rjir ^rvH^ ^ **'»' Y .'"*í »♦»») *«6l ••'J^ 
■ 'Ai 4U{f Av>\/^t\^iú*.tí'*^\ti íí^pkMl^ I'» 11^ ivA)i'i^b s? >'7lcu'> 8si ^b 

SIGITNPA ÉPOCA.— TOMO II« 56 



4M Ufuitk M^ wÉMm. 



% • I i . . ,«','.'.■ í .' ,1 •• '' 



.i •' 

. I . ' ' • 




POLÍTKÁv 



• •* ' • I ...... . 'I • , 4 ' . • ' ti. •• * i r ' ■ '♦ 



iiUil 



I ' I 



• . « 



lftlníiar|>ofi»'MluBÍirOriitÍD»> ■ggan^hiaé k Éii l al ga néb p i ri <diBqf y »í 

qwbendbMÉbiniiMf <nlállidifa:ia «w^ qie «1 |jÉiriBHte€aiMiliáí 

Imito iprtMrfoi. «ni lA'sigtéimí qti6ifldt|rtarít«lrp i«ifVMÍii|i- «|w j» 

pdl<<ul«|icdMBa:yf€lihwidkwi4e-to 

Qito|tétfv|Ntaii(ábiB «ooM^pttttl^ Ii«iiMMMidaiiilM'<€^ ex^toiMf 

etÉi|i^<»^ésliéo ^Éaéi itfwidrt)k ; jr ¿ir y<iittai iwi imliri»i >míé» ai^mv 

^matorífm alt[if«biil«>yuMt UwMv ^te» «inMlririd»jpoli|ieá «áti) 

ciÉMMiiliwii wl9:a<wi»ii>iél ^oMmio; Por eto- hMa'te^pañáiWaé 

íttKedoK^ y ¿ftiegtde «wlgrir Mihéi^ aciiiitjidg^^Be 'SiliiwiniirwiiiiTwi 

limaimí orgáÉteDvvi^ fetinJrf»<tifaJidy<H^«é8ÉMtoég CB| ^ 

áK#!iégiBieii4rc ti ifci6fci <Ü» ¿ ^ ^ '<• «'i 1 )'^ ' '-«^^ 

em p awp di á tf »ti.irtá>fáclt-tiii^ ¿«laical fatn^d^lai l»)n^J<f»gnBéo»*' 
steE, iáiféobl»tk)r<nMiO'd« diMtM;- flíe Ib'piiltittadtf-ia pHáiiMí éí 

ecrlo preceder de un eonsiderando, qQe coiitíeiieiiMi^.eij^Mt<id#i^ 
grama d».«t^lMfa4UUfl(iexfiioail(iá de aa penaanuento, y al propio 
tiempo una respuesta á las ioterpretacíoiies siniestras que pudieran 
hacerse de sus tendencias y de su marcha, al ver la proldagaeion in- 
definida del «rtado escepcionah «Luego que estén publicados losd»- 
»eretos orgánicos, ha dicho , volveremos al estado normal , ciNivoca- 
«ré.las Cortes, y me soiÍKl^íñé^u^faRO.» S^die podrá dudar que este 
programa envuelve cuestioni^^ la^i¿ alta importancia, algunas 
de las cuales se deciden en él lut^iedn alguna irreflexk». Muy dis- 
tantes estamos de creer que el gobierno representativo no sirva sino 
para tiempos tranquilos, para épocas normales, «i las «uales puede 
ser buena cualquiera forma de gobierno; tampoco nos parece cieno que 
sos formas sean poco i propósito para organisar, creemos si quo 



MiítiniTpMáMUlMiOB f am!íktiMtm&:\été^ 

sar db|híM4o^kaiDbM»¡^« kayaii «KMíá^inMfchd^'^ iáíH^í'i étf I^^ISi:^ 
SkiísntiilaiitoMirf; P^roíeov iwiis'Midleioiiéi noft-fW^ 

liq^qteiié^mnMlmolGcKaleBilraft^ (|ia]^fMéírM»'4M^lás<ll(fíl^ 
§ÉÉi«isiiihiforaHdér'iÍ0criBlw ,'1^ «ÉMit 

hitoibaiápuiriaer mmemmes y (fv»^da^«ii<sli|ftiáeiiiov «idifWí 

€ÍMacl' Mmstarí», flio¿i»«h^ btoplíljb ¿iKir«i:«ÍíÍÍ«^ 

4MtÍÉtW(<6litmTttiuif y<6trá«potil4»vM'«k dkiímbw^'^éreBí^^^ttR»^ 
MiepUfe^miipilidf r 1« iCéH»>e»widto» yi6ád>átodfcii <ytai1irtfiimfaíll^ 

OMÍáóiqiNTlNidMse'babfF'qideirlmcm^fa^ctt 

iiMi9Mítm«l^fT«Mpr«aé)JrrcAnüy«^ lMMa4ié»iiraftll5g|^vlff^ 
M»iUo»(ii*'#6titíeawiíaMíAfé': qúisi^lt dMtfcMidttfAMMfMiiil» 
4ltf«laí,4»MÉioft4ii6«iad>iiBrÉ0Íia baisiw ümuéahwiáajfimiiámm^ 
3iilhí9ie<tepi>ffendo^ii (Kw^oe esa fldofNMáfeNrineciiHart ^ifü^MK 

pMmhlMf'imfMáüfwítk^ d <}óbi«nlo<ddb«| tetntarlwttMi^ 
}fiÍiMiM»4M)rtM«sti9nrdbniife^^^ f cMMgMidl»-^ 

l^itieMNMMlfteipliiáMitogttáeiMivitt 

<w.<ili»tp6r4<iSH»fai fdé niM Miéé vmsVsfr jitc^giáé^iltMilo^W 
iol«.4«íilp<{mnft'átifret€adoB6»f>^é «laoieMi*la<lrtiil«M» 

y>MMí*.priPriiéMfy''r«gla»<dBiiiiL.lmenr co ás t i tri eíiÉ rfj üií. «Ik 

iníiiíei «ilft Jupr * fvppÓMloipMai «uMunir d inMívo^eoraio «Qbnrf ig 
orgnii^íifioii i^ln piJeaMí¿w¿»«rt^yiMrtD ésyJBti ;'p<r ettiii l»fchit 

jMiilNMMic» '< ^ '-I» '''^''' *' <"' *."»*•' t-»i' ••■ -•"«'I '<M ' 'a ".-^.1.) o.v'i':^ 

f.j»g|Wilahltgiriécitaliigr«laifc»ilil akMÑ«iitffu<ei'linif pMurfM^ 
i¿liC(iii» ¿ i» g i ri iii» twto^ÉMñúHmwV y! 'iniyii i Éiépaék M if toárirtti 



4^2 vknfiHj^ f i^MiAiiD. 

4lt(í<^fí)ít«A.4^inmr«iit9^^B«loiíal »MOi que^t- dttBáto it m ^U 9h.^ 
t^C im>«»9akte.4(i^W'toda la.respoB0^^ «Ifort» 

s^/.ql^4P?bM«JcaM liAsiffMfi^ .ta]ieii.n>ál(iiiiMíM(gák»Btipi&,'>jr 

•WlAii^WV•^^^^1Me#|me^tial«8 ¡nmtoesirlai álaipiiMíelcimidt 
dí()í^iH4»«yM4e.liHigiMiaiim|NHrtaiiq« f^ ielitil>jeloiquBid«l)iBtttiMfe 

MWjhu^qit yioe^aít t>dy»ias^g«wi<íag^ qi w i m i é p ocwrtáá yinaigii^ 
lWNi9»imMiM^$^>^te'<'^9^^ i^iiMQiptrD-*ni|e8Jilstby''BÍ»ie9ipri|AMl0,) 
«Ufgílifmb€w««ldl 4e|iat«ntoe 4e «^ ptfédBicvMaMr^ 

HM|l^4ir»0Íiiiio« 6t»lA»^tpM 8<rii »jiegniBaiia»i»i»ii l»»>g M ' a iN fc iigqnlim 
taaío^iliydHtMti fAikr.ioitoddft deUsiBttlta»^:^ die /qvé (¡te*) üapiM 
qiMiiif M«eiito^tM«i'.«ütolr;^s9Ü0 aMatiMjMVicÉbtl^dide^iñMrM 

9ímiSi9ilaR|)iM»areoUas Aar ooÉlrikicíoiiiM' 4ÍBeobís^i«vi cMh '^niRidia 
eion aun mas gravosa que in nw ertMr fa i £ra'kiiiy«oiiiVf«lilit#'{Hri^n#| 
i»in>mws?faaber eyttadd cojí tnuchits»liéit>i'>qofr to ütifc álioMRMl se 
QlMsQi«l'MpifiriÍu5qiié^fd6Mdbre M |Mr«l<Hrlleuli^qui»ik)S'¿(»f|)iá<?M 
Sida M«Mf fStt» mspflÉaa^id«ds^«y'pbdnaíi6ÍpiMlr qué^i^ilhAli^liiflÉte 
4l^pt'to«W»iat¿>iwá»qpci|wi6ée<darl>«»to 
-t.íl^r od0mÍ9ftoiCl^di(mt^iiiia •ÉBÓwfliái^'*'»»^ »* * ^ ^^»*"^ 
«ii»ftbs0lBÍP('dtahribiiye la>jiÉpisdiecwaoh>gt toif rths»<tiiiüB ti j wo tf éy 
jbilas jiMeeb:^fkMelioi c»iéíc¡fff 'ditaiiHípaW^'«Up54M'''tW^ 
lrtb«rio«i»Aamly<M9iiir^r:s«iyii^ «iertp^iMÍiQ<|N|0¡»iMsií^ 
todtf#>tqiia'íiMM7eiaiM^<i)MirlidkwMiígi!ieli pt^0^ q«Í9<ftfiiw 
hal^iiiii. pfa>p«flsl)a!«u«é«ito««s«ibM<)deséoMftaiié)Hi»ipQ^ 
quiere tener una intervención indirecta por medio de sus ajgMMei<M 
(lfMul^pí0lllO'*|niflitwíiorA kte^iéBÉ»yip lot i afch iagidili iai|irAta^ 
fiíMi yaii»94W¡|ilra)laj||nirtwÉs€j^ i»;1wyi tiwsflto á ü flfeálx jiafei^ 
^4l«mlHioáft<|lBteini¡nar/ \m mwMM(^**^ iiMtarMrfr^«l')|lá»» 
•«Miifiiig^IiMMMti».iqÉe'lel^dém6^4^ (piaifM 4biei«l»lii0a 



¿eélararfa «»o culpables^ todos los artículos denuuciados, y sería 
eompletamente inútil la disposición legal. Antes de haber escrito 
un artículo como el que nos ocupa, debería el ministerio legislador 
haber meditado bien su alcance y sus consecuencias. Aceptar la insti- 

tacion del júralo jtf^^ É^^4l^Í^Íé^^^^ 4 A^f típi^ ^^ ^^'^, 
lo tenemos p(«iiñloJrs^nidl.lnli!cJplihlJ^ 

ma desconfianza, y adoptar medidas ilusorias y aun perjudiciales, por* 
que podían agravar el mal, casoTfólligar á existir y de ser.ciertOf nos 
parece uno de esos deslices fatales en que solo se puede caer cuando 
se improvisan leyes sin tomarse el tiempo necesario para meditarlas. 
En cuanto á la organización deHurado^berém^s decir que, como 
toda la ley en gengrél H?s^^ ^i j^ teg> í^f^ W principios y exa- 
gerada en algunas ttfeáfeAíÍTOP)^^!^. ts acerado y conveniente 
buscar en la riqueza las garantías que el jurado debe prestar á la vez 
al país y al poder; pero temeMM qdff étf el estado actual de la rique- 
za en España, sean pocas las capitales donde se reúna el número ne- 

^^^^^ ^^Ésse^fw taat in n t^ ^vúm9m9Utcrmi»iáge . wo 

podemos creer que el gabinete haya señalado a prtorí las cuotas dé 
contribuciones que deben. pagai^lo;» jurados para serlo; y por lo mis- 
mo esperamos para formar nuestro jufcib definitivamente á que 
los hechos hablen : entre tanto dudamos si es este otiro de losde* 

permite contmuar pasando en revista algunos otros artículos, eií los 
cuales hemos creído hallar algun^, faltas. Lo repetiremos para dejar 
por hoy este asunto, los principios en que el decreto se funda son los 
buenos Pñneipi<fiu^m£Qi^^ ^IT^'^'Vtfní^ti® ^ft defectos que 
al parecer nacewmiMreé» W eira'gerarloil y'iMs dirmí espíritu que 
quisiéramos ver desterrado de los demás que se han ofrecido al país. 
Además del decreto de que h^tSi'Sbora hemos hablado , ha apare- 
cido en la Gaceta durante la última quincena otro de no menor im- 
portancia ; aludimos á la organización de la Guardia civil. A los lecto- 
rw4eite}Jltf2?Ml<rv.9aefcénQcen >miesms'l^ibii¿s "poi^titírs, Wne- 
cf8\¡ísvi^A^t, q^^ «^p^m^^i^ tpda^i^ttS^lfMl •! w^faBUBntoadn 
crear éntíre n<Msptros es^ pstitucíon: la ^u^r^jf^^/^iyijt, si ^(l^ ^WWñ 
rAzii^hÜádVieii cbiÁó'áeseamos, puede ser en lo sucesivo una garan. 
tía de orden, contra la cual se estrellen todas las maquinación^ áh* 
c^i^íO/^ priBtepi^4aA mYPlv«ni(^,€ai,j|ueiro8-desdDÍeniti^ AimqvaiiéÍK)- 
d¿mos formar unjuicio^ exacto. 4? la píj^afl^í^^^^ #e,te,aá,íton, 
teriii no lá veamos' planteada, sin embargo, noi; parecen acerUidas 
casi todas sus disposiciones. Reclam^iBan hace' tiempo está' ínstitú-' 
clon necesidades imperiosas , que por desgracia en ningún país han 
debido dejarse sentir tanto como en España de algunos años á esta 
parte. íñ de Jbril de 18444 
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MfUrtiiif. pl !■ iM»f«MCiwMeiar, ftlMie* r «plMirttiet 04 intor Mi- 
fctft t^ldeorado 1i |k)fibi|ida<l df reañír , es «im de to« mu lalcfcmtef de la 

. Tiidfiii rt9ri»tri«n(^,ef tanda y«ttvfidelttMakln^^ 

gttida f tMma , caU Ubreríá4e5q^,^ledearrcUf,áiari.c«datoaao, 
7 fl (avlcfe retrato, el fwinifro U. 
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